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PRÓLOGO. 

Teiiiendo necesidad de hacer una nueva edición de 
mi Resumen de His tor ia general, etc., por haberse 
agotado la anterior, cúmpleme manifestar, en honor de 
la verdad, que las adiciones hechas en la presente no 
hubieran tenido efecto, por falta de tiempo y por deber 
cuidar de mi salud, si los decretos de Junio último y el 
proyecto de ley presentado á las Cortes Constituyentes 
sobre reforma de la segunda enseñanza, no me hubie­
ran estimulado á ello poderosamente, hasta el punto, 
después de mi l dudas y vacilaciones, de hacer un es­
fuerzo sobre mí mismo, y aunque tarde, preparar, en 
pocos dias, cuatro lecciones de introducción al estudio 
de la Historia, y otras cuatro sobre los tiempos llama­
dos preh i s tó r icos . Prescindiendo, por el momento, de 
la conveniencia ó inconveniencia de la reforma, y apla­
zada como queda hasta que se discuta en la Cámara, no 
he creido oportuno variar de pensamiento, porque, á 
mi entender, tales lecciones son ya de absoluta necesi­
dad en un curso de Historia general. Y si piensan de 
la misma manera mis compañeros en el profesorado, 
y más especialmente los que tienen á su cargo dicha 
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asignatura, algo práctico liafcrá dado de sí, aunque 
poco y de escasa valía, la reforma en suspenso, como 
lo da siempre aun el mero intento y propósito de en­
sanchar los horizontes del saber, de convertir á éste de 
empírico y rutinario en científico y humano, y de des­
pertar en los profesores la obligación y el ansia de ins­
truirse y adquirir una superior cultura. 

Concluyo rogando á mis compañeros de asignatura, 
no por modestia, sino porque así lo siento, que traba­
jadas de prisa las adiciones mencionadas, hay en ellas 
omisiones, y , sin duda, defectos que procuraré reparar 
en lo sucesivo, y más si ellos, con su saber y con su 
práctica en la enseñanza, tienen á bien advertírmelo. 



L E C C I O N E S P R E L I M I N A R E S 

Ó D E I N T R O D U C C I O N , 

LECCION 1.a 

Del concepto y objeto de la historia, de sus fines y del 
método. 

Sucintamente, y con toda l a c la r idad que nos sea posible, 
nos proponemos exponer las materias que h a n de contener las 
lecciones pre l iminares , a l in tento de i n s t r u i r y e n s e ñ a r , des­
per tando el á n i m o del a lumno para que vaya a c o s t u m b r á n d o s e 
á aprender las cosas, no r u t i n a r i a y e m p í r i c a m e n t e , sino con 
r a z ó n y conciencia de lo que aprende. Pero, m á s que todo, de­
bemos ponerla en educar a l j ó v e n , para formar a l hombre y a l 
ciudadano, ejercitando su r a z ó n y desdoblando, descogiendo su 
a lma , p e r m í t a s e n o s l a frase, para ab r i r l a á que reciba las e n ­
s e ñ a n z a s y advert imientos que, en todas sus p á g i n a s , muestra 
l a h is tor ia , d á n d o l a , de este modo, u n i n t e r é s y a t rac t ivo t a n 
grandes y u n c a r á c t e r t a l de gravedad, que con t r ibuya á a m i ­
nora r entre nosotros el n ú m e r o de los hombres superficiales y 
fr ivolos y aumente el de los de solidez y j u i c i o . Con toda l a 
au to r idad que nos dan l a experiencia y los a ñ o s de profesor, 
intencionadamente, y con la e n e r g í a de que somos capaces, 
recomendamos las anteriores observaciones á todos los que de­
dicados a l difícil magis ter io de l a segunda e n s e ñ a n z a , t ienen 
conciencia de que deben preparar a l j ó v e n á que sea hombre . 
E n t a l supuesto, y no siendo l a h is tor ia sino el t rasun to fiel, 
e l v i v o reflejo de l a v ida h u m a n a , pr incipiaremos por desen­
volver brevemente este concepto. 
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CONCEPTO Y OBJETO. — L a v i d a , en su sentido m a t e r i a l , y 
prescindiendo de las m i l definiciones que de ella dan los fisió­
logos, e s t á determinada, en los sé res animados, por l a sensibi­
l i d a d y el mov imien to , sobreviniendo l a muer te cuando tales 
signos desaparecen. Empero en los sé res racionales es a lgo m á s 
que lo dicho. Si todos los s é re s , y m u y especialmente el hombre , 
son i m á g e n v i v a y semejanza de Dios , que « n o es Dios de 
muer tos sino de v i v o s » ; l a vida Immana es, ademas, el acto de 
real izar cada i n d i v i d u o , en propiedad y l i b e r t a d , como causa, 
su propia esencia y naturaleza, en una serie cont inua de esta­
dos siempre diferentes, con su jec ión a l tiempo y a l espacio. 

Y como la h is tor ia no es sino l a r e a l i z a c i ó n de toda esa se­
r i e de estados diferentes por que h a n pasado las sociedades 
humanas , desde su or igen hasta hoy , n a r r á n d o l o s s e g ú n ar te , 
j u z g á n d o l o s s e g ú n idea y deduciendo de ellos aplicaciones 
para saber obrar y v i v i r , de a h í que el concento de la historia 
sea el mismo que el de l a v i d a h u m a n a , y el objeto r e u n i r con 
p l a n y m é t o d o lo sucedido en los diferentes pueblos y en las 
naciones que han fundado los hombres, esto es i lo que propia ­
mente se l l a m a n hechos, y no ya sólo á fin.de conocerlos por 
curiosidad y como mero adorno y s e ñ a l de esmerada educa­
c i ó n , sino para estudiarlos, q u i l a t á n d o l o s y a v a l o r á n d o l o s en 
e l cr isol de l a r a z ó n y de l a experiencia, como necesaria y ú t i ­
l í s i m a e n s e ñ a n z a . E n cuyo sentido p o d r í a m o s definir l a h i s t o ­
r i a : — « n a r r a c i ó n ordenada de lo sucedido en el t iempo y e l 
»espac ío , a l fin de conocer de q u é modo h a n ido f o r m á n d o s e y 
» d e s e n v o l v i é n d o s e el hombre y la soc i edad .» 

L a h is tor ia es l a ciencia, el hecho es su elemento necesario, 
pero t a n propio y absoluto que s in él no hay h is tor ia . Es el he­
cho su contenido, su parte esencial, cons t i tu t iva , c a r a c t e r í s t i ­
ca , mas no es el solo y ú n i c o elemento de l a h i s to r i a ; porque l a 
v i d a humana se realiza, no de u n modo ma te r i a l , sino rac iona l . 
Por tanto , en el hecho hay que considerar dos factores: lo suce­
d ido , y l a idea, en cuanto causa de lo sucedido. Como se ve, en 
todo hecho hay u n elemento permanente que es l a idea, el s é r , 
p u d i é r a m o s decir, uno, i n m u t a b l e , y el hecho, el sucedido; á 
saber, los diferentes estados y mudanzas por que pasa y cambia 
ese sé r en cada momento de su v ida . Por lo p r imero , por lo va-

http://fin.de


r i o , t rans i tor io y mudable , que desaparece no bien el hecho se 
h a realizado, l a h is tor ia es propiamente t a l ; por lo segundo, 
por lo uno y permanente se relaciona con l a filosofía, f o r m á n d o ­
se de su c o m p o s i c i ó n l a Filosofía de la historia, abarcando a s í 
entre las dos la v ida humana entera en la idea, forma del hecho, 
y en é s t e , m a n i f e s t a c i ó n m á s ó m é n o s exacta de a q u é l l a . Por 
t an to , l a F i losof ía es l a ciencia de los pr incipios , independien­
temente de l a o b s e r v a c i ó n , l a His to r ia de los hechos sujetos á 
l a m i s m a : a q u é l l a es ciencia de lo que debe ser, de lo que es 
necesariamente; é s t a de lo que puede ser ó no ser, de lo que es 
só lo accidentalmente. L l á m a s e t a m b i é n ciencia de lo o~eal á l a 
h is tor ia , por opos ic ión á lo ideal con r e l ac ión á la filosofía. H a 
sido necesario ins is t i r en las semejanzas y diferencias de estos 
dos estudios, porque ambos á dos abrazan l a ciencia un ive r sa l . 

FINES. — E l m o t i v o ó la i n t e n c i ó n de ejecutar alg-una cosa, a l 
p r o p ó s i t o de que s i rva para a lgo , es el fin de l a misma. D i f e ­
rentes son los fines de l a h i s tor ia , todos á cual m á s recomenda­
bles, por lo que ayudan á l a edi f icación y a l progreso de l a v i d a . 
Indaga r l a verdad de los hechos y exponerlos s in falsedad y 
desapasionadamente, es su fin p r inc ipa l y m á s directo; porque 
s in ese supuesto, y sin el de que el hecho sea de t a l i m p o r t a n ­
cia que de él puedan sacarse aplicaciones ins t ruct ivas , no ten­
d r í a n i n g ú n valor real n i h i s t ó r i c o . — D e s p u é s de la a v e r i g u a ­
c i ó n y e x p o s i c i ó n del hecho, viene el avalorar lo y caracterizar­
l o , indagando las causas y los motivos que lo han determinado, 
y , á t r a v é s de esto, l a idea que le ha dado forma y el e s p í r i t u 
que le ha animado, á fin de conocer, por todas esas c i rcuns­
tancias , lo que es el hombre como ind iv iduo , y lo que son co ­
lec t ivamente los hombres desde l a sociedad de l a fami l ia hasta 
l a de l a h u m a n i d a d , en todos los pueblos y tiempos, notando 
sus semejanzas y diferencias, con r e l a c i ó n a l t é r m i n o t o t a l de 
l a h is tor ia , el progreso. — Por ú l t i m o , otro de los fines de l a 
h i s to r i a , el m á s olvidado hasta el presente, es el de buscar en 
e l la experiencias y razones que muevan a l hombre , cada d í a , 
á dar una d i recc ión m á s rac ional á todos sus actos, en c o n ­
fo rmidad con los pr incipios de l a filosofía, con las leyes de l a 
na tura leza , y con la eterna s a b i d u r í a de Dios , cuya P r o v i ­
dencia r ige el mundo , salva la l ibe r tad humana , con t a l se-
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g u r i d a d hacia el bien y el progreso,, que, no obstante los m i l 
contratiempos que á ello se oponen, no se pierda nunca l a fe 
h i s t ó r i c a en el hombre que cree en los destinos de l a h u m a n i ­
dad, n i atormente l a duda su e s p í r i t u . 

MÉTODO. — Consistiendo el m é t o d o en l a d i r e c c i ó n que se s i ­
gue en la i n v e s t i g a c i ó n de l a verdad, ó, una vez ha l lada , en su 
e x p o s i c i ó n , forzoso es t r a t a r de l a manera de exponer, na r r a r 
ó contar los hechos h i s t ó r i c a m e n t e . Dos son los m é t o d o s que se 
conocen • el a n a l í t i c o ó de i n t u i c i ó n , y e l s i n t é t i c o ó de deduc­
c i ó n . — Este es el propio de las ciencias de r a z ó n , denominado 
á priori , y parte de los pr inc ip ios á los hechos; a q u é l es el ca­
r a c t e r í s t i c o de las ciencias de o b s e r v a c i ó n y procede á l a inver^ 
sa, áposteriori, de los hechos á los pr inc ip ios . Tan to para l a 
i n v e s t i g a c i ó n de los hechos como para su e x p o s i c i ó n , este ú l t i ­
mo es el que conviene á l a h i s tor ia , ciencia de l o pa r t i cu la r en 
las l imitaciones del espacio y del t i empo, d e b i é n d o s e na r ra r los 
hechos, por tanto , uno á uno, y uno en pos de o t ro . Mas, ¿ t o ­
dos los hechos, absolutamente todos? Fuera de que el buen 
sentido conoce que esto es imposible, hay varias razones de m é ­
todo que deben saberse. 

E l hecho, como finito y realizado en las condiciones del t i e m ­
po y el espacio, e s t á l i m i t a d o por D ios , en el mero concepto 
de estarle subordinada toda v ida : e s t á l i m i t a d o por el e s p í r i t u , 
que n i siempre tiene conciencia c lara de lo que hace, n i l i b e r ­
tad para hacerlo, y sólo lo sucedido con tales condiciones f o r ­
m a parte de l a h i s to r i a : e s t á l im i t ado por l a Natura leza , de l a 
que sólo los hechos que han in f lu ido en l a v i d a de los pueblos 
deben entrar en la h i s to r i a ; y e s t á l i m i t a d o , ú l t i m a m e n t e , por 
l a Humanidad , á causa de que muchos de los hechos que é s t a 
realiza en sus indiv iduos y pueblos, si merecen ser tomados en 
cuenta por el h is tor iador , no vale la pena de que se e n s e ñ e n 
a l explicar l a h i s tor ia general , por r e s ú m e n e s . L i m i t a d a , pues, 
se encuentra l a h is tor ia dentro de esos cuatro organismos, t o ­
dos, es verdad , en r e l a c i ó n r e c í p r o c a y necesaria, p r e s t á n d o s e 
condicionalidad de v ida , bajo l a eterna y v i v a del Sér Supre­
mo. Con tales l imi tac iones queda bien reducida l a ba lumba de 
hechos que componen l a enciclopedia de l a h i s to r i a . 

Mas los que quedan ¿ e n q u é forma han de contarse? G e o g r á -
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ficamente, por pueblos, uno en pos de otro , c r o n o l ó g i c a m e n t e , 
por a ñ o s , por d é c a d a s , por siglos, ó sincrónicamente a g r u p a n ­
do hechos semejantes, como por ejemplo, los del ó r d e n r e l i g io ­
so ó del po l í t i co , etc., en cada s ig lo , ó mejor, en cada época? 
Si l a h is tor ia no ha de ser una r e p e t i c i ó n m o n ó t o n a de n o m ­
bres y de fechas, si ha de explicarse toda en u n t iempo dado, y 
si ha de ser amena é i n s t r u c t i v a , l a u t i l i d a d y l a conveniencia 
aconsejan como preferible el m é t o d o s i n c r ó n i c o . T o d a v í a con 
esto no se ha dicho todo lo referente á l a mate r ia . Dentro del 
m é t o d o s i n c r ó n i c o cabe p regun ta r , ¿ q u é g é n e r o de hechos h a n 
de ser los pr imeros y c u á l e s los segundos; q u é pueblos han de 
historiarse en p r i m e r t é r m i n o , y cuando haya hechos c o m u ­
nes á dos ó m á s , en c u á l de ellos han de narrarse la tamente , 
y en los d e m á s por referencia? Cuando en una época ó en u n 
t iempo dado de l a h i s to r ia haya u n hecho que pr ive sobre los 
d e m á s , y que és tos no sean sino el reflejo de a q u é l , por é l 
debe comenzarse l a n a r r a c i ó n ó e x p l i c a c i ó n de aquel p e r í o d o . 
Las Cruzadas, en la Edad med ia , y l a Guerra de la Indepen­
dencia, en E s p a ñ a , en l a n o v í s i m a , son hechos que d o m i n a ­
r o n á todos los otros, en su t i e m p o : ellos m e r e c e r á n contarse, 
p r inc ipa lmente , á n t e s que todos los d e m á s acaecidos por e n -
t ó n c e s . — Los pueblos que en cada p e r í o d o de l a h is tor ia v a ­
y a n á l a vangua rd i a de la c i v i l i z a c i ó n , y cuyo p o d e r í o sea t a l 
que lleve como á remolque la p o l í t i c a de las d e m á s naciones, 
esos deben ocupar el p r ime r l u g a r en l a n a r r a c i ó n h i s t ó r i c a . 
Y por ú l t i m o , los hechos que sean comunes, á l a vez, en dos 
ó m á s pueblos, d e b e r á n contarse pr incipalmente en a q u é l que 
haya provocado el hecho, ó que lleve l a mejor parte, como en 
una guer ra , por ejemplo. 
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LECCION 2.a 
CLASIFICACIONES Y DIVISIONES HISTORICAS. 

Nociones preliminares. — Clasificación -por el sujeto: — 
| ) o r el objeto:—por la forma. — Divisiones pr inc i ­
pales. — Eras más notables de la historia. 

NOCIONES PRELIMINARES. — E l conocimiento de las clasif ica­
ciones y divisiones h i s t ó r i c a s presupone e l concepto de que l a 
h is tor ia es ciencia, y que como t a l hay en ella imidad j un i ­
versalidad, condiciones indispensables de a q u é l l a . Si por c i en ­
cia se entiende u n a suma de conocimientos s i s t e m á t i c a m e n t e 
ordenados á l a l uz de u n p r inc ip io y enlazados por relaciones 
generales y permanentes que engendran un idad y u n i v e r s a l i ­
dad, considerada la h i s tor ia en cada uno de sus hechos, no es 
c iencia; porque lo par t i cu la r , i n d i v i d u a l , cont ingente , va r io y 
mudable da n o c i ó n de cosas aisladas y sueltas, nunca de leyes 
y pr incipios generales y permanentes, s in lo que puede haber 
conocimiento v u l g a r , mas no propiamente c ien t í f i co . Pero toda 
vez que el hecho no se puede separar de l a idea que lo causa, 
el conjunto de hechos de u n mismo ó r d e n de cosas, pertene­
ciente á lo que se l l ama , inst i tuciones, c u l t u r a y c i v i l i z a c i ó n 
de uno ó m á s pueblos; determinado todo por las leyes que r i ­
g e n el mundo m o r a l , de que fo rma parte l a h i s to r i a , á seme­
janza de las que sustentan el m a t e r i a l , es l o que realmente da 
c a r á c t e r c ient í f ico á este estudio; puesto que lo sucedido, no 
en cada i n d i v i d u o en pa r t i cu la r , sino en l a sociedad humana , 
en genera l , obedece á las leyes comunes de l a v ida rac iona l , 
demostradas en las ciencias b i o l ó g i c a s . De t a l concepto nacen 
l a u n i d a d y l a un iversa l idad , s e g ú n se v e r á en los e p í g r a f e s 
que s iguen. 

CLASIFICACIÓN POR EL SUJETO. — Las clasificaciones de l a 
h i s to r ia se corresponden con los elementos del acto humano , 
que son tres: el sujeto que realiza el hecho, el hecho mismo 
realizado, ó su oljeto, y el modo ó manera de verificarse su 
r e a l i z a c i ó n ó de mostrarse, mediante l a e n s e ñ a n z a , que es su 

forma. Mas á n t e s deben ponerse de manifiesto sus c a r a c t é r e s 
de unidad y de universal idad. 
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E l sujeto, como factor de l a h is tor ia , es uno siempre y e l 
m i smo , si e l hombre de hoy , es, i n d i v i d u a l y colectivamente, 
e l mismo que el de l a Edad med ia , que el de la a n t i g u a y de 
los t iempos p r i m i t i v o s ó p r e h i s t ó r i c o s ; esto es: si hay identi­
dad de naturaleza, de propiedades y de fines en el hombre de 
hoy que en el de los siglos pasados. Y de que esto a s í sea, nos 
da test imonio l a h i s to r ia , que es l a memor ia de la human idad , 
no obstante las mudanzas de los tiempos y de los l uga res , y 
las m i l a l ternat ivas por que ha pasado l a sociedad humana ; 
a l modo que el h o m b r e , en su memor ia , se reconoce i d é n t i c o 
á sí mismo, por m á s que é l , en una l a r g a y azarosa v i d a , h a y a 
sufrido tantas y tales vicisitudes, que á ser posible, le hub ie ran 
trasformado en ot ro hombre n u m é r i c a m e n t e d i s t in to . Es otro 
de los c a r a c t é r e s de l a un idad h i s t ó r i c a , por r a z ó n del sujeto, 
l a solidaridad^ cua l idad por l a que todos los hombres se reco­
nocen sol idar iamente responsables de los males y revoluciones 
que t ras tornan l a sociedad en é p o c a s c r í t i ca s j porque si todos, 
directamente, no h a n tomado parte en el p ú b l i c o malestar y 
desasosiego, los mas han cont r ibu ido á él indirectamente, ora 
dejando de c u m p l i r con sus deberes po l í t i cos ó sociales, ora 
viendo impasibles c ó m o los d e m á s los o lv idan y descuidan. 

E l objeto, ó lo sucedido, reviste t a m b i é n , á poco que se r e ­
flexione, tales c a r a c t é r e s de u n i d a d , que negarlos seria lo mis­
mo que si u n ciego se e m p e ñ a s e en negar l a l u z , porque sus 
ojos no l a ve ian . L a ident idad del tiempo y el espacio, y l a pe­
riodicidad de los sucesos son notas y s eña l e s que muestran l a 
un idad en l a h is tor ia , en ó r d e n a l objeto. E l t iempo y el espacio 
son dos condiciones absolutas s in las cuales de n i n g ú n modo 
pudie ran realizarse los hechos. L o que engendra y hace el t i em­
po es l a v ida , que e s t á constantemente pasando: son los suce­
sos que vienen, v a n , vuelven , s in parar , s in detenerse j amas . 
Y as í como los hechos engendran el t iempo, del mismo modo 
los cuerpos crean el espacio. Y á l a manera que concebimos 
el t iempo porque hay hechos que se suceden, del mismo modo 
comprendemos el espacio porque hay cuerpos que coexisten, 
que son s i m u l t á n e o s . E n cada momento del t iempo pueden 
realizarse, pero sólo s i m u l t á n e a m e n t e , muchos acontec imien­
tos, en cada punto del espacio cabe que se realicen t a m b i é n , 
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mas no s i m u l t á n e a , sino sucesivamente. Ahora bien, estos ca-
r a c t é r e s de sucesividad y s imul taneidad en el t iempo y en el 
espacio, respectivamente, son los mismos ahora que antes, son 
i d é n t i c o s desde que el hombre existe; hay pues un idad h i s t ó ­
r ica en el objeto, por r a z ó n del t iempo y el espacio. — L a JOI?-
Hodicidad, esto es, l a cual idad de reproducirse los mismos fe­
n ó m e n o s en u n p e r í o d o de t iempo determinado es aplicable 
t a m b i é n á l a h i s to r i a , no en cant idad n i cal idad, sino en na tu­
raleza y g-énero. Porque si el hombre de-hoy es i d é n t i c o en su 
c o n s t i t u c i ó n f ís ica, m o r a l é in te lec tua l a l de ayer, los hechos 
que realice, para hacer efectiva su naturaleza, h a n de ser t a m ­
b i é n parecidos, semejantes, i dén t i cos á los que r ea l i zó en los 
tiempos pasados, ya que los efectos g-uardan siempre p ropor ­
c ión con las causas que los producen. H a y , pues, un idad en l a 
h is tor ia por r a z ó n de su objeto ó contenido. 

No l a hay m é n o s , en l a forma ó manera de realizarse los 
hechos, y en el modo de exponerlos. L a ident idad en el c o n ­
cepto g-eneral de la l i be r t ad h u m a n a , y en los de l a forma 
m o r a l , r e l ig iosa , j u r í d i c a , rac ional ó c ien t í f ica y otros, pe r ­
tenece a l p r im e r e i t r e m o : a l segundo, las formas n a r r a t i v a , 
p r a g m á t i c a , razonada ó filosófica y c r í t i c a . Como n i n g ú n he ­
cho puede apreciarse n i tener va lor , propiamente h i s t ó r i c o , á 
m é n o s que proceda de u n ser l ib re , es l a libertad la forma i n ­
dispensable y m á s general del hecho. Y como por o t ra parte, 
todo l o que el hombre ejecuta, t iende á realizar su naturaleza 
en los fines fundamentales que la const i tuyen, como son el mo­
r a l , ej. rel igioso, el j u r í d i c o , el e s t é t i co , etc.; a l realizar su v ida , 
lo hace tomando a lguna de las formas correspondientes á esos 
mismos fines. Y toda vez que l a h is tor ia misma nos e n s e ñ a que 
en todas las edades el hombre los ha proseguido como los fun­
damentales de l a v i d a , h a y ident idad t a m b i é n y un idad en l a 
forma ó manera de cumplirse l a h i s tor ia . — Por ú l t i m o , en e l 
modo de exponer la misma, ha habido t a m b i é n un idad entre los 
historiadores • pues ó na r ran simplemente, ó razonan é invest i ­
g a n . E n r e s o l u c i ó n hay ident idad, — y por tan to un idad en l a 
h i s to r ia — dado que el hombre , sujeto de esa ciencia, es el mis­
m o en naturaleza; l a hay en el objeto, porque los hechos que se 
rep i ten se producen en el t iempo y en el espacio, y son los mis-
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mos en su g-énero y tendencias; y l a hay , finalmente, porque 
l a forma en que se e f e c t ú a n y se e n s e ñ a n es l a misma t a m b i é n . 
Y dada la ident idad del sujeto, del objeto y de l a fo rma, y por 
consecuencia l a u n i d a d en la h is tor ia , se deduce r igorosamen­
te su c a r á c t e r de universalidad,; puesto que solamente lo uno 
y lo permanente es universa l . Puede seguirse, por t an to , l a 
h i s tor ia humana , s in i n t e r r u p c i ó n , desde el p r inc ip io hasta e l 
fin, enlazarla y comparar l a de l a Edad a n t i g u a con l a de los 
tiempos medios, y a q u é l l a y l a de és tos con l a de los moder ­
nos. Si asi no sucediese, y l a especie humana , en este planeta 
T i e r r a , no fuera una misma, seria de todo pun to imposible l a 
h i s tor ia un ive r sa l . 

OLASIFICACIÓN POR EL SUJETO. — D iv ídese l a h is tor ia por 
este concepto en universal, general y particular. 

Universal, que comprenderla, si existiese, l a h i s to r ia de to­
dos los tiempos y de todos los hombres y pueblos que han exis­
t ido y existen sobre l a t i e r r a . 

General, que comprende l a de los tiempos y pueblos m á s co­
nocidos. 

Particular nacional como l a de E s p a ñ a . — Genealógica, l a 
de u n l inaje ó f ami l i a . — Biográfica, l a de u n i n d i v i d u o . — Mo­
nográfica, l a de u n hecho cua]quiera . 

CLASIFICACIÓN POR SU OBJETO. — Puesto que e l objeto del 
hecho humano es el Bien , y que és t e se cumple en los dos fines 
reales de l a Ciencia y del Arte, ó sea el pensar y el obrar, l a 
idea y l a v i d a , d iv íde se pr imeramente en Hi s to r i a de la Cien­
cia y del A r t e , s u b d i v i d i é n d o s e a q u é l l a en tantos miembros 
como t é r m i n o s capitales presenta, á saber: F i losof í a , H i s to r i a 
y F i losof í a de la His to r ia . — S u b d i v í d e s e e l Ar t e en Hi s to r i a 
del arte bello, del arte ú t i l y del compuesto de los dos. 

E l profesor puede continuar las divisiones en cada uno de los fines reales men­
cionados, clasificando, por ejemplo, el primero: en Historia de la Filosofía, del 
Espíri tu, de la Naturaleza y de la Humanidad : el segrmdo, en Historia de la Mú­
sica, de la Pintura, etc. (arte liello), del Comercio, de la Industria, etc. (arte út i l ) , 
de la Educación, de la Cerámica, etc. [arte compuesto). 

CLASIFICACIÓN POR LA FORMA. — E n cuanto á l a manera de 
realizarse los hechos, part iendo de l a un idad de forma, que es 
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l a l iber tad humana , se divide en His to r ia de l a R e l i g i ó n , de l a 
M o r a l , del Ij>ereclio y de l a E s t é t i c a . 

Paeden continuarse las divisiones en cada término de los enumerados, por ejem­
plo, en el de la Relig-ion: Historia de los dogmas, de los Cultos, etc.; en el de l a 
Moral: Historia de los diferentes sistemas de principios y de conducta, é Historia 
de los usos y costumbres de los pueblos, y así de los demás. 

E n l a manera de exponerse los hechos, se divide en narrati­
va, pragmática, filosófica y critica, — Narrativa se dice l a que 
cuenta meramente los hechos, s in enlazarlos s i s t e m á t i c a m e n t e 
por sus causas y consecuencias. — Pragmática, l a que ade­
mas de contarlos, los enlaza s i s t e m á t i c a m e n t e , aver iguando 
sus causas y explicando sus consecuencias. — Filosófica ó r a ­
zonada, la que por medio de observaciones, consideraciones ó 
reflexiones, no sólo cuenta los hechos y los expl ica por sus c a u ­
sas y consecuencias, sino que ademas razona sobre las i n s t i t u ­
ciones, examinando su o r igen ó r a z ó n de ser, su c a r á c t e r , su 
u t i l i d a d , su d u r a c i ó n , d e r o g a c i ó n ó reforma. — Critica, en fin, 
l a que examina cada uno de los hechos con r e l a c i ó n á su v e r ­
dad, estudiando para el lo los o r í g e n e s ó fuentes de l a h i s to r ia . 

T o m a ademas, por r a z ó n de l a forma, entre otras, las deno­
minaciones de C r ó n i c a , Anales, D é c a d a s , E f e m é r i d e s , M e m o ­
r ias , etc. # 

CRÓNICA es la relación contemporánea y circunstanciada de 
un reinado ó de otros cualesquiera hechos, sin enlace interior 
y guardando un órden estrictamente cronológico. 

ANALES son las lústorias escritas por años. 
DÉCADAS, las escritas sobre sucesos acaecidos en el espacio 

de diez años. 
EFEMÉRIDES Ó DIARIOS son los apuntes 6 publicaciones en 

que se escriben por dias los sucesos. 
LAS MEMORIAS contienen la relación de ciertos hechos que 

sirven mas tarde para escribir ó ilustrar algún punto de his­
toria. 

DIVISIONES PRINCIPALES. — L a medida c o m ú n del t i empo, con 
a p l i c a c i ó n á l a h is tor ia un ive r sa l , es l a é p o c a del nacimiento 
de Jesucristo. Esta un idad exacta del t iempo tiene su r a z ó n 
h i s t ó r i c a : 1.° en que t a l acontecimiento era esperado á n t e s de 
suceder, y 2.° en que, d e s p u é s de sucedido, ha realizado l a u n i ó n 
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de todos los pueblos cultos bajo una ley rel igiosa, l a c r i s t i ana . 
Esta medida c o m ú n seg-uiremos en la c r o n o l o g í a de los hechos. 
Mas, como hasta el presente se desconoce l a época , no ya de l a 
c r e a c i ó n del mundo , sino de l a a p a r i c i ó n del hombre , exis t ien­
do nada m é n o s que doscientos c ó m p u t o s c r o n o l ó g i c o s para fijar 
t a n insoluble c u e s t i ó n , fundados m á s ó m é n o s en los datos que 
sumin i s t r a el Génes i s , es aventurado y nada c ient í f ico t o m a r 
cualquier de ellos, ad libitum, por punto de par t ida ; tan to m á s , 
cuanto que las investigaciones modernas sobre el p e r í o d o p r e ­
h i s tó r i co y acerca de los imperios asirlos y del E g i p t o parecen 
destruir semejantes c á l c u l o s , l levando mucho m á s a l l á el o r igen 
del hombre y de los pr imeros pueblos civi l izados. E n vis ta de 
todo s e r á nuestra p r imera fecha, para el estudio de l a h i s to r ia , 
l a de las Olimpiadas, en 776 antes de Jesucristo, casi c o e t á n e a 
con la de l a f u n d a c i ó n de Roma en 753; puesto que ambas á 
dos de terminan e l comienzo de los tiempos h i s t ó r i c o s , p u d i e n -
do dar cada cual a l hombre l a a n t i g ü e d a d que le parezca, á 
medida que se adelante en las investigaciones acerca de los 
t iempos p r e h i s t ó r i c o s y de los ant iguos imperios del Oriente. 

Las principales divisiones de l a h i s tor ia por r a z ó n del tiem­
po y dentro de l a u n i d a d c o m ú n que hemos tomado por t i po 
de c o m p a r a c i ó n , son: l a edad, e l periodo, l a época, l a era, e l 
siglo, el lustro, el año, etc. 

C o n s i d e r á n d o s e toda l a h i s tor ia de l a sociedad humana como 
l a v i d a de u n solo i n d i v i d u o , se d i vdde en edades como la del 
hombre . E d a d , por ende, supone cierto n ú m e r o de a ñ o s , d u ­
rante los cuales hay en él casi u n mismo estado ó modo de des­
arrol larse que prepara ó sirve de desenvolvimiento para o t ro . 
A s í , con a p l i c a c i ó n á l a h i s to r i a , edad supone cierto n ú m e r o 
de siglos, durante los cuales l a h u m a n i d a d v ive como sujeta á 
u n a misma ley y estado, c o n d i c i o n á n d o s e a l mismo t iempo 
para o t ra l ey y otro estado t a m b i é n . 

E n este concepto, l a his tor ia universa l se d iv ide en tres eda­
des, que son : # 

L a antigua, desde l a c r e a c i ó n del hombre hasta el a ñ o 476 
de l a era cr is t iana. 

L a media, desde 476 hasta 1453 ó 1517. 
L a moderna, desde 1517 hasta 1789. 

3 
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Cada edad se subdivide en p e r í o d o s y é p o c a s . Periodo es u n a 
d i v i s i ó n a s t r o n ó m i c a del t iempo aplicada á los hechos, a lgo 
m á s comprensiva que l a é p o c a , y dentro del que se realiza una 
fase t an esencial en el desarrollo de l a h i s tor ia , que const i tuye 
en ella u n nuevo estado. — EPOCA es el espacio de tiempo com­
prendido entre dos acontecimientos notables, que s i rven á l a 
vez de pun to de parada ó descanso, de punto de pa r t ida para 
seguir contando los sucesos, y de clave que los expl iquen . Estas 
divisiones, para ser h i s t ó r i c a s y ú t i l e s , deben estar en corres­
pondencia con l a manera de realizarse l a h is tor ia en cada edad. 
As í que, la edad a n t i g u a debe comprender tres grandes d i v i ­
siones g e o g r á f i c a s , á saber: Oriente, Grecia, Roma. E l Orien­
te debe subdividirse en dos ciclos, uno preJiistórico-geográJlcoy 
ot ro sincrónico; a q u é l es el de pueblos p r i m i t i v o s que no aspi­
r a r o n á relacionarse con los d e m á s ; és te es el de los que se re­
lac ionaron y extendieron por las conquistas. 

E l p r e h i s t ó r i c o - g e o g r á f i c o admite dos p e r í o d o s , el p r e h i s t ó ­
r i co , y el t e r r i t o r i a l , á saber: el de los t iempos p r i m i t i v o s ó 
p r e h i s t ó r i c o s hasta la f o r m a c i ó n de las sociedades en Estados: 
— y el de esos mismos Estados en su p e r í o d o t r ad ic iona l hasta 
los tiempos h i s tó r i cos , y son, por el momento y hasta m á s se­
guras investigaciones: China, I n d i a , Babi lon ia , Persia y E g i p ­
t o . E l s i n c r ó n i c o admite dos p e r í o d o s , entrando y a en los t i em­
pos h i s t ó r i c o s : 1.° imper io asirio, 2.° imper io persa; los que 
l u é g o van á m o r i r en e l imper io macedónico, y és te en e l ro­
mano. 

Grecia. Esta d iv i s ión comprende dos períodos.- I.0 t iempos 
h e l é n i c o s ; 2.° imper io m a c e d ó n i c o . 

Roma. Tres : 1.° m o n a r q u í a ; 2.° r e p ú b l i c a ; 3.° imper io . 
Edad media. Abraza dos: el 1.° bárbaro-cristiano; el 2.0feu-

dal-católico. 
Edad moderna. Tres : Renacimiento; Paz de West/alia; 

Revolución francesa. 
Esos diferentes p e r í o d o s , en cada una de sus edades, se gubdi­

v iden ademas en épocas que se fijarán a l comenzar c a d a p e r í o d o . 
ERAS MAS NOTABLES DE LA HISTORIA. — L a era suele confun­

dirse con l a é p o c a , pero se d i s t inguen . ERA es el punto desde 
donde comienzan á contarse los años de existencia Jiistórica 
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de una nación. Las eras m á s notables son: l a de las olimpia­
das , l a de la fundación de Roma, l a de los seléucidas, l a his­
pana, la cristiana y l a Jiegira. 

L a era de las olimpiadas t iene su o r igen en el establecimien­
to de los juegos l lamados olímpicos, porque se celebraban cada 
cuatro a ñ o s , en Ol impia , c iudad de la E l ida en el Peloponeso, 
dando p r inc ip io por l a o l impiada en que sa l ió vencedor Corebo 
el 19 de Ju l io del a ñ o 776 antes de Jesucristo. L a d u r a c i ó n de 
cada una eran cuatro a ñ o s . 

L a era romana viene de l a f u n d a c i ó n de Roma el 21 de A b r i l 
del a ñ o 753 antes de Jesucristo. 

L a era de los seléucidas, tomada del advenimiento de S e l é u -
co M c a t o r a l t rono de Bab i lon ia , y l l amada t a m b i é n era ale­
jandrina, de los griegos ó de los contratos, t uvo p r inc ip io en 
e l es t ío del a ñ o 312 antes de Jesucristo. 

L a era hispana arranca de l a conquista de l a E s p a ñ a por A u ­
gusto el a ñ o 39 antes de Jesucristo, y c o m e n z ó en 1.° de Enero 
del a ñ o s iguiente . — Esta era q u e d ó abolida por au tor idad p ú ­
bl ica en C a t a l u ñ a el a ñ o 1180; en A r a g ó n el 1350; en Valencia 
el 1358; en Casti l la el 1393, y en P o r t u g a l el 1415 ó 22 , su s t i ­
t u y é n d o l a l a cr is t iana. 

L a era cristiana, l l amada a s í de Jesucristo, empieza el m i s ­
mo a ñ o de su nac imien to , siendo el que corre el de 1873: conó­
cese t a m b i é n con los nornbres de era de l a Encarnación, vul­
gar, común 6 de Dionisio. 

L a liegira es l a hu ida de Mahoma de l a Meca á Medina, el 
16 de Ju l i o del a ñ o 622 de l a era cr is t iana, y por la que cuen­
t a n los á r a b e s . 

Siglo es l a d u r a c i ó n de cien a ñ o s . — Lustro, de cinco. — Año 
c o m ú n , de 365 dias. 

Como hemos procurado dar á todas las lecciones la taás completa unidad reu­
niendo en cada una los heclios regidos por la misma idea y ley, recomendamos á 
los profesores que, siempre que el asunto lo permita, ejerciten á sus alumnos en la 
formación de cuadros sinópticos que comprendan los extremos capitales de cada 
lección; pues, ademas de ser un poderoso auxiliar para la memoria, tienen la ven­
taja de presentar, en forma sintética, lo que en la serie del discurso y de la palabra 
sólo sucesiva y analíticamente se va exponiendo. A l efecto, hemos construido por 
via de ejemplo los sig-uiectes cuadros de la presente lección: 



PRINCIPIOS DE CLASIFICACION DE LA HISTORIA, 

HECHO HUMANO. 
Sujeto: el Hoinbre. 
Objeto: el Bien. 
Forma de realizarse el hecho : Libertad. 
Forma de exponerse los hechos: Narrativa y sus variantes. 

CLASIFICACION DE LA HISTORIA POR E L SUJETO. 

Humanidad. Nación. 

Historia Uni­
versal ó General 
seg-un que trate 
de todos los he­
chos ó sólo de 
los más impor­
tantes. 

H i s t o r i a 
partic u 1 a r : 
de España, 
Francia, etc. 

Municipio. 

H i s t o r i a 
m u n i c i p a l : 
de Madrid, de 
S e v i l l a , de 
León, etc. 

Familia. 

Genealo­
gía. 

Individuo. 
Hecho 

a i s lado . 

Monogra­
fía. 

CLASIFICACION DE LA HISTORIA POR E L OBJETO. 

H l S T O B I A DEL HE­
CHO HUMANO CON 
EELAOION AL 
BIEN ; , 

De la Ciencia. 

Del Arte. 

De la Filosofía. 
De la Historia. 
De la Filosofía de la Historia. 

Del Arte bello. 
Del ú t i l . 
Del bello-úti l ó compuesto. 

CLASIFICACION DE LA HISTORIA POR LA FORMA DE REALIZARSE LOS HECHOS. 

HISTORIA DE LA L I ­
BERTAD HUMANA, 
QUE SE DIVIDE EN: 

Historia de la ( De los dogmas. 
Religión. . . ( De los cultos. 

De la Moral. | ?e los sistemas y máximas de conducta. 

Del Derecho. 

V De la Belleza, 

De los usos y costumbres. 

( De los sistemas jurídicos. 
) De las constituciones y códigos. 

I De los ideales estéticos. 
| De los gustos y modas. 

CLASIFICACION DE LA HISTORIA POR LA FORMA DE EXPONERSE LOS HECHOS. 

SEGUN LA INTENCION í p ^ l T ^ a 
DEL HISTORIADOR { WÍI£A<W 

( SSa -̂
POR EL ORDEN DEL TIEM­

PO Y LA PORCION QUE 
ABRACE SE LLAMA: 

Crjnica. 
Anales. 
Décadas. 
Efemérides ó diarios. 
Memorias. 
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LECCION 3.a 
ESTUDIOS AUXILIARES DEL CONOCIMIENTO HISTÓRICO. 

Cultura general. — Geografía y Cronología. — Arqueo­
logía. — Critica y Estadística. 

CULTURA' GENERAL. — L a ciencia que cu l t i va el h is tor iador 
es e n c i c l o p é d i c a , puesto que su objeto ó contenido es l a v ida h u ­
mana en todas sus diferentes manifestaciones. Para exponer y 
qu i la ta r con in te l igenc ia y arte, aunque no sea sino los hechos 
m á s pr inc ipa les , no puede pretenderse que el h is tor iador sea 
profundo en toda clase de estudios, pero s í que de unos tenga 
conocimientos generales, y que otros los conozca m á s en p a r ­
t i cu l a r . De lo dicho se infiere, que no debe ser e x t r a ñ o el h i s ­
tor iador á lo que se l l a m a c u l t u r a general humana , m á s claro, 
á aquellos estudios quey en la segunda e n s e ñ a n z a , dan n o c i o ­
nes generales de las ciencias, de las letras y del arte. E n las 
pr imeras , a p r e n d e r á á conocer l a naturaleza y propiedades de 
los s é r e s , y los pr incipios que le han de servir de cr i te r io para 
apreciar las inst i tuciones humanas y j u z g a r á los hombres que 
las h a n hecho nacer, ó que con ellas h a n gobernado: en las se­
gundas , se i n s t r u i r á en l a manera de na r ra r los hechos con 
verdad , con nobleza y elocuencia, con estilo t an acomodado a l 
asunto y con d icc ión t an pu ra y correcta, que sus narraciones 
interesen, ademas, por lo bien escritas, l i t e rar iamente hablan­
do : y como l a n a r r a c i ó n ha de h u i r de la m o n o t o n í a , aspiran­
do á que sea var iada y descr ip t iva , y en ocasiones v i v a y p i n ­
toresca, en el cu l t i vo del arte e n c o n t r a r á , de seguro, el h i s t o ­
r i ador sucesos abundantes con que acalorar y refrescar su fan­
t a s í a , mediante ejemplos é i m á g e n e s , que presenten a l v i v o las 
consecuencias desastrosas de la guer ra , los c r í m e n e s de las r e ­
voluciones, ó l a heroicidad, h i d a l g u í a y el pa t r io t i smo de a q u é ­
l l o s , l a c o b a r d í a , l a deslealtad y el e g o í s m o de és tos . — Por 
ú l t i m o , h a y una cosa que e n s e ñ a en g r a n manera a l hombre , 
y que no debe descuidar, por n i n g ú n concepto, el que de h i s t o ­
r i a escribe, y es el trato social con toda clase de personas de 
a l t a y baja esfera, observando atentamente lo que á su a i r e -
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dedor pasa, viajando y e n t e r á n d o s e detenidamente de lo m á s 
impor tan te , todo a l in tento de conocer el c o r a z ó n humano , de 
adqu i r i r alteza de miras y e s p í r i t u de tolerancia , de poder com­
parar las inst i tuciones y costumbres de unos pueblos con las de 
otros, y j u z g a r de su grado de c u l t u r a y c iv i l i zac ión . 

GEOGRAFÍA Y CRONOLOGÍA. — En t rando ya á establecer, m á s 
en pa r t i cu la r , las ciencias auxi l iares de l a h i s t o r i a , t o m a r e ­
mos p r inc ip io de a q u é l l a s s in las cuales no p o d r í a n ex is t i r las 
ciencias h i s t ó r i c a s , por cuya r a z ó n l l a m a r o n los ant iguos á 
esos dos estudios los ojos de l a h i s to r i a ; porque realmente, ¿ d e 
q u é s e r v i r í a tener noticias de u n hecho, sí se ignorase en q u é 
pun to del espacio y en q u é momento del t iempo se r e a l i z ó ? E l 
hecho solo de por s í , sin las circunstancias de l u g a r y t i empo , 
no funda conocimiento h i s t ó r i c o para la c iencia; y de a q u í l a 
necesidad absoluta de l a G e o g r a f í a y l a C r o n o l o g í a , en ó r d e n 
á l a h i s to r i a . Mas no interesa sólo a l h is tor iador e l conoc i ­
miento de los p a í s e s , en sus divisiones generales y comparadas, 
y saber, por l a t o p o g r a f í a , las localidades donde p u n t u a l m e n ­
te h a n pasado los hechos. H a y ot ra c o n s i d e r a c i ó n i m p o r t a n t í ­
s ima á que atender, y es: l a de que , teniendo toda ciencia por 
fin el desenvolvimiento del hombre , es necesario no perder de 
v is ta l a inf luencia del planeta que habitamos sobre e l s é r h u ­
mano, las relaciones de l a G e o g r a f í a con l a H i s t o r i a , de l a 
pa t r i a con el ciudadano, del i n d i v i d u o con el Universo. Para 
que el hombre cumpla mora lmente los fines de su v i d a , debe 
tener conciencia de las dos fuerzas que le i m p u l s a n á Obrar: 
las interiores de su e s p í r i t u , y las exteriores de l a naturaleza. 
H a de conocer estas ú l t i m a s , en pa r t e , por los estudios geo­
g rá f i cos , pues ayudan á darnos r a z ó n , ve rb i g r a c i a , de por 
q u é el c a r á c t e r de los habitantes del Nor te es d is t in to del de los 
del Sur ; de por q u é los Fenicios fueron u n pueblo esencial­
mente comerc ia l ; de por q u é Babi lon ia fué el centro y emporio 
del Oriente en l a edad a n t i g u a , y por ú l t i m o , - d e por q u é el 
Nuevo Mundo a b r i ó nuevos horizontes a l comercio y á l a i n ­
dust r ia en las naciones del viejo continente. 

Debe completarse, ademas, el estudio de la G e o g r a f í a con el" 
de l a Etnografía, que t r a t a del o r i g e n , filiación, e m i g r a c i o ­
nes de los pueblos, y de su d i s t r i b u c i ó n en el globo por razas 
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y lenguas ; dando cuenta no m é n o s de su c o n f o r m a c i ó n f í s ica , 
de sus apti tudes morales, de su r e l i g i ó n , usos y costumbres. 

L a Cronología se ocupa en el conocimiento de los t iempos. 
.Según que es m a t e m á t i c a ó a s t r o n ó m i c a da la medida del t i e m ­
p o ; s e g ú n que es h i s t ó r i c a d i s t r ibuye y ordena los hechos con 
r e l a c i ó n a l a ñ o , s iglo ó é p o c a en que se h a n verif icado. E n el 
t iempo hay sucesividad y d u r a c i ó n ; y el hombre que con su 
obrar incesante hace el t iempo, y que para v i v i r en sociedad 
ordenadamente necesita medi r y r egu la r los actos de su v i d a , 
no ha podido encontrar esa medida en sí mismo, porque es 
cont ingente y pasa, pasando t a m b i é n los d e m á s sé res que l o 
rodean; y , ademas, porque sus apreciaciones sobre el t i empo 
no son uniformes, pues, en lo físico, las pulsaciones arteriales 
son m u y desiguales, a u n en cada ind iv iduo , y en lo m o r a l , los 
instantes que á uno le parecen siglos, para otro son segundos. 
Y habiendo observado que l o m á s fijo y constante en su sé r y 
en sus evoluciones son los astros, ha tomado de ellos l a m e d i ­
da del t iempo, y con arreglo á sus movimientos ha establecido 
el d í a , las estaciones, los a ñ o s , etc. Y una vez encontrada t a l 
medida, l a ha aplicado á los usos de l a v ida y á l a h i s to r i a . 
Mas conviene adver t i r en esto que no en todos los pueblos c o ­
mienza n i corre por i g u a l l a cuenta de los tiempos, pues m i é n -
tras los pueblos crist ianos cuentan h á c i a a t r á s y h á c i a adelan­
te, los d e m á s cuentan h á c i a adelante : unos desde l a c r e a c i ó n 
de l mundo , y otros desde determinadas fechas ó eras que s e ñ a ­
l a n el p r inc ip io de su existencia como n a c i ó n (véase l ecc ión I ) . 
De todos modos, es imposible , s in l a C r o n o l o g í a , - e s t u d i a r m e ­
t ó d i c a y ordenadamente l a h is tor ia , n i concordar hechos, n i 
resolver puntos h i s t ó r i c o s de m u y dif íci l s o l u c i ó n . 

ARQUEOLOGÍA.. — Refiérese este estudio no y a á lo que se e n ­
tiende por formas esenciales del hecho, el t iempo y el espacio, 
sino a l fondo y contenido de la h i s to r ia , á los hechos que, po r 
su a n t i g ü e d a d , h a n como desaparecido y sólo se conservan en 
restos y monumentos , fiel t rasunto de las é p o c a s á que per te ­
necen y s in los que las not icias h i s t ó r i c a s serian sumamente 
incompletas; d e s p r e n d i é n d o s e de estas consideraciones su n e ­
cesidad como ciencia a u x i l i a r del conocimiento h i s t ó r i c o . A r ­
q u e o l o g í a , de archaios an t i guo , y logos discurso, es l a ciencia 



X X I V 

t le las a n t i g ü e d a d e s representada pr incipalmente en las artes, 
en los monumentos y en l a escri tura. Comprende, pues, l a A r ­
qu i t ec tu ra , l a P i n t u r a , l a Escu l tu r a , l a E p i g r a f í a ó conoc i ­
miento de las inscripciones, l a N u m i s m á t i c a de las monedas, l a 
P a l e o g r a f í a de la escr i tu ra , y l a D i p l o m á t i c a de los papeles ó 
instrumentos que se h a n redactado para legal izar actos de l a 
v i d a p ú b l i c a ó p r ivada . Mas ha de estar advertido el h i s t o r i a ­
dor que de todas esas partes debe c u l t i v a r m a y o r m e n t e , en l a 
edad a n t i g u a , l a E p i g r a f í a , l a N u m i s m á t i c a y la Lap ida r i a ; 
en l a media, l a P a l e o g r a f í a y l a D i p l o m á t i c a . E n cada uno de 
tales estudios deben hacerse tres clases de trabajos: el de i n ­
v e s t i g a c i ó n ó descubrimiento de los objetos, el de su c las i f i ­
c a c i ó n é i n t e r p r e t a c i ó n , y el de su a p l i c a c i ó n c r í t i c a á los usos 
de la h is tor ia . L o p r imero es propio del an t icuar io , lo segundo 
del a r q u e ó l o g o , lo tercero del his tor iador , el que aprovechando 
los trabajos de los pr imeros y economizando t iempo, emplea 
e l necesario para depurar s i el objeto a r q u e o l ó g i c o es a u t é n t i ­
co, si su i n t e r p r e t a c i ó n es genuina , y si se refiere á u n hecho 
d igno de mencionarse en l a h is tor ia . 

CRÍTICA Y ESTADÍSTICA. — E l p r i nc ipa l fundamento de la 
h is tor ia para que sea c iencia , y sin el que no seria sino u n 
cuento ó romance, es que el hecho sea verdadero. J ú z g u e s e , 
pues, c u á n t a no s e r á l a necesidad de l a C r í t i c a como ciencia 
a u x i l i a r del conocimiento h i s t ó r i c o , a l saber que é s t a tiene por 
objeto, en lo que se conoce con el nombre de c r í t i c a h i s t ó r i c a , 
examinar el hecho en todas sus , c i rcunstancias 'y pormenores, 
t an to con remcion a l tes t igo como á l a cosa testificada, hasta 
depurar su verdad ante el cr isol de l a r a z ó n y de l a exper ien­
cia , de suerte que el h is tor iador lo tenga por cierto y se s i rva 
d é l con entera confianza para formar l a h i s tor ia . E l cu l t i vo de 
este estudio como a u x i l i a r del h i s t ó r i co exige aprender y ap l i ­
car las reglas de c r í t i c a , fundadas pr inc ipa lmente en aquellas 
cuatro establecidas por C ice rón en su l i b ro Le oratore, hablan­
do del h i s to r iador : — ne j u i d falsi dicere audeat, — ne quid 
veri non audeat, — ne qyía suspicio gratice sit in dicendo, — 
m qua simultatis. 

Aunque no t a n necesaria, no deja de serlo t a m b i é n l a Es ta­
d í s t i c a , ó l a ciencia del hombre de Estado, l l amada a s í , p o r -
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que siendo como l a m a t e m á t i c a de l a h i s t o r i a , estudiando en 
los hechos m á s que la ca l idad, l a cantidad, los reduce exacta­
mente á n ú m e r o s , y se presta á deducciones importantes sobre 
el g rado mayor ó menor de atraso en u n pueblo. As i , por ejem­
p l o , en vez de relatar el estado en que se encuentra l a i n s t ruc ­
c ión p ú b l i c a en u n p a í s , indaga el n ú m e r o de escuelas, de u n i ­
versidades y de centros l i terar ios y de e n s e ñ a n z a , y reunidos 
estos datos, los aprecia aisladamente ó los compara con los de 
o t ras naciones. De l a misma manera, y en otro orden de cosas, 
en l u g a r de exponer l a s i t u a c i ó n de u n pueblo respecto á l a 
m o r a l i d a d p ú b l i c a , recoge con exact i tud todos los datos r e l a t i ­
vos á l a c r i m i n a l i d a d en hombres y mujeres, c las i f icándolos 
por edades, y por las circunstancias de saber ó no leer y escri­
b i r , de profesar é s t a ó l a o t ra r e l i g i ó n , de ser casado ó soltero 
y de ejercer é s t a ó l a o t ra p r o f e s i ó n , ó n i n g u n a . 

LECCION 4.a 

FUENTES HISTÓRICAS. 

Fuentes de conocimiento é históricas. — Tradiciones y 
•poesía.—Monumentos y antigüedades. — Narraciones 
escritas. 

FUENTES DE CONOCIMIENTO É HISTÓRICAS. — Las fuentes h i s ­
t ó r i c a s suponen las de conocimiento, á l a manera que la decena 
supone l a un idad y l a centena las dos anteriores. Una de las 
facultades pr incipales de nuestro e s p í r i t u es l a &Q pensar, pero 
con el fin de conocer. Sea que nos conozcamos á nosotros m i s ­
mos , ( lo inmanente en la conciencia) , sea que conozcamos l o 
exter ior á nosotros ( lo t rans i t ivo en los sentidos), ó lo supe­
r i o r á nosotros y á lo exter ior que nos rodea (lo idea l , lo tras­
cendente en l a r a z ó n ) , siempre r e s u l t a r á que el pensar para co­
nocer y saber, y el conocer y saber para obrar son los actos m á s 
fundamentales del e s p í r i t u . A h o r a bien, ¿por q u é fuentes ó m e ­
dios de conocer inmediatos, interiores, dentro de nosotros m i s ­
mos l legamos a l conocimiento del objeto? Si lo que conocemos 
somos nosotros mismos, nuestro Y o , como sujeto de nuestro 
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e s p í r i t u , lo conocemos por medio de l a conciencia. Si el objeto 
del conocimiento es lo exter ior , que nos lleg-a a l a lma á t r a v é s 
de los sentidos corporales, lo conocemos mediante la f an ta ­
s í a . — Por ú l t i m o , si l o sabido pertenece á u n ó r d e n de ideas, 
que n i somos nosotros mismos; n i lo conocido por los s e n t i ­
dos, sino lo superior y opuesto á lo uno y á lo otro; lo sabemos 
por medio del entendimiento y de l a r a z ó n . Por tanto , concien­
cia, fantasia y razón) son las fuentes principales de conoci ­
miento . 

Esto sentado, fácil es comprender l a d i s t i n c i ó n entre fuentes 
de conocimiento, y fuentes h i s t ó r i c a s . A q u é l l a s se l l a m a n de co­
nocimiento, porque i ü m e d i a t a m e n t e y de por s í dan ideas, co ­
nocimientos: é s t a s que no engendran, que no dan por sí mismas 
el conocer, son sólo medios auxi l iares del conocimiento h i s t ó r i ­
co, mediante que por los sentidos de l a v is ta y del o ído , p r i n ­
cipalmente , por l a o b s e r v a c i ó n y por l a c r í t i c a , se adquiere el 
conocimiento de los hechos, tomados del si t io y del t iempo en 
que sucedieron. — Son fuentes h i s t ó r i c a s , por t a n t o , los t e s t i ­
monios donde mismamente constan los hechos, en su oríg-en y 
nacimiento, sea en forma t r a d i c i o n a l , m o n u m e n t a l ó escri ta. 
Hay fuentes h i s t ó r i c a s indirectas y directas. Las pr imeras dicen 
r e l ac ión á aquellos estudios que con t r ibuyen de una manera 
especial a l esclarecimiento de los hechos: tales son los que he­
mos considerado en la anter ior lecc ión como ciencias a u x i l i a ­
res de la h i s to r ia . Son directas aquellas á que se acude p r i m e r a 
é inmedia tamente á buscar el hecho, en su or igen y f o r m a c i ó n , 
d iv id i éndose comunmente en tres clases: en tradicionales, mo­
numentales y escritas; las dos pr imeras indispensables para l a 
in te l igencia de l a h is tor ia a n t i g u a y l a de la Edad media, y las 
dos ú l t i m a s para la de los t iempos modernos. Corresponde sa­
ber respecto de las tradiciones, p r imero , l o que son; segundo, 
los pe r íodos que recorren; tercero, el c a r á c t e r de verdad que 
en cada uno t ienen. 

No siendo l a his tor ia sino e l reflejo de l a v ida humana , ex i s ­
te t a l correspondencia entre esos dos t é r m i n o s , que cuando 
és ta se ha l l a desarrollada en u n pueblo, y es l lena y puede de­
cirse, completa, a q u é l l a es r ica y abundosa en hechos y obser­
vaciones, y re t ra ta perfectamente a l hombre y l a sociedad h u -



X X V I I 

mana. A l contrar io , cuando l a v i d a comienza y se parece á l o 
que es l a infancia, y nada realiza serio y acabado, l a historia, 
refleja cumpl idamente semejauke estado. A él pertenecen las 
tradiciones, que, en sentido h i s t ó r i c o , no son ot ra cosa que los 
pr imeros rumores de u n hecho no p ú b l i c o y d ivu lgado secreta­
mente entre alg-unos, las relaciones hechas de padres á hijos 
y t rasmit idas s in i n t e r r u p c i ó n , de unos á otros, o ra lmente , y 
puestas, por lo c o m ú n , en verso, hasta que, inventada l a escri­
t u r a , se consig-nan por escrito. Son propias de los pueblos p r i ­
mi t ivos , en que los hombres, á semejanza de los n i ñ o s , a p é n a s 
se d i s t inguen de l a naturaleza con l a que parece que fo rman 
u n todo, no d á n d o s e cuenta de su o r igen , obrando por ins t in to 
m á s que por r e f l e x i ó n , á impulsos de una espontaneidad v i ­
gorosa y guiados por el sent imiento de una i m a g i n a c i ó n e x u ­
berante y apasionada. Cualquiera puede observar que , a u n 
en nuestro estado de adelanto y de progreso, las poblaciones 
rurales v iven de tradiciones J^de consejas. Hasta puede c o n ­
siderarse como t r ad ic iona l en los centros de mayor, c u l t u r a , 
e l t iempo que media, desde que tiene l u g a r u n hecho, y corre 
secretamente y en confianza, como r u m o r ó not ic ia entre a l ­
gunos , hasta que se v u l g a r i z a y hace p ú b l i c o , ó toma c a r á c t e r 
of ic ia l . | 

Por tres p e r í o d o s han pasado las tradiciones en l a infancia 
de los pueblos: — por e l natural de vagos rumores y sencillos 
cuentos de fami l i a , t rasmit idos oralmente entre los de la t r i ­
b u , de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n : — por el cosmogónico, en e l 
que se anudan las tradiciones, por medio de a l g ú n m i t o ó con­
c e p c i ó n rel igiosa, á l a c r e a c i ó n del mundo y á l a existencia del 
h o m b r e , f o r m u l á n d o s e en himnos ó cantos populares, y a u n 
en objetos materiales que quieren representar s í m b o l o s , m o n u ­
mentos ó cosa conmemorat iva , como m o j o n e s , . t ú m u l o s ó d ó l ­
menes: — ó finalmente, por l a t r a n s i c i ó n del p e r í o d o o ra l a l 
escrito, y a sea l a escr i tura s i m b ó l i c a ó a l f a b é t i c a . 

E n ó r d e n a l c a r á c t e r de verdad que t ienen las tradiciones, 
asunto esencial del h is tor iador que en ellas ha de ocuparse, 
las m é n o s le t ienen absoluto, porque las que » o son. del todo 
falsas, l l egan t a n alteradas por l a ignoranc ia , por l a supersti­
c i ó n ó la van idad , hasta los t iempos en que se h a n fijado por 
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l a e sc r i tu ra , que m u y poca fe merecen, ó por desconocerse 
completamente el testigo de vis ta ó de oidas que depone del 
hecho, ó por lo i n v e r o s í m i l y á veces absurdo de lo test imonia­
do. Como quiera , es evidente que los hechos se ap rox iman m á s 
á l a ve rdad , á medida que se acercan a l , ó pasan del tercer 
p e r í o d o . F ina lmen te , aun cuando las tradiciones, en los p o r ­
menores, sean falsas, no lo son en el e s p í r i t u que en ellas se 
refleja, y por el que se viene en conocimiento de las creencias 
y costumbres de los ant iguos t iempos. 

MONUMENTOS Y ANTIGÜEDADES. — H a y en el hombre el de­
seo de sobrevivirse á s í mismo. H a habido en l a h u m a n i d a d , 
desde los t iempos p r i m i t i v o s , y en todos los pueblos, el ins t in to 
de perpetuar l a memor ia de sus hechos y los nombres de sus 
bienhechores, en u n signo exter ior y p ú b l i c o , — obelisco, p i ­
r á m i d e , t ú m u l o , arco, fuente, etc., — trabajado en piedra ó en 
bronce, con i n s c r i p c i ó n ó s in e l la . Tales son los monumentos , 
fuente h i s t ó r i c a m u y necesariai;para el conocimiento de l a his­
to r i a a n t i g u a . Aunque mudos para el hombre v u l g a r , para el 
ins t ru ido t ienen u n lenguaje m u y s ign i f i ca t i vo ; pues en ellos 
ve ideas, aspiraciones y pensamientos que le revelan u n a c i ­
v i l i zac ión . Es mucho m á s interesante s i contiene a l g u n a i n s -
c r ipc i«n ; pues suelen ser las inscripciones narraciones sucintas 
en que consta, por lo m é n o s , el suceso por que se l e v a n t ó e l 
monumento , l a fecha y l a persona ó personas á quienes fué de ­
dicado. Autenticidad, sentido claro y verdad son los puntos 
que debe examinar e l h is tor iador , aux i l i ado de las reglas de l a 
C r í t i c a , á fin de que , por medio de esa fuente h i s t ó r i c a , p u e ­
da comprobar el hecho que se propone. E l monumento es a u ­
t é n t i c o cuando pertenece á l a é p o c a que dice: t e n d r á sentido 
claro cuando l a lec tura de su i n s c r i p c i ó n no ofrezca duda n i n ­
g u n a : s e r á verdadero, si lo que a f i rma es conforme á los de-
mas testimonios c o e t á n e o s , y a pertenezcan a l ó r d e n epigrá­
fico, a l numismático ó h i s t ó r i c o . 

Es m á s la to y comprensivo que el de monumentos , el n o m ­
bre de Antigüedades, pues a d e m á s de a q u é l l o s , comprende 
todo trabajo de arte, en p i n t u r a , escul tura y grabado, y c u a l ­
quier otro objeto a r t í s t i c o , de mayor ó menor t a m a ñ o , para 
adorno y servicio del hombre ó l a mujer , ó con destino á los 
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usos d o m é s t i c o s ó del campo. Son los museos de a n t i g - ü e d a d e s , 
en este sentido, fuente h i s t ó r i c a de precio inest imable, y cuyo 
estudio no se r e c o m e n d a r á nunca sobradamente a l h is tor iador , 
si quiere conocer á fondo sociedades y civilizaciones que se h a n 
perdido en la noche de los t iempos , y que no existen sino en 
los objetos á que ellas d ieron v ida , y en los que han dejado es­
culpido su nombre y su h is tor ia . 

NAREACIONES ESCRITAS. — L a p r i n c i p a l fuente h i s t ó r i c a es 
l a de las narraciones, porque en ellas e s t á consignado e l hecho, 
a l m é n o s en tres de los elementos que le cons t i tuyen , lo suce­
dido, el lugar y el tiempo. C o m p r é n d e s e bajo e l nombre de 
narraciones, todo relato de a l g ú n hecho, sea cualquiera l a 
forma en que es té consignado. H a y narraciones simples de he­
chos, que son las que contienen los tres elementos indicados: 
y hay la h i s to r ia propiamente dicha, genera l , nac ional ó l oca l , 
contada c r o n o l ó g i c a m e n t e y a ñ a d i e n d o á los elementos m e n ­
cionados, el de los pormenores ó circunstancias del hecho, y 
su a p r e c i a c i ó n mediante ju ic ios y observaciones. No es t an 
fácil hacer una buena c las i f i cac ión de las que corresponden a l 
p r imer g é n e r o y á las del segundo. Mas, comunmente , se c o ­
locan en és t e las historias propiamente dichas, y en a q u é l los 
actos oficiales de los gobiernos , las sesiones par lamentar ias , 
los diarios pr ivados, y hoy d i a , los po l í t i cos , los apuntes y las 
noticias b i o g r á f i c a s , l a correspondencia epistolar l i t e r a r i a ó 
d i p l o m á t i c a , las memorias , y , s e g ú n algunos, los anales y las 
c r ó n i c a s . Son hoy t a n abundantes las fuentes h i s t ó r i c a s en e l 
genero na r ra t ivo ó exposi t ivo, que si difíci l era l a tarea del his­
tor iador , á n t e s del descubrimiento de l a i m p r e n t a , por fal ta 
de datos y test imonios, hoy lo es, por exceso de documentos, 
tan to que sobre ciertos puntos, a p é n a s s i alcanza el t i empo para 
consultar las m u c h í s i m a s fuentes h i s t ó r i c a s , compararlas , leer 
los luminosos trabajos que sobre ellas se h a n escrito, y fo rmar 
su propio j u i c i o acerca de los hechos, a s í como de las causas 
que los han producido, y de las consecuencias á que h a n dado 
l u g a r . Mucho ayuda l a c r í t i c a á depurar l a h is tor ia , dado que 
con sus reglas aplicadas á l a veracidad del testigo de vis ta , 
del de o í d a s , del de referencia, y á l a naturaleza de lo t e s t i f i ­
cado por él ó tes t imoniado, fac i l i t a grandemente l a tarea del 
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historiador . Mas^ con todo de ser ese trabajo improbo y dif íci l , 
no h a y otra manera de saber h i s t o r i a , sino t o m á n d o l a ^ d e las 
puras y genuinas fuentes h i s t ó r i c a s . 

LECCION 5.a 
TIEMPOS PRIMITIVOS Ó PREHISTORICOS. 

Nociones 'preliminares. — Origen y ant igüedad del hom­
bre.— Unidad de la especie humana.—Razas hu~ 
'/nanas. 

NOCIONES PRELIMINARES.—Con e l nombre de t iempos, de 
descubrimientos y de estudios p r e h i s t ó r i c o s , vienen, no ha m u ­
chos a ñ o s , h a c i é n d o s e trabajos é investigaciones sobre los o r í ­
genes y a n t i g ü e d a d del hombre. L a Geología, estudiando l a 
compos i c ión y estructura de nuestro p laneta , y las diferentes 
evoluciones por que ha pasado hasta l legar a l estado presente; 
y la Paleontologia, ó ciencia que t r a t a de los animales y v e ­
getales fósiles, es dec i r , enterrados en las capas g e o l ó g i c a s ; 
h a n dado o r igen á los problemas p r e h i s t ó r i c o s , ó lo que es l o 
m i s m o ; á saber si existe el hombre fós i l , an ted i luviano , á q u é 
p e r í o d o de l a c r eac ión pertenece, c ó m o a p a r e c i ó sobre la t i e r r a , 
si se p r e s e n t ó en u n solo punto , ó á l a vez en var ios , si es u n a 
ó m ú l t i p l e l a especie h u m a n a , y por "últ imo, c ó m o v i v i ó y en 
q u é g r a d a c i ó n se fué desarrollando hasta consti tuirse en socie­
dad de n a c i ó n , ó, si se qu ie re , hasta l l ega r á los t iempos p r o ­
piamente h i s t ó r i c o s . I n ú t i l nos parece decir que las cuestiones 
indicadas son de t a l i m p o r t a n c i a , supuestos los estudios y los 
m u c h í s i m o s datos g e o l ó g i c o s y p a l e o n t o l ó g i c o s que las h a n 
dado o r i g e n , que seria y a u n descuido indisculpable , escr i ­
biendo sobre h i s to r ia genera l , no ocuparse a lgo , s iquiera sea 
sumar iamente , en dar á conocer, con ar reglo á l a c iencia , los 
o r í g e n e s del g é n e r o humano . — Con e l nombre de t iempos pre-
Mstóricos se denomina toda esa serie de siglos y de aconteci­
mientos , que nosotros l l a m a r í a m o s con m é n o s impropiedad 
q u i z á , 'primitivos', dado que lo p r e h i s t ó r i c o ó a n t e h i s t ó r i c o 
abraza no só lo l a h is tor ia de los o r í g e n e s del hombre , sino l a 
f o r m a c i ó n de las sociedades humanas en naciones y estados, 
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durante el p e r í o d o conocido por t r ad ic iona l , ó fabuloso, hasta 
comenzar el r igorosamente h i s t ó r i c o , e s t ab l ec i éndose con esto 
una d iv i s ión m á s clara y apropiada á l a diferencia de asuntos 
que abraza. 

ORIGEN Y ANTIGÜEDAD DEL HOMBRE. — L a ciencia , a l p r e ­
sente, en l a mayor parte de los que l a c u l t i v a n , no es atea: . 
admite u n Dios creador y ordenador de cuanto existe. Mas á l a 
vez que esto cree, opina que el hombre , el ú l t i m o de los seres 
en l a cadena de la c r e a c i ó n , y el p r imero inte lectualmente c o n ­
siderado, no se ha formado de s ú b i t o y como por m i l a g r o , sino 
parecidamente á los d e m á s seres vivientes . 

Y á pesar de las profundas elucubraciones de L a m a r c k y Dar-
w i n sosteniendo que las especies hoy existentes son el produc­
t o de trasformaciones graduales verificadas mediante u n t r a ­
bajo incesante de selección y r e n o v a c i ó n ; l a ciencia sigue e n ­
s e ñ a n d o que e l hombre es u n t ipo dis t into del de los d e m á s 
animales . Existe , s in duda, u n desarrollo constante de la v ida 
en l a superficie del g lobo , y que, á t r a v é s de mil lones de a ñ o s , 
muestra u n progreso cont inuo en la naturaleza; mas es de u n 
g é n e r o á otro de seresj no dentro de las especies de u n mismo 
g é n e r o . Los vegetales, por ejemplo, han crecido y se han des­
ar ro l lado antes que los animales; de és tos , t u v i e r o n v ida y c re ­
c imiento pr imeramente los zoófi tos, l u é g o los moluscos, des­
p u é s los art iculados y ú l t i m a m e n t e los vertebrados; de és tos 
fueron apareciendo sucesivamente los peces, reptiles, aves y 
m a m í f e r o s ; finalmente, como t é r m i n o y remate de la obra de 
l a c r e a c i ó n , v ino el Hombre . De suerte que, si bien se admite 
esta s u c e s i ó n progres iva de los seres, l a z o o l o g í a rechaza l a 
idea de que los animales procedan de u n solo t ipo , que vaya 
p e r f e c c i o n á n d o s e desde el c r i p t ó g a m o a l a n i m a l infusorio y a l 
p ó l i p o , desde és t e a l O r a n g u t á n y a l Gor i l a y de és tos a l h o m ­
bre . Exis ten t ipos pr imordia les dist intos, de los cuales cada 
uno es susceptible de l l egar á una per fecc ión re la t iva . E l m a ­
m í f e r o no ha comenzado por ser u n r e p t i l , n i és te u n molusco. 
— E l hombre es u n t ipo d is t in to del de los d e m á s animales. He­
cho á semejanza de Dios, es piadoso y m o r a l , e s t á dotado de 
r a z ó n , de l ibe r t ad y de palabra , que puede comunicar por l a 
escr i tura , y su postura es recta, como de quien m i r a a l cielo, 
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no á l a t i e r ra i su frente es despejada, su cerebro voluminoso j 
el jueg-o de sus manos l ib re , s in apoyarse en el suelo. Tales 
son las diferencias que le separan del a n i m a l , con el que t i ene , 
por otra parte, bastantes semejanzas. 

Nacido de esa manera , — ¿ á q u é p e r í o d o g e o l ó g i c o se refiere 
su a p a r i c i ó n s ó b r e l a t i e r ra? — Porque debe advertirse que los 
g e ó l o g o s , entre otras divisiones (que no hacen a l caso), a d m i ­
ten l a de las diferentes capas que forman l a parte só l i da de la 
t i e r ra , desde l a superficie hasta lo m á s profundo de el la , en c in ­
co clases de terrenos, correspondientes á otros tantos p e r í o d o s 
de su e v o l u c i ó n física ó de su f o r m a c i ó n durante siglos y s i ­
g los ; y son, procediendo del centro á l a superficie y de los 
primeros tiempos á los ú l t i m o s : el paleozoico ó p r i m a r i o , el me­
sozoico 6 secundario, el cenozoico ó terc iar io , e l neozoico ó c u a ­
ternar io y el moderno. 

No hace medio siglo que la m a y o r a n t i g ü e d a d del hombre 
se hacia subir á lo sumo á seis ó siete m i l a ñ o s , fundada t a l 
a se r c ión en l a c r o n o l o g í a que e n t ó n c e s p o d r í a l lamarse c l á s i ­
ca, por creerla o r i g i n a r i a de los l ibros sagrados, cuando, no 
existiendo verdaderamente en ellos n i n g u n a rea l y pos i t iva , 
son ios comentaristas los que l a h a n creado, cada cua l á su 
manera . Así es, que no bien los a r q u e ó l o g o s y or iental is tas 
h a n comenzado á desenterrar los monumentos egipcios y b a ­
b i l ó n i c o s , l a c r o n o l o g í a , con datos y a seguros é i r rebat ib les , 
que no n i e g a n , sino que a l contrar io a f i rman i lustres defen­
sores del catolicismo, da mucha mayor a n t i g ü e d a d a l hombre . 
A p o d e r á n d o s e de t a n ardua c u e s t i ó n los na tura l i s tas , y pres­
cindiendo de las opiniones del t e ó l o g o y del filósofo, para no 
fiarse m á s que en las observaciones del g e ó l o g o , h a n r e m o n ­
tado l a existencia del hombre á ú l t i m o s del p e r í o d o t e rc ia r io y 
principios del cuaternario. Las pruebas en que «se apoya este 
hecho son v a r í a s y de fácil c o m p r e n s i ó n . Si el hombre , se dice, 
ha existido en épocas t a n lejanas, anteriores a l D i l u v i o , en las 
diferentes capas que fo rman el terreno terc iar io ó cuaternar io 
h a n de encontrarse, por p rec i s ión , restos y vestigios de su ex is ­
tencia , ya de armas ofensivas y defensivas contra hombres y 
animales, ya de ú t i l e s para el uso d o m é s t i c o , como in s t rumen­
tos cortantes y otros de a p l i c a c i ó n á l a caza y á l a pesca, y a 
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de objetos acerca de sus pr imeros ejercicios de v i d a ; a l g o , 
ademas, que le sirviese para comer, beber, vestir y calentarse. 
— Testimonio no m é n o s fehaciente del hombre an ted i luv iano 
es el encontrarse todo ó parte del esqueleto humano p e t r i f i c a ­
do ó fosilizado en el terreno cuaternar io , j u n t o con l a osa­
menta de animales correspondientes a l mismo p e r í o d o . Pues 
b ien , todo eso se ha encontrado en grietas ó cavernas que ser­
v í a n de gua r ida á hombres y animales, y en las tu rbe ras , es­
pecie de depós i to s de materias minerales y vegetales, situados 
en bosques ó terrenos pantanosos, de f o r m a c i ó n p r i m i t i v a ó de 
a l u v i ó n . 

E l p r ime r paso notable, en este sentido, fué e l dado por Es-
per, q u i e n , en l a cé l eb re caverna de G a i l e n r e u t h , en B a v i e -
r a [W3tMf\ e n c o n t r ó huesos humanos revueltos con otros de 
animales del terreno cuaternar io . Pero t a l descubrimiento, asi 
como algunos que se h ic ie ron en tiempos posteriores, no fue ­
r o n de grande inf luencia , por no ser c r e í d o s á causa de contra­
r i a r t a n abiertamente la o p i n i ó n de los sabios y las preocupa­
ciones del pueblo. Cupo l a g l o r i a á Jacolo Boucher de PertJies, 
el autor de las Antigüedades célticas y antedi luvianas , conso­
l i da r l a creencia de la a n t i g ü e d a d del hombre , presentida por 
él con la fe de u n a p ó s t o l , y puesta en evidencia, — con ocas ión 
de la m a n d í b u l a de u n sér humano descubierta en l a cantera 
de arena de M o u l i n Quignon (Franc ia ) e l 23 de Marzo efe 1863, 
— ante l a asamblea de sabios natural is tas de diferentes nac io ­
nes, celebrada poco d e s p u é s en Paris . E n s u m a , es hoy cues­
t i ó n resuelta, por l a ciencia, l a de l a existencia del hombre en 
el terreno cuaternar io , que algunos p ro longan a l t e rc ia r io , 
plioceno ó mioceno. Mucho h a n ayudado á vencer preocupacio­
nes religiosas y á hacer que prevalezca esa o p i n i ó n , M r . M e i g -
n a n , obispo de Chalons sur M a r n e , los abates Bourgebis , D e -
launay y otros. 

UNIDAD DE LA ESPECIE HUMANA S BAZAS.— Nacido el h o m ­
bre , en cuanto cuerpo, de l a na tura leza , a l i g u a l que los de-
mas seres v iv ien tes , y en una época r e m o t í s i m a m u y an te ­
r i o r a l D i l u v i o , se presenta á seguida l a c u e s t i ó n de si existe 
una sola especie humana ó varias . Mater ia es esta en la que 
se ha l lan sumamente divididos los sabios, conviniendo no obs-

c 
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tante l a m a j a r í a en l a u n i d a d , por razones c ient í f icas p r i n c i ­
pa lmente , que los moralistas refuerzan con las de l a d ign idad 
del hombre y las de la f ra te rn idad de l a especie humana . Rela­
cionada l a idea de especie con l a de raza, sólo dando á conocer 
el sig-nifieado de esas dos palabras , es como se puede resolver 
el pun to 4 que se refiere este e p í g r a f e de l a l ecc ión . H a g - á -
moslas comprender, con ejemplos, antes de definirlas. 

Quien conozca lo que es u n asno y u n caballo, por m á s que se 
parezcan .en el servicio que hacen a l hombre , en el color á v e ­
ces, y en que a q u é l puede ser, en ciertas localidades, m á s al to 
que é s t e , no p o d r á m é n o s de convenir , á l a s imple v i s t a , que 
son dos especies de animales,; a s í como el que conozca a l perro 
en sus muchas variedades de dogo, m a s t í n , g a l g o , de presa, 
de lanas, de Te r ranova , etc., etc., h a b r á de.convenir en que 
todos pertenecen á una misma especie. Lo propio sucede en el 
reino vege ta l ; l a rosa en sus diferentes colores y matices s e r á 
siempre rosa y c o n s t i t u i r á una especie,, y el c lavel f o r m a r á 
t a m b i é n o t ra d is t in ta de l a rosa. Ap l i cando estos ejemplos a l 
hombre , h a b r á de convenirse en que, por,grandes que sean las 
semejanzas entre el hombre salvaje -más rudo .y el mono cTiim-
panzé, a q u é l no puede proceder de é s t e , — y l a o p i n i ó n de que 
ambos á dos puedan provenir , en una r e m o t í s i m a edad, de u n 
t ipo c o m ú n perdido no p o d r á probarse nunca —formando, por 
el contrar io , dos especies distintas; en tan to que e l hombre sal­
vaje, por los motivos expuestos y por otras razones que se d i ­
r á n , consti tuye una sola especie con el c iv i l izado, si bien f o r ­
mando dentro de la especie /wmw^-d i f e ren te s razas rcomo las 
fo rman dentro de su g é n e r o el perro y l a rosa. 

Efect ivamente , las especies se de terminan por tres c a r a c t é -
res consti tutivos que las d i s t inguen unas de otras j — elprime-
ro es que , pudiendo desaparecer las especies, m i é n t r a s sub ­
sisten , sus indiv iduos son siempre los mismos en rsus rasgos 
esenciales y c a r a c t e r í s t i c o s . E l hombre, en los t iempos moder­
nos, es el mismo que desc r ib ió Ar i s tó t e l e s , en los ant iguos . Las 
momias de E g i p t o de hace 5,000 ó m á s a ñ o s , pertenecen á l a 
mi sma o r g a n i z a c i ó n humana que nosotros tenemos: — el se­
gundo se muestra en el n o t a b i l í s i m o f e n ó m e n o del cruzamien­
to de las razas; pues se observa que cuando macho y hembra 
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de diferentes especies se u n e n , l o que producen es h í b r i d o , i n ­
fecundo, casi s iempre, como el m u l o ; a d v i r t i é n d o s e , por el con­
t r a r i o , que las razas humanas, c r u z á n d o s e , procrean ya el m u ­
l a t o , y a el mestizo : — el tercero se funda en que existe en l a 
h u m a n a , a l i g u a l que en las otras especies, l a tendencia á 
modificarse sus ind iv iduos dentro de ciertos l í m i t e s , y á t ras ­
mi t i r se tales modificaciones hereditariamente, naciendo de esas 
dos tendencias las razas, de radix radiéis r a í z , raza ó estirpe. 
Las razas, por tan to , no const i tuyen especies diferentes, son 
variedades de una misma especie, que el cruzamiento, el c l i m a 
y el t iempo modif ican . 

Las diferencias en lo físico por el color de la p i e l , por el 
cabello, por la c o n f i g u r a c i ó n del c r á n e o y por l a contextura 
general del cuerpo; y en lo m o r a l por una ap t i t ud desigual en 
las funciones del sentimiento y de l a in te l igenc ia , const i tuyen 
l a var iedad de las razas humanas , que h i s t ó r i c a m e n t e consi­
deradas se reducen á cuatro: l a blanca, en sus tres ramas de cau­
cás ica : — la amarilla, ó sea la m o g o l a ; l a negra, por otro n o m ­
bre e t ióp ica ó africana; l a cobriza ó americana. L a p r imera tiene 
su asiento en Europa y en lo m á s occidental del Asia , l a segun­
da en el Norte y Oriente del A s i a , l a tercera en Afr ica y M e ­
lanesia, l a cuar ta en A m é r i c a . 

Por ú l t i m o , l a existencia del g é n e r o humano , ¿ h a comenza­
do por u n solo par (hombre y m u j e r ] en u n solo punto del g lo­
bo ó á l a vez en varios, s in que esto se oponga á l a un idad esen­
c ia l de la naturaleza humana? L a mayor parte de los pueblos, 
en la a n t i g ü e d a d , se t e n í a n por atotJwctonos, á saber, nacidos 
or ig inar iamente a l l í donde v i v í a n . H a y natural is tas que sos­
tienen l a a p a r i c i ó n del hombre , á l a vez, en diferentes puntos 
del g lobo , pero, m i é n t r a s l a ciencia no demuestre semejante 
aserto, no hay r a z ó n para desechar l a un idad de o r i g e n , h a ­
biendo sido su cuna probablemente el Asia central , desde donde, 
por emigraciones sucesivas, se fué propagando á los d e m á s con­
tinentes, y cuya v ida y d e m á s de que se tenga n o t i c i a , hemos 
de indicar en las tres lecciones siguientes. 
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LECCION 6.a 
PERÍODO CUATERNARIO Ó ARQUEOLÍTICO. 

Determinación y divisiones. — Objetos encontrados. — 
Género de vida del hombre en la época del gran ele­
fante. — Descubrimiento del fuego. — Industria y gé­
nero de vida del hombre en la época del Reno. — Tipo 
de la raza humana en este periodo. 

Con diferentes nombres p o d r í a significarse el t iempo c o m ­
prendido en esta l e c c i ó n : con el de edad de piedra, por no h a ­
ber conocido e l hombre ot ra mater ia de que servirse para los 
usos d é l a v i d a salvaje. Mas esta d e n o m i n a c i ó n no puede acep­
tarse porque el uso de l a piedra se extiende a l s iguiente p e r í o d o 
g e o l ó g i c o . E l caracterizarlo con el de a lguno de sus g igan te s ­
cos animales, m u y propio de l a P a l e o n t o l o g í a , s in duda, t a m ­
poco creemos que le cuadra por la misma r a z ó n . Y no pudiendo 
tomar como d i s t in t ivo el nombre de a lguna i n s t i t u c i ó n , porque 
el hombre de l a naturaleza no ha ins t i tu ido n i fundado n i n g u ­
na , le tomamos del pe r íodo g e o l ó g i c o á que c o r r e s p o n d í a e n ­
tóneos la c o m p o s i c i ó n de la t i e r ra , e l m á s inmediato a l nuestro, 
el cuaternario, que denominamos t a m b i é n arqueolitico, esto es: 
uso an t iguo de la piedra, destinando la palabra neolítico para 
s ignif icar el p e r í o d ^ de l a piedra pu l imentada posterior a l d i ­
l u v i o . 

Pero dentro del p e r í o d o cuaternario ó a r q u e o l í t i c o , sin que 
pueda determinarse, n i por a p r o x i m a c i ó n , el cuanto de su 
t iempo, se ver i f ican en el ó r d e n físico y en el humano t rasfor-
maciones tales,, que hacen m u y n a t u r a l l a fijación de dos g r a n ­
des divisiones, fundadas en l a z o o l o g í a y en la h i s to r i a : l a p r i ­
mera, re la t iva á l a é p o c a del Mamutli ó g r a n elefante y del des­
cubr imien to del fuego, á c o n t i n u a c i ó n de aquel jomWoglacia l , 
por que se dice p a s ó l a Europa a l comienzo del p e r í o d o c u a ­
ternar io , y que c a m b i ó l a fauna de los dinoterios y mastodon­
tes en otra t o d a v í a monstruosa , pero m é n o s deforme y s e l v á ­
t ica : l a segunda, representada por l a a p a r i c i ó n del Reno y por 
el nacimiento de la indus t r ia . Con su jec ión á las mencionadas 
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divisiones, y con los e sca s í s imos datos que hasta e l presente 
posee la h i s t o r i a , t r a t á n d o s e de tiempos r e m o t í s i m o s , cuyo es­
tud io comienza ahora mismo, y cuyas fuentes h i s t ó r i c a s h a b r á n 
de ser, q u i z á s iempre, l a G e o l o g í a y l a P a l e o n t o l o g í a , haremos 
el relato de lo que era el hombre en el p e r í o d o cuaternario. 

OBJETOS ENCONTRADOS. — Lo que nos proponemos his tor iar , 
n i e s t á esculpido en m á r m o l ó en bronce, n i escrito siquiera en 
papi ro , n i casi consignado en tradiciones c o s m o g ó n i c a s ó m i ­
t o l ó g i c a s , posteriores por lo c o m ú n a l pe r í odo cuaternar io; sino 
fosilizado, hecho piedra en las e n t r a ñ a s de l a t i e r r a , revuelto 
y confundido en los terrenos arenosos ó arcillosos con los m i ­
nerales, con l a fauna y l a flora de su época g e o l ó g i c a . Por 
tan to , los objetos encontrados en las excavaciones a r q u e o l ó g i ­
cas s e r á n los ú n i c o s y verdaderos materiales para esta h is tor ia 
en los t iempos p r i m i t i v o s ó p r e h i s t ó r i c o s . 

E n desmontes y excavaciones que se han hecho, y en caver­
nas encontradas en diferentes localidades de Europa y que pa­
recen pertenecer a l p e r í o d o que h i s to r iamos , se han encontrado 
restos del ursus spelaus ú oso de las cavernas, del p r i m i t i v o 
elefante lanudo y crinoso y del r inoceronte , como pieles, c r á ­
neos, m a n d í b u l a s , a s í como huesos del hombre , cenizas y ves­
t ig ios de comidas, sepulturas ó enterramientos, hachas, c u ­
chi l los , puntas de lanza, flechas, cantos redondos perforados, 
todo de piedra, pr incipalmente de silex ó pedernal. Todos estos 
objetos e s t á n toscamente hechos y sin gusto n i pu l imento n i n ­
g u n o , y sin o t ra m i r a que la de servir á las m á s apremiantes 
necesidades de l a v ida salvaje. 

GÉNERO DE VIDA D E L HOMBRE E N L A ÉPOCA D E L GRAN E L E ­
F A N T E . — Como l a h i s to r ia es ciencia de o b s e r v a c i ó n , y e l ca­
r á c t e r m á s d i s t in t ivo del hecho una vez sucedido, es pasar, esto 
es, desaparecer con el t iempo que es su forma, si no hay testi­
gos que h a b i é n d o l o presenciado lo cuenten, ú n i c a m e n t e pode­
mos aver iguar l a existencia del hecho y saber sus p a r t i c u l a ­
ridades, por objetos materiales que hayan quedado y hubieren 
servido de medio ó ins t rumento para verif icar lo. E l o r igen y 
parentesco de cada hombre se de sconoce r í a por completo, si sus 
padres y l a sociedad, por medio de anotaciones y registros, no 
hiciesen constar el pun to y las circunstancias de su nacimien-



X X X V I I I 

to . Pero no es t a l el caso en que nos encontramos respecto de los 
primeros hombres. M ellos mismos, n i nadie da Imnanannente 
cuenta de haberlos visto nacer: n i par t ida de baut ismo, n i r e ­
g is t ro c i v i l , nada atestig-ua su venida a l mundo . No hay m á s 
g u i a q u i z á para saber, en cuanto es posible, Cuándo , d ó n d e y 
c ó m o t u v i e r o n p r inc ip io , que los objetos encontrados en las 
e n t r a ñ a s de la t i e r r a . S e g ú n ellos, los primeros instantes del 
hombre debieron pasarse en u n salvajismo m á s a n i m a l y b á r ­
baro, que el de los salvajes habitantes hoy en l a Laponia y 
Groenlandia. Y su v ida debió ser m á s pobre, m í s e r a y desva­
l ida que la de las gigantescas fieras á él c o n t e m p o r á n e a s ; pues­
to que ellas nac ian con medios de defensa y abr igo , a l paso que 
el hombre a p a r e c í a desarmado y desnudo. Cortezas de los á r ­
boles, r a í ce s y frutos silvestres debieron cons t i tu i r su p r ime r 
a l imento , y hojas y ramas su abr igo ó cubier ta^ Mas en los 
objetos de que se da cuenta en el enunciado anter ior se ve y a 
l a tendencia á desarrollarse progresivamente y á querer d o ­
m i n a r l a natura leza , s i r v i éndose de el la como medio para l a 
r e a l i z a c i ó n de su v ida . Esta tenia por ú n i c o fin e n t ó n c e s \ e l 
ma te r i a l de asegurar su subsistencia y defenderse de animales 
gigantescos por su v o l ú m e n y fuerza. Pero, cuando su i n s t i n ­
to le l levó á hacer uso de piedras aguzadas, en forma de hacha, 
cuchi l lo ó flecha, y conoc ió el beneficio que p o d í a sacar de 
los despojos de u n a n i m a l como el m a m u t h , se ded icó á l a caza 
de és te y de otros, con cuyas pieles pudo cubrirse, con cuyo 
t u é t a n o y carnes alimentarse, y con cuyos dientes, huesos y 
m a n d í b u l a s servirse, como de armas, para acometer y defen­
derse. 

Con efecto, en las grutas y hendiduras de las m o n t a ñ a s , 
h a b i t a c i ó n o rd inar ia del hombre , por m á s que á veces viviese 
á campo raso y bajo l a sombra de los á r b o l e s s e g ú n el c l i m a , 
frió, por lo c o m ú n e n t ó n c e s aun en e l centro de E u r o p a ; se 
encuentran indicios seguros de su manera de v i v i r . E n ellos se 
observa el f e n ó m e n o de estar part idos los huesos l o n g i t u d i ­
nalmente, a l intento de sacar el t u é t a n o , a l imento de mucho 
gusto para el salvaje. H á n s e hal lado cenizas y piedras coloca­
das en d ispos ic ión de haberse asado carnes de animales muer ­
tos con flechas y á pedradas, pues parece que usaban para l a 
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caza el mismo procedimiento que emplean hoy los E s q u i l m a -
Ies y d e m á s , cubriendo con ramaje las grandes hoyadas, á 
fin de que, a l pasar el a n i m a l , cayese y fuese m á s f á c i l m e n t e 
muer to . E n las mismas gru tas se encuentran s e ñ a l e s de u n 
hecho, que no dehe pasarse en silencio, de costumbres fune­
rarias. — H á n s e descubierto e n l a cé leb re áe Auripiac, en u n 
espacioso hogar , vestigios de comida y u n c a d á v e r , a l que 
a c o m p a ñ a b a n armas de p iedra , sin duda de su uso, tendido 
á l a entrada de u n como n icho , y a l lado una piedra para t a ­
par l a abertura. Todo parece mostrar e l festin que precede 
é n t r e l o s salvajes á todo enterramiento. L o que interesa hacer 
notar en este pun to sobre todo es, no sólo l a c i rcunstancia de 
enterrar el c a d á v e r y no dejarlo abandonado á l a vo rac idad de 
los animales, sino el de poner sobre su cuerpo comida y las ar­
mas que le s i rv ie ran en v ida . Aparece a q u í , en p r ime r t é r m i ­
no, el respeto á l a muer te f ¿,se muestra de la mi sma manera 
l a creencia, aunque v a g a , de que ese hombre iba á v i v i r en 
otro mundo , donde podr ia tener necesidad de armas y comida? 
¿ I n d i r e c t a y confusamente p o d r á indicar eso mismo a lgo que 
se refiera á Inexis tencia del Sér Supremo? Nada de esto puede 
asegurarse en absoluto; pero sí admit irse u n presentimiento 
y a d i v i n a c i ó n de lo que ha de creerse con clara conciencia en 
lo porven i r . — E n suma, l a ú n i c a o c u p a c i ó n ó ejercicio de v i d a 
del hombre en esta p r i m e r a é p o c a del pe r íodo cuaternar io con­
s i s t í a en l a caza: era troglodita, ó habi tante de las cavernas: 
las piedras, toscamente trabajadas por el choque y l u d i m i e n t o 
de unas con otras, le s e r v í a n de armas y utensilios y hasta de 
adorno para las mujeres en brazaletes y collares hechos de p i e -
drecitas horadadas y engarzadas con las cerdas del elefante: 
respetaba á los muertos y a l parecer tenia a lguna idea de la i n ­
m o r t a l i d a d del a l m a . 

DESCUBRIMIENTO DEL FUEGO. — No de intento seguramente 
y á sabiendas, sino casualmente, el hombre conoc ió y descu­
b r i ó el fuego. Ó fué el encenderse a l calor del sol materias de 
suyo inflamables, ó arder a lguna cosa por la c a í d a de u n r a ­
yo , ó aparecer por l a chispa desprendida a l choque de dos pe-

-dernales, ó del frotamiento de dos maderos secos. Como q u i e ­
r a que ello fuese, para p r o c u r á r s e l o d e s p u é s de descubierto, 
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debieron emplear el mismo procedimiento que usaban los i n ­
d í g e n a s de A m é r i c a a l descubrir Colon el Nuevo Mundo , el. 
mi smo que usan hoy los salvajes en l a Ind i a y la A u s t r a l i a , á 
saber, el frotar fuertemente dos pedazos de madera secos. Mas 
siendo esta o p e r a c i ó n demasiado fatigosa y l a r g a , inventaron, 
enmangar en u n arco t i ran te una estaca aguzada en su pun ta , 
en forma de ta ladro , l a que, g i rando r á p i d a m e n t e en el aguje­
ro de u n tronco seco, le hacia arder a l poco t iempo. T a m b i é n 
se cree que pract icaban u n procedimiento i g u a l a l que se se­
g u í a antes de l a i n v e n c i ó n del fósforo para encender el c iga r ro , 
por medio del e s l abón y las piedras l lamadas de chispa, s i r ­
viendo de h ie r ro acerado, que a u n no exist ia, la,pirita de hier­
ro compuesta de azufre y h ier ro , palabra formada del g r i ego 
pyr, equivalente á friego. 

Si es curioso tener not ic ia del descubrimiento del fuego y 
de los medios de p r o c u r á r s e l o , a lgo m á s que curioso es saber 
las consecuencias que t u v o para el hombre t a n afortunado i n ­
vento. F u é , s in duda , el paso m á s impor tan te y seguro que 
d ió por en tóneos en el camino de su bienestar y perfecciona­
mien to . Con é l pudo ahuyentar , durante l a noche, las fiera» 
c a r n í v o r a s que t an v ivamente l o p e r s e g u í a n , pues sabido es e l 
espanto que las producen l a luz y el fuego; con él se h ic ieron 
habitables c l imas casi glaciales , pudo el hombre calentarse, 
secar sus pieles, asar ó cocer las carnes y contar con el p r i n ­
c ipa l elemento de l a indus t r i a h u m a n a ; y , por ú l t i m o , con é l 
n a c i ó ya el hogar d o m é s t i c o , l a casa, l a f a m i l i a , l a . o r i g i n a l 
y p r imera de las sociedades humanas, l a m á s í n t i m a , porque 
se funda en el amor, con la que da pr inc ip io l a his toria huma­
na, en la que pasa e l hombre los a ñ o s de su inocente v ida y 
recibe su p r imera e d u c a c i ó n en cuerpo y en e s p í r i t u ; eso, en 
fin, que los pueblos del Norte veneran como l a m á s al ta y pia­
dosa i n s t i t u c i ó n que consti tuye el secreto de su fuerza i n d i v i ­
dua l y social, y que los del Mediod ía debieran amar y s a n t i f i ­
car de l a misma manera, para completarse como hombres án— 
tes de afanarse por ser ciudadanos. 

IsmUSTUIA Y GÉNERO DE VIDA DEL HOMBRE EN LA ÉPOCA DEL 
RENO. — L a segunda época de lo que l lamamos edad a r q u e o l í -
t i ca , se caracteriza por una nueva fauna, á cuyo frente figura 
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el Reno, y por el nacimiento ó pr imeros bosquejos de l a indus­
t r i a humana . Los animales gigantescos del periodo cuaterna­
r i o han casi desaparecido, porque trasformada la t i e r ra en 
una m a n s i ó n m é n o s agreste y m á s habi table para el hombre, 
— como si l a naturaleza se achicase en cant idad para valer 
m á s en cal idad, — les fa l tó c l ima á p r o p ó s i t o para lo que reque­
r í a su naturaleza. Si a lguno , como el m a m u t h , aun subsistia, 
era en escaso n ú m e r o , se iba re t i rando á los parajes m á s neva­
dos, y m u y pronto h a b r í a de ceder su puesto a l Reno, el carac-
terisco de la nueva fauna, j u n t o con el bisonte, el toro silvestre, 
el j a b a l í , el gamo, el caballo b rav io y otros. L a mayor parte de 
los animales de esta f auna , que aun hoy existen retirados en 
las espesuras de los bosques y de las regiones polares del Nor­
te, c o r r í a n e n t ó n c e s por el centro de Europa , prueba i n e q u í ­
voca de que t o d a v í a era m u y baja su temperatura . Sólo el h o m ­
bre , infer ior , desnudo y déb i l en su f ís ico , mas superior, l leno 
y fuerte por sus dotes y desarrollo, merced á su in te l igenc ia , 
ha atravesado sin desaparecer y s in alteraciones esenciales en 
su c o n s t i t u c i ó n humana , el p e r í o d o cuaternario. ¿ Q u é diferen­
cias presenta en l a época del Reno sobre la anter ior? 

Fuera de los instrumentos de piedra anter iormente enume­
rados, en las g ru tas ó anfractuosidades correspondientes á l a 
é p o c a del Reno, y entre otras.en l a m a n s i ó n de Solutré cerca de 
M a c ó n (F ranc i a ) , se encuentran esos mismos en mayor n ú m e r o 
y m á s perfeccionados, y ademas otros no descubiertos á n t e s , 
como punzones, agujas, raspadores y alisadores, por lo c o m ú n 
en hueso, y asta del Reno, l a que u t i l i zaban para diferentes o b ­
jetos, entre otros para la escul tura y el grabado, que aunque 
toscamente nace en esta é p o c a . E n c u é n t r a n s e representados en 
planchas de asta de reno, ese mismo a n i m a l , el elefante, el ca­
bal lo y d e m á s conocidos, r a ra vez l a figura humana . Aparecen 
pr inc ipa lmente estas bosquejos del arte en el Este y Sur de l a 
E u r o p a , sin duda entre otras causas, por ser su c l ima m á s á 
p r o p ó s i t o para el desarrollo de todo lo que se relaciona con l a 
i m a g i n a c i ó n y la f a n t a s í a . De todos modos, estos primeros e n ­
sayos s e ñ a l a n u n progreso en la especie h u m a n a , y muestran 
ser los primeros albores de su in te l igencia y superioridad res­
pecto del b ru to . 
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E l g-énero de vida era el mismo que el del períocfo an ter ior , 
e j e r c i t á n d o s e en l a caza y p e r s e c u c i ó n de los an imales , siendo 
ahora el reno y el caballo el objeto p r i n c i p a l de sus c a c e r í a s . — 
Su a l i m e n t a c i ó n , fuera de la. vege ta l , cons i s t í a m a y o r m e n t e , 
por los vestigios que quedan, en l a carne de caballo, encon--
t r á n d o s e ya alg-un resto de pescado. T o d a v í a se a lbergaban en 
guaridas como los animales , h a c í a n v i d a de t rog lod i tas , mas 
no dejan de encontrarse cuevas abiertas á pico, ó cabanas for­
madas de pedruscos en sitios buscados de p r o p ó s i t o y por l o 
c o m ú n á ori l las de los r í o s . C u b r í a n s e de pieles ( la del reno) , 
mas ya aparecen cosidas y adobadas, b r u ñ é n d o l a s d e s p u é s de 
raspadas y e n g r a s á n d o l a s para evi tar las humedades. S e g u í a n 
a d o r n á n d o s e l a s mujeres con co l la res , ' no ya sólo de piedra , 
sino de m a r f i l y hueso. Por ú l t i m o , d e s c ú b r e n s e las mismas 
costumbres respecto de los enterramientos que en los a n t e r i o ­
res tiempos, salvo una nueva co locac ión del c a d á v e r , á saber: l a 
de ponerlo encima de rescoldo y sobre piedras, figurando el ho­
ga r d o m é s t i c o , como si admit iendo l a creencia en o t ra v i d a , 
quisiesen que , en el t r á n s i t o , el m u e r t o n© sufriese f r ío , m o s ­
t rando sentimientos de te rnura t a n cuidadosos que revelan y a , 
en e l hombre de la na tura leza , los g é r m e n e s cuyo desarrollo 
h a b r á de engrandecer de t an subl ime manera á l a h u m a n i d a d , 
en su c o n d i c i ó n permanente de progreso. 

TIPO DE LA RAZA HUMANA EN ESTE PERÍODO. — No por c r á ­
neos completos, sino por restos de c r á n e o s humanos, p r i n c i p a l ­
mente de los encontrados en las cuevas de Engis ( B é l g i c a ) y 
de NeanderstJial, cerca de Dusseldorf, se c r eyó ha l la r cierta se­
mejanza del hombre con el mono s u s c i t á n d o s e de resultas u n a 
v i v a p o l é m i c a entre los antropologistas. Mas el descubrimiento, 
en el a ñ o de 1868, de l a g r u t a de Gro-Magnon cerca de Tayac 
en l a D o r d o ñ a , a s í como los hallados en l a de S o l u t r é , v i n i e r o n 
á desvanecer toda duda. C o n t e m p o r á n e o s esos c r á n e o s h u m a ­
nos de los del m a m u t h y del reno, por haberse encontrado a l l í 
vestigios de semejantes animales, todo mues t ra , por el e x á m e n 
hecho de tales objetos, que Ú t ipo de la raza humana en esos 
p r imi t ivos tiempos es t á caracterizado por l a forma do l icocéfa la 
del c r á n e o , n o t á n d o s e en los d e m á s rasgos la d i r ecc ión del r o s ­
t ro ob l icua , las m a n d í b u l a s m u y salientes, y s e g ú n todas las 
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probabilidades el color cobrizo y el cabello negro, lanudo y 
duro , — g r a n semejanza con los Fineses y Lapones; raza que, 
á lo que parece, se e x t e n d i ó por el Asia setentrional, c u b r i ó l a 
E u r o p a , desde donde se cree que p a s ó á l a A m é r i c a del Kor te . 
H a y quien af i rma que los mencionados pueblos son t o d a v í a res­
tos de esa raza p r i m i t i v a ; no fa l tando qu ien asegure que lo son 
t a m b i é n los Vascos de nuestras provincias c a n t á b r i c a s , lo cual 
si se lleg-ase á comprobar , mediante la e t n o g r a f í a y la filología, • 
e x p l i c a r í a hoy mismo, en p a r t e , becbos vivientes de tr iste r e ­
c o r d a c i ó n que n i t ienen r a z ó n de ser, n i se comprenden. 

Bajo el pun to de v is ta m o r a l é in te lec tua l , su infer ior idad 
respecto del hombre c ivi l izado es bjastante notab le , dado que 
supuestas las mismas facultades espirituales, su desarrollo de­
pende de l a e d u c a c i ó n , siendo n u l a la del salvaje, y no siendo 
difícil notar , de otro lado, las semejanzas de muchos europeos 
alejados del t ra to social y pertenecientes á pueblos atrasados y 
pobres, con los salvajes de todos t iempos. ¿ L l e g a b a á t a l punto 
l a d e g r a d a c i ó n m o r a l de la raza p r i m i t i v a que sus ind iv iduos 
fuesen antropófagos, comedores de carne humana? Por m á s 
que algunos natural is tas , por hon ra de la H u m a n i d a d , se e m ­
p e ñ a n en negar lo , parece que no h a y manera de explicar c ie r ­
tos hechos en los t iempos que estamos his tor iando. Se encuen­
t r a n en las cavernas correspondientes a l m a m u t h y aun a l reno 
huesos humanos , pero só lo de mujeres y n i ñ o s , abiertos l o n ­
g i t ud ina lmen te y de l a misma manera- que los de ios animales, 
con el objeto de aprovecharse del t u é t a n o como a l imento . H á -
llanse, no m é n o s , residuos de carnes y huesos como tostados, 
t a m b i é n de mujeres y n i ñ o s . Y aunque estos descubrimientos 
son raros, y algunos pueden explicarse q u i z á , como seña l e s de 
sacrificios humanos á l a d i v i n i d a d , cosa dudosa t a m b i é n ; lo que 
da a lguna fuerza á que esos hombres pudieron ser a n t r o p ó f a ­
gos , es que no hace mucho t iempo que lo eran los pueblos 
salvajes de A m é r i c a y A u s t r a l i a , que aun hoy lo son los de l a 
Nueva Caledonia, y que en el a ñ o de 1869 cuentan algunos v i a ­
jeros ingleses haber visto en el m e d i o d í a de Afr ica t r ibus a n -
t r o p ó f a g a s , las que, por gusto , no por l a ext remidad del ham­
bre , c o m í a n carne de sus semejantes. A u n se sospecha que los 
n i ñ o s y j ó v e n e s de ambos sexos s i rv ieron de cebo para cazar las 
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a l i m a ñ a s . ¿ S e r á n estas b á r b a r a s costumbres suficiente m o t i v o 
para renegar de l a human idad y tener en m é n o s su noble des­
t ino en la t i e r ra y el ejercicio de l a v i r t u d y de l a d i g n i d a d h u ­
mana? L í b r e n o s Dios de i n c u r r i r en t a n fa ta l escepticismo. Eso 
mismo prueba lo perfectible que es el hombre por medio del 
trabajo, lo mucho que se engrandece luchando y r e l u c h a n ­
do contra los o b s t á c u l o s de l a na tura leza , contra las pasiones 
y los vicios de sí mismo y de los d e m á s , debiendo renegar de 
l a ignoranc ia y ma ldec i r l a , despreciando no el ser hombre j 
sino los medios que d i f i cu l t an su l ibe r tad para serlo. 

LECCION 7.a 
E D A D N E O L Í T I C A . 

Su determinación. — E l Diluvio. — Tipo de una nueva 
raza. — Industria humana. — Género de vida del 
hombre en este periodo. — Monumentos megaliticos y 
su destino. 

Continuamos la dif íci l tarea de r e s e ñ a r dudosa y confusa­
mente, á t ientas, p u d i é r a m o s decir, — porque caminamos en l a 
oscuridad, por entre cavernas, g ru tas y guar idas de hombres y 
bestias, todo eso enterrado en lugares , muchos de ellos casi 
inaccesibles y en las e n t r a ñ a s de la t i e r r a , — l a h is tor ia de los 
tiempos p r i m i t i v o s . Tarea nueva y reciente que ha acometido 
el h is tor iador , auxi l iado del g e ó l o g o y a r q u e ó l o g o ; pero que 
no obstante e l paso inseguro y vaci lante con que camina, pro­
mete, con el t iempo, resultados m u y satisfactorios, en ó r d e n á 
i l u s t r a r los o r í g e n e s del hombre en el p e r í o d o cuaternario y 
en e l d i l u v i a n o que da enlace y Unidad á esta l ecc ión . 

Su DETERMINACIÓN. — D e n o m í n a s e t a m b i é n g e o l ó g i c o m o ­
derno este p e r í o d o , porque d e s p u é s del D i l u v i o aparece l a cons­
t i t u c i ó n f ís ica del g lobo en sus mares y continentes, en su fau­
na y flora, y en el terreno diluviano que forma l a corteza de 
l a t i e r ra , i d é n t i c a á la que hoy existe; p r o p a g á n d o s e y d o m i ­
nando en Asia y en Europa l a raza m á s perfecta de todas las 
humanas, l a arya 6 indo-europea. — Se determina y clasifica, 
ademas, por l a g r an s ign i f i cac ión de ciertos hechos en sentido 
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progresivo, en dos l lamadas edades, la Neol í t i ca ó de Xz.piedra 
'pulimentada, y l a de los metales. E n a q u é l l a l l egan á su ú l t i ­
m a perfecc ión los instrumentos de piedra, nacen el pastoreo y 
l a a g r i c u l t u r a , y empieza á servirse el hombre de los animales 
d o m é s t i c o s : en é s t a el descubrimiento de los metales, sobre 
todo del h i e r r o , abre nuevos y m u y extensos horizontes a l 
desarrollo de la v ida h u m a n a , y se desenvuelven, y a con l a 
gue r r a y l a conquista, y a con l a i ndus t r i a , las pr imeras r e l a ­
ciones del t r a to social y de l a v ida c i v i l . 

"EL DILUVIO. — E n las tradiciones de todos los pueblos apa ­
rece consignado el hecho g e o l ó g i c o de u n D i l u v i o m á s ó m é n o s 
un iversa l , acaecido a l fin del periodo cuaternario, y que p r o ­
dujo el geológico-diluviano. 

Sobre sus causas y resultados no es t an u n á n i m e l a o p i n i ó n 
como sobre el hecho mismo. Los l ibros sagrados, en v i r t u d de 
lo que es propio de su i n s t i t u c i ó n y fines, lo a t r i buyen á los 
pecados de los hombres , arrepentido Dios de haberlos creado. 
Respetando la ciencia t a n ant iguas como venerandas t rad ic io­
nes, busca causas naturales que lo expl iquen. Y descartada y a 
l a o p i n i ó n de una e r u p c i ó n v o l c á n i c a , l a encuentra, por las se­
ñ a l e s que dejó el correr impetuoso y to r renc ia l de las aguas, 
— en surcos ó como canales formados por las mismas, en tajos 
y aberturas hechas en m o n t a ñ a s que, a l parecer, estaban á n t e s 
unidas y cerradas, en cantos e r r á t i c o s trasportados por las nie­
ves , en monol i tos ó masas enormes de piedras arrastradas por 
las aguas á m u y l a r g a distancia del punto donde estaban encla­
vadas, — no tanto en una copiosa y prolongada l l u v i a , cuanto 
en el deshielo de la inmensidad de nieves acumuladas por do 
qu ie ra , dada l a m u y baja tempera tura general de aquellos 
t iempos, y en el hecho, t a m b i é n , de haber subido l a mi sma , 
por razones que la ciencia no ha descubierto t o d a v í a . Los l ibros 
sagrados atest iguan que l a especie h u m a n a no pe rec ió t oda , 
sino que se conse rvó en una fami l i a salvada de las aguas, j u n t o 
con la fauna que v i v i a a l t iempo del D i l u v i o . Sea esto, ó que 
a q u í y a l l á , en distintos puntos se salvasen diferentes f ami l i a s , 
ello es que l a t r a d i c i ó n de ideas, sentimientos y ejercicios de 
v i d a , no parece que se cor ta , y lo que es m á s notable, que á 
m u y poco t iempo, s e g ú n se comprueba por los mismos l ib ros 
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sagrados, se ve prodigiosamente extendida y propagada l a es­
pecie h u m a n a , m o s t r á n d o s e una nueva y m á s poderosa raza. 

TIPO DE UNA NUEVA EAZA. — Anter io rmente hemos hecho 
m e n c i ó n de que l a raza predominante an ted i luviana fué la Do-
l i cocé fa la , cuyo t ipo y modelo son hoy t o d a v í a los lapones, 
groenlandeses, e s q u í l m a l e s y fineses. Mas ahora , venida del 
A s i a , t a m b i é n se propaga por Europa y prevalece hasta nues­
tros d í a s l a raza arya ó indo-persa, de l a que como tronco ó 
estirpe s a l d r á una nueva r a m a , l a de los celtas, verdaderos 
pobladores de l a Europa cent ra l . M u l t i t u d de c r á n e o s de h o m ­
bres y mujeres encontrados en los d ó l m e n e s , t ú m u l o s ó m e n -
hires de toda Europa a tes t iguan, inmedia tamente d e s p u é s del 
D i l u v i o , no sólo l a existencia de esa raza, sino su desemejanza 
de l a anter ior y su conformidad con l a nuestra. A diferencia de 
l a Del icocéfa la , su c r á n e o es m á s vo luminoso y de figura ova l 
m á s proporc ionada: su á n g u l o facial mide mayor n ú m e r o de 
grados, su color es blanco, su cabello liso y m á s fino: su rostro 
es m á s noble y agraciado por lo espacioso de su frente, por su 
nar iz y barba salientes y por l a c o m p r e s i ó n de sus m a n d í b u l a s 
y boca. E n l a mujer y en el n i ñ o resal tan con s ingu la r g rac ia 
l a bel la a r m o n í a de sus formas. E n lo m o r a l , sus facultades son 
m á s potentes, y merced á l a e d u c a c i ó n , se desenvuelven t a n 
maravi l losamente , que r e l i g i ó n , ciencias, artes, indus t r i a , co­
mercio, etc., todo adquiere en sus manos una pe r fecc ión t a l que 
no alcanza n i n g u n a de las otras razas humanas . 

INDUSTRIA HUMANA, — E n c u é n t r a s e é s t a en los sitios y para­
jes donde se h a n hecho excavaciones correspondientes a l t e r ­
reno d i l u v i a n o , no sólo aumentada con nuevos ú t i l e s é i n s t r u ­
mentos , a u n de piedra y hueso, sino l levada mediante arte y 
pu l imen to á suma per fecc ión . Puera de ser las armas de doble 
y finísimo filo, hay algunas pr imorosamente trabajadas y con 
cierto gusto a r t í s t i c o , como hachas, ñ e c h a s , dardos, cuchi l los , 
sierras, alisadores y arpones, siendo dentados a lgunos de tales 
ins t rumentos . Las hachas y cuchi l los e s t á n enmangados con 
m á s fijeza y comodidad que lo encontrado de este g é n e r o a n ­
ter iormente . H á s e descubierto ya e l á m b a r , como se ve por los 
collares y adornos en las mujeres, de ese mismo m i n e r a l . Mas 
en lo que mayormente se muestra el adelanto de l a indus t r i a , 
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es en los restos que se v e n , por p r imera vez, de objetos de a l ­
f a r e r í a , de piedras para moler el g rano , y de utensilios para 
l a pesca y l a naveg-acion. 

E n efecto, en los s u b t e r r á n e o s ó habitaciones humanas del 
centro y norte de Eu ropa , como en los cé lebres kioken-moiin-
gos de los pueblos escandinavos, sobre todo en Dinamarca , l l a ­
mados paraderos en la A m é r i c a m e r i d i o n a l , grandes depós i tos 
h o y de conchas y mariscos, de a l t u r a y e x t e n s i ó n considerables, 
no léjos del mar , se encuentran ademas de los utensilios antes 
enumerados,, vasos,, ollas,, copas y otros objetos de barro , e n ­
durecidos unos a l sol y otros a l fuego,, trabajados á mano, pues 
en a lgunos de ellos e s t á n s e ñ a l a d o s los dedosf del a r t í f ice . E n 
l a impos ib i l idad dé extendernos m á s , t r a t á n d o s e de una obra 
e lementa l , debemos adver t i r respecto de los curiosos M o k e n -
mod ingos , que en su t i empo se c r e y ó que el mar con su flujo 
y reflujo h a b í a reunido a l l í m o n t a ñ a s de sus despojos. Pero es­
tudiados ú l t i m a m e n t e por dis t inguidos profesores, y notando 
l a g r a n var iedad de conchas a l l í -reunidas y de desperdicios de 
pescados, revuel to todo eso con animales , utensil ios y huesos 
humanos , y examinada l a c o n f i g u r a c i ó n de tales depós i to s , 
nadje duda hoy que a l l í durante siglos hab i ta ron hombres que 
aportaron los objetos en tales sitios encontrados. 

Exis ten testimonios irrecusables de que en l a época de l a 
piedra pu l imentada se conoc ió l a a g r i c u l t u r a , por haberse des­
cubier to granos de cereales y p i a r a s para moler y hacer h a r i ­
na . Sólo en el Ariege, F ranc ia , se h a n hal lado mas de veinte 
piedras con destino á t r i t u r a r los cereales. E ran c ó n c a v a s en el 
centro, donde se echaba el g rano , y se m o l í a por medio de u n 
rod i l l o t a m b i é n de p ied ra , cayendo l a ha r ina por u n agujero 
estrecho ó por u n canal i to hecho en las mismas y en declive. 
Des le ída l a ha r ina en a g u a y l u é g o amasada, l a colocaban so­
bre piedras candentes, resultando una especie de ga l l e t a , p r i n ­
c ipa l a l imento ya del hombre, procedimiento i g u a l , nó t e se b ien , 
a l que emplean hoy no sólo los salvajes, sino la gente m u y 
pobre de las m o n t a ñ a s . — Ul t imamen te , del tronco de u n á r b o l 
hueco ya de suyo ó ahondado por el hacha , hizo el hombre su 
p r i m e r a e m b a r c a c i ó n , e m p u j á n d o l a en u n p r inc ip io con sus 
brazos, s i r v i éndo l e l u é g o do remos las estacas hechas de ramas 
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de á r b o l e s , y perfeccionando poco á poco su p r imera pirag-ua 
ó canoa. 

GÉNERO DE VIDA DEL HOMBRE EN ESTE PERÍODO. — De l o 
dicho con respecto á l a indus t r i a humana , puede inferirse c u á l 
seria el g é n e r o de v ida del hombre , y las ocupaciones que le 
e n t r e t e n d r í a n . Aunque t o d a v í a t r o g l o d i t a , ó habi tante de las 
cavernas, ya v i v í a m á s a l aire l i b r e , h a c i é n d o s e d e , p í e l e s y 
ramaje tiendas ó majadas donde albergar se y recoger su g a ­
nado, pues a s í lo e x i g í a n ya los cuidados del pastoreo, de l a 
a g r i c u l t u r a y a u n de l a pesca, nuevos ejercicios que le ocupa­
ban. S e r v í a n l e de mucho para esta v i d a los animales que h a ­
b í a domesticado y h a c í a servir á sus necesidades, p r i n c i p a l ­
mente el caballo y el per ro ; a y u d á n d o l e n o m é n o s l a c i r cuns ­
tancia de que, por u n lado, l a fauna c o n t e m p o r á n e a era m é n o s 
temible y espantosa que l a de los tiempos, anteriores, y por 
o t ro , que él h a b í a aumentado y perfeccionado sus armas de 
defensa.''; yfym t̂íik lfy^(^&$Qm$mMii ohsúhi 

¡Ojalá que no hub ie ran servido nunca m á s que para defen­
derse de las fieras! Mas los talleres, que en diferentes puntos 
del centro del continente europeo se encuentran, de fabr ica­
c ión de armas, los restos de campos atr incherados por medio 
de fosos y valladares de arbustos, de t i e r r a ó piedras, y l a m u l ­
t i t u d de huesos humanos, prueban que ya el azote de l a guer­
r a , de f ami l i a á f a m i l i a ó entre diferentes t r i b u s , h a b í a co ­
menzado á desolar los c o n t e n t e s y los mares, á a f l i g i r á l a 
human idad , á mostrar lo déb i l é imperfecto del hombre , y que 
l a propiedad de l a t i e r r a y la poses ión del h o m b r e en su cuer­
po y en su e s p í r i t u , — lo m í o y lo t u y o , l a esclavi tud y la i n ­
tolerancia h a n sido y s e r á n aun , por mucho t i empo , las causas 
pr imordiales de las divisiones y guerras entre los humanos.— 
Sus sentimientos de piedad, en ó r d e n á los muer tos , y sus cos­
tumbres funerarias, todo se re laciona, en esta é p o c a , con los 
monumentos m e g a l í t í c o s , mater ia y asunto del s iguiente epi-

MONUMENTOS MEGALÍTÍCOS Y SU DESTINO. — Desde W e s t e r -
go th land en Suecia hasta las Alpujar ras , se descubren en toda 
Europa monumentos t a n sorprendentes por su n ú m e r o y m a g ­
n i t u d , y hasta por el terreno inaccesible y riscoso en que se 
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encuentran, que no es de e x t r a ñ a r que el v u l g o crea ser obra 
de los g-igantes, y que merezcan tanto como cualquier o t ro 
hecho l l amar l a a t e n c i ó n del his tor iador , pues t a n colosales y 
c i c lóp i ca s construcciones muest ran ser vestigios de c iv i l izac io­
nes p r im i t i va s , á las que se enlaza indudablemente la nuestra. 
Dólmenes) túmulos ó menhires, sea cualquiera el nombre p a r ­
t i c u l a r de esos enigmas misteriosos que aun hoy nos asombran, 
c o n ó c e n s e en todas partes con e l de megaliticos, es decir, de 
grandes piedras, s in labrar , puestas las unas sobre las otras, 
como si los que les l evanta ron hubiesen quer ido, imi t ando á 
los titanes, sobrepujar á l a naturaleza en l a e l e v a c i ó n de sus 
a l t í s i m a s m o n t a ñ a s . C o m p ó n e n s e , generalmente hablando, de 
unas cuantas piedras colocadas perpendicularmente como para 
sostener o t ra colosal que las cubre todas y fo rma el techado 
de l a c á m a r a ó h a b i t a c i ó n . Por punto general han estado c u ­
biertas de t i e r ra , formando como altozanos ó monteci l los, por 
m á s que ahora aparezca é s t a desprendida por l a a c c i ó n de las 
aguas, del t iempo y de los hombres, que han ido a l l í en busca 
de tesoros imag ina r ios . Tales son los d ó l m e n e s ó t ú m u l o s , de 
t a n extraordinar ias dimensiones a lgunos, que recuerdan las 
p i r á m i d e s de E g i p t o . Los menhires parece que se c o m p o n í a n 
de m u l t i t u d de cantos e r r á t i c o s , piedras de una sola pieza (mo­
nol i tos) , de a l tu ra inconmensurable , formando una ó m á s l í ­
neas, y a rectangulares ó circulares alrededor del dolmen ó 
t ú m u l o , como para defenderlo ó hacerlo m á s majestuoso y 
memorable . 

Respecto á su destino, recordando l a g r a n v e n e r a c i ó n que 
t u v i e r o n siempre los hombres á los muertos, el cuidado con 
que en las edades anteriores á l a de l a presente l ecc ión los en­
ter raban en las cuevas; t rayendo á l a memor ia los t ú m u l o s ó 
monteci l los de piedras levantados á sus mayores entre los he ­
breos, los asirios y los g r i egos ; pensando sobre lo que se cree 
y a generalmente que representaban las p i r á m i d e s de E g i p t o , 
construcciones m á s a r t í s t i c a s que las de los d ó l m e n e s , pero á 
las que, q u i z á , s i rv ieran és tos de modelo ; y por ú l t i m o , r e ­
flexionando acerca del g r a n n ú m e r o de esqueletos en esos m o ­
numentos encontrados, prevalece m á s cada d í a l a idea de que 
e ran c á m a r a s sepulcrales ó enterramientos, algunos t a l vez l e -

o 



yantados á l a memor ia de los jefes de una t r i b u ó pueblo, mas 
en lo g-eneral comunes á todos sus indiv iduos . Excusado es 
decir que á los c a d á v e r e s a c o m p a ñ a b a n viandas, armas y uten­
silios de su uso y hasta ofrendas que les hacian los vivos, de 
ani l los , brazaletes, mechones de pelo, etc. No se ve confirmada 
l a idea de que sirviesen para el acto de sacrificar á Dios, v i c ­
t imas n i de hombres n i de animales, porque no aparecen c lara 
y dis t in tamente vestigios de t a l costumbre. Y aunque semejan­
tes monumentos son l lamados t a m b i é n célticos ó druicíicos, 
cuando realmente son anteriores á los celtas y á sus sacerdo­
tes los druidas, es porque se supone que estos los u t i l i z a r o n 
en sus sacrificios y cul to á la d i v i n i d a d , lo cua l no resulta cla­
r o , dado que los d ó l m e n e s se ha l l an en lo m á s abierto de las 
m o n t a ñ a s ó de los valles, y los druidas buscaban los parajes 
m á s ocultos, oscuros y solitarios de los bosques para sus cere­
monias . Como quiera que ello sea y para conclui r , lo que a q u í 
i m p o r t a que quede sentado con r e l a c i ó n á las costumbres f u ­
nerarias , es que no va r i a ron en el fondo respecto de las p r a c ­
ticadas en el p e r í o d o anterior , y que sólo en l a forma tomaron, 
mayor grandeza y desenvolvimiento. 

LECCION 8.a 
CONCLUSION: EDAD DE LOS METALES. 

TJso de los metales y sus consecuencias. — Nuevos ade~-
lantos en la industria humana. — Género de vida. —> 
Habitaciones lacustres. — Creencias y costumbres. — 
La raza humana en esta edad: origen del lenguaje. — 
Resumen y transición á los tiempos fabulosos é histó­
ricos. 

P r o p o n é m o n o s cont inuar y conclui r en esta l ecc ión todo l o 
re la t ivo á los tiempos p r i m i t i v o s ó de los o r í g e n e s del hombre . 
Y por cierto que no deja de ser ostensible el progreso, h a b i é n ­
dose de acentuar aun m á s con los descubrimientos é inventos . 
de que hemos de dar cuenta a l presente, y que han de tener 
por resultado u n mayor bienestar, y u n paso decisivo h á c i a l a . 
i o r m a c i o n de las primeras sociedades. 



L I 

USO DE LOS METALES Y SUS CONSECUENCIAS. — DeSpUGS del 
descubrimiento del fueg-o, n i n g u n o q u i z á t a n impor tan te como 
el de los metales para ayudar a l hombre á salir del estado de 
barbar ie a l de c u l t u r a . Los metales se encuentran en el seno 
de l a t i e r ra , puros, s in estar unidos á ning-un otro cuerpo, en 
su estado natitio, como el oro, el cobre y el h ie r ro , ó compues­
tos, en mezcla y c o m b i n a c i ó n con otros, como el e s t a ñ o ó el p lo­
mo , n e c e s i t á n d o s e pract icar ciertas operaciones m e t a l ú r g i c a s 
para obtenerlos puros. Los pr imeros que deb ió conocer el h o m ­
bre fueron los nat ivos , mas ó por su rareza ó por sus condicio­
nes especiales no fueron empleados por el hombre p r i m i t i v o 
para n i n g u n a de sus necesidades, ó por lo m é n o s a p é n a s se en­
cuentran vestigios de su uso y a p l i c a c i ó n . E l bronce no es u n 
m e t a l pu ro , sino una mezcla de coftre y e s t a ñ o , y sin embargo 
és te fué el p r imer me ta l empleado por el hombre en los mismos 
casos para los que á n t e s hacia uso de l a piedra. No cabe dudar 
que l a m e t a l u r g i a es una de las pr imeras artes inventadas por 
los hombres : pues l a h i s to r ia hace de el la inventor á T u b a l -
ca in , l a f á b u l a á Vulcano y los c íc lopes . Mas a l presente no se 
t r a t a de saber q u i é n la i n v e n t ó , sino de q u é manera se fué for­
mando. I g n ó r a s e si e l bronce fué in t roduc ido en Europa por 
pueblos a s i á t i cos que e m i g r a r o n , como suponen unos, ó si fué 
fabricado a q u í , por los pueblos que de él h ic ie ron uso, como 
creen otros. Y aunque parece lo m á s n a t u r a l y propio que se 
usasen el cobre y e s t a ñ o solos y que d e s p u é s viniese el mezclar­
los, p r o d u c i é n d o s e el bronce, no se encuentran indicios en t o ­
das partes de que eso haya sucedido, sino de que el uso de este 
me ta l fué general para toda clase de armas y utensilios á r a í z 
de lo que se l l a m a l a edad de l a piedra pu l imentada . — ¿ M e ­
diante q u é procedimientos d e s c u b r i ó el hombre el bronce? No 
hay de ello not ic ia . Producto el bronce de l a mezcla del cobre y 
del e s t a ñ o , f u n d i é n d o s e por el calor, l a casualidad pudo hacer 
que se mezclaran mediante el fuego esos dos metales, y que re­
sultase u n tercero, el bronce, m á s duro , m á s resistente, m á s f u ­
sible ó derret ible que los otros. Diremos, para conclu i r , que en 
Suiza y en otros puntos de la Europa central se han encontra­
do talleres de f u n d i c i ó n de bronce; no faltando quien asegure 
que los caldereros ambulantes que recorren las v i l l as y las a l -
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deas, poniendo su ta l ler en medio de las plazas, y en las e n ­
crucijadas de las calles, haciendo tachuelas y clavos, echando 
piezas, y recomponiendo toda clase de vasijas y utensilios de 
cobre ó h ie r ro , son t o d a v í a vestigios de lo que fueron los p r i ­
meros meta lurgis tas europeos. 

A l fin l a época del bronce fué sust i tu ida por l a de lh ie r ro . Fue­
ra de que los descubrimientos a r q u e o l ó g i c o s muest ran de una 
manera indubi tab le l a p r i o r i d a d del p r imero sobre el segundo, 
en los tiempos p r e h i s t ó r i c o s , en los f abu loso -h i s tó r i cos se ve ese 
mismo hecho confirmado. Cuenta Homero que en los e j é r c i t o s 
g r i ego y t royano , los h é r o e s (jefes) iban armados de bronce, 
los soldados, de h ie r ro . A q u é l l o era lo noble, és to lo plebeyo, 
no en r a z ó n de l a bondad i n t r í n s e c a de las cosas, sino de l a 
a n t i g ü e d a d , mot ivo por el cual operan hoy t o d a v í a los j u d í o s 
l a c i r c u n c i s i ó n con u n cuchi l lo de piedra, en s e ñ a l de ser e l 
p r imer ins t rumento de que se s i rv ie ron para ese acto, y por 
t an to el m á s consagrado por l a t r a d i c i ó n re l ig iosa . 

L a causa p r i n c i p a l de haber precedido el bronce a l h ie r ro 
fué sin duda que, no obstante abundar és te m á s que a q u é l , era 
mucho m á s dif íci l su e x p l o t a c i ó n , por no encontrarse na t ivo 
ó puro sino en porciones insignif icantes, como en los aeroli­
tos , y sólo sí hallarse un ido con otros cuerpos, siendo dif íci l ex­
t raer lo y reduci r lo á cuerpo ferruginoso. Desconócese asimismo 
el procedimiento por e l cua l l l ega ron los pr imeros hombres á 
descubr i r lo ; mas como lo difícil en u n g é n e r o de hechos, es t e ­
ner l a p r imera idea y real izar la , ocur r ida l a de poderse fund i r 
diferentes metales, a l p r o p ó s i t o de tener uno superior, y una vez 
pract icada, era ya fáci l , aprovechando todos los recursos y pro­
cedimientos para obtener el bronce, conseguir lo mismo res­
pecto del h ie r ro . L a manera de extraerse hoy ese me ta l en pue ­
blos poco adelantados, puede suminis t ra r u n a idea de c ó m o lo 
h ic ie ron los hombres de l a edad de h ie r ro . 

Es lo cierto que l a s u s t i t u c i ó n de l a piedra por el bronce 
t u v o consecuencias conocidamente favorables a l hombre; po r ­
que desde e n t ó n c e s puede decirse que dió el paso m á s decisivo 
para salir de l a barbarie y ent rar en l a c iv i l i zac ión , habiendo 
encontrado l a g r a n palanca que h a b í a de mover y levantar , 
j u n t o con la indus t r i a y el comercio, el pensamiento del hom-
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bre hacia las leyes de l a d i n á m i c a , en el mundo ma te r i a l , y de 
l a me ta f í s i ca , en el m o r a l ; puesto que todo lo que enriquece el 
cuerpo ayuda á engrandecer el e s p í r i t u . E l vuelo inmenso que 
h a n tomado en nuestro s ig lo los conocimientos humanos d o n ­
de quiera que se ha desarrollado, en grande escala, l a i n d u s ­
t r i a , puede servirnos de g u i a para comprender el inf lu jo que 
pudo ejercer el uso del m e t a l en vez de l a piedra. Sin a q u é l , 
l a sociedad humana hubiera v iv ido s in progreso, vejetando, 
envejeciendo simplemente como el b ru to ; con él se ha cen tup l i ­
cado su poder, y ha vencido l a mate r ia y hasta l a naturaleza. 

Si las anteriores consideraciones son á todas luces evidentes 
y si l a t r a n s i c i ó n de la piedra a l bronce fué u n paso avanzado 
hacia el ó r d e n social , l a del bronce a l h ier ro fué a v a n z a d í s i m o , 
s i , a l decir del q u í m i c o T h e n a r d , el t e r m ó m e t r o regulador del 
adelanto en los pueblos debe medirse por el g rado de perfec­
c ión á que ha l legado l a f a b r i c a c i ó n del h ie r ro . E n efecto, por 
l a r e v o l u c i ó n i ndus t r i a l y e c o n ó m i c a que ha obrado en nues­
tros d í a s l a m á q u i n a mov ida por el vapor, se puede veni r en 
conocimiento de l a t rasformacion que ocas ionó en las p r i m e ­
ras sociedades l a a p l i c a c i ó n de los metales, y pr inc ipa lmente 
l a del h ie r ro . Porque fuera de que los componentes del bronce 
abundan poco, no r e ú n e és te como a q u é l las condiciones nece­
sarias para emplearlo en toda clase de utensi l ios , n i es t an ta su 
ba ra tu ra , siendo el h ie r ro , por o t ra par te , m á s du ro , m á s d ú c ­
t i l y e l á s t i co , m á s abundante y de uso m á s genera l . T a l y t an 
notable s i g n i ñ c a c i o n tiene la edad de los metales, y t an s e ñ a ­
lado su inf lu jo en el desarrollo de l a sociedad y en el bienestar 
del hombre . 

NUEVOS ADELANTOS EN LA INDUSTRIA HUMANA. — L a i n t r o ­
d u c c i ó n del bronce y del h ie r ro no d e s t r u y ó de s ú b i t o y por 
completo el uso de l a piedra: porque en todo ó r d e n de cosas las 
transiciones de lo pasado á lo presente siempre son lentas y 
contrariadas por el h á b i t o y l a costumbre, y por los intereses 
de a n t i g u o creados. Así que no es raro encontrar en la edad del 
bronce y aun en l a del h ie r ro armas y utensilios de aquella 
mater ia . Mas á medida que los metales se genera l izaron , que 
se dejaron de fabricar instrumentos de p ied ra , y que los exis ­
tentes se des t ruyeron, fueron reemplazados por los de m e t a l . 
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Junto con los conocidos en la época anter ior para todos los usos 
de l a v ida , se h a l l a n en los tiempos que a l presente his tor iamos 
y en los puntos habitados por el hombre, objetos nuevos de a l ­
f a r e r í a , y aun p u d i é r a m o s decir, de c e r á m i c a , de telas, de cris­
t a l y monedas. 

De hecho, los objetos de a l f a r e r í a como vasos, copas; c á n t a ­
ros, ollas y d e m á s se encuentran en g r a n n ú m e r o por do quie­
r a t o d a v í a , hechos á mano y cocidos a l aire l ib re , a l comenzar 
los tiempos del bronce; pero en los del h ie r ro aparecen hechos 
á torno , cocidos en hornos cubiertos, fabricados con m á s g'usto 
y firmeza, con algunos adornos de l í n e a s , ya rectas, y a curvas, 
ó puntos salientes, y como barnizados para su mayor conser­
v a c i ó n . — E n las habitaciones lacustres, de que l u é ^ o h a b l a ­
remos, se han encontrado pedazos de te la burdos y m u y o r d i ­
narios, entrelazados unos y tejidos otros, redes de l i n o y c á ñ a ­
mo tejidas en nudos y mallas , ovi l los de h i l o y cuerdas, peines 
de hueso ó de h ie r ro como para cardar, y discos de bar ro , en 
forma de bolas con u n agujero en medio y bastante pesados, 
como si hub ie ran servido para meter los hi los y mediante u n 
nudo en la ex t remidad, mantenerlos t i rantes é iguales para el 
te j ido. De todo eso se encuentran muestras en a lguno que otro 
museo de E u r o p a , lo que parece confi rmar l a idea de corres­
ponder los primeros tejidos á l a edad del bronce y del h ie r ro . 
— Desde que se e s t ab lec ió l a p r i m e r a f u n d i c i ó n del bronce, 
parece que sino se d e s c u b r i ó el c r i s ta l , se p r e p a r ó su descubri­
mien to . Porque si el cr is ta l no es m á s que u n si l icato que t iene 
por base la sosa y la potasa, con algunas p a r t í c u l a s de si l icato 
de h ier ro y cobre que le dan el color de azul ó verde; y si por 
o t ra parte, de esos silicatos se forma l a escoria eiji las fundicio­
nes del bronce, es l ó g i c o deducir que en tales f áb r i ca s se t u v o 
l a p r imera idea del cr is ta l , siendo, q u i z á , h i s t ó r i c a m e n t e falso 
a t r i b u i r t a l invento á los fenicios; pues, ademas de la indicada 
r a z ó n t e ó r i c a , existe el hecho de encontrarse en este p e r í o d o 
piedrecitas ó perlas de c r i s ta l que s e r v í a n de adorno á las m u ­
jeres. — Aunque supuesto el uso del bronce y del h ie r ro , y el 
de la p la ta y el p lomo, si bien m é n o s generalizados los ú l t i m o s , 
puede suponerse, y a lgunos as í lo creen, l a i n v e n c i ó n de l a mo­
neda, l a a r q u e o l o g í a no ha encontrado datos bastantes que j u s -
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t i f i q u e n semejante creencia, dado que las monedas m á s a n t i ­
guas que se conocen son de Grec ia , y bastante posteriores á 
los tiempos l lamados p r e h i s t ó r i c o s . Sin a f i rmar n i negar hecho 
de tanta trascendencia para el comercio, debe tenerse presente, 
s i n embargo, para lo que resulte de ulteriores descubrimientos. 
E n suma , l a a p l i c a c i ó n del bronce, del h ier ro , de l a p la ta y 
del p lomo, mayormente de los dos primeros á los diferentes 
usos de l a v i d a ; los adelantos en l a a l f a r e r í a , y los pr imeros 
pasos en la c e r á m i c a ; el conocimiento del hi lado y tej ido, e l 
descubrimiento del c r i s t a l , y q u i é n sabe si l a i n v e n c i ó n de l a 
moneda, tales son los rasgos m á s c a r a c t e r í s c o s de la i ndus t r i a 
h u m a n a en l a edad del bronce y del h ie r ro . 

GÉNERO DE VIDA. — L a manera de v i v i r el hombre , aunque 
nada envid iab le , por cierto, era a lgo m á s c ó m o d a y desaho­
gada que en los tiempos anteriores; porque si l a v i d a consiste 
en dar sa t i s facc ión el hombre á las necesidades de su n a t u r a ­
leza , y a q u é l l a ha de estar en r e l a c i ó n con los medios , a b u n ­
dando és tos m á s , como acaba de notarse, en lo re la t ivo á l a i n ­
dus t r i a , su bienestar debia ser conocidamente mayor . Por lo 
que hace á su a l i m e n t a c i ó n , se han encontrado en las h a b i t a ­
ciones lacustres de Suiza y otros puntos a l g u n a cant idad de 
granos de cebada, de t r i g o y de avena en vasos hechos á p r o ­
p ó s i t o para conservarlo, mol ienda de t r i g o m a l hecha, peda­
zos de ga l le ta carbonizada, y frutas t o d a v í a , como manzanas, 
nueces y bellotas, igua lmente que restos de pescados, de r e p ­
t i l e s , de p á j a r o s y m a m í f e r o s . No es aventurado suponer que 
todas estas sustancias c o n s t i t u í a n su a l i m e n t a c i ó n , o b s e r v á n ­
dose que esta se e x t e n d í a cada vez á mayor n ú m e r o de cerea­
les, legumbres y frutas en e l reino vege ta l , a s í como en e l 
a n i m a l , siendo de és tos los m á s domesticados y ú t i l e s para e l 
hombre , el buey, l a oveja, el perro y el caballo. Sus ejercicios 
de v ida eran por tan to l a caza, la pesca, el pastoreo, l a a g r i ­
c u l t u r a , l a i n d u s t r i a , y desgraciadamente la gue r ra . Sus h a ­
bitaciones no fueron ya sólo las cavernas y las c a b a ñ a s , sino 
las que fabr icó en los lagos, como vamos á exponer á c o n t i ­
n u a c i ó n . 

HABITACIONES LACUSTRES. — Con l a m i r a de saber a lgo de 
l a h is tor ia p r i m i t i v a del g é n e r o humano , h a b í a n rebuscado los 
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a r q u e ó l o g o s , en lo que va de s ig lo , en las e n t r a ñ a s de l a t i e r ­
r a , cuanto podia conducir á su objeto. De t an d i l igente rebusco 
y del e x á m e n de lo que son y hacen los salvajes de nuestros 
t iempos, hablan hecho m i l suposiciones acerca de lo que fueron 
y pudieron hacer los de los primeros siglos de la existencia del 
hombre . Mas n i hablan podido sospechar que se construyesen 
habitaciones sobre las aguas , y m é n o s que por ese nuevo y sor­
prendente descubrimiento se confirmasen todas sus ideas y s u ­
posiciones hechas en vis ta de los hallazgos anteriormente ve r i ­
ficados. Hace veinte a ñ o s , sin embargo, que esto, que n i siquie­
r a sospechaban, se d e s c u b r i ó , y e s t á siendo desde en tóneos uno 
de los medios m á s socorridos y poderosos para conocer los or í ­
genes del hombre y de l a sociedad humana . 

Con m o t i v o de u n descenso notable , y á n t e s no ocurr ido, en 
las aguas del lago de Zurich, el inv ie rno de 1853 á 1854 hubie­
r o n de hacerse trabajos en a lguna p o b l a c i ó n r i b e r e ñ a , á fin de 
desecarlo y ganar terreno, e n c o n t r á n d o s e en el fondo m u l t i t u d 
de estacas, unas en pié t o d a v í a , y otras ladeadas ó c a í d a s , r e ­
c o g i é n d o s e cant idad de cacharros, vasijas de h ier ro , i n s t r u ­
mentos de piedra y huesos labrados y de otros objetos pa rec i ­
dos á los que se d e s c u b r í a n en las cavernas, turberas y k i o k e n -
modingos que se v e n í a n explorando. Despertada grandemente 
l a cur iosidad con tan inexperado hal lazgo, el doctor Keller de 
ZuricJi, d e s p u é s de analizar y comparar los objetos a l l í reco­
gidos, d ió l a verdadera s ign i f i cac ión , af irmando, en diferentes 
memorias que esc r ib ió , haber existido en t a l pun to una h a b i ­
t a c i ó n humana correspondiente á los t iempos p r e h i s t ó r i c o s . 
A d m i t i d a semejante s u p o s i c i ó n , aunque con desconfianza y ex-
t r a ñ e z a , se t u v o casi por seguro que lo hal lado en e l l ago de 
Z u r i c h se e n c o n t r a r í a t a m b i é n en los d e m á s de l a Confedera­
c ión h e l v é t i c a , como a s í fué , pues en los de Neufchatel , Gine­
b ra y Constanza, parecieron, no vestigios de una e s t a c i ó n ó 
v iv i enda , sino de muchas, conoc i éndose hoy a l p i é de doscien­
tas, r e m o n t á n d o s e algunas á la edad de piedra, y pertenecien­
do las m á s á l a del bronce y el h ier ro . Y discurriendo que no 
serian solos los lagos de Suiza, en los que el hombre p r i m i t i v o 
hub ie ra habitado, se h ic ieron exploraciones en los de I t a l i a , 
Baviera y d e m á s pa í ses de Europa , habiendo dado los mismos 
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resultados satisfactorios, quedando confirmado como hecho i n ­
dubi table e l de las habitaciones lacustres ó palustres, y o c u ­
p á n d o s e , en seg-uida, del c ó m o pudie ron aquellos hombres , 
cons t ru i r no y a una h a b i t a c i ó n , sino poblaciones, ciudades la­
custres, que median hasta 50 y 60,000 metros de superficie, 
sostenidas por 40,000 estacas ó pilotes, y q u é idea ó necesidad 
les o b l i g ó á v i v i r sobre las aguas. 

Comenzando por este ú l t i m o pun to , aparece como lo m á s 
v e r o s í m i l que l a necesidad que á t a l los oblig-ó, fué la s e g u r i ­
dad contra los animales y contra los hombres , el que d e s p u é s 
de mul t ip l i ca rse ellos y sus necesidades, eran insuficientes las 
c a b a ñ a s , inhabi tables las l l anuras , y m é n o s trabajoso f o r m a r ­
se una v i v i e n d a en los lagos y pantanos, no lé jos de l a o r i l l a , 
aprovechando e l descenso de las aguas , que el desbrozar l a 
densidad y espesura de los bosques contiguos, ó vencer l a i m ­
petuosidad de los torrentes y de las cascadas de sus m o n t a ñ a s . 

Y acerca de su c o n s t r u c c i ó n , supuesta l a p i r a g u a ó canoa, 
pues a lguna se ha encontrado en e l fondo de los lagos, cargada 
t o d a v í a de piedras, es fuerza decir que debieron emplear para 
cor tar y arrastrar hasta los lagos á r b o l e s del g randor y espe­
sor que se encuentran , fuerzas casi t a n h e r c ú l e a s y t i t á n i c a s 
como las inver t idas en el levantamiento de los d ó l m e n e s . A lo 
que se ha podido aver iguar , empleaban dos sistemas s e g ú n l a 
cal idad del fondo de los lagos. Donde el terreno era arenis­
co ó arci l loso, el de estacas ó pilotes adelgazados en el extre­
mo que h a b í a de in t roducirse , h a l l á n d o s e algunos quemados, 
como hoy se hace, para preservar de l a humedad. E n el t e r ­
reno pedregoso ó r o q u e ñ o , acumulaban entre colosales p i l a s -
trones que h a c í a n á los costados, para sujetar l a obra, inmensa 
cant idad de g u i j o y piedras. E n uno y o t ro sistema la obra de 
sostenimiento se elevaba algunos metros sobre las aguas para 
ev i t a r su choque en los vientos huracanados, y sobre ella l e ­
van taban chozas ó c a b a ñ a s , parecidas q u i z á á las modernas, 
donde v i v í a n y gua rdaban todas sus provisiones, subiendo 
por medio de u n puente que qu i taban cuando se v e í a n aco­
metidos del enemigo. Todo í n d i c a que durante a l g ú n t iempo y 
hasta que la t i e r r a se hizo habi table , v iv i e ron los habitantes de 
cerca de los lagos sobre sus aguas, lo cua l no parece t a n difícil 
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de comprender, cuando se piensa'que Venecia es una c iudad le­
vantada sobre l agunas , y que e l mismo f e n ó m e n o se reprodu­
ce en otros puntos del g lobo. Como quiera que baya sucedido, 
es á todas luces evidente, que las habitaciones lacustres h a n 
sido uno de los descubrimientos m á s interesantes para conocer 
a l hombre p r e h i s t ó r i c o . 

CREENCIAS Y COSTUMBRES. — Se encuentran ciertos objetos 
de barro en los lagos de Suiza, como medias lunas , el s igno 
a l parecer de l a c ruz , y el t r i á n g u l o . A l g u i e n ha creido que 
és tos podian ser indicios de haber exist ido cul to re l igioso, en 
v i r t u d de creencias divinas siquier supersticiosas. Qu izá aque­
llos hombres t uv i e ron a lguna creencia en la d i v i n i d a d , si b ien 
confusa; mas los objetos mencionados no au tor izan á suponer­
l o , n i á que significasen cul to de n i n g u n a clase. I g u a l a f i r ­
m a c i ó n puede hacerse respecto de la existencia de sacrificios 
humanos , que de haber exist ido, s u p o n d r í a n l a creencia en 
a l g u n a d i v i n i d a d , á l a que t ra taban de aplacar ó tener p r o p i ­
cia. Mas como los objetos antedichos pudie ron servir para usos 
que no se conocen, y las mujeres encontradas en estado, a l p a ­
recer, de muer te v io lenta , pudieron serlo por diferentes causas, 
nada hay que jus t i f ique de una manera t e rminan te que los 
hombres correspondientes á l a edad del bronce t u v i e r o n creen­
cias y cu l to . 

Una novedad se advierte acerca de l a manera de enterrar los 
muertos en l a é p o c a de los metales, respecto de l a de piedra . E n 
és t a se hacian los enterramientos , s e g ú n va d i cho , por i n h u ­
m a c i ó n , en las c á m a r a s sepulcrales guardadas en los d ó l m e ­
nes y menhires ; en a q u é l l a , s in haberse abandonado del todo 
esta costumbre funerar ia , se in t rodu jo l a de incineración, á 
saber: l a de quemar los c a d á v e r e s , y gua rda r l u é g o sus ce­
nizas en urnas sepulcrales. ¿ Q u é pudo dar o r igen á esta cos­
tumbre? ¿ Q u i z á el pe l igro de que fuesen profanados sus restos 
mortales por los animales ó por los hombres? Se i g n o r a de todo 
punto , s a b i é n d o s e ú n i c a m e n t e que el modo como se hacia l a 
i n c i n e r a c i ó n , y el cuidado con que se gua rdaban sus cenizas, 
mues t ran que cont inuaba el respeto á los muer tos , y l a c reen­
cia en la i nmor t a l i dad del a lma . 

L l RAZA. HUMANA E N E S T A E D A D : ORÍGrEN D E L L E N G U A J E . — 
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Por los c r á n e o s descubiertos en los t ú m u l o s ó enterramientos y 
en las habitaciones lacustres, se viene en conocimiento de que 
el t ipo general de la raza humana en Europa , no habia cambia ­
do en su conf igurac ion , que p e r t e n e c í a á l a raza c a u c á s i c a , 
no d i f e r e n c i á n d o s e del existente hoy en el continente europeo. 

Hemos expuesto s e g ú n lo muest ran los estudios p a l e o n t o l ó ­
gicos y l a a r q u e o l o g í a , sólo en v is ta de l a ciencia y l a obser­
v a c i ó n , los o r í g e n e s , inventos , descubrimientos y progresos 
del hombre en las edades p r i m i t i v a s ó p r e h i s t ó r i c a s . Nada he­
mos dicho a u n acerca del o r igen del lenguaje, el m á s podero­
so de los ins t rumentos para el desarrollo de l a in te l igenc ia h u ­
mana. Y a l decir a lgo sobre pun to t a n cap i t a l , lo haremos, 
compendiadamente, a l tenor de los d e m á s asuntos a q u í t r a t a ­
dos, y á fin de que sea menos manca é imperfecta l a presente 
i n t r o d u c c i ó n a l estudio de l a His to r i a . 

Dos puntos de v i s t a , i gua lmen te falsos y per judic ia les , i m ­
piden que el s iglo presente comprenda c ó m o los pr imeros hom­
bres aprendieron á hablar con l a misma na tu ra l idad que á 
ver , á o í r , á andar, á proporcionarse sustento, ab r igo , defensa 
y d e m á s ejercicios de v i d a hasta l l ega r á una superior c u l t u ­
ra . Uno, el considerar el l engua je , no con la i m p e r f e c c i ó n y 
sencillez que deb ió tener e n t ó n c e s , sino con l a p e r f e c c i ó n , com­
plej idad y arte de que hoy e s t á en poses ión : otro, el*le medi r 
a l hombre de los t iempos p r i m i t i v o s , en sus í n t i m a s , c o n t i ­
nuas y totales relaciones de v i d a un ive r sa l , en sus sentidos, 
sumamente vivos y despiertos, en su como i l u m i n a d a y v ivaz 
f a n t a s í a y en sus facultades o m n í m o d a m e n t e l ibres, por v i r t u d 
de su e n e r g í a , espontaneidad, i n t u i c i ó n y presentimiento, con 
e l hombre de nuestros dias , c e ñ i d o y amarrado con ataduras 
de h ie r ro á una sociedad de a u t ó m a t a s , p u d i é r a m o s decir, con­
vencional y ficticia, con ó r g a n o s enfermizos é i m p e r f e c t í s i -
mos , y con facultades puramente reflexivas y ejercitadas a l 
c o m p á s de m é t o d o s s i s t e m á t i c o s , no siempre conducentes a l 
"bien n i á la verdad. E n breve, del hombre de l a naturaleza a l 
de l a sociedad, del vidente y profeta en c o n e x i ó n inmedia ta 
con todas las fuerzas vivas del universo, a l po l í t i co y filósofo de 
m i r a d a segura pero pensada y lenta , a p é n a s in f lu ido por l a na­
turaleza, del hombre todo v ida , dotado, a l decir de a l g ú n filó-



L X 

sofo, de la facul tad de crear, de presentir lo fu tu ro , merced 
á una e x c i t a c i ó n m a g n é t i c a n a t u r a l , para nosotros i n c o m ­
prensible, a l hombre social, de r a z ó n f r i a , de existencia m a g ­
n é t i c a a r t i f i c i a l , rebuscada y pobre , hecho como de encargo, 
p e r m í t a s e n o s l a frase, y para ñ n e s convenidos, t o d a v í a a l g u ­
nos inhumanos é i r racionales , media todo u n abismo. Probe­
mos á decir c ó m o el lenguaje ha podido ser n a t u r a l . 

Puede el s é r humano, como los d e m á s animales , por medio 
del aire reflejado en l a l a r i n g e , p roduc i r sonidos i n a r t i c u l a ­
dos. Tiene facultades para m á s t o d a v í a : puede, por medio de 
los ó r g a n o s vocales, modif icar de m i l maneras el aire y f o r ­
m a r sonidos art iculados dist intos del g r i t o del a n i m a l y del 
canto de las aves, á saber, l a voz humana. Y el hombre ha he­
cho todo esto in s t i n t i va , n a t u r a l y f a c i l í s i m a m e n t e á causa de 
l a espontaneidad y necesidad de su naturaleza. No ha descu­
bier to l a palabra como una cosa que se busca, no ha hecho 
actos reflejos para i n v e n t a r l a , l a ha como creado, le ha sali­
do de l a boca: p r imero , en forma de i n t e r j e c c i ó n , de exclama­
c i ó n , de dolor , de a l e g r í a ó de asombro; segundo, f o r m u l á n d o ­
la d e s p u é s , sin darse cuenta, o n o m a t ó p i c a m e n t e , im i t ando el 
r u i d o ó sonido de l a cosa que le impresionaba y q u e r í a s i g n i f i ­
car, e n c o n t r á n d o s e en las lenguas madres sonidos o n o m a t ó p i -
cos de las c u a d r ú p e d o s ó de las aves de su zona, del ru ido del 
v ien to , de las olas, ó c a í d a de las aguas. De a h í e l que todas 
las r a í c e s p r i m i t i v a s de las lenguas expresen objetos f ís icos, 
determinados y propios, y que sus palabras sean monosilabas, 
de u n a sola e m i s i ó n d é voz ó s í l a b a . E l hombre, pues, ha fo r ­
mado g r a d u a l y lentamente el l engua je , no por i n v e n c i ó n n i 
por estudio, sino por ins t in to y a d i v i n a c i ó n , n o t á n d o s e que á 
medida que el ins t in to y l a espontaneidad decaen y que l a ra­
zón se desenvuelve, l a facul tad de crear el lenguaje se agota 
y es sus t i tu ida por l a c iencia , que l a perfecciona, mediante el 
arte de la G r a m á t i c a . T a l es lo que t e n í a m o s que manifestar 
re la t ivamente a l o r igen del lenguaje . Su desenvolvimiento en 
lenguas part iculares corresponde á los t iempos propiamente 
h i s t ó r i c o s , i gua lmen te que lo concerniente á la escri tura. 

RESUMEN Y TRANSICIÓN Á LOS TIEMPOS FABULOSOS É HISTÓ-
EICOS. — Aunque sumar ia é incomple tamente , hemos expues-
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to los o r í g e n e s del hombre , s ig-uiéndole paso á paso por entre 
las oscuridades que rodean á todo lo que nace y comienza, ha ­
b i é n d o n o s servido de g u i a las indicaciones de la ciencia, c a ­
m i n o que al hombre le es dado seguir si quiere l l egar , hasta 
donde le sea posible, á los t é r m i n o s de la verdad y de l a v ida . 
E n este bosquejo hemos visto a l rey de l a c r e a c i ó n pasar t r a ­
bajosamente del ejercicio de l a caza y de l a pesca a l del pasto­
reo y la a g r i c u l t u r a , descubrir el fuego, v i v i r como t r o g l o d i t a 
en las g ru tas y concavidades de las p e ñ a s , honrar l a m e m o r i a 
de los muertos con c á m a r a s sepulcrales ó d ó l m e n e s , que e x c i ­
t a r á n por los siglos el respeto, l a a d m i r a c i ó n y l a cur iosidad 
de los vivientes, cons t ru i r habitaciones en los lagos, a l i m e n ­
tarse de los frutos de l a t i e r ra , de las carnes de los animales, 
vestirse con sus pieles, dominar los , sujetando á a lgunos á su 
servicio en clase de animales d o m é s t i c o s . Se ha val ido para los 
usos y menesteres de su v i d a , p r imero de l a p iedra , seguida­
mente del bronce y ú l t i m a m e n t e del h ie r ro , inventando con 
estos elementos del trabajo una p o r c i ó n de industr ias que, per ­
feccionadas con el t iempo, h a b r á n de cons t i tu i r l a r iqueza de 
las naciones y s e r á n g l o r i a de la raza blanca, y hon ra del g é ­
nero humano . ¡Oja lá que es té p r ó x i m o el d ia en que el bronce 
y el h ierro^ ut i l izados t a m b i é n desde remotos siglos para des­
t ru i rse los hombres, sólo se empleen en fundar cada d ia nuevos 
medios de cu l t u r a y sociabil idad humanas ! Hemos hecho notar 
igua lmente que el t ipo humano p r i m i t i v o , do l icocéfa lo , el p r i ­
meramente conocido, y el c a u c á s i c o , .que le s u c e d i ó , no se d i ­
ferencian esencialmente, sino que forman una sola especie, y 
por ú l t i m o , hemos indicado c ó m o ha podido ser n a t u r a l y crea­
do el l engua je , á semejanza de todas las d e m á s funciones y 
modo de ser del hombre . 

Nada hemos hablado aun acerca de l a c r o n o l o g í a de estos 
tiempos, — y tanto m á s se e c h a r á de m é n o s esta o m i s i ó n , cuan­
to que hemos considerado, en l u g a r opor tuno, l a c r o n o l o g í a 
como l a c o n d i c i ó n sine qua non de l a h is tor ia , — porque hasta 
ahora no es conocida de una manera posi t iva . Mas no descui­
d á n d o s e , como no se descuida por los sabios, asunto t a n c a p i ­
t a l para la ciencia, habremos de ind icar a l m é n o s , y sólo como 
o p i n i ó n m á s ó m é n o s probable, que los g e ó l o g o s suponen, en 
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vista del aumento que en cierto n ú m e r o de a ñ o s reciben las 
capas de la t i e r r a , en c o n s i d e r a c i ó n a l avance ó re t i rada de las 
aguas de los mares y á otros f e n ó m e n o s no m é n o s observables, 
que el periodo recorr ido por el hombre desde su oríg-en hasta l a 
segunda edad de piedra, sube á un n ú m e r o de siglos imposible 
de de te rminar ; que l a edad del bronce corresponde á 4,000 
a ñ o s á n t e s de Jesucristo y l a del h ier ro á 2,000. Desde é s t a en 
adelante comienzan los t iempos no propiamente de la h i s to r i a 
y de la c r o n o l o g í a positivas, sino los m i t o l ó g i c o s ó los fabuloso-
h i s tó r i cos y los de l a c r o n o l o g í a dudosa ó l i t i g io sa . 

Puesto que abr igamos l a m á s profunda c o n v i c c i ó n de que e l 
e n s e ñ a r no es sólo hacer que aprendan, de memor ia , los j ó v e ­
nes unas cuantas cosas, sino, y m á s p r inc ipa lmente , formarlos 
s e g ú n el mens sana in corpore sano, a l in tento de que l l egando 
á s e r hombres y ciudadanos, den una d i r ecc ión rac iona l á l a 
v ida , no debemos conclui r e l presente t rabajo sin presentar a l ­
gunas consideraciones acerca de l a t r a n s i c i ó n de los tiempos de 
l a naturaleza á los de l a sociedad. G u á r d e n o s Dios de no es t i ­
mar , como es debido y merecen, los beneficios que esta repor ta 
a l hombre para su desenvolvimiento y progreso, fuera de cuyo 
seno no seria de n i n g u n a manera posible l a obra h u m a n a . Pero 
si es de toda evidencia que no hay fuerza, n i belleza, n i ley , n i 
conciencia s in verdad, y que sólo l a verdad l levada á todas las 
esferas de l a naturaleza racional puede salvar el m u n d o y r e ­
generarlo , á nadie se ocul ta que l a sociedad t a l cua l e s t á hoy 
const i tuida no responde, n i con mucho , á l a v e r d a d , porque e l 
hombre v ive en una p e r p é t u a c o n t r a d i c c i ó n entre su ideal y su 
v i d a . Es é s t a , por lo c o m ú n , of ic ia l , ob l igada y , en t a l concep­
t o , sobrepuesta á l a n a t u r a l y l e g í t i m a , como si el v i v i r fuese 
p u r a y simplemente una r e p r e s e n t a c i ó n de comedia. A t a l g r a ­
do de rebajamiento h a n l legado los hombres, que son contados 
los que t ienen suficiente va lor para no m e n t i r á los d e m á s n i 
e n g a ñ a r s e á s í mismos. Entendemos, por t an to , que contra l a 
p r e s i ó n que sobre nosotros ejerce una sociedad desquiciada y 
envejecida, se puedan oponer diferentes remedios , mas a f i r ­
mamos que uno de ellos, y no el m é n o s p r i n c i p a l , es l a c o n t e m ­
p l a c i ó n de l a naturaleza, el estudio de los o r í g e n e s del g é n e r o 
humano . L a naturaleza, con sus leyes inmutab le s , e n s e ñ a l a 
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j u s t i c i a de que t an fal ta e s t á nuestra sociedad: calma con l a 
soledad y l a m e d i t a c i ó n el t u m u l t o producido por las ardientes 
luchas del t ra to social : i n sp i r a , por ú l t i m o , sentimientos s u ­
bl imes y generosos, é i n s p i r á n d o s e en ellos el hombre , mata e l 
e g o í s m o , v ic io el m á s cap i ta l y ar ra igado en nuestro s ig lo . 
• Estudiando en ella, como madre de los vivientes, los o r í g e ­
nes del g é n e r o humano , no ha de ser ciertamente para e n v i ­
d iar los tiempos p r e h i s t ó r i c o s , mas sí á fin de considerar q u é 
esfuerzos t a n t i t á n i c o s no debieron emplear las razas que l e ­
van ta ron los d ó l m e n e s y los menhires para enterrar sus muer­
tos ; los hombres que descubrieron el fuego y l a indus t r i a para 
romper los muros de piedra que o p o n í a n las m o n t a ñ a s , los r í o s , 
los mares, y los a n í m a l e s antedi luvianos , á su paso. E l conser­
var l a sociedad exige r a z ó n , firmeza y prudencia : el fundar la 
fuerza, genio y espontaneidad: el levantar la , d e s p u é s de c a í d a , 
a lgo de lo p r imero , mucho m á s , q u i z á , de lo segundo. No en 
ot ro sentido, el estudio de las edades de piedra y del bronce, 
l l e v á n d o n o s á l a c o n t e m p l a c i ó n de l a naturaleza p r i m i t i v a , y 
de l a v ida un iversa l , azarosa y l i b r e de los primeros obreros 
de l a c iv i l i zac ión humana , puede v igor i za r nuestra c o n s t i t u ­
c ión viciosa, caduca y enfermiza. 

Como r e s ú m e n admirable y b r e v í s i m o de l o que fueron los 
tiempos p r e h i s t ó r i c o s , nos permi t imos , por fin y remate de es­
tas b r e v í s i m a s lecciones, recomendar á l a j u v e n t u d los elocuen­
tes y expresivos Versos del poeta Lucrecio en su obra : De Re-
rum Natura, l i b r o V , tes t imonio ademas i m p o r t a n t í s i m o para 
mostrar que las ideas de griegos y romanos concuerdan con 
l o que hoy descubren las ciencias a r q u e o l ó g i c a s : 

Arma mtiqua, manus, imqnés, dentesque fuerunt, 
Et lapides, et item silvarum fragmina rami, 
Et flamma atque ignes, postquam sunt cognita prirnum. 
Posterius fe r r i vis (Brisque reperia; 
Et prior ceris erat quam fer r i cognitus usus. 
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1, SITUACIÓN GEOGRÁFICA DEL ASIA. — L a pr imera parte h a ­
b i tada del mundo fué el As i a , á l a que separa de A m é r i c a e l 
estrecho de Bering", de Afr ica el is tmo de Suez, y de Europa e l 
M e d i t e r r á n e o , el A r c h i p i é l a g o , el mar Negro , y los montes Ura­
les. E l Asia Setentrional, que es hoy dia l a Rusia A s i á t i c a ó la 
Siberia, fué casi desconocida de los antig-uos. La Central, que 
«s l a que se l l a m a hoy el Mog-ol y l a Gran T a r t a r i a , m u y poco 
conocida t a m b i é n , estaba ocupada por los escytas, pueblo n ó ­
mada y salvaje. L a Meridional e r a ' l a m á s c i v i l i z a d a , y sus 
pueblos pr inc ipa les , con r e l a c i ó n á l a h is tor ia an t igua y en l a 
•dirección del so l , de Oriente á Occidente, que es l a misma que 
ha l levado l a c i v i l i z a c i ó n , eran l a Ch ina , el Indos tan , los M e -
dos, Persas, Asirlos, Babilonios ó Caldeos. 

2. LA CHINA. — E s t á situado este p a í s a l otro lado del G á n -
ges, y en l a parte m á s or ienta l del Asia. Ent re los gr iegos y los 
romanos fué conocida esta comarca con el nombre de Sérica, 
por la riqueza de sus sedas y por l a hab i l idad de sus h a b i t a n ­
tes en t rabajar las ; entre los del Asia por l a palabra Tchin, 
Tchina, cuya ú l t i m a d e n o m i n a c i ó n adoptaron los portugueses 
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cuando se establecieron en las indias , y de ellos l a tomaron las-
d e m á s naciones de Europa . 

Su his tor ia es poco conocida aun , pues sus altas m o n t a ñ a s , 
sus mura l l a s , y su sistema de ais lamiento han hecho en cierto-
modo ese p a í s inaccesible á los europeos. Los pueblos a n t i g u o * 
t u v i e r o n m u y pocos puntos de contacto con los chinos, y en l a 
Edad Media l a Europa i g n o r ó su existencia, hasta que se l a d ió 
á conocer l a te r r ib le i n v a s i ó n de los t á r t a r o s en el sig-lo X I I I . 

Los que m á s han dado á conocer este p a í s , han sido los m i ­
sioneros ca tó l i cos . Sus trabajos de dos siglos á esta parte no 
tienen precio, a s í bajo el pun to de vis ta re l igioso, como del 
c ien t í f ico y c iv i l izador . 

No carece de cierta o r i g i n a l i d a d é impor tanc ia l a h is tor ia de 
l a C h i n a , por l a a n t i g ü e d a d y d u r a c i ó n de su imper io , por l a 
forma p a t r i a r c a l de su gobierno m o n á r q u i c o , y por su pob la ­
c ión numerosa . L a r e l i g i ó n de los chinos, como l a de todos los 
pueblos de l a a n t i g ü e d a d , fuera de los de la raza de Sem, fué 
el p o l i t e í s m o , esto es, l a a d o r a c i ó n de la na tura leza , teniendo 
a l cielo, á l a t i e r ra , a l sol, a l mar por dioses. Ent re los chinos, 
el cielo y l a tierra son las dos divinidades supremas. E l empe­
rador es h i jo del cielo y su representante en l a t i e r ra . T a m b i é n 
profesan u n cu l to especial á sus antepasados. Los Kings son 
sus l ibros sagrados, escritos por Confucio, y que só lo con t ie ­
nen preceptos y reglas de m o r a l . 

Y como es propio de todo pueblo d is t inguirse en a lgo que le 
caracterice, los chinos se han d i s t ingu ido siempre por su h a ­
b i l i d a d é i n v e n c i ó n en las artes m e c á n i c a s . 

3. DE LA INDIA. — Estaba situado este p a í s an t iguamente 
entre el Indo y e l G á n g e s . L a p r imera no t ic ia que se tiene de 
sus habitantes se encuentra en el l i b r o de Job. A l g ú n t iempo 
d e s p u é s , y s e g ú n los mismos Libros Sagrados, S a l o m ó n hacia 
t raer objetos preciosos de OpJiir, que hoy se da por cierto h a ­
ber sido l a I n d i a . Ale jandro de Macedonia , en una de sus ex ­
pediciones, p e n e t r ó en este p a í s , y su a lmi ran te Nearco, en su 
Periph, da y a noticias m á s exactas de lo que eran los indios. 
Pero cuando se les h a podido conocer mejor ha sido desde que 
los portugueses, descubriendo en 1498 el cabo de Buena-Espe-
i'anza, se establecieron en l a Ind i a . 
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Tres p e r í o d o s notables ofrece.que estudiar l a h is tor ia de este 

p a í s : 1.° Desde su o r igen hasta las conquistas de Ale jandro . 
E n este p e r í o d o la I n d i a se const i tuye y se org-aniza por sí m i s : 
ma . 2.° Desde Alejandro hasta los á r a b e s - g a z n e v i d a s en 1001 
de la era cr is t iana, en cuyo p e r í o d o entra en lucha con pueblos 
extranjeros , y es conquistada. 3.° Desde 1001 hasta nuestros 
d í a s , y en cuyo t iempo se han establecido a l l í los europeos. 

De estos tres, el p r imero es el m á s interesante, porque es 
aquel en que la I n d i a se c o n s t i t u y ó por s í misma como n a c i ó n , 
y r e a l i z ó una h is tor ia , que los viajeros, los filósofos y los orien­
talistas nos van dando á cc-iocer. 

S e g ú n és tos , los Aryos, descendientes de Japhet, y estable­
cidos d e s p u é s de l a dispersión entre el C á u c a s o y el mar Cas­
p io , son- los mismos que, c o r r i é n d o s e al- Sur del Asia no lé jos 
del Himalaya, se establecieron en el val le del Indo con el nom­
bre de Brahmanes, quienes c o n s i d e r á n d o s e , ó por su mayor 
c u l t u r a y fuerza ó por otras causas, como una casta de o r igen 
d iv ino , superior á los d e m á s hombres y aun de d i s t in ta especie 
que ellos, dominaron sobre las otras castas; l a de los g u e r r e ­
ros, watrias; la de los comerciantes y labradores, vaiscis; l a 
de los artesanos y jornaleros , sudras, y l a de los parias, escla­
vos, de quienes h u í a n como de mala sombra. — Su l engua fué 
el sanscrit, de l a que s e g ú n o p i n i ó n cada d í a m á s acreditada 
t raen or igen las lenguas griega, latina, céltica y las slavo-
saxo-germánicas. L e n g u a sagrada en que estaban escritos los 
Vedas, l ibros sagrados t a m b i é n y que c o n t e n í a n l a p r i m i t i v a 

r e l i g i ó n de los Argos, el cul to sencillo de la naturaleza, a u ­
mentado d e s p u é s con las doctrinas y p r á c t i c a s de los B r a h ­
manes y las de Buhda . 

E l ind io fué supersticiosamente rel igioso. L a r e l i g i ó n no era 
u n deber necesario á todo h o m b r e : era u n p r iv i l eg io de las p r i ­
meras castas; las ú l t i m a s , los sudras y los parias, no eran d i g ­
nos de creer en Dios. L a r e l i g i ó n de Buhda fué una reforma 
de la de los Brahmanes, para a b o l i r í a s castas y establecer una 
m o r a l m á s elevada y m á s p r á c t i c a . 

4 . GEOGRAFÍA DEL AFRICA Y DEL EGIPTO. — E l Afr ica f o r ­
m a una p e n í n s u l a si tuada en g r a n parte en la zona t ó r r i d a y 
rodeada de mar , m é n o s por el is tmo de Suez, por donde se co -



munica con el Asia. — Confing, a l N . con el M e d i t e r r á n e o , a l 
S. y O. con el A t l á n t i c o , y al E . con el m a r Rojo. — Ent re este 
mar , el desierto de Sahara, el M e d i t e r r á n e o a l N . y la E t i o p í a 
a l S., se encuentra el E g i p t o regado de S. á N . por el N i l o . Los 
antig-uos no conocieron sino l a parte setentr ional de Afr ica , 
á que l l a m a r o n L y b i a . — G e o g r á f i c a m e n t e se ha d iv id ido e l 
E g i p t o en tres partes: en A l t o Egipto ó Tehaida desde Siena 
hasta Chemmis, capi ta l T é b a s ; — en Eg-ipto Medio ó Heptano-
mida, desde Chemmis á Cercasoro, capi ta l Memphis ; — y Eg-ip­
to infer ior ó Delta, capi ta l Sais. 

5. HISTORIA, DE E&JPTO. — H i s t r icamente se divide en c u a ­
t ro p e r í o d o s : — 1.° Desde los t iempos m á s remotos hasta l a i n ­
vas ión de los Hycsos ó reyes pastores, 3000 á 2100 a. de J . C. 
— 2.° D o m i n a c i ó n de los Hycsos hasta su e x p u l s i ó n , 2100 á 
1800. — 3.° E l imper io de Sesostris, y las d i n a s t í a s Saltas has­
t a los Persas, 1300 á 525. — 4.° D o m i n a c i ó n persa, m a c e d ó n i c a 
y de los Tolomeos hasta su s u m i s i ó n a l imper io romano, 
525 á 30. 

Primer periodo. — Sus hechos m á s notables son haber 
zá comenzado l a c iv i l izac ión por el E g i p t o A l t o , á causa de no 
ser habitable lo d e m á s por las inundaciones del N i l o , y el h a ­
ber existido en la E t i o p í a u n estado floreciente, cuya capi ta l 
era Meroe. Parece haberse fundado ese estado sobre las castas 
como en la I n d i a , prevaleciendo la sacerdotal, de la que s a l í a 
el rey, Farao; hasta que en tiempos posteriores aparece secu­
larizado el g-obierno con Menes, el p r i m e r rey de las d i n a s t í a s 
civiles ( ta l vez el M i s r a i m de l a Esc r i tu ra ) , que f u n d ó á M e m ­
phis, l a hizo capi ta l del E g i p t o , ^ c o n s t r u y ó las pr imeras obras 
para encauzar las aguas del N i l o . — Pertenecen á este pe r íodo 
los pr imeros monumentos del arte eg-ipcio, como las tves p i r á ­
mides de Qizeh, dos de las cuales se conservan aun , a t r i b u i ­
das á los reyes Cheos, CJtefren y Mycerino, cuyos nombres y 
sepulcros se han encontrado dentro ; pues estaban destinadas 
á ser las sepulturas de las fami l ias reales. — Bajo la 12.a d i ­
n a s t í a , l l amada de los Sesós t r idas , de Sesourtases ó Sesostris I 
(dis t into de Sesostris e l Grande, de la 10.a), el arte eg-ipcio t o m ó 
u n g-ran vue lo ; pues ademas del templo de P h t á , a t r ibu ido á 
Menes, de las p i r á m i d e s y colosos que se construyeron, son de 



este mismo p e r í o d o el Laberinto, el lago Meris y el Serapeum. 
E l pr imero era u n palacio de inmensa e x t e n s i ó n y que da á 
conocer Herodoto en su h i s to r i a ; el seg-undo se hizo para r e ­
coger las aguas sobrantes del N i lo en las. mayores crecientes, 
y poderse servir de ellas en las menores; el tercero era el t e m ­
plo y p a n t e ó n del buey Apis, a n i m a l sagrado entre los e g i p ­
cios. Todos estaban á l a o r i l l a izquierda del N i l o en el Eg ip to 
Medio. 

Segundo periodo. — A éste pertenece l a d o m i n a c i ó n de los 
Hycsos ó reyes pastores; esto es, de reyes pertenecientes á p u e ­
blos de v ida n ó m a d a y de pastoreo. Es bastante oscuro este pe­
r í o d o . S u p ó n e s e que entraron por el Is tmo, que eran t r ibus á r a ­
bes, fenicias y sirias, protegidas por los hebreos establecidos 
y a en E g i p t o ; que t r i u n f a r o n por luchas y divisiones i n t e r i o ­
res, entre l a casta sacerdotal y l a guerrera de los egipcios; que 
dominaron trescientos a ñ o s ; y que en tanto las d i n a s t í a s 14.a, 
15.a, 16.a y 17.a de los egipcios, re inaron en T é b a s , hasta que 
Amosis, el p r imero de la 18.8, c o m e n z ó la reconquista. 

Tercer periodo. — E n és te el E g i p t o l lega á su mayor p u ­
janza con los Sesóstridas, y á su r u i n a con los Saltas. 

Amenophis completa l a e x p u l s i ó n de los Hycsos. U n p e r í o d o 
de conquistas, de prosperidad in te r io r y de adelanto en las a r ­
tes, comienza con Toutmosis I . L a 19.a d i n a s t í a de los S e s ó s -
t r idas ó Ramsés (150«) es l a é p o c a m á s impor tan te de este 
p e r í o d b . — Ramsés Meiamoun el Grande es el Sesostris de que 
hablan los gr iegos. Sus expediciones, grabadas en los bajo-re­
lieves de los templos, y escritas ademas en verso en el palacio de 
Karnak, a test iguan que, en u n reinado de 68 a ñ o s , c o n q u i s t ó 
la E t i o p í a , l a Si r ia , el Asia Cen t ra l ; l legando, se dice, hasta el 
Ganges en la Ind i a . Corresponde esto a l p e r í o d o de decadencia 
del p r im e r imper io asirlo, y cuando n i Palestina, n i Fenicia , 
n i Grecia e x i s t í a n como naciones. Pero n i n g u n a de esas con ­
quistas parece haber durado, n i fundado nada. — D e s p u é s de 
esas conquistas p l a n t e ó cierta o r g a n i z a c i ó n admin i s t ra t iva , d i ­
vidiendo el Eg ip to en 36 nomos ó provincias, y c o n s t r u y ó l a 
ciudad de Ramsés en el E g i p t o Infer ior , donde hizo t rabajar á 
los hebreos con los esclavos. — Se cree que bajo este rey y su 
sucesor Meneplitá v i v i ó Moisés , é hizo su salida de Eg ip to con 
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los israelitas. T a m b i é n se a t r ibuye á E a m s é s 11 el proyecto de 
u n i r el M e d i t e r r á n e o a l mar Rojo por medio del N i l o . — Los 
monumentos m á s notables en el arte durante los Sesós t r i das ó 
R a m s é s fueron: los palacios de K a r n a k , Lucksor , Gournach el 
Rameseum y M e d i n e t - A b u ; todo lo cual muestra u n periodo 
de c iv i l izac ión a d e l a n t a d í s i m o . 

E n los tiempos que s igu ie ron , á t a l estado de a n a r q u í a l l e ­
ga ron las cosas, que se r o m p i ó l a un idad po l í t i ca , y exist ieron 
doce gobiernos ó nomos, lo que se conoce con el nombre de 
Dodedarquia, hasta que Psammético («JO), uno de los doce 
reyes, se sobrepuso á todos los d e m á s y c o m e n z ó l a 26.a d inas­
t í a en el E g i p t o Infer ior , siendo el ú l t i m o p e r í o d o florecien­
te. — Es un hecho d igno de tenerse en cuenta que por este, 
t iempo, establecida ya l a m o n a r q u í a de los hebreos, los reyes 
de E g i p t o in tervienen en e l l a ; pues Sesacli a c o g e á J e r o b o a m , 
cuando lo del cisma, y le ayuda á fundar el reino de Israel . 

Ñecos (115©), sucesor de P s a m m é t i c o , admite en E g i p t o á 
los extranjeros, par t icu la rmente á los gr iegos , como soldados 
y como comerciantes; p e r m i t i é n d o l e s t raf icar y ejercer l i b r e ­
mente su indus t r i a . C o m e n z ó á abr i r u n canal 'navegable para 
u n i r el Ni lo con el m a r Rojo cerca de Subastes; cos teó el v i a ­
j e de los fenicios a l rededor del Afr ica , saliendo del golfo A r á ­
b igo y volviendo por Gibra l t a r en tres a ñ o s . Sostuvo a l mismo 
t iempo guerras con los reyes del segundo imper io asifio, por? 
l a conquista de Fenicia y Sir ia . Esas mejoras eran c o n t r a r i a ­
das por l a casta sacerdotal, que q u e r í a aislarse del resto de los 
pueblos. Los reyes que s igu ie ron , de esta d i n a s t í a , no merecen 
mencionarse. 

Amasis ( 5 Í I O ) comienza l a 27.a y ú l t i m a d i n a s t í a , y ade­
l a n t ó con prudencia y con valor las mejoras in t roducidas a n ­
ter iormente , permi t iendo que los griegos se estableciesen en 
E g i p t o y ejerciesen l ibremente su r e l i g i ó n . Su m é r i t o p r i n c i ­
pa l q u i z á cons i s t ió en haber defendido su reino de las invas io ­
nes de los persas, que por este t iempo eran ya d u e ñ o s de B a ­
b i lon ia . Su h i j o Psamménito no puede resistir esas acometidas, 
y el Eg ip to es conquistado por Gambises ( 5 ^ 5 ) . — Las r evo ­
luciones que se s iguieron bajo D a r í o I , Artajerjes I y D a r í o I I , 
no s i rv ieron sino para aumentar los t r ibu tos y l a o p r e s i ó n . 
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6. SIRIA Y FENICIA. — A no ser por l a Sagrada Esc r i tu ra , 

t i p é n a s nos c o n s t a r í a l a existencia en la a n t i g ü e d a d de a l g u ­
nos estados comprendidos entre el Eufrates y las m o n t a ñ a s de 
Fenicia , pertenecientes á las razas cananea y s e m í t i c a . Damas­
co, Oessur, Mematli) Baalbek y Palmyra cuyas ru inas con­
t empla hoy con asombro el viajero, eran sus ciudades p r i n ­
cipales. Todo lo que sabemos es que S a l o m ó n f u n d ó ó e n g r a n ­
deció á P a l m y r a y que en su t iempo la Sir ia estaba d iv id ida en 
cuat ro reinos, siendo el p r i n c i p a l Damasco; que todos ellos 
sostuvieron guerras con los hebreos, y que d e s p u é s fueron c o n ­
quistados por los n in iv i t a s del segundo imper io . 

Fenicia. Estaba situado este p a í s en lo m á s occidental de la 
costa de Sir ia , en l a reducida e x t e n s i ó n de cinco leguas de l a r ­
go y como diez de ancho, confinando al S. con l a Palestina, y 
a l O. con el M e d i t e r r á n e o . Sus ciudades principales fueron S i -
don y Tyro sobre el mar , ambas con dos puertos, uno a l N . y 
o t ro a l S., ó uno de invierno y otro de verano, y casi pegados 
a l continente. Otras de las ciudades eran Aradus^ Trípoli, Be-
ryto, etc. Se gobernaban independientemente, formando no 
obstante una especie de confederación, á cuya cabeza estuvie­
r o n , ya Sidon, ya T y r o . A q u é l l a co lon izó á é s t a , y fué l a c i u ­
dad preponderante hasta poco á n t e s de S a l o m ó n , desde cuyo 
t i empo , empezando á decaer por l a superior idad de su colonia, 
v ino á ser T y r o la c iudad p r inc ipa l de l a Fenic ia . Esta, s e g ú n 
l a Escr i tura , deb ió ser gobernada a l g ú n t iempo por reyes, pues 
habla de Abibal é Hiram, cuyas naves, saliendo con las de Sa­
l o m ó n de los puertos de E l a t h y A s í o n g a b e r , h a c í a n el comer­
cio con l a I n d i a , de donde t r a í a n materiales para l a construc­
c ión del Templo . M á s adelante parece reinar Pigmalion, el 
d u o d é c i m o de los reyes de T y r o , hermano de Dido. L a p r i m e ­
r a T y r o , d e s p u é s de sostener diferentes guerras con los reyes 
a s í r i o s , fué destruida por Nabucodonosor I I , rey de Babi lonia . 

Reedificada l a segunda no léjos del si t io donde estuvo l a p r i ­
mera , fué gobernada por suffetas, especie de c ó n s u l e s como en 
Roma y Cartago, hasta que fué t a m b i é n destruida por Ale jan­
dro d e s p u é s de siete meses de u n s i t io , que pasa por ser uiit» 
de los hechos de guer ra m á s gloriosos de aquel i lus t re conquis­
tador . 



8 
La ocupación principal de los fenicios, y por la que su nombre ha llegado hasta 

nosotros con reconocimiento y admiración, fué la navegación y el comercio, á que-
le brindaban su situación al lado de un mar tranquilo, sus costas llenas de ense­
nadas y puertos seguros, los bosques del Líbano, abundantes en maderas de cons­
trucción, y la actividad propia de su raza clmsita. Sus flotas navegaron por el gol ­
fo Arábigo, el Pérsico, el mar de las Indias, el Océano Atlántico, el mar del Norte, 
pero sobre todo, por el Mediterráneo. 

Grandeza de Fenicia fueron sus muchas colonias. Desde 1500 años ántes de Jesu­
cristo hasta 500, estos intrépidos navegantes cubrieron con sus establecimientos 
todas las costas del Océano y del Mediterráneo. A l Nordeste poblaron las islas de 
Chipre y de Creta; se establecieron en las Spórades y CiciWes, y en todas las islas 
inmediatas al Helesponto. 

En España tuvieron hasta doscientas colonias, situadas casi todas al Mediodía. 
Gades, hoy Cádiz, fué la principal. Se establecieron también en Sicilia, Cerdeña y 
las islas Baleares..Su colonia principal en Africa fué Cartago, y sin embargo, ese 
pueblo tan civilizado que conoció la aritmética y que perfeccionó ó inventó la es­
critura alfabética, y á quien tanto debe la humanidad, sacrificaba víctimas huma­
nas á Hércules y Astarté! 
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7. Descripción geográfica de los países entre el Eufra­

tes y el Indo. — 8. Los imperios asirio y babilónico. 
9. — Los imperios medo y persa. 

7. DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA DE LOS PAÍSES ENTRE EL EU­
FRATES Y EL INDO. — Cinco regiones principales con r e l a c i ó n 
á l a h i s to r i a exist ieron an t iguamente entre esos dos rios: Babi­
l o n i a , N í n i v e , Persia, Media y Bactr iana. 

Babilonia> asentada sobre el Eufrates, que l a atravesaba 
de S. á N . , hasta ent rar en el golfo Pé r s i co , ocupaba l a l l a n u r a 
del Sennaar en l a parte m á s centra l del Asia , l l amada Meso-
potamia. Era frondosa á las or i l las del r i o , es té r i l en lo d e m á s ; 
pero l a hic ieron f ruc t í f e ra y envidiable las obras h i d r á u l i c a s 
de r iego y c a n a l i z a c i ó n . 

Ninive, c iudad y comarca sobre l a margen izquierda del 
T i g r i s , tenia l l anuras y campos de mucha m á s f e r t i l i dad . 

Confinante con N í n i v e estaba l a Persia a l S. y no léjos del 
mar , de suelo arenoso y e s t é r i l ; l a Bactriana a l N . , m u y abun­
dante en pastos, y l a Media en el centro, de tempera tura suave 
y v e g e t a c i ó n vigorosa. Más adelante hasta el Indo , y a l N . ha­
cia el H i m a l a y a , estaba el Touran, el p a í s de los t á r t a r o s , 
mogoles, masajetas, etc., t r i bus indomables de donde han sa­
l ido las diferentes invasiones a s i á t i c a s sobre Europa . 

Los babilonios t r a í a n su or igen de Chus, h i jo de C h a m , l a 
raza que pr imero aparece en l a his tor ia como m á s adelantada. 
— Los n i n í v i t a s p r o c e d í a n de Sem; los indos y persas de 
Japhet. 

8. Los IMPERIOS ASIRIO Y BABILÓNICO. — Primer imperio asi-
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rio. — Sabemos por la Sagrada Esc r i tu ra que d e s p u é s de la dis-
persion de los hombres, Nembrot, nieto de Cham, f u n d ó á JBa-
Ulonia sobre e l Eufrates, y que Asur, h i jo de Sem, f u n d ó á 
Ninive sobre el Tíg-ris , capi ta l del imper io asir lo. — Y los his­
toriadores profanos c o n t i n ú a n diciendo que Belo, reuniendo á 
As i r í a y Babi lon ia , f undó el p r imer imper io as i r lo ; que su h i jo 
Niño (SOSS) c o n q u i s t ó todos los p a í s e s entre el Eufrates y el 
N i l o , e x t e n d i é n d o s e por l a Persia, Media y Bact r iana , engran­
deciendo considerablemente á N i n i v e . Cuentan ademas que su 
esposa Semiramis e x t e n d i ó sus conquistas hasta l a I n d i a ; que 
g u e r r e ó con los escytas, situados hacia el Caucase; que e n ­
g r a n d e c i ó á Bab i lon ia , la a m u r a l l ó , hizo navegable el E u f r a ­
tes, construyendo diques, fosos y canales de r iego . — A N i ñ o 
y Semiramis sigue u n p e r í o d o de decadencia que t e rmina en 
tSardanápalo (750), quien perece con el p r ime r imper io á ma­
nos de Arbaces, gobernador de l a Media , y Belesis ó Nabona-
sar de B a b i l o n i a , f o r m á n d o s e de resultas tres estados i el de 
Babi lonia bajo Nabonasar, e l de N i n i v e con Phul , y el de los 
medos con Arbaces. 

Segundo imperio asirio. Bab i lon ia parece haber sido poco 
t iempo independiente, pues en el reinado de Teglatphalasar, 
sucesor de P h u l , aparece reunida á N i n i v e . Duran te este se­
gando imper io los reyes de A s i r l a ent ran en gue r r a con los de 
E g i p t o , y con ocas ión de estas guerras , los hebreos, que se en­
contraban en medio de esos dos poderosos imperios, no p u -
diendo ó no acertando á permanecer neutrales, son aliados 
y a de los unos, ya de los otros, hasta que Salmanasar I V ó 
jSargoun, s e g ú n las nuevas inscripciones descubiertas, destru­
ye el reino de Israel y l leva cautivas las diez t r ibus á N i n i v e 
con su rey Oseas. — A los 125 a ñ o s , Ciajares, rey de los m e ­
dos, unido á los caldeos de Babi lon ia , da fin a l segundo impe­
r io asir io. N i n i v e fué destruida, y sus ru inas , cerca de Mosu l , 
son hoy desenterradas y estudiadas por los europeos, p a r t i c u ­
larmente por los ingleses, los que h a n descubierto l a an t igua 
c iudad en una e x t e n s i ó n considerable. 

Imperio caldeo-babilónico. F l o r e c i ó de 625 á 538. C o m e n z ó 
en Nabopolasar; l l e g ó á su mayor engrandecimiento en Nabu-
codonosor I L , y c o n c l u y ó en L a b y n i t o ó Baltasar. — Habiendo 
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remado Nabucodouosor 43 a ñ o s , le hizo floreciente por haber 
t r iunfado de los egipcios, por haber conquistado la Fenicia, S i ­
r i a y Judea, l levando cautivos á los j u d í o s á Babi lonia y á su 
rey Sedéelas; por haber hermoseado á Babi lonia con ed iñe ios 
y jardines, pénsiles; por haber construido el puerto de Tere-
don sobre el golfo P é r s i c o ; por haber hecho de Babi lonia el 
centro p r i n c i p a l del comercio del mundo antig-uo y l a m e t r ó ­
po l i del Oriente, mediante las artes, l a i ndus t r i a , las riquezas, 
el lu jo y los placeres, h a b l á n d o s e tantas lenguas por l a concur­
rencia de extranjeros, que era realmente una Babel. Esta g r a n ­
deza e n s o b e r b e c i ó á Nabucodouosor hasta el pun to de querer 
ser adorado como Dios. En los ú l t i m o s a ñ o s de su v ida se v o l ­
v ió demente, s e g ú n a tes t iguan los Libros Sagrados. Babi lonia , 
cor rompida con sus costumbres, viciada en l a r e l i g i ó n , que era 
la astrolatria ó a d o r a c i ó n de los astros, e n s e ñ a d a por los c a l ­
deos, hecha supersticiosa por la m a g i a , l a a s t r o l o g í a y l a he­
c h i c e r í a , no res i s t ió á los ataques vigorosos de Ciro el Grande. 
quien d e s p u é s de u n l a rgo asedio, se a p o d e r ó de e l l a , dando 
fin a l imper io c a l d e o - b a b i l ó n i c o y comienzo a l imper io per­
sa (538). 

9. Los IMPERIOS ME DO Y PERSA.. — Los o r í g e n e s p r i m i t i v o s 
de este pueblo son desconocidos, como lo son casi los de todos. 
Del estudio comparado de las lenguas orientales parece dedu­
cirse que los medos, de Madiai, h i jo de Japhet , pertenecieron 
á l a f ami l i a de los aryos , iranios, a s í como los indios , cono­
c iéndose hoy t o d a v í a l a parte de Persia donde v in ie ron con el 
nombre del Iram. 

Se cree que la a n t i g u a Bac t r i ana , a l N . de la Persia y j u n t o 
a l r i o Oxo y los montes Carduces, fué el p r i m i t i v o asiento de 
los aryos , antes de separarse l u é g o en varias f ami l i a s ; y que 
a l l í floreció u n pueblo de aryos ó iranios, cuya capi ta l fué Bac-
tras, centro del comercio de la I n d i a , del Thibe t y la C h i ­
na, gobernado por sacerdotes l lamados Magos, parecidos á los 
brahmanes de la Ind i a . — Habla ron l a lengua de Zend, de la 
misma procedencia que el sanscrit, sagrada t a m b i é n por estar 
escritos en ella los l ibros del Zend-A vesta, que c o n t e n í a n su re­
l i g i ó n , fundada ó reformada por Zoróastro, tenido entre los 
medos y persas por su profeta: pues esa r e l i g i ó n fué l u é g o l a 
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de los medos y persas. — E l p r inc ip io fundamental de esa r e l i ­
g i ó n era el dual ismo, l a creencia en dos s é r e s : uno Ormud, 
representando el b i en , l a l u z , l a v i d a ; otro A Jiryman, repre­
sentando el m a l , las t inieblas y l a muer te . V i v i a n en cont inua 
lucha , a y u d á n d o s e a q u é l de e s p í r i t u s buenos, á n g e l e s ; és te de 
e s p í r i t u s malos, demonios. Esta lucha , s in embargo, no h a b í a 
de ser eterna, sino que a l fin de los tiempos O r m u d v e n c e r í a á 
su c o n t r a r í o , y és te con todos los suyos h a b r í a de convertirse y 
habi tar en el cielo. Esta r e l i g i ó n , como la de Moisés , no per ­
m i t í a que fuese representada l a D i v i n i d a d bajo i m á g e n n i n ­
guna . E l ú n i c o s ímbo lo de l a D i v i n i d a d era el fuego, que cada 
padre de f a m i l i a procuraba conservar v i v o , sobre todo d u r a n ­
te la noche. 

E n tiempos posteriores, c o r r i é n d o s e los i ranios desde Bactras 
h á c i a el S.,.se establecieron en l a parte cent ra l de los p a í s e s 
entre el Indo y el T i g r i s , y e n t ó n e o s aparece a l l í o t ro imper io , 
el de los medos, su capi ta l Eclatana. Suponen que el imper io 
b a c t r í a n o fué destruido por N i ñ o , rey de As i r í a , y que bactr ia-
nos y medos v iv i e ron sujetos á los a s í r io s hasta que uno de sus 
gobernadores, Arbaces, s u b l e v á n d o s e contra S a r d a n á p a l o , rey 
de As i r í a , se hizo independiente. — JDejoces parece que cons­
t i t u y ó l a Med ía en u n imper io independiente, extendiendo las 
conquistas hasta el Ha lys . — Fraortes, el A r phaxad de la Es­
c r i t u r a , muere á manos del a s í r io Nabucodonosor I . Mas Cia-
xares, su h i j o , unido con Nabopolasar, rey de Babi lonia , t o m ó 
á N í n i v e y l a d e s t r u y ó , dando ñ n a l segundo imper io asir io. 
Sostuvo con for tuna una gue r r a tenaz contra los escytas n ó ­
madas del C á u c a s o , y atacando d e s p u é s á los l idies , u n eclipse 
de sol s o b r e c o g i ó á los dos e jé rc i tos , de manera que el temor 
de ese f e n ó m e n o , que no c o m p r e n d í a n , los hizo deponer las 
armas y hacer las paces. Se cree que este rey es el l l amado 
Asnero por T o b í a s en las Santas Escr i turas . — A Ciaxares s u ­
cedió su h i jo Astiages ( 5 S 5 ) . Casó á su h i j a Mandanae con 
el persa Cambises, y de este m a t r i m o n i o n a c i ó Ciro el Grande. 

APLICACIONES. La razón humana y la moral cristiana convienen en que los hom­
ares son de una misma especie, esto es, hermanos, y que por ende deben caminar 
unidos en su historia, y relacionarse ínt imamente los hombres de un mismo pue­
blo y los de diferente, con igualdad de religión y de derecho para prestarse mutua 
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ayuda, y cambiarse lo que falta en los unos por lo que sobra á los otros. Echase 
bien de ver cómo ba sido contra la razón natural y la moral cristiana, el que en 
el período bistoriado ya, se baya dividido á losbombres en castas, esclavizando las 
primeras á las segundas, y excluyéndolas, no sólo de tener patria, sino basta re-
lig-ion y familia. Y se echa bien de ver con qué odio y presunción de sí mismos ban 
obrado esos pueblos, que apénas se ban encontrado, cuando se ban becbo la guer­
ra, tirando á destruirse, como si la tierra en que babitamos no fuese de todos, ó 
como si Dios no nos bubiese becbo semejantes y bermanos. 

Y como la razón bumana y la moral cristiana enseñan que Dios es uno, espiri­
tual, distinto de la naturaleza, y que no es cruel ni vengativo como el hombre, y 
que la manera de agradarle no consiste en sacrificarle víctimas humanas, sino en 
ofrecerle corazones exentos de toda pasión é impureza, se comprende á las claras 
cuán torpemente ban errado los pueblos que han tenido por dioses á los astros, ani­
males y plantas, y á los que han sacrificado á veces hasta sus inocentes hijos. — Y 
de esos dos hechos deducimos, que los motivos de obrar de esos hombres y pueblos 
no fueron verdaderamente religiosos, humanos, nobles, sino egoístas falsos, bajos. 
¡Que no deje, sin embargo, de interesarnos su historia! No despreciemos esos tiem­
pos y esos hombres, como ménos perfectos que nosotros, como no despreciamos al 
niño porque todavía no ha llegado á ser hombre. Respetemos sí la imágen de Dios 
en ellos, como en nosotros ; pero renunciemos, durante nuestra vida, á todo carác­
ter exclusivo, egoísta y absoluto. 
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GRECIA. 

F»riiner* período. — Tiempos lielénlcos. 

LECCION 111. 

10. Situación geográfica de Grecia: divisiones históri­
cas. — 1 1 . Primeros pobladores. — 12. Sucesos p r i n ­
cipales de los tiempos heroicos. 

10. SlTUACIOTS! GEOGRÁFICA DE GRECIA: DIVISIONES HISTÓRI­
CAS. — Esta parte de Europa , que confina a l N . con l a I l i r i a y 
la Macedonia, a l S. y a l E . con el m a r E^eo, y a l O. con el J o ­
mo, era una p e q u e ñ a p e n í n s u l a i r r e g u l a r , m o n t a ñ o s a , cortada 
por varias cordil leras, que formando diferentes valles, l a d i v i ­
d í a n en m u l t i t u d de comarcas independientes. L a Grecia a n t i ­
g u a se d i v i d í a en Setentrional, Hel lada ó Centra l y Mer id iona l . 

(La Setentrional c o m p r e n d í a dos grandes comarcas: l a T e ­
salia a l E . , y el E p í r o a l O. 

L a Central ocho-. A t i c a , M e g á r i d a , Beocia, F ó c i d a , L ó c r í d a , 
Dór ida , Eto l ia y Acarnania . 

Meridional otras ocho: Arcadia , Laconia , Mesenia, E l i ­
da, A r g ó l i d a , Acaya , el p a í s de Sicione y el de Corinto . 

Divisiones históricas. — L a h is tor ia de Grecia se d iv ide en 
dos pe r íodos pr incipales : el 1.0 Tiempos Jielénicos. — E l 2.° Im­
perio macedónico. Cada uno de éstos se subdiv ideen é p o c a s ; el 
p r imero en cua t ro : 1.a Tiempos h e r ó i c o s . — 2.a H i s t ó r i c o s . — 
3.a Guerra del Peloponeso. — E l segundo en tres: 1.a Reinado 
de F i l i p o de Macedonia. — 2.a Imper io m a c e d ó n i c o . — 3.a Des­
m e m b r a c i ó n de ese imper io hasta el fin de Grecia. 

Primera época: Tiempos heroicos. (1250 á 776.) 
11. PRIMEROS POBLADORES. — Hemos dicho ya que s e g ú n los 

ú l t i m o s estudios h i s tó r icos , l a f ami l i a de .Taphet, d i r i g i é n d o s e 
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hacia el Oriente d e s p u é s de la d i s p e r s i ó n general , se e s t ab lec ió 
en los alrededores del C á u c a s o , conoc i éndose con el nombre de 
Aryos . Posteriormente se d iv id ió en tres estirpes: una que ba jó 
á l a I n d i a , otra que se q u e d ó en l a Bact r iana y se co r r ió des­
p u é s hacia l a Media y l a Persia, y la tercera que v ino á E u r o ­
pa, con el nombre de céltico-pelásgica; la céltica, por t i e r ra , 
se poses ionó del Norte de l a Eu ropa ; \& pelasgica, por mar , 
del M e d i o d í a . 

Cuando, seg-un ciertas tradiciones, colonias extranjeras de 
pueblos m á s civil izados fueron á establecerse en Grecia por los 
a ñ o s de 1500, l a de Gecrope, egipcia , establecida en el A t i ca , 
la Fenicia de Gadmo en Beocia, l a F r i g i a de Pelope en el Pe-
loponeso, y otras, los helenos las acogieron favorablemente por 
odio á l a servidumbre en que los ten ian los pelasgos. Estos se 
opusieron a l establecimiento de las nuevas colonias; fueron 
vencidos, y de resultas emig ra ron á I t a l i a y á las islas del M e ­
d i t e r r á n e o . Desde e n t ó n c e s , mezclados los helenos con los co­
lonistas extranjeros, a s i m i l á n d o s e el elemento or ienta l y p r e ­
dominando sobre ellos, comenzaron á manifestar su c a r á c t e r 
o r i g i n a l y h e l é n i c o d iv id ido en tres t r ibus de dorios, eolios y 
jonios, ocupando los pr imeros , a lgo mezclados con los pelas­
gos, e l Nor te de Grecia ; los segundos l a E l i d a y l a Arcadia , y 
los terceros el A t i c a . Los que preponderaron en lo sucesivo fue­
r o n los dorios y los jonios . 

12. SUCESOS PEINCIPALES DE LOS TIEMPOS HEKÓICOS. — Se 
da este nombre á una é p o c a de l a h i s tor ia de Grecia, en que se 
supone que florecieron aquellos hombres que, c o n s a g r á n d o s e 
a l b ien de sus semejantes, real izaron ya en el ó r d e n social, y a 
en la naturaleza, hechos de tanto va lor y esfuerzo, que se les 
l l a m ó héroes; se les c r e y ó ser hijos de dioses en v ida , y que en 
muer te tenian asiento con ellos en el Ol impo. — L a poes í a he ­
l é n i c a ha embellecido l a h i s tor ia de esos hechos e x a g e r á n d o ­
los ; pero a d v i é r t a s e que por entre las ficciones de la m i t o l o g í a 
y de l a f á b u l a se descubre a l g ú n pun to de verdad h i s t ó r i c a , 
d e b i é n d o s e sentar como p r inc ip io general , que los hechos que 
l a t r a d i c i ó n y la f á b u l a refieren á esta é p o c a , se expl ican por 
otros tantos grados de adelantos y mejoras entre los gr iegos. 
A cuatro se reducen los hechos de los tiempos h e r ó i c o s , desfi-
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gurados por l a t r a d i c i ó n y la f á b u l a : — á la e x p e d i c i ó n de los 
Argonautas , — á las h a z a ñ a s de H é r c u l e s y Teseo, — á l a 
gue r ra de T é b a s — y á l a de T r o y a . 

Expedición de los Argonautas. — L a e x p e d i c i ó n de los A r ­
gonautas t iene de h i s t ó r i c a , ó bien defender l a c iv i l i zac ión 
naciente de l a Grecia contra las invasiones de los piratas de l 
m a r Negro , h o y Ponto E u x i n o , que infestaban las costas de la 
Grecia, ó abr i r el comercio por esta parte, y asegurar algunos 
puntos de escala en la costa del Asia. — E l jefe de esta expedi ­
c i ó n fué Jason rey de Tesal ia; el navio de donde t o ­
maron el nombre se l l a m ó Argos. T r i u n f a r o n de los piratas; 
se apoderaron del p a í s de la C ó l q u i d a , y t ra jeron á l a Grecia 
u n r ico bo t in . Esto dió o r igen , s in duda, á l a f á b u l a del Bello-
cino de oro (p ie l de carnero). 

Hércules y Teseo. — D e s p u é s de haberse hecho respetar los 
h é r o e s gr iegos en el exter ior , se propusieron asegurar e l ó r d e n 
p ú b l i c o en el in te r io r , proteger l a seguridad i n d i v i d u a l en su 
p a í s contra aventureros y hombres de mala v ida , y d o m e ñ a r l a 
naturaleza agreste y salvaje, faci l i tando las comunicaciones, y 
aumentando la riqueza en sus p e q u e ñ o s estados. L a f á b u l a , 
acumulando estos hechos á uno ó dos hombres, ha compuesto 
los doce trabajos de Hércules y las h a z a ñ a s de Teseo. 

Querrá de Tébas. — L a g u e r r a de T é b a s representa l a v e n ­
ganza de los dioses, ó sea la fuerza del destino entre los pue ­
blos ant iguos. Entre los reyes de T é b a s figura Layo i / , qu ien 
casado con Jocasta, t uvo por h i jo á Edipo. Este, por una se­
rie de sucesos los m á s raros y fatales, q u i t ó l a v i d a á su p a ­
drease casó con su madre ; y perseguido por los dioses y los 
hombres, s in otro amparo que el de su h i j a l a fiel y v i r tuosa 
A n t í g o n e , modelo de piedad filial, m u r i ó de dolor cuando supo 
á c u á n t o s c r í m e n e s le habia arrastrado el destino. Alejado del 
t rono Edipo, t uvo l u g a r l a gue r r a t a n repetida en la p o e s í a 
g r i ega de los siete contra Tébas; y m á s tarde la de los E p i -
gonos. 

Guerra de Troya. — L a gue r ra de T r o y a fué q u i z á la defen­
sa del derecho de gentes; fué una gue r r a de honor entre dos 
razas enemigas, la helena y l a pelásgica. Exis t ia de mucho 
t iempo una secreta r i va l i dad entre la Grecia y los pueblos a s i á -
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ticos, l a que es ta l ló en una g u e r r a á causa del robo de Elena, 
esposa de Menelao, rey de Esparta, por P á r i s , h i jo de Pr iamo, 
rey de T roya . 

E n cincuenta y cuatro estados de a l g u n a impor tanc ia esta­
ba d iv id ida l a Grecia. Todos se unieron contra T roya . E l rey 
de Argos, Agamemnon, fué su jefe. 

Pr iamo, rey de T r o y a , les opuso t a m b i é n o t ra confedera­
c i ó n , l a de los pueblos del Asia Menor ; y d e s p u é s de diferentes 
trances y de nueve a ñ o s de s i t io , en el d é c i m o , T r o y a fué des­
t r u i d a . 

LECCION IV. 
ESPARTA. 

13. Emigraciones: colonias. — 14. Atenas y Esparta.— 
15. Licurgo: su Constitución: — 1 6 . sus consecuencias. 

18. EMIGRACIONES: COLONIAS. — En los tiempos que s i g u i e ­
ron á l a g u e r r a de T r o y a , hubo en Grecia invasiones, m u d a n ­
zas y mezclas de pueblos. Nuevas gentes a r ro jaron á las a n t i ­
guas de sus pr imeros asientos, y é s t a s á su vez cayeron sobre 
o t ras , sin que sea posible de terminar con entera clar idad y 
exac t i tud c ó m o se ver i f icaron tantos y t a n encontrados m o v i ­
mientos entre heráclidas, pelópidas, dorios y eolios. Baste de­
c i r ú n i c a m e n t e que los h e r á c l i d a s , arrojados hacia t iempo por 
los p e l ó p i d a s del Peloponeso, u n i é n d o s e ahora con los dorios, 
t r i b u salvaje del Norte de Grecia , reconquistan l a A r g ó l i d a , 
l a Lacon ia , l a Mesenia, Sicione, Cor in to , y pasado el i s tmo l a 
M e g á r i d a . L a mayor parte de los que ocupaban estos pa í se s 
eran eolios y jonios , de los que unos pasaron a l A t i ca , otros á 
las islas. — Desde ahora se fijan def ini t ivamente en Grecia las 
dos t r ibus h e l é n i c a s preponderantes: l a de los dorios en el Pe­
loponeso, l a de los Jonios en el A t i ca . 

Estas emigraciones, guerras y revoluciones por u n lado, y 
e l genio aventurero de los gr iegos por otro , ob l igaron á m u ­
chos á i r en busca de nuevas t ierras y nueva pa t r ia , fundando 
colonias en todas las islas y costas del m a r Negro y del M e d i ­
t e r r á n e o , en t an g r a n n ú m e r o , que por los a ñ o s de 600 a. de J . 

2 
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se contaban hasta 250. Las principales fundadas en el Asia por 
los jonios fueron Mileto, Focea, E/eso, Samos, Cilios y Es-
mima. E n Europa , eu el Qaersoneso de Trac ia , fueron Sestos, 
Egos-Pótamos, AmpMpolis, Olynto y Potidea. E n l a Grande 
Grecia ó I t a l i a mer id iona l y en Sic i l ia , fueron Tarento, Corfú, 
Crotona, Sybaris, Thurkm, Reggio, Cumas, ¡Siracusa, Mes-
sina y Agrigento. Estas mismas colonizaron d e s p u é s las islas 
de Creta, Rodas, Cos, Qnido y Halicarnaso. Por ú l t i m o , Ci-
rene en Afr ica , Marsella en l a Gal ia , iSagunto y Ampurias en 
E s p a ñ a , fueron las m á s principales de esos p a í s e s . 

14. ATENAS Y ESPARTA. — A l acabarse l a l a r g a gue r r a entre 
los h e r á c l i d a s y los p e l ó p i d a s , aparecen como en p r imera l í n e a 
entre los estados de Grec ia , A t é n a s y Esparta, no sólo por l a 
superior idad de su poder, por su c o n s t i t u c i ó n y leyes, si que 
t a m b i é n por su r ival icüid , á causa de l a diferencia de su c a r á c ­
ter , intereses y desarrollo social. Por eso todos los h i s to r iado­
res se ocupan en par t i cu la r de estos dos pueblos. 
« L a h is to r ia de A t é n a s empieza en Teseo, que es tenido por 
su fundador, y entre cuyos sucesores son de notar p r i n c i p a l ­
mente Mnesteo, que m u r i ó en el si t io de T r o y a , y Codro, 
ú l t i m o rey de A t é n a s , qu ien m u r i ó peleando por imped i r la i n ­
v a s i ó n de los h e r á c l i d a s , y en cuyo t iempo abolieron los a t e ­
nienses l a m o n a r q u í a . — Sucedieron á los reyes los arcontas 
(regentes); pero este cambio po l í t i co de l a m o n a r q u í a en r e ­
p ú b l i c a fué m á s bien n o m i n a l que efectivo. Los arcontas en 
u n p r inc ip io fueron v i ta l i c ios , y su au to r idad era heredi ta r ia 
como l a de los reyes, si bien t e n í a n l a o b l i g a c i ó n de dar cuen­
ta a l pueblo de su a d m i n i s t r a c i ó n . Fueron tomados de la f a m i ­
l i a de Codro, siendo el pr imero de esa f a m i l i a su h i jo Medon-
te ( 7 8 5 ) . Corresponde t a m b i é n á estos tiempos de mudanzas 
p o l í t i c a s l a e m i g r a c i ó n de los jonios del A t i ca a l Asia Menor. 

Esparta fué desde sus pr inc ip ios u n estado gobernado por 
reyes. Cuando los h e r á c l i d a s , venciendo á los p e l ó p i d a s , v o l ­
v i e ron á apoderarse del Peloponeso, Eurysienes y Proeles, 
hijos de Aristodemos, re inaron jun tos en Espar ta : esta doble 
m o n a r q u í a c o n t i n u ó as í en sus descendientes m á s de novecien­
tos a ñ o s . — Mas la d iv i s ión del gobierno, el ascendiente de las 
famil ias nobles ó espartanas, l a l ucha de los que v i v í a n fuera 
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de Esparta, en los campos, l lamados lacedemonios, y la nece­
sidad de una c o n s t i t u c i ó n que l imitase el poder de los reyes y 
deslindase los derechos entre espartanos y lacedemonios, hicie­
r o n sentir l a necesidad de establecer una c o n s t i t u c i ó n . 

15. LICURGO ( 8 3 ^ ) : su CONSTITUCIÓN. — Licurg 'o , hermano 
de Polidectes, no quiso re ina r ; se c o n t e n t ó con ser el t u to r de 
Charilao, h i jo postumo de su hermano, a p r o v e c h á n d o s e de esta 
ocas ión para dotar de leyes sabias á los espartanos, quienes se 
lo supl icaron a l mismo t iempo. Hizo con este mot ivo u n viaje 
á l a isla de Creta, celebrada por sus leyes, y donde los dorios 
que hablan emigrado conservaban las costumbres p r i m i t i v a s 
de los de su raza. 

Sin abolir Licurgo la monarquía, creó un gobierno mixto donde se contrapesa­
ban mútuamente tres poderes: el pueblo, el senado y los reyes. 

No dejó á éstos más que la presidencia del senado con doble voto, el mando de 
los ejércitos, y el hacer cumplir los decretos de la asamblea popular. 

Estableció un senado compuesto de veintiocho senadores vitalicios de sesenta 
años á lo ménos, debiendo pertenecer á las familias de los heráclidas. E l senado 
examinaba y proponía los asuntos; el pueblo debia aprobar ó rechazar simplemente 
lo propuesto. No podia modificarlo. — Dividió el territorio de la república en treinta 
y nueve mi l partes, distribuyéndolas en igual número de ciudadanos libres, esto 
es, entre espartanos y lacedemonios. 

Los ilotas eran esclavos destinados al cultivo de los campos de los espartanos, 
viviendo de sus frutos y dando una cantidad determinada de todos á la casa de pro­
visión ó almacén público de Esparta para las comidas. — Su condición era dur ís i ­
ma. Se les azotaba con frecuencia para recordarles que eran esclavos; no se podían 
vestir sino de pieles, y cuando se aumentaba su número eran cazados como fieras 
por los jóvenes espartanos. 

Los ¿foros formaron parte de la constitución política de Esparta. Se ignora si 
existían antes do Licurgo, ó si fueron creados por él. Es lo cierto que un siglo 
después de Licurgo se les ve funcionar con un gran ascendiente en los negocios 
públicos. Eran cinco y elegidos anualmente por el pueblo: gozaban de un poder 
muy parecido, pero superior al de los tribunos de Roma. 

16. Sus CONSECUENCIAS. — Las consecuencias de una cons­
t i t u c i ó n a r i s t o c r á t i c o - m i l i t a r hablan de ser l a g-uerra. Cuales­
quiera que fuese el m o t i v o de las guerras de Mesenia, la causa 
verdadera fué l a a m b i c i ó n de Esparta por someter el Pelopo-
neso y ejercitarse en aquel arte para el que su j u v e n t u d era 
educada. E n las tres guerras Mesénicas, t a n l a rgo t iempo ce­
lebradas en l a t r a d i c i ó n y en la f á b u l a , y en las que der ro ta­
dos los m é s e n l o s , unos, emigrando á Sicil ia, fundaron á Mése­
n l a y otros puntos de l a Grande Grecia, y los que quedaron 



20 

fueron reducidos á l a cond i c ión de ilotas, se muestra c ó m o aun 
los pueblos m á s libres y cultos de l a a n t i g ü e d a d no conocieron 
en sus relaciones exteriores o t ra r a z ó n y derecho que l a fuerza 
y l a g u e r r a ; y c ó m o eran t an incompatibles y exclusivos los 
unos respecto de los otros, que la g-uerra no r econoc ía otro l í ­
mi t e que la d e s t r u c c i ó n , el ex te rmin io . 

LECCION V. 
ATENAS. 

Segunda época de Grecia. — Tiempos históricos. (776 á 451.) 

17. Estado de Atenas a l comenzarse los tiempos históri­
cos. — 18. Arcontado de Dracon. — 19. Arcontado de 
Solón, y legislación de Atenas. — 20. Establecimiento 
de las Uranias en Grecia. — 2 1 . Los Pis is t rá t idas en 
Atenas. 

17. ESTADO DE ATENAS AL COMENZARSE LOS TIEMPOS HIS­
TÓRICOS. ~ Los tiempos h i s tó r i cos corresponden en Grecia á l a 
era de las Olimpiadas, y se l l a m a n h i s t ó r i c o s , tanto en Grecia 
como respecto de los d e m á s pueblos: 1.°, porque los hechos co­
menzaron á tener bases c r o n o l ó g i c a s m á s fijas; 2 .° , porque, 
conocida la escri tura a l fabé t i ca , se aleja l a h is tor ia del p e r í o d o 
anterior , t r ad i c iona l , oscuro y fabuloso, y entra en el de m a ­
yor certeza h i s t ó r i c a ; 3.°, porque los hechos que desde ahora 
h a b r á n de suceder s e r á n m á s universales y de una inf luencia 
m á s eficaz y r e c í p r o c a . 

A l comenzar este p e r í o d o , A t é n a s se ha l laba d iv id ida en dos 
clases de ciudadanos: 1.a, eupatridas, nobles, que habitaban 
las l lanuras del A t i c a ; 2.a, conocida con e l nombre de demos, 
pueblo, esto es, s in l inaje conocido, pero separada en dos g r u ­
pos: liypeTacTios, que ocupaban la m o n t a ñ a , j parelianos, las 
costas de mar . E l gobierno estaba en manos de los primeros, 
quienes cambiaron el arcontado en decenal [ T í d e diez a ñ o s ; 
y no bastando esta modi f i cac ión á satisfacer el e s p í r i t u invasor 
y creciente de los oligarcas, se d e t e r m i n ó que los arcontas fue­
sen nueve iguales en poder y autor idad, y que durasen sólo u n 
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a ñ o . Seis de los arcontas se l l amaban Thesmothetes, otro Rey, 
y otro Polemarca; el p r imero de ellos, JSponimo, daba nombre 
a l arcontado. Pero estas mudanzas, n i dieron m á s estabilidad 
á l a r e p ú b l i c a , n i mejoraron la cond i c ión de los ciudadanos. 
Concentrado el poder en manos de los eupatridas, con e x c l u ­
s ión del pueblo, demos, ellos solos eran los depositarios de las 
leyes, ellos solos las sabian y las interpretaban á su manera. Y 
á fuerza de pedir el pueblo en sus reuniones que se diesen l e ­
yes escritas, se cons in t i ó en ello y se d ió el encargo á Dracon . 

18. ARCONTADO DE DRAGÓN ( © ^ 4 ) . — Dracon , elevado á l a 
d ign idad de a rconta , propuso una reforma que, como l a m a ­
y o r parte de las reformas de los legisladores de l a a n t i g ü e d a d , 
no contenia sino p r á c t i c a s h i g i é n i c a s , preceptos de m o r a l , y 
leyes penales; pero t a n severas, que imponiendo pena capi ta l 
por los delitos m á s graves como por las faltas m á s leves, fue ­
ron impract icables y en nada mejoraron la s i t u a c i ó n de A t é n a s . 

19. ARCONTADO DE SOLÓN ( 5 0 5 ) , Y LEGISLACIÓN DE ATE­
NAS. — So lón , i lus t re ciudadano de A t é n a s , uno de los siete sa­
bios, ins t ru ido por sus viajes é i lus t rado sobre todo por la filo­
sof ía , que empezaba e n t ó n e o s á aplicarse á l a p o l í t i c a , s u b i ó á 
la d i g n i d a d de p r imer arconta, y rec ib ió del pueblo el encargo 
de formar una c o n s t i t u c i ó n p o l í t i c a para l a r e p ú b l i c a de A t é n a s . 

Solón conservó en todo su vigor la institución del arcontado. Dividió á todos los 
ciudadanos en cuatro clases, con arreglo á sus riquezas. Las tres primeras, á que 
pertenecían los ricos, ocupaban todos los cargos públicos: la cuarta, que era la más 
pobre y numerosa, no podia obtener cargos públicos; pero tenia el mismo derecho 
de sufragio en las asambleas que las demás. 

Para contrarestar la gran influencia de las asambleas populares, creó un senado 
de cuatrocientos miembros, en el que sólo podian entrar los ricos y los magistra­
dos ; pero el pueblo los elegiq, y al pueblo daban cuenta de su administración. 

Como moderador y tribunal superior entre el senado y el pueblo, estaba el Areó-
pago, elegido por el pueblo de entre los arcontas que se hubiesen distinguido, 
cuyo cargo fué vitalicio, y cuya institución era velar por la conservación de las 
leyes y de las costumbres. 

20. ESTABLECIMIENTO DE LAS TIRANÍAS EN GRECIA. — Casi 
todos los estados de Grecia se h a b í a n const i tuido por este t i e m ­
po en gobiernos a r i s t o c r á t i c o - d e m o c r á t i c o s ; y casi en todas 
partes degeneraron estos gobiernos en una especie de o l i g a r ­
q u í a s , cuyos abusos toleraba el pueblo á no poder o t ra cosa. 
Así es, que cuando a lguno de esos mismos ol igarcas, m á s a m -
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bicioso que los otros, ó m á s dig'no, buscaba el favor del pueblo 
para gobernar solo, és te no se negaba, antes ayudaba á e le­
var le , como para desquitarse de l a o p r e s i ó n en que le ten ian los 
nobles. Este gobierno de uno solo se l l a m ó tiranía., y no p o r ­
que la manera de gobernar fuese dura y violenta , sino por ele­
varse el t i r ano a l poder de u n modo cont rar io á las formas po­
l í t i cas establecidas. 

2 1 . Los PISISTRÁTIDAS EN ATENAS. —- T a l fué en A t é n a s l a 
subida a l poder del t i rano Pisistrato (500), pariente de So lón , 
hombre de grandes talentos, r i c o , generoso y popu la r : con 
estas cualidades es t ab lec ió una verdadera s o b e r a n í a , aunque 
s in l levar el t í t u l o de soberano n i de r e y ; pero no sin que tres 
veces fuese arrojado del poder por sus contrarios los alcmeóni-
das, y no sin que otras tantas volviese á recobrarle. G o b e r n ó 
con magnif icencia y esplendidez, g r a n j e á n d o s e el afecto y l a 
buena v o l u n t a d del pueblo, y t rasmi t iendo en paz el gobierno 
á sus hijos Hip ias é Hiparco . 

E l poder de los hijos de Pisistrato fué bien e f ímero . Una r e ­
v o l u c i ó n abo l ió l a t i r a n í a . Hiparco fué muer to , é Hip ias des­
tronado. E n t ó n c e s és te r e c u r r i ó a l a u x i l i o extranjero para r e ­
cobrar el t r o n o ; y D a r í o Hidaspes, rey de Persia, que en aque­
l l a ocas ión medi taba l a conquista de l a Grecia, e s c u c h ó con el 
mayor placer su demanda: de este modo el resentimiento de 
Hipias co inc id ió con los pensamientos del enemigo de su pa t r i a 
para p roduc i r l a gue r ra de Grecia con la Persia. 

LECCION VI . 
GRECIA Y P E R S I A . 

22. Ciro el grande. — 23. Darío I . — 24 . Guerras médi­
cas. — 25. Sucesos notables. — 26. Paz de Cimon. 

22. CIRO EL GRANDE (56©). — L a h i s to r ia de Ciro, funda ­
dor del imper io persa, e s t á envuelta en t a l oscuridad y revestida 
de circunstancias t an romancescas, que es m u y difícil aplicar 
á una sola persona todo lo que de él cuentan los h i s to r i ado­
res. — Parece lo m á s cierto que, sucesor de su padre Cambises 
en el t rono de Persia, y casado con Mandanae, h i j a de Astiajes, 
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rey de Media, se s u b l e v ó contra és te , y le d e s t r o n ó agregando 
l a Media á l a Persia. . 

Su genio belicoso y conquistador le hizo entrar en g u e r r a 
con Creso, rey de L i d i a . Vencido és te en la ba ta l la de Tymbrea , 
c o n q u i s t ó su reino y con él las islas J ó n i c a s ; p o n i é n d o s e a s í en 
contacto con el continente h e l é n i c o . E l rey de Babi lon ia y A s i ­
r l a , Balthasar, habia prestado aux i l i o á Creso; Ciro cae sobre 
Babi lon ia , se apodera de el la , y l a As i r í a toda cae t a m b i é n en 
su poder. De modo que á su muerte , su imper io se e x t e n d í a , 
de u n lado, desde el Indo hasta e l mar Egeo, y del o t ro , desde 
l a Arab i a hasta el Ponto E u x i n o y el m a r Caspio. — A su 
muer te h e r e d ó el imper io su h i jo Cambises, cé lebre por la con ­
quista del E g i p t o , por su t i r a n í a y demencia. 

23. DARÍO I HIDASPES (5S1I) . — D a r í o , h i jo de Hidaspes, su­
ced ió á Cambises por nombramien to de los principales s e ñ o r e s 
persas, y fué un p r í n c i p e de grande a m b i c i ó n y o s a d í a . Su re i ­
nado determina el p e r í o d o á que l l ega todo pueblo que, des­
p u é s de conquistar, aspira á organizarse. D iv id ió sus n u m e ­
rosos estados en ciento veinte satrapías ó gobiernos, y esta­
b lec ió correos, no para el servicio p ú b l i c o , pues esta idea era 
a u n desconocida, sino para su servicio pa r t i cu l a r ; y a s í como 
Ciro d i r i g i ó sus expediciones guerreras contra el Asia, y C a m ­
bises contra el Af r ica , D a r í o lo hizo contra l a Europa . 

24. GUERRAS MÉDICAS. — L a a m b i c i ó n de Darlo 1 de c o n ­
quistar l a Grecia ; l a venganza que q u e r í a tomar de los a te­
nienses por haber aux i l i ado á los jonios , pueblo del Asia M e ­
nor , que, en su ten ta t iva de sacudir el y u g o de los persas, se 
h a b í a n sublevado, incendiando l a c iudad de Sardes, capi ta l de 
l a L i d i a ; y las excitaciones de H i p í a s , que deseaba ser repuesto 
en el gobierno de A t é n a s , tales fueron las causas de las guer­
ras médicas, ó sea de las guerras de los persas contra los 
gr iegos . 

25. SUCESOS NOTABLES. — I r r i t a d o ademas D a r í o contra los 
gr iegos porque rechazaron la i n t i m a c i ó n de sus heraldos y 
hasta les d ieron muer te , d ió p r inc ip io á las hostilidades. L a 
p r imera armada persa n a u f r a g ó y se p e r d i ó a l doblar el p r o ­
monto r io de Athos, hoy Cabo-Santo. — Otra segunda aso ló 
las islas del A r c h i p i é l a g o , m i é n t r a s el e jé rc i to , por t i e r r a , se 
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apoderaba de l a isla de Eubea, desembarcando en e l A t i ca , en 
las l l anuras de l a p e q u e ñ a aldea de Maratón ( 4 9 0 ) , como á 
seis leguas de A t é n a s . — L a lucha era bien des igual : porque 
de u n lado peleaban 100,000 persas, y del otro 10,000 a ten ien­
ses y 1,000 de Platea, pues los d e m á s pueblos de Grecia se i n ­
t i m i d a r o n ante u n enemigo t an poderoso, excepto Esparta, que 
no l l e g ó á t iempo á la ba ta l la . Y eso no obstante, los 11,000 
griegos derrotaron á los 100,000 persas; y l a bata l la de M a r a ­
t ó n fué d e s p u é s el g r i t o de gue r ra de los gr iegos contra el ex ­
t ranjero , y l a p r imera que regis t ra l a h is tor ia en impor tancia^ 
por haberse salvado en el la l a l ibe r t ad é independencia de l a 
Grecia y la c iv i l i zac ión europea, que no hubie ra existido q u i z á 
sin Grecia. Cuando D a r í o preparaba nuevos e jé rc i tos cont ra 
los gr iegos, le s o r p r e n d i ó l a muer te . 

Jerjes (-185), su h i jo , d e s p u é s de siete a ñ o s de grandes pre­
parativos y de una estrecha al ianza con los. cartagineses, l e ­
v a n t ó dos e jé rc i tos n u m e r o s í s i m o s , uno por mar y otro por 
t i e r r a , desembarcando a q u é l en l a Tesalia, y l legando és te a l 
paso de las Termopilas, desfiladero m u y estrecho entre l a L ó -
cr ida y l a Tesalia, en donde les esperaba Leónidas, rey de Es­
par ta , con 6,000 hombres. Jerjes les i n t i m ó que rindiesen las 
armas. «Ven á t o m a r l a s , » con te s tó L e ó n i d a s . Y d e s p u é s de dos 
d í a s de combate á favor de los griegos, l a t r a i c i ó n de SpMal-
tes faci l i tó á los persas apoderarse de las Termopilas (-ISO), 
mur iendo en l a pelea L e ó n i d a s con otros 300 espartanos. 

L e v a n t ó s e u n monumento en el mismo si t io del combate, y 
en él se puso esta notable i n s c r i p c i ó n , escrita por el poeta S i -
m ó n i d e s : — « P a s a j e r o , d i á Esparta que hemos muer to por 
obedecer sus l e y e s » . — D e r r a m á r o n s e los persas por el t e r r i t o ­
r i o de la A t i c a ; los habitantes de A t é n a s abandonaron su c i u ­
dad , que fué saqueada y destruida por los persas. No obstan­
te , los gr iegos derrotaron completamente l a armada persa en 
Salamina, huyendo Jerjes vergonzosamente. — Y el a ñ o s i ­
guiente , el 25 de Setiembre, ganaron t a m b i é n en el mismo d í a 
la ba ta l la de Platea los gr iegos, y l a de Mikala los jonios del 
Asia Menor. Desde este punto acabaron los proyectos ambic io­
sos de Jerjes, porque las derrotas de los persas y las v ic tor ias 
de los gr iegos convir t ie ron á és tos en agresores. Recorr ieron, 



á las ó r d e n e s de Cimon, las islas del mar Egeo y las costas de 
l a T r a c i a , derrotando á sus enemig-os en todas partes. 

26. PAZ DE CIMON. — U n asesinato puso t é r m i n o á l a v i d a 
de Jerjes. Le s u c e d i ó su h i jo tercero, Artajerjes Longima-
no ( 4 G 5 ) . Artajerjes, en vista de tantos desastres como habia 
sufrido l a Persia por parte de los griegos, en l u g a r de ser a g r e ­
sor t o m ó l a defensiva. Más adelante, m i é n t r a s los griegos l u ­
chan entre sí en Tanagra y otros pun tos , los persas se apode­
r a n de Chypre . Gimon, que s u f r í a l a ley del ostracismo, es l l a ­
mado : derrota l a armada mandada por Megabyses, cerca de 
Chypre ( 4 4 1 » ) , y d e s p u é s de cincuenta y u n a ñ o s de gnerras , 
concluye una paz que c o l m ó de g l o r i a á los gr iegos. Se estipu­
ló l a l ibe r t ad de todas las ciudades grieg'as del Asia Menor, que 
n i n g ú n buque persa navegase en el m a r Egeo, y que sus t r o ­
pas no se acercasen jamas á las costas á l a distancia de tres 
jornadas . 

LECCION VIL 
GUERRA D E L PELOPONESO. 

Tercera época de Grecia. (431 á 359.) 

27. Estado de Grecia al comenzarse las guerras del Pe-
loponeso. — 28. Acontecimientos de la guerra. — 2 9 . 
Expedición contra Siracusa, y fin de las guerras. — 
30. Los treinta tiranos: muerte de Sócrates. — 3 1 . Re­
t i r ada.de los diez m i l . — 32. Heguemonia de Téhas. 

27. ESTADO DE GRECIA AL COMENZARSE LAS GUERRAS DEL 
PELOPONESO. — A l comenzar esas guerras gobernaba en A t é n a s 
Pericles, de i lus t re nac imiento , g r a n po l í t i co , orador eminen ­
te, l l amado el Olimpico por su majestad y elocuencia en el de­
ci r , y a m i g o del pueblo, á cuyos intereses se c o n s a g r ó ; y en 
cuyo t iempo, y merced á su esplendor y gusto por el saber y 
las artes, l l e g ó A t é n a s a l apogeo de su p o d e r í o y engrandec i ­
miento , mereciendo por todo que la posteridad haya l l amado 
a l s ig lo en que él v iv ió el siglo de PeHcles. 

A t é n a s , ganando las batallas de M a r a t ó n y Salaraina, s a l -
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vando á Grecia de la servidumbre de los persas, d i s t i n g u i é n ­
dose de todos los pueblos he l én i cos por sus riquezas, saber, 
gusto en las artes y cu l t u r a en sus costumbres, habia a d q u i ­
r ido u n derecho incontestable á l a lieguemonia, s u p r e m a c í a de 
Grecia y las islas. Pero los t r ibu tos que e x i g í a de los a l i a ­
dos, d e s p u é s de concluidas las guerras m é d i c a s , á pretexto de 
sostener una flota por temor de nuevas invasiones, pero en rea­
l idad para engrandecerse á s í m i s m a ; l a i n t e r v e n c i ó n que co­
m e n z ó á ejercer en los asuntos interiores de los otros estados, 
en contra del derecho in ternacional h e l é n i c o , como lo prueban 
las quejas de Corinto , Megara y otros pueblos en l a Asamblea 
que se tuvo en Esparta antes d é l a s guerras del Peloponeso para 
evi tar las ; y por fin, l a r i v a l i d a d , unas veces manif ies ta , otras 
secreta, pero siempre permanente con Lacedemonia, y las aren­
gas belicosas y l a a m b i c i ó n de F e r í e l e s , todo fué cansa para que 
estallase la gue r ra del Peloponeso. 

28. ACONTECIMIENTOS DE LA GUERRA.. — D i v i d i é r o n s e los 
griegos en esa gue r ra c i v i l en dos bandos, capitaneados los 
unos por Esparta, los otros por A t é n a s , con l a pa r t i cu l a r idad 
de que casi todas las fuerzas terrestres s igu ie ron á l a p r imera , 
y las de mar á l a segunda. T u v o dos tiempos l a g u e r r a : el p r i ­
mero hasta l a paz de cincuenta a ñ o s ; el segundo desde l a r u p ­
t u r a de l a paz hasta el fin de la gue r r a . — En el p r imero l l e ­
van la peor par te los atenienses \ pues á poco de comenzada l a 
lucha , una. peste asoladora los aflige y los consterna, siendo 
una de sus v í c t i m a s P e r í c l e s , el que habla provocado y s o s t e n í a 
l a guer ra . De modo que la peste por u n lado, y por otro las 
derrotas de Delinm y Anfipolis sufridas por los atenienses, h i ­
cieron necesaria l a paz. Se convino, en efecto, en una suspen­
s ión de hostilidades por cincuenta a ñ o s y l a d e v o l u c i ó n r e c í ­
proca de las conquistas, que es lo que se l l a m a la paz de Nielas. 

29. EXPEDICIÓN CONTRA SIRACUSA, Y PIN DE LAS GUERRAS. 
— Antes de hablar de l a e x p e d i c i ó n conviene decir a lgo de 
Sici l ia . L lamada or ig inar iamente esta isla Trinaeria por su 
figura, fué habi tada p r imero por los lestrigones y los eielopes 
(pelasgos), l u é g o por los sicanios y siculos en el s iglo X I V a n ­
tes de J . C , quienes fueron arrojados de l a l l a n u r a y costas del 
m a r á las m o n t a ñ a s por los fenicios, gr iegos y cartagineses, 



que fundaron diferentes colonias, l a m á s p r inc ipa l de todas Si-
racusa, de or igen cor in t io . — P r e v a l e c i ó al pr inc ip io u n g o ­
bierno a r i s t o c r á t i c o popular como en los pueblos dorios de Gre ­
cia. Mas desde 484 a p a r e c i ó el gobierno m o n á r q u i c o por Qelon, 
Hieron y Trasilulo hasta 466 en que se r e s t ab l ec ió l a demo­
cracia. Duran te este p e r í o d o se verif icó l a e x p e d i c i ó n contra 
Siracusa á pretexto de a u x i l i a r los atenienses á los de Egesto, 
enemigos de los de Selinunte, y és tos protegidos por los s i r a -
cusanos; pero en real idad por el deseo de los atenienses de con ­
quistar á Sici l ia , avivado ahora por los proyectos del ambicioso 
general A Icihiacles. — L a e x p e d i c i ó n , afortunada en los p r i ­
meros encuentros, se d e s g r a c i ó d e s p u é s por el destierro de A l -
c i b í a d e s , acusado de impiedad en los momentos m á s c r í t i cos . 
Su destierro t uvo por consecuencia l a p é r d i d a del combate por 
mar delante de Siracusa, una de las derrotas de m á s i m p o r t a n ­
cia de la h is tor ia a n t i g u a . E l espartano Oilipo, derrotando l a 
escuadra ateniense, a c a b ó para siempre con los planes g i g a n ­
tescos de conquistas de los atenienses, y fué l a causa p r i n c i p a l 
de l a decadencia de A t é n a s : porque rota l a paz de M c i a s , a u n ­
que los atenienses vencieron en el combate nava l de las A rg i -
nusas, á éste s i g u i ó el de Egos-Potamos, en que fueron v e n ­
cidos, y , ú l t i m a m e n t e , l a toma de Aténas ( J Í M ) por los lace-
demonios, quienes o b l i g a r o n á l o s atenienses á demoler todas las 
fortificaciones del P í r e o , á reduci r su a rmada , y á no acometer 
en adelante n i n g u n a empresa m i l i t a r sino a l mando de los lace-
demonios. Los persas ayudaron en esta gue r ra á Esparta contra 
A t é n a s . — T a l fin t uvo l a famosa g u e r r a del Peloponeso, f u ­
nesta para A t é n a s , pues p e r d i ó l a heguemonia sobre l a Grecia, 
y no m é n o s funesta p a r a l a Grecia, porque p e r d i ó la considera­
c ión y super ior idad, que l a h a b í a n dado las guerras m é d i c a s . 

30. LOS TREINTA. TIRANOS: MUERTE DE SÓCRATES. — E l espar­

tano Lisandro, d e s p u é s de apoderarse de A t é n a s , abo l ió el g o ­
bierno popular y le s u s t i t u y ó con una o l i g a r q u í a de t re in ta 
arcontas, que los griegos l l a m a n t í r a n o s , revestidos de u n poder 
absoluto, los cuales cometieron maldades inaud i t a s , hasta que 
Trasibulo, con un p u ñ a d o de atenienses, a t a c ó , v e n c i ó y des­
t r u y ó aquel gobierno , y r e s t a b l e c i ó l a r e p ú b l i c a . 

M á s deshonroso fué el suceso t r á g i c o de Sóc ra t e s para A t é n a s 



que su h u m i l l a c i ó n y abat imiento . Sóc ra t e s , g r a n filósofo, fun­
dador de la buena m o r a l filosófica, atrajo sobre s i el odio de 
los sofistas. Porque e x p o n í a á l a r isa y desprecio del p ú b l i c o 
sus doctr inas; porque despreciando las supersticiones v u l g a ­
res , creia en l a un idad de Dios y en l a i n m o r t a l i d a d del a lma , 
fué condenado por el pueblo ateniense á beber l a cicuta (3f>í>), 
ofreciendo á sus amigos a l m o r i r u n ejemplo de t r a n q u i l i d a d 
y de r e s i g n a c i ó n admirables. 

3 1 . RETIRADA DE LOS DIEZ MIL: CAMPAÑA DE AGESILAO EN 
ASIA. — A Artajerjes L o n g i m a n o sucedieron en Persia Jerjes 11 
y Bario Notho, y á la muer te de és te h e r e d ó l a corona su h i jo 
mayor Artajerjes Mnemon a l t iempo que se a c a b á b a l a gue r r a 
del Peloponeso. Su hermano, Giro el J ó v e n , f o r m ó el proyecto 
de destronarle; y como tuviese el gobierno de las provincias 
del Asia Menor, fo rmó alianza con los lacedemonios, m a l m i ­
rados ahora por l a corte de Persia, á causa de su g r a n ascen­
diente de resultas de l a gue r ra del Peloponeso; y aux i l i ado 
de 13,000 de aquellos, se p r e s e n t ó en batal la contra su her ­
mano en Qunaxa ( 4 © ! ) , cerca de B a b i l o n i a , donde fué der­
rotado y muer to . Los gr iegos que no perecieron en l a a c c i ó n , 
en n ú m e r o de 10,000, fueron perseguidos, emprendiendo a l 
mando de Jenefonte aquella cé l eb re retirada, conocida en la 
his tor ia con el nombre de Retirada de los diez mi l , y a t rave­
sando u n p a í s enemigo de quinientas leguas de e x t e n s i ó n , 
desde Babi lonia hasta las ori l las del Ponto E u x i n o . 

E n t ó n c e s Agesilao, rey de Espar ta , acudiendo a l socorro de 
sus conciudadanos, vo ló a l A s i a , se e n v o l v i ó en una guer ra 
con los persas, derrotando á Tisafernes, y consiguiendo i m ­
p o r t a n t í s i m a s v ic tor ias ; pero los celos y la envidia de los d e m á s 
estados de Grecia por una p a r t e , y el oro de Artajerjes por 
o t r a , h ic ieron i n ú t i l e s sus t r i u n f o s ; pues f o r m á n d o s e una l i g a 
general en Grecia contra Espar ta , y ganando el ateniense 
Conon la ba ta l l a de Guido (304), t u v o que abandonar e l 
Asia para veni r a l socorro de su pa t r ia . — A l poco t iempo e l 
lacedemonio Antalcidas a r r e g l ó con Artajerjes el t r a ­
tado que l leva su nombre , a l tamente vergonzoso para la Gre ­
c ia , y que e n s e ñ a lo perjudiciales que son l a r i v a l i d a d y las 
discordias intestinas de los pueblos. 



32. HEGUEMONÍA DE TÉBAS. — M i é n t r a s Esparta y Atenas se 
d e s t r u í a n , d e b i l i t á n d o s e m á s y m á s cada d i a , u n incidente v ino 
á dar por u n momento á T é b a s l a heguemonía sobre los d e m á s 
estados de Grecia en l a g-uerra contra Esparta. 

Parece que , d iv id ida en dos part idos l a r e p ú b l i c a , el par t ido 
oligárquico b u s c ó contra el democrático el apoyo de los lace-
demonios , quienes validos de este pretexto ocuparon la c inda ­
dela Cadmea, siendo causa este mov imien to de una r e v o l u c i ó n , 
en que salieron emigrados m á s de cuatrocientos tebanos. Ca­
pitaneados és tos a l poco t iempo por Pelópidas, y con e l aux i ­
l i o de los atenienses, t r a m a r o n una c o n s p i r a c i ó n que tuvo por 
resultado apoderarse de T é b a s , echar abajo e l gob ie rno , y 
oblig'ar á l a g u a r n i c i ó n de los lacedemonios á abandonar el 
t e r r i t o r io tebano. Fue ron los autores de todo esto "Pelópidas, 
j ó v e n d i s t ingu ido por su nac imien to , por sus riquezas y su 
va lor , y su amigo Epaminondas, filósofo pobre y modesto, 
pero sabio y esforzado, y uno de los hombres m á s dis t inguidos 
de l a a n t i g ü e d a d . 

T a l fué el o r igen de una g u e r r a entre T é b a s y Esparta, que 
m á s adelante se hizo general , luchando l a p e q u e ñ a r e p ú b l i c a 
de T é b a s cont ra toda l a Grecia por el e s p í r i t u de r i v a l i d a d , t a n 
propio de esas r e p ú b l i c a s , á las que no h a b í a aleccionado lo 
bastante l a experiencia. — Muer to P e l ó p i d a s en una e x p e d i c i ó n 
contra el t i r ano de Pherea, muer to t a m b i é n E p a m í n o n d a s en 
l a cé l eb re ba ta l la de Mantinea (36.^), T é b a s vo lv ió á la os­
cur idad de que l a h a b í a n sacado esos dos hombres, y l a guer ra 
t e r m i n ó por u n t ra tado de paz que a j u s t ó el rey de Persia, A r ­
ta] erj es Mnemon. 



30 

GRECIA. 

Segixnclo periodo. — Imperio macedónico-

LECCION v m . 
FILIPO DE MACEDONÍA. 

33. Principios de la monarquía macedónica, y su ca­
r ác t e r especial. — 34. Sus primeros reyes hasta F i l i -
po I I . — 35. Reinado de Fiiipo de Macedonia. 

33. PRINCIPIOS DE LA MONARQUÍA MACEDÓNICA, Y SU CARÁC­
TER ESPECIAL. — E n el s iglo V I I I , a. de J . , Carano, p r í n c i p e 
de l a fami l i a de los h e r á c l i d a s en Argos , a b a n d o n ó este p a í s , 
y a l frente de una colonia se es tab lec ió en la parte setentr ional 
de Grecia, l l amada Macedonia, siendo el t ronco de una d inas­
t í a que dió ve in t i s é i s reyes. 

L a m o n a r q u í a en Macedonia, á diferencia de las de Oriente, 
jamas d e g e n e r ó en despotismo, porque nunca los reyes i m p i ­
dieron el ejercicio de una cierta l i be r t ad , fundada, no en i n s ­
t i tuciones, sino en costumbres provenientes de i g u a l d a d de 
raza y de la independencia que engendran los pa í s e s m o n t a ­
ñosos , y de l a e n e r g í a de esa misma raza or ig inar iamente h e ­
l én i ca . F u é m á x i m a po l í t i ca constante de los reyes de Macedo­
nia no t ra ta r á los pueblos conquistados como á enemigos, sino 
como á s ú b d i t o s , y no levantar trofeos d e s p u é s de la v i c to r i a 
por no eternizar los odios y l a h u m i l l a c i ó n de los vencidos. 

34. Sus PRIMEROS REYES HASTA FiLiPo. — Pérdicas I (4»0*>) 
es considerado por H e r e d ó t e y Tucydides como el verdadero 
fundador de l a m o n a r q u í a m a c e d ó n i c a . — E n los tiempos s i ­
guientes , 647 ó 556, Argeo, Fiiipo I y Eropas sostuvieron 
guerras contra sus vecinos los i l i r ios y tracios. E n el reinado 
de Amintas 1 tuvo l u g a r l a desgraciada e x p e d i c i ó n de D a ­
r ío , rey de Persia, contra los escytas, y l a po l í t i ca del rey de 
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Macedonia e n c o n t r ó medio de ser neu t ra l en esa contienda. — 
Alejandro, su h i jo , se v ió precisado durante las guerras m é ­
dicas á dar paso por sus estados á los e jé rc i tos de Jerjes, y a u n 
á m i l i t a r bajo su bandera; pero secretamente daba conoci­
miento á los grieg-os de los planes del enemigo, y f avorec ía su 
causa. — Pérdicas I T fué buscado por atenienses y m a c e d ó ­
nicos en las guerras del Peloponeso. — Archelao se d i s t i n g u i ó 
por haber contenido á los i l i r i o s y tracios en el exter ior , y h a ­
ber hecho prosperar en el i n t e r io r l a a g r i c u l t u r a , las artes, las 
ciencias y las letras. Mas á su muer te v io lenta se s i g u i ó u n 
p e r í o d o de a n a r q u í a , de 400 á 360, que no t e r m i n ó del todo 
hasta F i l i p o . — Duran te é l , y coincidiendo con l a h e g u e m o n í a 
de T é b a s , P e l ó p i d a s i n t e rv ino en los asuntos de Macedonia, y 
de resultas l l evó en rehenes á F i l i p o , quien fué educado por e l 
g r a n filósofo y po l í t i co Epaminondas, a s í en el arte de la guer­
ra como en l a conducta de la v i d a . 

35.. KEINADO DE FILIPO I I (35f>). — Amin tas , sobrino de F i ­
lipo, era de menor edad. L a Macedonia se encontraba tan com­
bat ida en el exter ior y tan d i v i d i d a en el i n t e r io r , que los ma-
cedonios necesitaban m á s bien que u n rey n i ñ o , u n hombre . 
Ese hombre era F i l i p o , proclamado rey por el pueblo. Sus cua­
lidades como guerrero y como po l í t i co eran m u y relevantes. 
Aplicadas a l gobierno de una m o n a r q u í a l ib re como Macedo­
n ia , y habiendo de obrar sobre u n pueblo d iv id ido y debil i tado 
como Grecia, su resultado era seguro. E l objeto constante de 
su p o l í t i c a fué in t e rven i r como mediador en los asuntos de 
Grecia, á fin de hacerse el hombre necesario, y aprovecharse 
de todas sus fuerzas unidas cont ra los persas. 

A este fin, d e s p u é s de organizar su e jé rc i to a l modo de T é ­
bas, creando l a t e r r i b l e / ^ / í m ^ macedónica, contuvo las inva­
siones y amenazas de los p e o n í o s , i l i r i o s y tracios, cuyos pue ­
blos c o n q u i s t ó t iempo adelante é i n c o r p o r ó á Macedonia. Su 
p r imer p r o p ó s i t o d e s p u é s fué apoderarse de Olynto, capital de 
l a l i g a c a l c í d i c a , y del puerto de AmpJiypólis para c o m u n i ­
carse con el Egeo. Esto no era posible sin ponerse en lucha con 
los atenienses, que eran aliados de esos pueblos; de a q u í y de 
l a guerra sagrada entre los tebanos y los focenses, b u s c á n d o l e 
a q u é l l o s por a u x i l i a r , t o m ó pretexto para in te rven i r en una 



32 
serie de acontecimientos que, conducidos con hab i l idad y per­
severancia, le h ic ie ron d u e ñ o de Olynto , de l a Tesalia y del 
At i ca , ocupando el paso de las T e r m ó p i l a s ; del consejo de los 
Anfict iones, h a c i é n d o s e nombra r i n d i v i d u o de la lig^a, y por 
ú l t i m o de Grecia, derrotando á t ó b a n o s y atenienses unidos en 
la ba ta l la de Queronea (338). 

LECCION IX. . 
ALEJANDRO. 

36. Alejandro Magno. — 37. Sus expediciones y con­
quistas. — 38. Imperio macedónico. 

36. ALEJANDRO MAGNO. — Vein te a ñ o s tenia Alejandro I I I 
(331») cuando s u c e d i ó en el t rono de Macedonia á su padre F i -
l i po , y á esa edad poseia todas las altas cualidades que desple­
g ó a l poco t iempo como conquistador; y tenia los conocimien­
tos filosóficos, l i te rar ios y mi l i t a res que c o n s t i t u í a n e n t ó n e o s l a 
e d u c a c i ó n de u n p r í n c i p e . Deb ió l a e d u c a c i ó n m o r a l á su ayo 
el severo Leónidas, su par iente ; l a c u l t u r a in te lec tua l á A r i s ­
tóteles; sus conocimientos mi l i t a res á Filopemen y á su padre. 

A l a muerte de este ú l t i m o todos los pueblos sometidos y a 
directa ya indirectamente á Macedonia , creyeron lleg-ado el 
momento de sustraerse, los unos á su d o m i n a c i ó n , los otros á 
su inf luencia , no viendo en él m á s que u n j ó v e n atolondrado y 
presuntuoso; pero el genio , l a prudencia y l a ac t iv idad de A l e ­
j and ro les sacaron al instante de ese error . T a n l u é g o como 
c a s t i g ó á los asesinos de su padre, inmediatamente se hizo de­
clarar en Corinto jefe del Amphic t ionado y g e n e r a l í s i m o del 
e jé rc i to contra los persas. — Sin p é r d i d a de t iempo r evo lv ió so­
bre Macedonia y some t ió á los t r iba l ios , tracios, i l i r i o s y de-
mas pueblos, que desde el Strimon hasta el Adriático se h a ­
b í a n sublevado. 

37. Sus EXPEDICIONES Y CONQUISTAS. — E n el mismo a ñ o 
que Alejandro o c u p ó el t rono de Macedonia, o c u p ó asimismo 
el de Persia Darío Codomano, p r í n c i p e en el que resplandecie­
r o n algunas cualidades recomendables. F i l i p o , por su conduc­
ta guerrera y ambiciosa, h a b í a inspirado á los persas a l g ú n r e -



33 
« e l o , y se h a b í a n preparado para rechazarle. Muer to y a , n i 
sospechaban siquiera que su h i jo pudiese, no y a realizar su 
p l a n de conquistar l a Persia, pero n i aun de in ten ta r lo . Y s in 
embarg-o, á los dos a ñ o s de re inar , con 30,000 infantes y 5,000 
caballos, y una suma de 60 talentos (como alg-o m á s de un m i ­
l l ón de reales) y v í v e r e s para u n mes, p a s ó Ale jandro el H e -
lesponto, hoy Dardanelos; a t r a v e s ó el Oránico (334=) á nado: 
y encontrando y embistiendo en l a o r i l l a opuesta á Darío Co-
domano, que d i s p o n í a de 100,000 infantes y 10,000 caballos, le 
d e r r o t ó completamente y se a p o d e r ó falAsia Menor. Los pue ­
blos de Grecia le insp i raban desconfianza. Para cortarles toda 
c o m u n i c a c i ó n con los persas, se a p r e s u r ó en seguida á apode­
rarse de las provincias m a r í t i m a s del mar Egeo. — Siguiendo 
su e x p e d i c i ó n fué atacado cerca de l a c iudad de Isso (333), en 
Cí l ic ia , por los persas, consiguiendo otra v ic to r i a , si cabe m á s 
b r i l l an t e , c o n d u c i é n d o s e con generosidad con la madre, espo­
sa é hijos de D a r í o , á quienes hizo prisioneros, y siendo el f r u ­
to de esta bata l la la sumisión de toda la Siria. 

L a madre de D a r í o , a l v i s i ta r le , le ofreció l a caja de p e r f u ­
mes de su h i j o . — « N o los necesito, dijo Ale j andro ; p o n d r é en 
ella o t ra cosa m e j o r . » — Y puso los poemas de Homero, r e v i ­
sados por Ar i s t ó t e l e s , cuya lec tura hizo de él u n h é r o e y u n 
hombre . 

Fenicia y Palestina, que q u e r í a n ser neutrales, cayeron en su 
poder. L a toma de Gaza le a b r i ó e l paso a l E g i p t o , cuyo p a í s 
se s o m e t i ó sin resistencia en odio á l a d o m i n a c i ó n persa. A su 
vue l t a de l a L i b i a l e v a n t ó sobre el N i lo la fsunoso. Alejandría, 
fundando hasta veinte ciudades de ese mismo nombre. — A t r a ­
vesó en seguida la A s i r í a , donde se e n c o n t r ó con D a r í o en A r ­
delas (331), d á n d o s e en este pun to l a ú l t i m a ba ta l la , que v a ­
lió á Alejandro la s u m i s i ó n y conquista del imper io persa, p o r ­
que ademas D a r í o pe r ec ió en l a hu ida á manos de los suyos. 
Cont inuando sus conquistas, se a p o d e r ó de la Persia, Media y 
Bact r iana . 

P r o y e c t ó en seguida la conquista de l a Ind ia . P a s ó en efecto 
e l Indo , p e n e t r ó hasta el Ganges, d e r r o t ó á Poro j u n t o a l H y -
daspes, y hubiera l legado á los mares de Oriente si le hubiese 
seguido su e jé rc i to . Mas, desalentado és te por una parte, d i s -

3 
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g-ustado por o t ra de guerras y conquistas, cuyo fin c iv i l izador 
no comprendia, y enemigo de las maneras y usos orientales 
que aparentaba seguir Ale jandro , se v ió obl igado el p r í n c i p e 
macedonio á hacer al to en sus conquistas. 

38. IMPERIO MACEDÓNICO. — Hacia diez a ñ o s que Ale jandro 
habia salido de Macedonia, y en este t iempo habia fundado u n 
imper io , que se e x t e n d í a desde el A d r i á t i c o hasta el Indo , y 
comprendia los imperios de S e m í r a m i s , Sesostris y Cyro, y cu­
yos l í m i t e s eran, a l N . e l Danubio, el Gáucaso y el Jaxartes, 
y a l S. la A r a b i a y l a E t i o p í a . « L a t i e r r a , dice la Esc r i tu ra , 
e n m u d e c i ó en su p r e s e n c i a . » 

LECCION X. 
DISOLUCION DEL IMPERIO MACEDÓNICO. 

39. Desmembraciones. — 40 . Macedonia y Grecia.—• 
4 1 . Egipto y Siria. — 42 . Estados menores formados 
en Asia á la desmembración del imperio macedónico. 
— APLICACIONES HISTÓRICAS. 

39. DESMEMBRACIONES. — E l imper io que f u n d ó Ale jandro 
fué t an personalmente suyo, y t a n convencido estaba de que 
n i n g u n o de los de su f ami l i a n i de sus generales p o d r í a n c o n ­
t i n u a r l o , que preguntado a l m o r i r á q u i é n nombraba por s u ­
cesor, c o n t e s t ó : A l más digno; a ñ a d i e n d o que sus funerales 
s e ñ a n sangrientos. — Así s u c e d i ó en efecto. — E n l a p r imera 
r e u n i ó n que tuv ie ron sus generales en el palacio de Babi lon ia , 
donde acaec ió su muerte , ya no estuvieron de acuerdo, y los 
ve in t i dós a ñ o s que mediaron desde l a muer te del g r a n c o n ­
quistador hasta la d e s m e m b r a c i ó n de su imper io , el Oriente y 
l a Grecia pasaron por uno de los p e r í o d o s m á s calamitosos y 
difíciles de contar de l a h is tor ia an t i gua , por las luchas c o n ­
tinuadas y sangrientas, y por los c r í m e n e s , venganzas, i n t r i ­
gas, traiciones, t i r a n í a y actos de crueldad que se cometieron; 
siendo el resultado de todo l a d e s a p a r i c i ó n , por e l asesinato, 
de toda l a fami l i a de Ale jandro ; l a coa l i c ión l u é g o de Casan-
dro , L i s í m a c o , Tolomeo y Se léuco contra A n t í g o n o y su h i j o 
Demetr io Polyorcetes, que aspiraban á conservar para sí el i m -
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per io ; y por ú l t i m o , l a batalla Ipso ( í S f l l ) , en F r i g i a , g a ­
nada por los coligados, que puso fin a l imper io m a c e d ó n i c o , 
d iv id ido ahora entre los vencedores; tocando á Casandro la 
Macedonia y l a Grecia, á Lisimaco l a Trac ia y Asia Menor, á 
Selénco l a Sir ia hasta e l Indo , y á Tolomeo el E g i p t o , Pales t i ­
na , Fenic ia y Celesiria. E n medio de esa confus ión se h ic ie ron 
independientes otros estados, siendo los m á s notables l a Arme­
n ia y el imper io de los Partos, P é r g a m o , B i t h y n i a y el Ponto. 

40. MACEDONIA Y GRECIA. — Los-estados que se cons t i tuye­
r o n independientes d e s p u é s de l a ba ta l la de Ipso no v i v i e r o n 
m á s t r anqu i l amente en este p e r í o d o que en el anter ior , n i pre­
senta su his tor ia o t ra u t i l i d a d que la de mostrar c ó m o esos es­
tados se a r r u i n a r o n por sus propias fa l tas , y c ó m o supo a p r o ­
vecharse de ellas otro m á s j ó v e n y m á s po l í t i co , Roma, y c^mo 
el imper io m a c e d ó n i c o fué á confundirse en otro imper i ̂  e l 
romano. 

Gasandro, rey de Macedonia , á consecuencia de l a ba ta l la 
de Ipso, muere a l poco t iempo, y sus hijos por diferentes causas 
no le suceden en el t rono ; y le conquista Demetrio Polyorce-
tes, e x t e n d i é n d o s e sobre l a Grecia. H a c i é n d o s e temible por su 
a m b i c i ó n , Py r rho , rey de Ep i ro , Lis imaco, Se léuco y Tolomeo, 
se declaran contra é l y le vencen. Aunque los estados de D e ­
met r io se reparten entre P y r r h o y Se léuco , és te a l fin se apo­
dera de todo; y dominando desde el Ol impo hasta el Indo, se 
apell ida Nicator, esto es, vencedor de vencedores. — A los seis 
meses es asesinado por Tolomeo Cerauno, h i jo del p r imer T o ­
lomeo, rey de E g i p t o ; y sus c r í m e n e s son tales, que la inva ­
s ión de una t r i b u de galos a l mando del Breno, procedente de 
las Gal ias , y l a derrota y muerte de Tolomeo Cerauno, que 
les sa l ió a l encuentro, se cons ide ró como u n castigo del cielo. 
Los galos lo asolaron todo en Macedonia , y lo mismo hubie ra 
sucedido en Grecia á no haber un ido á los griegos el pe l ig ro 
c o m ú n , como en las guerras m é d i c a s , y haberles impedido el 
paso por las T e r m ó p i l a s . Perseguidos y acosados en todas par­
tes, unos m u r i e r o n en l a ref r iega , y otros, pasando a l Asia 
Menor, l lamados por los reyes de B i t h j m i a , fundaron un es­
tado l l amado Galo-Grecia ó Galacia. 

D e s p u é s de esta i n v a s i ó n re inan en Macedonia A n t í g o n o Go-
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natas ¡ h i jo de Demetr io Polyorcetes • y Demetr io I I , desapare­
ciendo todos a l poco t iempo en medio de la agi tada lucha entre 
Macedonia y Grec ia , que es el hecho que resume toda l a h i s ­
to r ia de este p e r í o d o en Grecia. Esparta y A t é n a s , unidas como 
en los tiempos de las g-uerras m é d i c a s ; hub ie ran podido t r i u n ­
far de los reyes de Macedonia; pero las guerras del Peloponeso 
les hablan desunido y debi l i tado. — Ademas , A t é n a s , que ha­
bla sido en estos ú l t i m o s tiempos el pun to de m i r a de todos los 
conquistadores que cayeron sobre Grecia , y que se habia p r i ­
vado por su versat i l idad de uno de sus mejores ciudadanos, 
Demetrio Plialero, estaba aniqui lada y s in fuerzas. — Esparta, 
d iv id ida y destruida in ter iormente por una gue r r a c i v i l , no 
fué ya l ib re j a m a s , sino que v iv ió sujeta á diferentes t i ranos . 

•A fa l ta de A t é n a s y Esparta, las ligas etolia y acJiea adquie­
ren bierta impor tanc ia p o l í t i c a ; porque el objeto de ambas 
era formar de toda la Grecia una confederación, o p o n i é n d o s e 
á l a d o m i n a c i ó n de los reyes de Macedonia. L a l i g a de los eto-
lios se habia conservado independiente durante todas las v i c i ­
situdes por que habia pasado la Grecia. L a de los acheos, com­
puesta desde an t iguo de doce ciudades confederadas, presen­
taba el mejor gobierno federativo de la a n t i g ü e d a d . Su capi ta l 
era Corinto. D i r i g i d a por Arato, PJiilopemen y Licortas, pro­
s i g u i ó su fin m á s p a t r i ó t i c a m e n t e y con mucha m á s inf luencia 
que la etolia. No t r i u n f a r o n , porque enemigas las r e p ú b l i c a s 
gr iegas de toda un idad nacional p o l í t i c a , se h ic ie ron entre sí 
l a g u e r r a ; l l a m a r o n en su aux i l i o á los reyes de Macedonia, y 
Filipo I I I y su h i jo Per seo, sus ú l t i m o s reyes, l lega­

r o n á dominar l a Grecia , dando o r i gen esto á l a i n t e r v e n c i ó n 
de los romanos , en cuya h is tor ia se continuará y concluirá la 
de Macedonia y de Grecia. 

4 1 . EGIPTO Y SIRIA. — De los reinos que se crearon á l a des­
m e m b r a c i ó n del imper io de Ale jandro , n i n g u n o s o b r e v i v i ó n i 
floreció m á s que el de Eg ip to , bajo la acertada a d m i n i s t r a c i ó n 
de los primeros Tolomeos: Tolomeo Lago, Tolomeo Philadel-
po y Tolomeo Evergeles (3^3 á . 

L o que hizo cé lebre e n t ó n c e s , y hace hoy interesante ese ú l ­
t i m o p e r í o d o de la his tor ia de Eg ip to , fué la impor tanc ia de su 
capi ta l , A lejandria, debida pr inc ipalmente á dos causas s pr i -
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mera, á su pos ic ión g e o g r á f i c a sobre el M e d i t e r r á n e o asentada 
en medio de tres continentes, el a s i á t i c o , africano y europeo, 
viniendo á ser d e s p u é s de la d e s t r u c c i ó n de Babi lonia y de T y r o 
el emporio p r i n c i p a l del comercio a n t i g u o ; seguncía, á que los 
primeros T o l ó r n e o s , e m b e l l e c i é n d o l a cual c o r r e s p o n d í a , y h a ­
biendo sido siempre una c iudad egipcia, pero de p o b l a c i ó n y 
costumbres griegas, h ic ieron de ella el centro de todo el m o v i ­
miento filosófico y l i t e r a r io que á n t e s floreciera en A t é n a s . 

E l primer Tolomeo c o m e n z ó l á c o n s t r u c c i ó n del famoso 
Faro, reputado por una de las maravi l las de l a a n t i g ü e d a d ; 
fundó la Biblioteca de A l e j a n d r í a , y conced ió seguridades y r e ­
compensas á los sabios de todos los pa í se s que l a frecuentasen. 
— E l segundo a u m e n t ó esa misma Biblioteca; favorec ió espe­
cialmente el estudio de la a s t r o n o m í a y de la m a r i n a ; conc lu ­
y ó las obras del F a r o ; m a n d ó explorar el mar Rojo, y c o n c l u y ó 
el canal comenzado por los Faraones para u n i r los mares A r á ­
b igo y M e d i t e r r á n e o ; y por ú l t i m o , cos teó la v e r s i ó n del A n ­
tiguo Testamento del hebreo a l g r i ego , l l amada de los ¡Setenta. 
— E l tercero, sin desatender las letras, fué m á s dado á las a r ­
mas, que e s g r i m i ó , ya contra los reyes de Sir ia , ya en favor de 
los gr iegos, á fin de crear u n poder en Grecia que contrapesase 
a l de Macedonia. 

Duran te los reyes que se sucedieron desde Tolomeo, Ph i l opa -
to r , hasta Tolomeo Alejandro I I [SO), el ú l t i m o de los L a g i -
das, el E g i p t o decae: primero, por el d e s ó r d e n y l a i n m o r a l i ­
dad de ma t r imon ios incestuosos entre hermanos y hermanas, 
costumbre que los Tolomeos tomaron de los persas; y segundo, 
porque en el exter ior se enredan en guerras es té r i l es con los 
reyes de Sir ia , que les ob l igan á pedir a u x i l i o á los romanos, y 
á hacerse sus al iados, que es s i n ó n i m o de protegidos y s ú b d i -
tos, entrando esta historia desde ahora en la de Roma. 

SIRIA. — Seléuco, el m á s i lus t re q u i z á de los generales de 
Ale jandro , y el que m á s convenia con él en ideas civi l izadoras, 
fundó el imper io l lamado de los Seleucidas, siendo el a ñ o 311 
a. de J . el p r imero de l a era de su nombre. Antioquia, no l é -
jos del M e d i t e r r á n e o , fué l a capi ta l de sus estados, que d iv id ió 
en setenta y dos satrapías ó gobiernos. Para favorecer el t r á ­
fico hizo navegable el Jaxartes hasta el mar Caspio, y u n t r a -



tado con Sandracoto, rey de l a I n d i a , a b r i ó caminos nuevos y 
m á s seg-uros a l comercio. A su muer te c o m e n z ó l a decadencia 
de su imper io . 

Bajo Antioco I comienzan las g-uerras entre los Seleucidas y 
los Lagidas . — Bajo Ant ioco I I se hacen independientes Pérg-a-
mo y los Partos. — Bajo Se léuco I I se agranda el reino de los 
Partos y toma el nombre de imper io . — Antioco I I I el Gran­
de, v iv iendo t r e in ta y seis a ñ o s , y siempre en guer ra , 
y a con los pueblos vecinos, ya con los que se hab lan separado de 
Sir ia , d ió pruebas de valor y e n e r g í a ; pero los resultados de tan­
to ba ta l la r fueron escasos. E n su reinado se hizo independien­
te l a A r m e n i a . E l socorro que da á los etolios contra Eoma, y 
los oidos que d ió á A n n í b a l , f u g i t i v o de Cartago, d e s p u é s de 
las guerras p ú n i c a s , le hacen sospechoso á los romanos, y des­
de esos sucesos la historia de Siria forma parte de la de Roma. 

42. ESTADOS MENORES QUE SE FUNDAN EN ASIA POR ESTOS 
TIEMPOS. — L a his tor ia de los estados del Asia , de que nos va­
mos á ocupar, y que casi todos formaron parte de los imper ios 
asir lo, persa y m a c e d ó n i c o , es t an poco interesante en si m i s ­
m a é inf luye t a n poco en la de otros pueblos, que sólo merece 
mencionarse ahora, a l in tento de que se conozcan esos estados 
para cuando Roma haya de conquistarlos. Tales son de Orien­
te á Occidente: los Partos, Armen ia , el Ponto, B i t h y n i a y P é r -
gamo. 

los Partos. — Confinando este p a í s a l N . del Asia con e l 
mar Caspio, se s e p a r ó de los seleucidas bajo Ant ioco I I , p r o ­
c l a m á n d o s e rey Arsaces ( ^ 5 0 ) y fundando u n imper io que 
se e x t e n d i ó hasta el Indo , y d u r ó hasta 220 a ñ o s a. de J . , y 
a l que n i Ant ioco el Grande pudo conquistar, n i dominar los 
romanos. 

Armenia. — Situada a l N . de Babi lon ia donde nacen los rios 
Eufrates y T i g r i s , y sujeta á los asirlos, persas, macedonios y 
seleucidas, se hizo independiente d e s p u é s de la derrota de A n ­
tioco el Grande en Magnesia ( I?>0) , y bajo su rey Tigranes 
e n t r ó en gue r ra con los romanos. 

E l Ponto. — Ent re el Halys y la Có lqu ide en l a costa del 
Ponto E u x i n o , ex i s t ió el reino del Ponto por d e s m e m b r a c i ó n 
del imperio persa que hizo uno de sus reyes en favor de Arta-
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haces ( 5 ^ 1 ) . Todos los reyes se l l amaron Pharnaces ó M i t r í d a -
tes. N i n g u n o merece mencionarse sino los dos ú l t i m o s M i t r í -
dates V I y V i l por l a parte notable que tomaron , ya en pro y a 
en contra de los romanos. 

Bitliynia. — A lo larg-o del Bósforo de Trac ia se encontraba 
el reino de B i t h y n i a . Su capi ta l Hercúlea fué una de las mejo­
res ciudades del Asia Menor. L a f u n d a c i ó n de este reino es 
desconocida. Pag-ó t r i b u t o á los persas, y por su alejamiento 
sin duda del centro del Asia , n i Alejandro n i los seleucidas le 
conquis taron. Su h is tor ia es u n tejido de usurpaciones, c r í m e ­
nes y guerras , t a n comunes en l a h is tor ia an t igua , cuya des­
c r i p c i ó n , ademas de ser i n ú t i l , r epugna . Baste saber que N i -
comedes I [ 2 7 8 ] fué el que, para asegurarse en el t rono con­
t r a sus competidores, l l a m ó á los galos, que á l a s a z ó n asola­
ban la Macedonia y la Grecia, f ac i l i t ándo les a s í l a entrada en 
el Asia Menor. E l se a s e g u r ó , pero tuvo que cederles una parte 
de sus estados, que tomaron el nombre de Galacia. — P r l i ­
sias I y 11 sostuvieron largas y sangrientas guerras con los 
reyes de P é r g a m o , y de resultas comenzaron á in t e rven i r en 
B i t h y n i a los romanos. 

Pérgamo. — E r a l a capi ta l del reino de este nombre , si tuada 
en las costas del m a r Egeo en frente de Lesbos; y que l l e g ó á 
comprender l a P h r i g i a , l a Mysia , l a Lycaonia , l a L y d i a y l a 
Caria . Conquistado por L y s í m a c o d e s p u é s de l a ba ta l la de I p -
so, p a s ó l u é g o á los seleucidas, y bajo A n t í o c o I I se d e c l a r ó 
independiente, tomando el t í t u l o de rey Eumenes I ( 9 6 3 ) . 
Eumenes I I , favoreciendo á los romanos contra A n t í o c o e l 
Grande, a u m e n t ó sus estados con parte de los del rey de Sir ia ; 
y a larmado por esto Prusias, rey de B i t h y n i a , le hizo la gue r r a 
con ventaja, ayudado de los consejos de A n n í b a l . Por esta 
causa comienzan á tomar parte en los asuntos de P é r g a m o los 
romanos. 

APLICACIONES HISTÓRICAS. — Grecia es ciertamente un pueblo, en cuya historia, 
miéntras el hombre se interese por todo lo que es humano, encontrará que admi­
rar y que imitar. Homero escribió un poema, que leerán aun las generaciones ve­
nideras, porque sus personajes son, no sólo griegos, sino hombres. Phidias, l a ­
brando con su cincel la estatua de Júpiter Olímpico, creó una obra de belleza que 
«s hasta ahora la maravilla del arte. Sócrates hizo consistir la vir tud en asemejar­
se á Dios, y enseñó la inmortalidad del alma, la unidad y la justicia de Dios, y 
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murió mártir de estas mismas ideas. —-Píaíort estableció por base de la filosofía 
moral la idea absoluta del bien: y como Dios es el mismo Bien Supremo, realizar 
el bien no es otra cosa que asemejarse á Dios. Pero esta filosofía, proclamada por 
los filósofos, no era aplicada ni aun por ellos mismos á la vida real. Dios, es verdad, 
no fué ya entre los griegos la Naturaleza como en Oriente: fué Dios mismo; pero 
como era semejante al bombre, babia tantos dioses como atributos virtuosos ó v i ­
ciosos tiene el hombre, y su religión fué el politeísmo bajo formas groseras, re­
pugnantes y vergonzosas. Es decir, que la doctrina de Dios y la vir tud procla­
mada por los filósofos no era cumplida por los gobiernos, porque los esclavos, en 
ciertos pueblos como en Esparta, vivian sujetos á una condición tan dura, que no 
podian dormir en poblado, ni vestirse sino de pieles de animales, n i dejar de ser 
azotados todos los dias para recordarles que eran esclavos; y cuando se m u l t i p l i ­
caban en demasiado número, eran cazados como fieras por los jóvenes espartanos. 
— Y en esa tierra de libertad, no sólo existia la esclavitud, sino que los hijos no 
pertenecían á los padres, sino al estado; y por tanto, á los que nacían deformes ó 
poco vigorosos para la guerra, el estado los arrojaba en la profunda sima del Tay-
jeto. En resolución, no obstante el ideal de la filosofía, las letras, las artes y la po­
lítica desenvuelto por Grecia, la brutalidad y la fuerza reinaron sobre la moral y 
el derecho. 
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R O M A . 

T* r*i TTÍ OT* periodo. — La ZV r o 11 a i" Í j nía. 

LECCION X I . 
RÓM11L0. 

4 3 . Situación geográfica de I tal ia y Roma. — 44 . Sus 
primeros pobladores. — 45 . Orígenes de Roma: R6-
mulo. 

43. SITUACIÓN GEOGRÁFICA DE ITALIA Y ROMA. — E n el cen­
t r o del m a r M e d i t e r r á n e o , desde los Alpes hasta el estrecho de 
Sici l ia , h a y una p e n í n s u l a de forma prolongada y estrecha l e ­
vantada en medio por los montes Apeninos, sumamente a c c i ­
dentada y va r i a , por lo que, subdiv id ida en p e q u e ñ o s estados, 
fué obra de siglos reducirlos á uno solo. Esa p e n í n s u l a es l a 
I t a l i a , y el pueblo que redujo á ios d e m á s á uno solo fué Roma, 
asentada sobre las m á r g e n e s del Tiber, que l a corta de N . á S., 
y sobre siete colinas principales, — iSeptimontium. 

44. Sus PRIMEROS POBLADORES. — L a I t a l i a estuvo habi tada 
en tiempos remotos por dos clases de pueblos: unos i n d í g e n a s , 
aborígenes, siendo los principales los óseos, sicanios y sabelios; 
y otros extranjeros, emigrados, como los pelasgos ó tyrrenos, 
los ligures, ombrios y etruscos. Hubo ademas u n tercer pue ­
b lo , el latino, mezcla de naciones a b o r í g e n e s y p e l á s g i c a s . 

Los pelasgos, v in iendo de la Tesalia, entran por l a I l i r i a , y 
en el monte Pala t ino construyen u n monumento p e l á s g i c o 
l l amado Pw^-n Roma, esto es, fuerza, fortaleza, desapareciendo 
sin fundar nada m á s . Los ombrios, pueblo celta de l a Gal ia , da 
nombre á una comarca, l a Cimbria. Los ligures, raza ibera de 
l a parte mer id iona l de l a Gal ia y de l a E s p a ñ a , arrojada por 
los celtas á los Pirineos, pasa á I t a l i a , y da t a m b i é n nombre á 



una comarca, l a Liguria. Pero los pueblos m á s impor tantes 
para l a h is tor ia de Roma son los sabinos, los etruscos y los la­
tinos. 

45. ORÍGENES DE ROMA: RÓMULO ( 7 5 3 ) . — A vueltas d é l a ' 
t r a d i c i ó n y la leyenda sobre los o r í g e n e s de Roma, y de l a que 
se dice fundador R ó m u l o , parece ser lo m á s probable que cuan­
do los sabinos habi taban y a el Q u i r i n a l , el Capitolio y par te 
del Pa la t ino ; los etruscos, el Celio y J a n í c u l o ; y cuando los 
p é l a s e o s h a b í a n abandonado l a o t ra parte del Pala t ino, una 
colonia de pueblos lat inos procedentes de Alba longa se estable­
ció donde los pelasg-os. Su jefe, tomando el nombre pelásg ' ico 
de l a fortaleza, Boma, se l l a m ó R ó m u l o , esto es, el hombre de 
Roma; y para fundar ese nuevo pueblo d ió a l l í asilo á los h o m ­
bres de todas las razas y pueblos, como sig-no de l ibe r t ad y de 
i gua ldad . 

L u é g o , ó por e l robo que h ic ieron de las hijas de los Sabi ­
nos, por l a opos ic ión de raza ú otras causas, parece que hubo 
una gue r ra de que r e s u l t ó muer to R ó m u l o , pero no destruido 
su pueblo, á n t e s s i g u i ó v iv iendo en cierta concordia con e l sa­
bino, como lo prueba el templo levantado por Tacio, rey de 
los sabinos, á l a Buena Fe, y l a i n s t i t u c i ó n de sus sacerdotes 
los feciales. 

LECCION XTI. 

LOS REYES. 

46. Reyes sabinos. — 47 . Reyes etruscos. 

46. REYES SABINOS i Nwma (7141). — L a t r a d i c i ó n y la his to­
r i a e s t á n contestes acerca de su c a r á c t e r pací f ico y re l ig ioso . 
L a r e l i g i ó n de N u m a no se funda en doctrinas, sino en d i v i n i ­
dades tomadas de los pelasgo-latinos, sabinos y etruscos. De 
los primeros t o m ó á Júpiter, padre de los dioses, el viejo Jano, 
el dios del Lacio y las vestales, sacerdotisas encargadas de con­
servar el fuego sagrado de Vesta, diosa de l a t i e r r a . 

De los segundos Quirino y los salios sus sacerdotes, p a r e ­
cidos á lo que eran los cúreles en Creta y los corybantes en Sa-
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motrac ia , cé leb res todos por sus danzas guerreras y sagradas. 
De los terceros el r i t u a l de los augures y arúspices, e r i g i é n d o s e 
é l en Sumo Pont í f i ce , a s í como sus sucesores, y diciendo r e c i ­
b i r inspiraciones de los dioses para dar m á s au tor idad á sus 
reformas. Los dioses lares para l a gua rda de l a f ami l i a , y el 
dios Término para l a de la propiedad, eran t a m b i é n etruscos. 
Los sabinos, por medio de N u m a , gobernaron soberanamente. 
Parece ademas que desde e n t ó n c e s se c o m e n z ó á l l a m a r á los 
vencidos, á los de 'R6m.Vi\o,popi(,lus romanus Qmritum, el pue­
blo que pertenece a los quir i tes , es decir, el pueblo que es de 
los qui r i tes , de los sabinos. 

Tulo Hostilio iffit&fi — Este es el ú n i c o rey d e s p u é s de R ó -
m u l o a l que la h is tor ia t r ad ic iona l hace l a t ino , y sin embargo, 
su nombre, de o r igen sabino, l a preponderancia pací f ica de é s ­
tos en el reinado anter ior , el haber levantado T u l o Hos t i l io dos 
templos a l Miedo y á l a Esperanza, esto es, á divinidades abs­
tractas, cosa propia de los sabinos, y sobre todo l a r a z ó n m á s 
poderosa de haber hecho la guer ra contra los la t inos y contra 
los etruscos de Veyes por a u x i l i a r á los sabinos, todo eso hace 
creer que T u l o Hos t i l io no fué rey l a t ino . E l fin de esta gue r ra 
fué l a d e s t r u c c i ó n de Albalonga y la i n c o r p o r a c i ó n de los habi ­
tantes á Roma en el monte Celio, jun tamente con los etruscos. 

Anco Mar ció ( O - I O ) . — Este rey aparece en l a his tor ia t r a ­
d ic iona l como pac í f i co , y es sin embargo guerrero , y el p r ime­
ro que e x t e n d i ó propiamente l a c iudad romana. C o n t i n u ó l a 
gue r r a contra los la t inos , y á n t e s de declararla tuvo l u g a r por 
p r imera vez la i n t i m a c i ó n de los feciales, base del derecho i n ­
ternacional r o m a n o ; y no habiendo sido dada sa t i s f acc ión ple­
na á los t r e in ta d í a s , los feciales, invocando á J ú p i t e r , d i v i n i ­
dad de los la t inos , y á Qu i r ino , de los sabinos, a r ro ja ron a l 
campo enemigo l a lanza quiris, s í m b o l o de la gue r ra entre 
los sabinos. E l resultado de la gue r ra contra los la t inos fué el 
de aumentarse és tos en Roma, e s t a b l e c i é n d o s e en el Aventino; 
y el de la l ucha d e s p u é s contra los de Veyes y Fidena fué apo­
derarse de aquella parte de t e r r i t o r i o necesaria para hacer u n 
puer to , que fué el de Ostia, no léjos de Roma, y que desde 
e n t ó n c e s les hubo de ser m u y ú t i l . 

47. REYES ETRUSCOS : TAEQVINO PRISCO Ó EL MAYOR ( G I O ) . 
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— Es un hecho notable la t r a n s i c i ó n de los sabinos á los etrus-
cos. No hay datos h i s tó r i cos que l a expl iquen satisfactoriamen­
te. E l p r imer rey etrusco es g-uerrero como' los anteriores, y 
con u n fin cada vez m á s determinado, el de hacer prevalecer 
Roma sobre los pueblos vecinos, ya fueran la t inos , sabinos ó 
etruscos. Ta rqu ino i n a u g u r ó lo que puede l lamarse la p o l í t i c a 
de los reyes etruscos, que c o n s i s t i ó : 'primero, en preparar l a 
un idad de las tres razas; y segundo, en dotar á Roma de esta­
blecimientos ú t i l e s . — Para lo p r imero , con las riquezas de las 
guerras, c o m e n z ó la c o n s t r u c c i ó n del templo de J ú p i t e r en el 
Capi tol io , con el objeto de reun i r las divinidades que repre­
sentaban á cada una de las razas, siendo J ú p i t e r el p r inc ipa l 
como c o m ú n á todas. — Siguiendo l a misma idea de fus ión , or­
ganiza bajo u n p i é de i g u a l d a d las tres razas que habi taban el 
Q u i r i n a l , el Pala t ino y el Celio en tres t r ibus , l lamadas la una 
Tamos (sabinos), otra Rliamnes ( la t inos) , l a teTGeva, Zuceres 
(etruscos); y como en é s t a s no estaban comprendidos los l a t i ­
nos del Aven t i no y Celio, quiso crear otras dos; pero el o rgu l l o 
de los sabinos lo i m p i d i ó . Como complemento de esto, a u m e n t ó 
el senado con cien indiv iduos m á s , ya la t inos , ya etruscos. — 
Para lo segundo e c h ó los cimientos del Circo para los grandes 
e s p e c t á c u l o s , y los de l a Cloaca máxima, sumidero, para l a 
salida de aguas inmundas ; dos de los monumentos m á s s ó l i ­
dos y grandiosos de la Roma an t igua . M u r i ó asesinado T a r ­
quino por los hijos de Anco Marc io , t a l vez inst igados por los 
sabinos. 

Servio Tulio ( S ^ S ) , yerno del anter ior , s u b i ó a l t rono por 
los votos del senado y el asentimiento de la plebe. Todo el m é ­
r i t o , no p e q u e ñ o , de su reinado, cons i s t ió en hacer reformas 
que adelantasen l a fus ión de las tres razas l a t i n a , sabina y 
etrusca en u n solo pueblo, Roma. A este mismo fin e s t a b l e c i ó 
las ferias latinas, fiestas en honor de Júpiter, protector del 
Latium, y en las que se r e u n í a n los magistrados y pueblo de 
Roma con los de las ciudades vecinas. — T a m b i é n se le a t r i bu ­
ye haber concluido de a m u r a l l a r á Roma, haber fijado el va lo r 
de l a moneda, el de los pesos y medidas, y haber in t roduc ido 
el uso de la escri tura, debido todo esto quizas á las relaciones 
de l a I t a l i a Central con l a Mer id iona l ó Grande Grecia. U n par-
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r ic ida dió fin á sus d í a s y p r inc ip io á una calle de R o m a , l l a ­
mada hasta hoy la Via Scelerata. 

Tarquino el Soberbio ( 5 3 4 ) . — Sub ió a l t rono por e l c r imen , 
u s u r p á n d o l e ; abo l ió l a c o n s t i t u c i ó n de Servio T u l i o en odio á 
la plebe, y t r a t ó s in c o n s i d e r a c i ó n n i respeto á los patr icios. E n 
medio de eso no d e s c u i d ó el pensamiento de engrandecer á 
Roma, habiendo sido el p r imero que l levó l a guer ra contra los 
volscos. T o m ó la cap i ta l , Suessa Pometia, extendiendo á v e i n ­
te leg-uas el t e r r i t o r i o de Roma, y abriendo el camino para l a 
conquista de l a I t a l i a Mer id iona l . Con las riquezas que a l l e g ó 
en estas guerras , c o n c l u y ó el templo de J ú p i t e r Capi tol ino, y 
c o n t i n u ó en grande escala los trabajos de las Cloacas. M i é n -
tras Ta rqu ino si t iaba á Ardea, c iudad de los r ú t u l o s , su h i j o 
Sexto ofendió en su honor á Lucrecia, mujer del pa t r ic io C o ­
la t ino . Y unidas las causas anteriores á esta t a n v i v a del sen­
t imien to m o r a l ofendido, á l a voz de Bru to y Colat ino, p a t r i ­
cios y plebeyos se sublevaron, aboliendo l a m o n a r q u í a y esta­
bleciendo l a r e p ú b l i c a . 
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ROMA. 

Segrí 11 do periodo. — La Tlepúiíl iea. 

L E C C I O N X I I I . 
EL CONSULADO. 

Primera época: desde la República hasta las guerras púnicas. (510 á 261.) 

48. Establecimiento de los cónsules. — 49. Conspiracio­
nes y guerras. — 50. Creación de la dictadura: ba­
talla del lago Rhegilo. — 5 1 . Desórdenes en Roma: 
creación del Tribunado. — 52. Coriolano. — 53. P r i ­
mera ley agraria: los Fabios. — 54. E l tribuno Vo-
leron y el cónsul Apio Claudio. 

48. ESTABLECIMIENTO DE LOS CÓNSULES. — Abol ido el g o ­
bierno de los reyes^ establecieron los romanos el de los cónsu­
les (510). Estos eran dos magistrados elegidos a n u a m e n t e 
por el pueblo de entre los del orden pa t r i c io , y cuyo objeto, 
como su mismo nombre indica , era « v e l a r , proveer á l a con ­
s e r v a c i ó n y engrandecimiento de la r e p ú b l i c a » . Sus a t r i b u c i o ­
nes eran casi las mismas que las de los reyes, de modo que 
a p é n a s se diferenciaban en o t ra cosa que en haber sido el m a n ­
do en aqué l l o s de por v ida , y ser en és tos t empora l , de u n a ñ o . 
— Los primeros cónsu le s fueron Jimio Bruto y Tarquino Co-
latino, esposo de Lucrecia. 

49. CONSPIEACIONES Y GUERRAS. — Una vez destronado Tar-
quino, env ió á Roma personas que reclamasen sus bienes del 
nuevo gobierno, los que no le fueron devueltos, como op inó el 
senado, á causa de una c o n s p i r a c i ó n t ramada por los rec la­
mantes de esos bienes. Y habiendo tomado parte en el la l a j u ­
ven tud pa t r i c ia por su amistad con los hijos de Tarqu ino , el 
c ó n s u l Bru to c o n d e n ó á muerte , y v ió m o r i r impasible , á sus 
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dos hijos de resultas. E l c ó n s u l Colatino se opuso á esos cas t i ­
gos, se r e t i r ó y le suced ió Valerio Publicóla. 

Descubierta y castig-ada l a c o n j u r a c i ó n , Tarqu ino ape ló á 
las armas, y dos ciudades etruscas, Tarquinia y Veyes, se de­
c la ra ron en su favor. E n esa lucha m u r i ó Junio B r u t o , dando 
ahora l a v ida por su pa t r ia d e s p u é s de haber dado t an despia­
dadamente l a de sus h i jos : Roma v i s t ió lu to por él diez meses. 

L a g u e r r a se renueva mediante el aux i l io de Porsena, rey de 
Clusium en E t r u r i a . Duran te el la se d i s t ingu ie ron por diferen­
tes hechos Horacio Cocles, Mucio Scévola y la j ó v e n Clelia, m u y 
celebrados todos en l a his tor ia de Roma. — Vis to el n i n g ú n re­
sultado de l a gue r ra de Porsena, Tarqu ino ape ló á los la t inos . 
— L a s i t u a c i ó n de Roma era apurada, porque en el exterior le 
amenazaba la confede rac ión de t re in ta ciudades lat inas d i s ­
puestas á invad i r el t e r r i to r io romano ; y en el in te r ior , agobia­
dos los plebeyos por l a miser ia , las deudas y los malos t ra ta­
mientos de los patr icios, se negaban á tomar las armas si no se 
les perdonaban las deudas. 

50. CREACIÓN DE LA DICTADURA (-IOS): BATALLA DEL LAGO 
RHEGILO. — E n t ó n c e s , á fin de calmar esas discordias, el sena­
do romano d i s c u r r i ó u n medio, que se e m p l e ó d e s p u é s muchas 
veces, para contener a l pueblo. Propuso la c r e a c i ó n de u n nue­
vo magis t rado l l a m a d o - ^ t ó í f o r , para que, cesando en el acto 
los d e m á s , concentrase en s í todo el poder de l a r e p ú b l i c a en 
circunstancias extraordinar ias a j u i c i o del senado, durando su 
cargo sólo seis meses. E l pueblo a c c e d i ó ; y debiendo nombrar­
le uno de los c ó n s u l e s , lo fué uno de ellos Tito Largio. Con l a 
nueva d i g n i d a d cesaron los disturbios en Roma, y los lat inos 
fueron vencidos, c e l e b r á n d o s e u n armis t ic io . — Así que e sp i ró 
l a t r egua de u n a ñ o volv ie ron los lat inos á tomar las armas; y 
nombrado dictador Postumio, m a r c h ó c é n t r a l o s enemigos. L a 
"batalla del l ago i ? 7 ¿ ^ 7 o , á tres leguas de Roma, en que m u r i e ­
r o n T i t o y Sexto, hijos de Tarqu ino , a s e g u r ó en Roma la r e ­
p ú b l i c a y l a s u m i s i ó n de los lat inos. 

5 1 . DESÓRDENES EN ROMA: EL TRIBUNADO. — Toda l a h i s ­
t o r i a de Roma durante l a r e p ú b l i c a se resume en estos dos pun­
tos : p r imero . Ludias interiores entre patricios y plebeyos; — 
y segundo, Guerras exteriores con diferentes pueblos. V e n c i -



dos los lat inos, vo lv ieron los plebeyos á pedir que se les perdo­
nasen las deudas y se mejorase su c o n d i c i ó n miserable. E n me­
dio del d e s ó r d e n que l l e g ó á produci r t a l estado de cosas, por 
dos veces se levantaron contra Roma los volscos, e q ü o s y sa­
binos, y por dos veces los plebeyos se negaron á alistarse para 
l a g u e r r a ; y desesperanzados de conseguir lo que pedian b u e ­
namente, abandonan el centro de Roma y se r e t i r a n como á 
una legua a l monte Aveníino, donde se proponen fundar una 
nueva c iudad. 

E l THhunado • • I » » ; . — E n este apuro, d e s p u é s de cuat ro 
meses en que los campos no se cu l t i vaban y los enemigos ame­
nazaban de todas partes, el senado e n v i ó á los plebeyos u n men­
saje por medio de los feciales, que d ió por resultado l a a b o l i ­
c ión de las deudas, y obtener los plebeyos el derecho de n o m ­
brar de entre ellos cierto n ú m e r o de magis t rados , investidos 
de l a competente au to r i dad , para poderse oponer á cuantas 
medidas juzgasen perjudiciales á los de su clase. 

L l a m á r o n s e tribunos, porque los pr imeros nombrados fue ­
r o n los trihuni militum. E n un p r inc ip io fueron dos, d e s p u é s 
cinco, y l u é g o se aumentaron hasta diez. Fue ron creados a l 
mismo t iempo dos magistrados l lamados ediles, inviolables 
como los t r ibunos , para que los ayudasen en sus funciones y 
cuidasen de los comestibles. 

52. CORIOLANO.—Fué m o m e n t á n e a l a paz en Roma d e s p u é s 
de l a c r e a c i ó n del Tr ibunado , porque otros acontecimientos 
cont r ibuyeron m á s t o d a v í a á acalorar los á n i m o s y á acrecen­
t a r l a au tor idad de los plebeyos. Los c ó n s u l e s se desvelaban 
por d i sminu i r l a escasez de granos, h a c i é n d o l o s ven i r de todas 
partes. L l e g ó g r a n cant idad de ellos de Sic i l i a , y d e l i b e r á n d o s e 
en el senado sobre el precio de l a venta, el j ó v e n pat r ic io Co­
riolano, que habia ganado este nombre por l a parte que t u v o 
en la toma de Cor ló les , propuso que á n t e s de ponerse á l a venta 
los granos, se aboliese l a potestad t r i b u n i c i a . Los t r ibunos acu­
saron ante el pueblo á Coriolano, qu ien sa l ió desterrado: hizo 
gue r ra contra su p a t r i a ; l a puso, parece, en grande aprieto, 
y se sa lvó a ruegos de las matronas romanas y de su madre 
Vehiria. 

53. PRIMERA LEY AGRARIA : LOS FABIOS. — E l pa t r ic io ftpurio 
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Casio, tres veces c ó n s u l , vencedor de los equos y los volscos, 
se dis t ing-uió m á s par t icularmente por dos tratados, s in los 
cuales Roma q u i z á hubiera sucumbido: uno con los lat inos y 
otro con los h é r n i c o s , s e p a r á n d o l e s de l a alianza de los e t rus -
cos y sabinos. — Spurio Casio, ó por amor á los plebeyos ó en 
odio á los patr icios, propuso en su tercer consulado lo que des­
p u é s se ha l lamado l a ley agraria, esto es, l a r e p a r t i c i ó n entre 
los plebeyos y los nuevos aliados de las t ierras procedentes de 
las conquistas, pertenecientes a l estado y arrendadas á los pa­
t r ic ios , pero de las que por abandono se habian hecho prop ie ­
tar ios . E l senado se res i s t ió u n a ñ o , a l cabo del que p a r e c i ó 
aceptar l a ley , mas sólo con a p l i c a c i ó n á los plebeyos, no á los 
aliados, n o m b r á n d o s e a l efecto comisarios repartidores. 

Los Fdbios. — V o l v i e r o n por este t iempo los de Veyes á m o ­
lestar á Roma. L a f ami l i a pa t r ic ia de los Fabios se d i s t i n g u i ó 
en esta g-uerra de t a l manera , que de 260 á 275, siete Fabios 
ocuparon e l consulado. Si en u n pr inc ip io se most raron t a l vez 
hostiles á los plebeyos, d e s p u é s abog'aron por l a ley ag ra r i a ; 
y h a c i é n d o s e sospechosos á los de su clase, tomaron el par t ido 
de abandonar á Roma en n ú m e r o de 306 Fabios con 4,000 cl ien­
tes, con el objeto de establecerse cerca de Veyes, y desde a l l í 
hacer ellos solos l a g-uerra á l a r i v a l de Roma. Durante dos 
a ñ o s g-anaron terreno, mas l u é g o perecieron casi todos en u n a 
emboscada por exceso de confianza. 

54. EL TRIBUNO VOLERON Y EL CÓNSUL APIO CLÁUDIO. — E s ­
t á n d o s e haciendo el a l is tamiento para la g'uerra, suced ió que 
u n plebeyo, Publilio Voleron, se res i s t ió á alistarse. Los c ó n ­
sules mandaron darle de palos; é l se m o s t r ó asi ma l t ra tado á 
l a m u l t i t u d , y a p e l ó a l pueblo de este hecho. Se a m o t i n ó l a 
plebe, h i r i ó á los l ictores, y r o m p i ó los haces consulares, y á 
l a p r imera e lecc ión fué nombrado t r i b u n o Vo le ron , pidiendo 
en seguida que los t r ibunos fuesen nombrados por t r ibus en 
vez de serlo por centurias. Para contrarestarle n o m b r ó el se­
nado c ó n s u l á Apio Cláudio, descendiente de una f ami l i a c o ­
nocida por su firmeza y opos ic ión á los plebeyos. Estos dieron 
por adjunto de Voleron á u n soldado l lamado Lectorio, el que 
á la ley publilia de Voleron a ñ a d i ó que los ediles fueran t a m ­
b i é n nombrados por las t r ibus , y que las decisiones de la plebe, 

i 
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'plebiscitos, tuviesen el c a r á c t e r de leyes, y obligasen lo mismo 
que los senado-consultos, como s u c e d i ó . 

LECCION XIV. 
LOS D E C E N V I R O S . 

55. Ley terentila. — 56. E l Decenvirato. — 57. Nuevas 
adquisiciones de los 'plebeyos.-— 58. Sitio de Veyes por 
los romanos: Camilo, — 59. Sitio de Roma por los ga­
los: Breno. 

55. LEY TERENTILA ( 4 © 1 ) . — M en t iempo de los reyes, n i 
en lo que iba de los c ó n s u l e s , babia existido en Roma ley a l ­
guna escri ta, con arreglo á l a cual se atemperasen para g o ­
bernar el estado y adminis t ra r j u s t i c i a á los par t iculares ; -de 
suerte que el poder de a q u é l l o s babia sido absoluto é irrespon­
sable , y lo era abora el de los cónsu l e s . P a r e c i é n d o l e a l t r i b u n o 
Terencio que muchos de los d e s ó r d e n e s de Roma p r o c e d í a n s in 
duda de este estado de cosas, propuso el nombramiento de u n a 
c o m i s i ó n que formase u n c ó d i g o de leyes, donde se deslindasen 
con toda c la r idad los derechos de las diferentes clases de l a 
r e p ú b l i c a . Los patricios se opusieron, hasta el pun to de i r l a 
j u v e n t u d p a t r i c i a , capitaneada por Kseso Quincio, h i jo del p a ­
t r i c i o Cincinato, a l Forum t u m u l t u a r i a m e n t e , á provocar é 
insu l t a r á los t r i bunos ; mas a l fin, d e s p u é s de ocho a ñ o s de 
una lucha incesante, fué puesta en e j e c u c i ó n . 

56. EL DECENVIRATO ( 4 5 0 ) . — E n v i r t u d de l a a c e p t a c i ó n 
ú.% l a l ey se enviaron tres comisionados á A t é n a s á estudiar y 
t raer á Roma las mejores leyes. Y una vez de v u e l t a , se n o m ­
bra ron diez decemiros para l a f o r m a c i ó n del c ó d i g o c i v i l y 
po l í t i co $ y como la e lecc ión se hizo por centur ias , r e c a y ó en 
ciudadanos pa t r ic ios , siendo los dos pr imeros nombrados el 
c ó n s u l Apio Claudio y su colega Tito Qenucio. Los decenvi -
ros gobernaron l a r e p ú b l i c a con m i poder absoluto durante dos 
a ñ o s , pues cesaronllos c ó n s u l e s y los t r ibunos . Como resultado 
de sus trabajos publ icaron las Doce Tablas, que son l a base 
de l a l e g i s l a c i ó n romana. — A l ñ n de los dos a ñ o s , y c o n c l u i ­
dos sus trabajos, en vez de hacer de j ac ión de su au tor idad , 
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t r a t a ron de sostenerse en ella. De modo que esta u s u r p a c i ó n y 
el hecho c r i m i n a l cometido por Apio Claudio con una joven 
l lamada Vi rg - in i a , bastante parecido a l de Lucrec ia , fueron l a 
causa de la caida v io len ta del decenvirato, r e i n t e g r á n d o s e en 
sus funciones los c ó n s u l e s y los t r i b u n o s , y cesando el interrex 
ó regente nombrado por pocos dias , cuando s u c e d í a m o r i r los 
dos c ó n s u l e s , y en tanto que eran reemplazados. 

57. NUEVAS ADQUISICIONES DE LOS PLEBEYOS. — D e s p u é s de 
l a abo l ic ión del decenvirato caminaron los plebeyos á larg-os 
pasos á l a a d q u i s i c i ó n del poder. E n pocos a ñ o s salvaron las 
dos ú n i c a s barreras que los separaban del pat r ic iado, á saber: 
l a ley que p r o h i b í a el m a t r i m o n i o entre indiv iduos de ambos 
ó r d e n e s , y l a que l i m i t a b a el d e s e m p e ñ o de los primeros car ­
gos ó magis t ra turas , curules, á solos los patr icios. D e s p u é s de 
una resistencia i n ú t i l por parte del senado, cons iguieron: p r i ­
mero, que pudiesen celebrarse matrimonios entre familias pa­
tricias y plebeyas; segundo, ([lie los plebeyos fuesen declara­
dos liabiles para aspirar a todos los cargos públicos. Por este 
t iempo fué creada t a m b i é n l a Censura ( 4 4 0 ) . 

58. SITIO DE VE YES POR LOS ROMANOS i CAMILO. ~ Dos suce­
sos importantes en el ó r d e n m i l i t a r , uno favorable y otro a d ­
verso, ocuparon d e s p u é s toda l a a t e n c i ó n de los romanos. E l 
p r imero fué el s i t io y toma de Veyes; el segundo la entrada de 
los galos en Roma. — E n efecto : d e s p u é s de muchas guerras 
y treguas con Veyes, espiraba ahora una ú l t i m a t r egua de 
veinte a ñ o s , y era general l a o p i n i ó n de que era y a l legado el 
caso de que Roma ó Veyes d e b í a n t r i u n f a r ; porque siendo las 
dos r iva l e s , é igua lmente poderosas, l a paz entre las dos no 
era posible. Roma se p r e p a r ó para el hecho de armas m á s i m ­
por tante hasta e n t ó n e o s . Puso á sueldo sus tropas para que 
pudieran acampar durante el i n v i e r n o ; y env ió dos e jé rc i tos , 
uno para s i t iar l a plaza y otro para rechazar todo a u x i l i o ex ­
te r io r . Veyes se res i s t ió con valor , siendo á veces socorrida por 
los eternos enemigos de Roma, los equos y los volseos. 

Nueve a ñ o s se hablan pasado, y Veyes no se rendia. L a l e n ­
t i t u d del si t io c o m e n z ó á dar aliento á los enemigos exteriores 
de Roma y á produci r descontento en el in te r ior . E n t ó n e o s el 
senado romano n o m b r ó dictador á u n pa t r ic io , l lamado Cami-
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lo, que se habia distingfuido en el carg-o de t r i b u n o m i l i t a r . 
Camilo despleg-ó tanta ac t iv idad y per ic ia , r e v e l ó tales dotes 
de mando y supo organizar el e jé rc i to de una manera t a n acer­
tada, que en u n a ñ o puso á todos los aliados fuera de comba­
te ; a p r e t ó el cerco, c o n s t r u y ó una m i n a y t o m ó á Veyes (Sflft), 
recogiendo u n r ico bo t in , a p o d e r á n d o s e de una buena parte de 
l a E t r u r i a y abriendo el camino para l a conquista de l a I t a l i a 
Mer id iona l . 

59. SITIO DE ROMA POR LOS GALOS: BRENO. — Los galos, que 
procedentes de l a Gal ia iban á hacer ahora l a gue r ra á los r o ­
manos, hacia y a t iempo que se ha l l aban establecidos en la I t a ­
l i a Transpadana. Fueron c o r r i é n d o s e hasta l l ega r á U m b r í a 
con el nombre de senones, en lo que es hoy Siena. Acampados 
a l l í , pasan por este t iempo el T í b e r , l l egan á Clusium y piden 
tierras donde establecerse. Los de C l u s i u m les c ier ran las puer­
tas y demandan a u x i l i o á Roma, que despacha embajadores 
para mediar en el asunto. Las contestaciones arrogantes y 
amenazadoras de los bárbaros ofendieron al tamente el o r g u l l o 
de los romanos, y se convi r t i e ron de mediadores en enemigos 
de los galos, quienes levantando el si t io de Clus ium se d i r i g i e ­
r o n contra Roma. Encon t ra ron el e jé rc i to romano apostado 
j u n t o á u n r iachuelo l lamado Alia , y a l l í le desbarataron de 
manera, que parte de él se r e f u g i ó en Veyes, y otra parte h u y ó 
á Roma. A los dos dias en t raron los galos en Roma, abiertas 
las puertas, pues los habitantes se h a b í a n ret i rado a l Capi tol io . 
Y a l l í parte de ellos, durante algunos meses, fueron d u e ñ o s de 
l a c iudad, matando , robando, incendiando, si t iando el Capito­
l i o , estando u n a noche á pun to de tomar le , á no haber sido 
por l a v i g i l a n c i a y denuedo del pa t r ic io Manlio, cognominado 
d e s p u é s C a p í t o l i n o , m i é n t r a s que otros de fuera rechazaban á 
Cami lo , nombrado dictador. Cansados, en fin, veleidosos, i m ­
pacientes y castigados por l a malaria, que y a desde e n t ó n c e s 
se hacia temible en e l o t o ñ o en Roma, se r e t i r a ron mediante 
l a entrega de m i l l ibras de oro, que a l pesarlo, por echar Breno 
su espada en el lado de las pesas, y r e p r e n d i é n d o l o los r o m a ­
nos, d ió l u g a r á que pronunciase aquella t an repetida amena­
za; / Va victis! 
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LECCION XV. 
GUERRAS CON LOS SAMN1TAS. 

60. Guerras de los sammtas:primera guerra. — 6 1 . Re­
belión de los latinos. — 62. Segunda, terceray cuarta 
guerra -de los samnitas. — 63. Guerras con Pyr rho . 

60. GUERRA, DE LOS SAMNITAS : PRIMERA GUERRA ( S I ® ) . — 
L a casi ig-ualdad entre patricios y plebeyos, l a toma de Veyes, 
el v i v i r á sueldo el soldado y el contar ya con u n e jérc i to pe r ­
manente, son ahora causas poderosas que de terminan á los r o ­
manos á l levar m á s a l l á del Latium sus conquistas. Roma, m i ­
rada desde el m a r , tenia á su derecha el Latium, á su izquierda 
l a Etruria, y de frente las m o n t a ñ a s de l a Sabinia. A los l a t i ­
nos y etruscos, si no los tenia del todo sometidos, a l m é n o s los 
habia vencido, y eran en parte sus aliados. E n la Sabinia habia 
una comarca l l amada el Samnium, si tuada en la cordi l lera de 
los Apeninos de O. á E . desde la Sabinia y el Picenum hasta la 
Grande Grecia, ocupada por los Destinos, marrucinos, pelig-
nos y los propiamente samnitas. E ran los pueblos m á s be l ico­
sos de I t a l i a ; podian disponer de muchos combatientes; el p a í s 
era m o n t a ñ o s o , quebrado, y t a n l leno de angosturas y desfila­
deros, que era sumamente fácil cortar á lo mejor u n e jé rc i to . 

E n la p r imera g-uerra, d i r i g i d a por los c ó n s u l e s Va le r io Cor ­
vo y Cornelio Cosso, l a v i c to r i a de a q u é l cerca del monte G a u -
ro , ademas de dejar fuera de combate por a l g ú n t iempo á los 
samnitas, se t uvo por t a n impor tan te , que muchos pueblos p i ­
d ieron l a al ianza de Roma, y los cartagineses fe l ic i ta ron por 
ese t r i u n f o á los romanos. 

6 1 . REBELIÓN DE LOS LATINOS.—El senado sabia que los 
pueblos l a t inos , que desde l a bata l la del l ago Rhegi lo eran 
aliados de Roma y c o n t r i b u í a n para su e jé rc i to con hombres y 
caballos, se c r e í a n poco favorecidos, é iban á pedir, como s u ­
ced ió , que la m i t a d de los senadores y uno de los cónsu les fue­
r a n la t inos . L a i n d i g n a c i ó n del senado romano por t a l deman­
da no tuvo l í m i t e s . Romanos y lat inos apelaron á las armas. 
L a gue r ra se presentaba para Roma t a n peligrosa, que los c ó n -
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sules se convinieron en que aquel cuyo e jé rc i to flaquease p r i ­
mero hiciese el sacrificio de su v ida á los dioses Manes por l a 
s a l v a c i ó n de l a r e p ú b l i c a . 

L a lucha se e m p e ñ ó tenazmente. E l ala derecha de Man i lo 
ganaba terreno; l a de l a izquierda, de Decio Mus, comenzó á 
desordenarse, y d e s p u é s de haberse preparado rel igiosamente 
este general para m o r i r , se a r r o j ó en medio del e jé rc i to ene­
m i g o , y pe rec ió herido por miles de golpes. Los romanos se 
reanimaron, no dudando ya del t r i u n f o ; los lat inos desconfia­
r o n por l a misma causa, y Roma v e n c i ó , y el senado hizo i m ­
posible toda o t ra confede rac ión l a t i n a , y conced ió á las c iuda­
des p r ó x i m a s y fieles á Roma el derecho de ciudad, Jws civita-
tis; en tanto que las-rebeldes eran destruidas, sus habitantes 
muertos unos, trasladados á Roma ó diseminados por I t a l i a 
otros, y sus campos ocupados por colonias romanas, y l a auto­
r idad del senado imperando ya sobre los equos, los volscos, 
h é r n i c o s , r ú t u l o s y la t inos en una e x t e n s i ó n de 140 mi l l a s , des­
de Ta rqu in i a y C imin io hasta el V o l t u r n o . 

62. SEGUNDA, TEEGERA Y CUARTA GUERRA. — Los samnitas 
hablan ayudado á Roma en l a ú l t i m a gue r ra contra los l a t i ­
nos, y sin embargo, todo hacia prever que entre esos dos pue ­
blos, igua lmente celosos de su independencia, y uno de ellos 
ademas est imulado por u n presentimiento de l a conquista de l 
mundo , la paz no podia mantenerse. Previendo esto el senado 
de Roma, hizo alianza con Alejandro Meloso, rey de Ep i ro , y 
con sus protegidos los tarentinos, enemigos de los samnitas . 
Estos se a la rmaron y comenzaron á moverse, y el senado t o m ó 
pretexto de esa a la rma para declarar nuevamente la g u e r r a . 
Empezaron las hostilidades por e l s i t io de Paleópolis, en el que, 
y para no i n t e r r u m p i r las operaciones, se p r o r o g ó el mando a l 
c ó n s u l Pub l i l i o Ph i lon con el t í t u l o procónsul, v in iendo á ser 
del mismo buen resultado esta i n n o v a c i ó n en el mando m i l i t a r , 
que l a del sueldo del soldado para la permanencia de los e j é r ­
citos. 

Otro hecho notable fué que Pondo Herencio, el mejor de los 
generales samnitas, atrajo astutamente á cuatro legiones r o ­
manas á una angostura ó estrecho l lamado Gaudium ( 3 ^ 1 ) , 
cerrado por m o n t a ñ a s impracticables, y sin otra suerte que l a 
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v o l u n t a d del general samnita, el que entre deg-ollarlos ó dejar ­
los i r enteramente l ibres, e s cog ió el hacerlos firmar la paz, que­
dando en rehenes seiscientos caballeros, l icenciando los res tan­
tes, pero d e s a r m á n d o l o s y h a c i é n d o l o s pasar bajo u n y u g o , á 
los cónsu l e s los pr imeros, en s e ñ a l de vencimiento y s u m i s i ó n , 
lo que se conoce en l a h is tor ia con el nombre de horcas cau-
dinas. 

L a v e r g ü e n z a de los as í deshonrados era t an grande, que e n ­
t r a r o n de noche en Roma; no se dejaron ver en muchos dias; 
l a p o b l a c i ó n se m o s t r ó profundamente t r i s te ; los c ó n s u l e s no 
vo lv ie ron á e m p u ñ a r los haces; á n t e s b ien, desnudos y atados, 
fueron entregados con todos los que h a b í a n firmado el t ratado 
de paz a l general samnita , como para jus t i f icar l a s i n r a z ó n de 
no reconocer Roma ese t ra tado. Más generoso Poncio que el se­
nado romano , se n e g ó á rec ib i r los , contestando: «S i Roma 
quiere romper el t ratado, lo que procede es que v u e l v a n las l e ­
giones á situarse en el punto de donde yo las hice s a l i r » . Roma 
n o m b r ó c ó n s u l e s á los m á s ilustres generales, Papi r io Cursor 
y P u b l i l i o P h i l o n ; y é s t e , derrotando á los s a m n í t a s , y a q u é l , 
s i t iando y a p o d e r á n d o s e de Luceria, donde estaban las bande­
ras romanas y los rehenes de Caud ium, ob l iga ron á los s a m n i -
tas á pedir l a paz, que les fué concedida por dos a ñ o s , no s in 
hacerle^ pasar t a m b i é n por el y u g o , y a l genera l Poncio e l 
p r imero . 

Las dos ú l t i m a s guerras de los samnitas presentan u n c a r á c ­
ter pa r t i cu la r que las d is t ingue de las dos pr imeras . Ese c a r á c ­
ter consiste en que en las anteriores la lucha habia sido entre 
Roma y el Samnium. E n és t a , d i r i g i é n d o s e en son de g u e r r a 
los samnitas á ' l o s d e m á s pueblos de la I t a l i a y p r e d i c á n d o l e s 
que l a causa de todos era una misma, la independencia, y que 
el fin de todos no debia de ser otro que el de destruir á Roma, 
porque atacaba esa misma independencia, l o g r a r o n interesar­
los á todos, y promovieron u n levantamiento general en que 
los etruscos, los equos, volscos, h é r n i c o s , sabinos, u m b r í o s y 
galos, todos se levantaron por ú l t i m a vez cont ra Roma para 
t r i un fa r ó sucumbir . Los samnitas se ob l iga ron con los m á s 
terribles ju ramentos á vencer ó m o r i r por l a independencia de 
su pa t r i a . Como ú l t i m o recurso apelaron á l a au tor idad y e x -
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periencia del anciano Poncio Herencio. En Per usa y Sentium 
las aguerridas legiones de Fabio Rul iano y Decio Mus de r ro ­
t a ron á los aliados, y en una p r imera batal la , en A q u i l o n i a , 
son vencidos los samnitas, y en una segunda y ú l t i m a , en l a 
Campania , son destruidos completamente; y el octogenario' 
Poncio, el que h u m i l l ó , es verdad, pero p e r d o n ó l a v ida a t a n ­
tes en las floreas eaudinas, d e s p u é s de haber sufrido l a i g n o ­
m i n i a de seguir como prisionero el carro t r i u n f a l de los F a -
bios, no fué perdonado como una e x c e p c i ó n siquiera, á l a b á r ­
bara ley de los vencedores. 

U n t ratado de paz puso t é r m i n o á l a l a rga guer ra de los sam­
nitas ( ^ Í Í O ) . Roma t i r a n i z ó y deb i l i tó tanto á ese p a í s , que en 
t iempo de A n n í b a l se quejaba de no tener fuerzas para recha­
zar una p e q u e ñ a l e g i ó n romana establecida en Ño la . Somet i ­
dos todos los pueblos que se hablan levantado, Roma se e n ­
g r a n d e c i ó con l a Campania, l a Sabina, el Samnium, l a U m b r í a , . 
E t r u r i a , el Piceno, y casi todo el p a í s de los Senones y Boyos.. 
Dominaba desde el mar Tyr rheno hasta el A d r i á t i c o , y la c i r ­
cunvalaba una l í n e a de plazas fuertes y de colonias por el N . , , 
e l E . y el S. E n el in te r io r sus mura l las encerraban 273,000 
ciudadanos, todos en estado de l levar las a rmas , morigerados 
en sus costumbres, sometidos á una disc ipl ina s e v e r í s i m a y 
gobernados por u n senado el m á s po l í t i co y ambicioso (¿e aque­
llos tiempos. 

63. GUERRAS CON PYRRHO : CONQUISTA DE LA ITALIA MERI­
DIONAL. — L a I t a l i a Mer id ional era la que se l l amaba la Grande 
Grec ia , por haber sido poblada por colonias gr iegas. C o m ­
p r e n d í a l a Apulia¡ l a Mesapia, l a Lueerina y el Brutium. 
Ent re sus ciudades estaba Tárenlo. Por este t iempo, a l paso 
que Roma se levantaba en todas partes, Grecia iba decayendo. 
Roma , in terviniendo unas veces como mediadora , otras apa­
rentando socorrer á los déb i l e s , y otras atacando de v é r a s á los 
fuertes, habla y a sentado el p ié en la A p u l i a . Los tarent inos, 
corrompidos por el lu jo y los placeres, m á s orgullosos que va ­
lientes , temieron por su independencia; declararon l a g u e r r a 
á Roma, y se pusieron bajo las ó r d e n e s de Pyrrho, rey de los 
epirotas. La ac t iv idad de Py r rho , j u n t o con el miedo que t e n í a n 
k los romanos, hizo que en poco t iempo hombres cobardes y 
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afeminados, se convirt iesen en soldados animosos. Cuando 
P y r r h o estuvo preparado, p r e s e n t ó l a ba ta l la a l c ó n s u l Servia 
cerca de Heraclea (^80), y l a a c c i ó n fué t a n r e ñ i d a , que si 
bien l a g-anó P y r r h o , merced á veinte elefantes que desorde­
naron el e jé rc i to romano, p e r d i ó tantos de los suyos, que d i jo : 
«Con o t ra como é s t a me quedo sin e j é r c i t o » . 

P y r r h o , aunque de c a r á c t e r aventurero, precipi tado en sus 
planes y poco perseverante en todo, era val iente y de á n i m o 
generoso, y desde que se b a t i ó con los romanos s i m p a t i z ó con 
ellos m á s que con los pufeblos de cuya defensa se habia encar-
gado^, y á los que ten ia por b á r b a r o s . Unido eso á que no veia 
ventaja n jnguna en esa g u e r r a , e n v i ó á Roma su h á b i l secre­
tar io y favor i to Gineas con ricos presentes para negociar u n a 
paz honrosa. N i u n solo senador se dejó sobornar. Roma le pa­
r ec ió u n templo, y el senado una asamblea de reyes. L a paz le 
fué negada si no abandonaba l a I t a l i a . E n este apuro i n t e n t ó 
u n golpe a t revido, que fué atravesar l a Campania y e l Latium, 
y situarse no léjos de Roma con objeto de sublevar los a n t i ­
guos enemigos de esa r e p ú b l i c a . Nadie le s i g u i ó , y temiendo 
ser envuelto y cortado, se r e t i r ó á toda prisa, no sin ser alcan­
zado y bat ido cerca de Asculnm. E n ot ra c a m p a ñ a fué vencido 
en Benevento por el c ó n s u l L u c i o Dentato. 

Así t e r m i n ó la conquista de l a I t a l i a Mer id iona l . Después de 
cinco siglos de cont inuo ba ta l l a r , Roma e x t e n d i ó sus conquis­
tas sobre todos los pueblos de l a p e n í n s u l a i t á l i c a , desde el es­
trecho de Mesina hasta el Rubicán y el Auser. Para estar en 
poses ión de toda l a P e n í n s u l a le fal taba sólo l a Gal ia Cisalpina. 
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LECCION XVI . 
GUERRAS P Ú N I C A S . 

' Segunda época de la República. Guerras púnicas hasta la revolución de los Gracos. 
(264 á 153.) 

64. Cartago: su constitución y sus costumbres. — 65-
Primera guerra púnica : 'primer combate naval de los 
romanos. — 66. Régulo en Afr ica . — 67. Combate de 
las islas Egates: fin de la primera guerra púnica . — 
68. Sucesos de Cartago y Éoma hasta la segunda guer­
ra púnica. * 

64. CAETAGO : su CONSTITUCIÓN Y sus COSTUMBRES. — S i t u a ­
da esta ciudad en la costa setentr ional de Afr ica , en frente y 
no léjos de Sic i l ia , parece que fué fundada por una colonia de 
tyr ios mandada por Dido ( 8 8 l > ) , ó El isa , hermana de Pig-ma-
l i o n , rey de T y r o . 

De las pocas noticias que nos h a n quedado de Car tago, se i n ­
fiere que era gobernada por dos magistrados, l lamados suffe-
tas, resvestidos casi de l a misma au tor idad que los cónsu le s ro­
manos. T a m b i é n habia u n senado m u y numeroso que e n t e n d í a 
en los negocios importantes de la r e p ú b l i c a . 

Las atribuciones del pueblo eran t a n extensas, que tenia l a 
de anular las leyes y reglamentos del senado y de los suffetas 
que él creyese contrarios á l a repúUica. 

De or igen Chusita como los fenicios, heredaron de ellos y de 
su s i t u a c i ó n t o p o g r á f i c a su a p t i t u d y ac t iv idad para el comer­
c io , asi como l a b á r b a r a costumbre de sacrificar v í c t i m a s h u ­
manas á l a D i v i n i d a d . E n su n a v e g a c i ó n por el M e d i t e r r á n e o 
se establecieron pr incipalmente en Sici l ia y en E s p a ñ a . 

65. PRIMERA GUERRA PÚNICA: PRIMER COMBATE NAVAL DE 
LOS ROMANOS, — A l comenzarse estas g-uerras, Roma y Cartago 
eran las dos m á s poderosas naciones de Occidente. E n el a ñ o 
264 a. de J . , el pr imero de las g-uerras p ú n i c a s , Cartag'o o c u ­
paba dos terceras partes de Sic i l ia ; l a otra era de Hie ren , rey 
de Siracusa, y de los mamertinos, soldados mercenarios de 
Campania, que por sorpresa se h a b í a n apoderado de Mesina . 
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Roma habia l legado en sus conquistas hasta el estrecho de S i ­
c i l i a , y desde a l l í ambicionaba l a poses ión de esa isla, porque 
sabia que el que la poseyese seria d u e ñ o del M e d i t e r r á n e o y sus 
extensas costas. — La Conquista de Sicilia y la posesión del 
Mediterráneo fueron l a causa de esas g-uerras, que comenza­
ron con ocas ión de unirse H ie ron y los cartagineses para desa­
lo ja r de Mesina á los mamert inos , cuyos d e s ó r d e n e s y amena­
zas tenian en cont inuo sobresalto l a isla, y de haberse és tos 
puesto bajo la p r o t e c c i ó n de Roma. 

Roma se propuso ayudarles, y en su consecuencia el c ó n s u l 
Apio Claudio p a s ó con u n e jé rc i to el Estrecho, bur lando l a v i ­
g i l anc i a del general c a r t a g i n é s H a n n o n , y en poco m á s de u n 
a ñ o a r r o j ó á los cartagineses de l a cindadela de Mesina; der ­
r o t ó á és tos y á H ie ron un idos« se a p o d e r ó de la mayor parte 
de las plazas que ocupaban, y c o n s i g u i ó que H i e r o n be separase 
de Cartago y se uniese á Roma mediante u n t ra tado que le 
p e r m i t i ó v i v i r en paz m i é n t r a s que los otros c o n t e n d í a n en san­
g r i en t a y animosa g u e r r a . 

Mas en tanto que esto pasaba en Sici l ia , los cartagineses aso­
laban las costas de I t a l i a y no dejaban v i v i r á los romanos. E l 
apuro de és tos era grande, porque eso de navegar y pelear en 
e l m a r les era desconocido de todo punto . Pero la necesidad es 
sabia maestra del hombre . L a casualidad hace que una galera 
cartaginesa vaya á estrellarse contra las costas de I t a l i a ; y 
a p o d e r á n d o s e de ella los romanos, y s i r v i é n d o l e s de modelo, en 
dos meses, y de cualquier modo, construyen, equipan y botan 
a l agua cien embarcaciones toscamente hechas, y p e s a d í s i m a s , 
comparadas con las del enemigo; pero armadas de grapas ó 
garfios de h ier ro para asir las naves contrar ias , impos ib i l i t a r 
sus evoluciones y t rabar l a l ucha cuerpo á cuerpo como si es­
tuviesen sobre t i e r r a . Así preparados, el c ó n s u l Duilio fué á 
encontrarse con Anni ia l , que d i s p o n í a de 130 galeras aposta­
das cerca de Myla ( 3 6 0 ) . Bien presto l a r isa y l a bu r l a con 
que fueron vistas por los cartagineses se c a m b i ó en i r a y de­
s e s p e r a c i ó n , pues les ma ta ron los romanos 3,000 hombres , les 
h ic ieron 7,000 prisioneros, les echaron á pique catorce galeras, 
se apoderaron de t re in ta y dispersaron las d e m á s . L a a l e g r í a y 
j ú b i l o de los romanos no t u v i e r o n l í m i t e s . Roma div isó nuevos 
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horizontes y caminos abiertos á su a m b i c i ó n ; conced ió a l cón ­
sul D u i l i o honores inusi tados, y se l e v a n t ó una columna ros­
tral en el foro. 

66. RÉGULO EN AFRICA. — De t a l manera hizo confiados á 
los romanos l a v ic tor ia de M y l a , que el senado y a no pensó m á s 
que en aumentar l a flota y atacar a l enemigo en sus p r o p i a » 
t r incheras. De u n a y o t ra parte se hic ieron grandes aprestos. 
E l t o t a l de las dos armadas a s c e n d í a á 300,000 hombres, el 
mayor que habia surcado las aguas del M e d i t e r r á n e o ; manda­
dos los unos por los c ó n s u l e s A t i l i o R é g u l o y Mani lo Bulso, y 
los otros por Hannon y A m í l c a r . Cerca de Ecnomo ( ^ 5 6 ) , en 
Sic i l i a , se t r a b ó l a lucha entre fuerzas casi iguales. Por a l g ú n 
t iempo p e r m a n e c i ó indecisa l a v i c t o r i a ; a l fin t r i un fa ron los 
romanos, quienes yendo en seguimiento de la flota ca r t ag ine ­
sa, entraron a l mismo t iempo que ella en A f r i c a , desembar­
cando en Clypea, a p o d e r á n d o s e casi s in d i f icu l tad de todos los 
pueblos de l a costa y de T ú n e z , á tres leguas de Car tago; po­
niendo á é s t a en t a l aprieto, que hubo de pedir l a paz, de todo 
punto inadmis ib le , por las humi l lan tes condiciones de A t i l i o 
R é g u l o . 

L a misma d e s e s p e r a c i ó n dió nuevas fuerzas á los ca r t ag ine ­
ses. Su oro, derramado por todas partes y ofrecido á todo el 
m u n d o para hacerse con mercenarios, les p r o p o r c i o n ó entre los 
griegos llegados del Peloponeso u n hombre de travesura y de 
a c c i ó n . Era el espartano Xan t ipo . Desde l u é g o c o m e n z ó á d i s ­
t ingu i r se , y a s e g u r ó que los desastres anteriores hab lan sido 
causados por l a imper ic ia de los jefes. Se le confió el mando do 
las fuerzas que.eran 15,000 infantes, 400 de á caballo y 100 ele­
fantes. E s c o g i ó u n terreno, no quebrado sino l l ano , donde pu ­
diesen maniobrar caballos y elefantes. Los romanos, demasia­
do envalentonados, aceptaron la batal la donde se la presenta­
ron , cerca de T ú n e z , con 20,000 infantes y 500 ginetes. A las 
pocas horas los elefantes los desordenaron, y m é n o s 2,000 que 
pudieron reembarcarse en Clypea, todos los d e m á s quedaron 
fuera de combate, y prisionero A t i l i o R é g u l o . Los pueblos, i n ­
clusos los n ú m i d a s , que se hablan hecho independientes de 
Cartago, volv ieron otra vez á s o m e t é r s e l e . 

L a guer ra c o n t i n u ó , favoreciendo l a suerte, unas veces á los 
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cartagineses y otras á los romanos. Una g r a n derrota que 
a q u é l l o s sufrieron delante de Palermo les oblig-ó á pedir l a paz, 
s i r v i é n d o s e de R é g u l o , su prisionero, para conseguir la , no s in 
hacerle j u r a r que v o l v e r í a á su p r i s i ó n , de no efectuarse, c o n ­
c lu ida la embajada. L a paz no se hizo. R é g u l o parece que v o l ­
v ió y m u r i ó entre tormentos . Viendo que la g u e r r a no adelan­
taba , los romanos h ic ie ron u n esfuerzo supremo para equipar 
una nueva flota y j u g a r de una vez l a suerte de Roma , con­
fiando el mando de las fuerzas a l c ó n s u l Lutado. 

67. COMBATE DE LAS ISLAS EGATES: FIN DE LA PJRIMERA 
GUERRA PÚNICA. — Comenzaba l a p r imavera del a ñ o 241 a. 
de J . , cuando el c ó n s u l se d i r i g i ó con su escuadra hacia D r é -
pano, hoy T r á p a n i . Los cartagineses, que por evi tar gastos 
hablan ret i rado á las costas de Afr ica su escuadra, no hablan 
vuel to . Cuando lo h ic ie ron v in i e ron cargados de dinero, mas 
no de soldados. D e b í a n tomarlos en E x y x , donde estaba A m i l -
ca r ; pero era preciso pasar por D r é p a n o , y a l l í , j u n t o á las 
islas Egates, a l N . de L i lybea , casi s in pelear, q u e d ó destruida 
por completo l a armada cartaginesa, y desde entonces los r o ­
manos no tuv ie ron y a r i v a l en el M e d i t e r r á n e o . 

E n suma, l a p r imera gue r r a p ú n i c a t e r m i n ó d e s p u é s de una 
lucha de ve in t icua t ro a ñ o s , e s t i p u l á n d o s e : « q u e los c a r t a g i ­
neses cediesen á los romanos todas sus posesiones en Sic i l ia , 
que pagasen 3,200 talentos de p la ta en diez a ñ o s , y que e m ­
p e ñ a s e n su palabra de no hacer gue r ra á los siracusanos n i á 
sus a l i a d o s » . — L a Sic i l ia fué declarada provincia romana, 
excepto la ciudad de Siracusa, que conse rvó su gobierno bajo 
Hie ren . 

68. SUCESOS DE CARTAGO Y ROMA HASTA LA SEGUNDA GUER­
RA PÚNICA. — Para colmo de desgracias en Cartago, l a fa l ta 
de pa t r io t i smo y la escasez de recursos o b l i g ó á su gobierno: 
p r imero , á imponer fuertes recargos á l a mayor parte de los 
pueblos á pretexto de haber favorecido á los romanos; segun­
do, no pudiendo pagar los atrasos á los mercenarios, á hacer­
les la rebaja de una parte. Veinte m i l de ellos se sublevaron en 
seguida en Afr ica , haciendo lo mismo, no mucho d e s p u é s , sus 
c o m p a ñ e r o s de C ó r c e g a y C e r d e ñ a , mal t ra tando, robando y 
a s o l á n d o l o todo por do quiera. L legaron á r eun i r fuerzas t a n 
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se creyeron en l a necesidad de prestar a u x i l i o á Cartag-o, l a 
que, a l cabo de tres a ñ o s de represalias y c r í m e n e s inaudi tos 
y merced a l va lo r de A m í l c a r Barca, puso fin á esa gue r ra l l a ­
mada l a inexpiable. Y a fuese por calmar esas luchas, y a por 
dar o c u p a c i ó n á los mercenarios, ó t a m b i é n para contrarestar 
á Roma, entonces fué cuando A m í l c a r , desembarcando en Cá­
diz y recorriendo durante ocho a ñ o s l a p e n í n s u l a , d i ó 
p r inc ip io á l a d o m i n a c i ó n cartaginesa en E s p a ñ a . 

E n Roma se celebraron los juegos seculares; se c e r r ó por 
p r imera vez desde N u m a el templo de Jano en s e ñ a l de paz; 
mas vo lv ió á abrirse á los pocos meses, y no se c e r r a r á hasta 
Augus to . Ocurr ieron ademas tres hechos pr incipales : uno, l a 
conquista de l a Gal ia Cisalpina y de I s t r i a ; otro, declararse 
Roma protectora de los gr iegos contra los i l i r i o s ; y e l tercero, 
organizar el gobierno de Sici l ia y C ó r c e g a . — L a Gal ia Cisa l ­
p ina c o m p r e n d í a todo lo que á derecha é izquierda r i ega el Pó 
en sus tres regiones, e n t ó n c e s de Venecia a l E . de Cispadana, 
y Transpadana en el centro, y de Liguria a l O. 

LECCION XY1I. 
GUERRAS P Ú N I C A S . 

69. Nuevos triunfos de los cartagineses en España . — 
70. Annihal: segunda guerra 'púnica. — 7 1 . Annibal 
en marcha para I tal ia . — 72. Cuatro batallas ganadas 
por Annihal.— 73. Sitio y toma de Siraeusa. Annihal 
sohre Roma.—74. Batalla de Mefauro.— 75. Scipion 
y Annihal en Af r i ca : f in de la segunda guerra púnica. 

69. NUEVOS TRIUNFOS DE LOS CARTAGINESES EN ESPAÑA. * i * 
Desembarcando A m í l c a r Barca en C á d i z , ganando una buena 
parte de la B é t i c a , e x t e n d i é n d o s e por las costas del M e d i o d í a y 
hacia el Oriente, donde funda á Barcelona, in i c i a l a d o m i n a ­
c ión cartaginesa en E s p a ñ a . Y haciendo todo eso para i n d e m ­
nizar á Cartago de las p é r d i d a s de Sici l ia , C ó r c e g a y C e r d e ñ a , 
y para atajar los progresos de las conquistas romanas, i n s p i r ó 
en su par t ido y en su fami l i a u n odio i r reconci l iable contra 
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Roma. Y s u c e d i é n d o l e dignamente su yerno Asdrúial , i m b u i ­
do en los mismos sentimientos de afianzar cada vez m á s la do­
m i n a c i ó n cartag-inesa en E s p a ñ a , funda á Carthago Nova, hoy 
Cartag-ena, como cap i t a l , s i tuada convenientemente y con u n 
hermoso puer to ; y extendiendo sus conquistas hasta m á s a l l á 
del Ebro , consolida m á s esa d o m i n a c i ó n . Pero los pueblos que 
se han hecho aliados de Roma temen, y alarmada é s t a , le o b l i ­
g a á aceptar u n t ra tado en que se le fija por l í m i t e de sus con ­
quistas el Ebro, y se declara que los pueblos aliados de Roma 
quedan bajo su p r o t e c c i ó n . 

70. ANNÍBAL: SEGUNDA GUEREA PÚNICA. — Asesinado A s -
d r ú b a l por u n esclavo, l a f racc ión barcina, t r iunfando en Car­
t a z o , e l i g i ó para sucederle- a l j ó v e n de veint ic inco a ñ o s A n ­
n í b a l , h i j o de A m i l c a r , cuyo genio m i l i t a r y cuyas dotes y cua ­
lidades de hombre c o n o c e r á el que estudie l a segunda gue r r a 
p ú n i c a . Los olcades, carpetanos y vectones de las Castillas se 
sublevaron en n ú m e r o considerable. L a v i c to r i a que a l c a n z ó 
sobre ellos le d ió á conocer por p r imera vez como g r a n po l í t i co 
y h á b i l c a p i t á n . Nada tuvo que temer y a de los e s p a ñ o l e s i n ­
dependientes, pero s i de los aliados fieles á Roma. 

En t re és tos se contaban los de Sagunto, hoy Murv i ed ro , m u y 
guardadores de su independencia. A pretexto de ciertas d i fe ­
rencias con sus vecinos los turbole tas , del par t ido de Car ta -
go , puso si t io á Sagunto A n n í b a l y l a d e s t r u y ó . Estaba ro to 
por este mismo hecho el t ra tado de A s d r ú b a l , y l a segunda 
guerra púnica cuyas causas fueron el odio personal de 
A n n í b a l contra Roma, los recuerdos de la p r imera guer ra p ú ­
nica y el restablecimiento de los cartagineses en E s p a ñ a , fué 
y a inevi table , pudiendo decirse que l a d e s t r u c c i ó n de Sagunto 
fué el p r i n c i p i o . 

7 1 . ANNÍBAL EN MARCHA PARA ITALIA. — D e s p u é s de la des­
t r u c c i ó n de Sagunto, el senado romano env ió una embajada á 
Car t agopara pedir r e p a r a c i ó n pronta de t a l atentado. N e g á n ­
dose á dar la , el senado c a r t a g i n é s se dec id ió por l a gue r r a . 

E n l a p r i m a v e r a , pues, del a ñ o 218 a. de J . , d e s p u é s de e n ­
cargar á su hermano A s d r ú b a l el gobierno de l a E s p a ñ a , par­
t ió de Cartagena A n n í b a l , a t r a v e s ó los Pirineos, e n t r ó en las 
Gallas, l l e g ó a l Ródano y le p a s ó a lgo m á s a r r iba del pun to en 
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que recibe las aguas del Iser, á pesar de las muchas l l uv ia s , l a 
fal ta de trasportes, lo invadeable del r io y la ma la v o l u n t a d de 
los galos alloirojes, á quienes d e r r o t ó . A q u í l l e g ó á su not ic ia 
que los romanos , s u p o n i é n d o l e en E s p a ñ a , enviaban contra é l 
á Cornelio Sc ip ion , y és te supo en Marsella que A n n í b a l iba 
camino de I t a l i a , y ambos dudaron si se b u s c a r í a n para ba t i r ­
se. Pero A n n í b a l estaba y a á l a r g a distancia, y l o que a c a b ó 
de decidirle á no detenerse fué que una d i p u t a c i ó n de insubrios 
y boyos de l a Gal ia Cisalpina v ino á ofrecérse le y le aconse jó 
no pelear sino en I t a l i a . 

A fines de Octubre l l e g ó a l p i é de los Alpes, donde nace e l 
Iser, y es hoy el p e q u e ñ o San Bernardo. C o m e n z ó á subir su 
e jé rc i to los Alpes a b r i é n d o s e paso por entre nieves, hielos, tor­
rentes, precipicios, abismos y a l t í s i m a s m o n t a ñ a s . L a bajada 
no fué m é n o s pel igrosa: las bajas de sus soldados fueron t a n ­
tas que a l ser revistados se encontraron con que h a b í a pereci ­
do la m i t a d del e jé rc i to . No le quedaban á A n n í b a l sino 20,000 
infantes y 6,000 ginetes, todos e s p a ñ o l e s ó n ú m i d a s , para pe­
lear contra u n pueblo que p o d í a presentar en ba ta l la 800,000 
soldados de los m á s aguerridos y disciplinados del mundo . 

72. CUATRO BATALLAS GANADAS POR ANNÍBAL. — Los i n s u ­
brios y los boyos no cumpl ie ron la palabra e m p e ñ a d a de a y u ­
dar á A n n í b a l . Eso no obstante, el p r imer encuentro con los 
e jé rc i tos consulares m á s a c á del Pó y j u n t o a l r io Tesino (S518] 
mandados por P. Cornelio Sc ip ion , que se vo lv ió de Marsel la 
enviando á E s p a ñ a con parte de su e j é rc i to á su hermano Cneo, 
fué ganado por los cartagineses, saliendo her ido Scipion; p o ­
se s ionándose de la Gal ia Transpadana, y consiguiendo que 
se declarasen por ellos los galos, recelosos de comprometerse 
á n t e s . 

L a c a b a l l e r í a n ú m i d a h a b í a decidido la ba ta l la en favor de 
A n n í b a l . Los romanos repasaron el P ó , y se s i tuaron j u n t o a l 
r io Treiia, s i t io m é n o s l lano y m á s fort if icado. A n n í b a l s i g u i ó 
á Scipion. Necesitaba u n nuevo t r i u n f o , pues los de l a Gal ia 
Cispadana desconfiaban y le negaban bruscamente v í v e r e s y 
d e m á s , y él r e h u í a emplear l a fuerza. Scipion conoc ió estas 
dificultades, y aconse jó á su colega Sempronio no pelear. Pero 
sabedor A n n í b a l del c a r á c t e r vanidoso y precipitado de Sem-
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pronio , y antes que sanara Scipion de sus heridas, h a l l ó medio 
de exasperar y tentar á Sempronio; y a t r a y é n d o l e con estrata­
gema a l otro lado del Trebia , por donde el r i o estaba comple­
tamente helado, g-anó una segunda bata l la que le hizo d u e ñ o 
de la Gal ia Cispadana, s in quedar por Roma m á s que M ó d e n a 
y Plasencia, d e c l a r á n d o s e por él abiertamente los galos, ac la ­
m á n d o l e l iber tador de I t a l i a y reuniendo hasta 90,000 hombres . 

Conocedor A n n í b a l del c a r á c t e r inconstante de los galos, y 
evi tando el disgustarlos con l a l a r g a permanencia del e jé rc i to 
c a r t a g i n é s en su p a í s , y queriendo ademas dar u n golpe a t re ­
v ido , t a n pronto como p a s ó lo m á s recio del inv ierno , y no 
bien supo que el fogoso ex - t r i buno F l a m i n i o habia sido n o m ­
brado c ó n s u l para hacerle l a gue r ra , cuando pasó los Apeninos 
por lo m á s corto, pero lo m á s d i f í c i l , por medio de lagunas , 
pantanos y barrancos. E l mismo A n n í b a l , montado sobre e l 
ú l t i m o de sus elefantes, p e r d i ó u n ojo á causa del frío y las 
muchas humedades. Llegados por fin a l hermoso p a í s de l a 
E t r u r i a , acampando entre Cretona y el lago Trasimeno ( ^ i y f , 
y viendo A n n í b a l que le s e g u í a el c ó n s u l F l a m i n i o , le atrajo 
e s t r a t é g i c a m e n t e donde le conv ino ; y revolviendo de pronto , 
s in casi darle t iempo á ordenar sus huestes, se t r a b ó una pelea 
t a n r e ñ i d a durante tres horas, que n i n g u n o de los dos e j é r ­
citos s in t ió u n terremoto que c o n m o v i ó a l mismo t iempo las 
m o n t a ñ a s de los Apeninos. De los romanos m u r i ó F l a m i n i o 
con 15,000 de los suyos, y 1,500 de A n n í b a l , casi todos galos. 

E n medio del dolor y del asombro, el senado tuvo l a buena 
idea de nombrar dictador á Q. Fabio M á x i m o , el jefe de l a n o ­
bleza romana, d á n d o l e por adjunto á Minuc io Ruffo. A n n í b a l 
e n v i ó á pedir refuerzos á su hermano A s d r ú b a l en E s p a ñ a ; á l a 
vez que el senado romano, previendo eso mismo, hacia 'decir á 
Cneo Scipion, que. l levaba m u y bien l a gue r ra de ese mismo 
p a í s , que impid ie ra á todo trance que A n n í b a l fuese socorrido, 
enviando ademas á su hermano Cornelio Scipion con 30 navios 
y 8,000 soldados. 

E l p l a n de Fabio en I t a l i a fué el de no atacar á A n n í b a l , sino 
dejarle que se acabase por fal ta de v í v e r e s . A n n í b a l , para abas­
tecer de v í v e r e s su e jé rc i to , hacer a lgo y estar cerca de Sici l ia 
para ser socorrido, se habia ido corriendo desde e l P i c e n o h a s -

5 
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t a l a A p u l i a , acampando en Cannas (31G), no léjos de l a cos­
t a . Al l í fué donde el c ó n s u l Terencio V a r r o n , á pesar de la o p o ­
s ic ión de su coleg-a, a c o m e t i ó á A n n í b a l bien preparado y pues­
to de manera que el vulturno, viento Sur, diese en l a cara á 
los romanos y los ceg-ase. Y a l l í fué donde el general c a r t a g i ­
nés g a n ó l a cuar ta ba ta l la , en la que tuvo 16,000 heridos y 
8,000 muertos , de és tos 5,000 g-alos; pero en la que m u r i e r o n 
de Roma 70,000, y entre ellos el c ó n s u l Paulo E m i l i o , dos ques-
tores, 80 senadores, 21 t r ibunos legionarios y u n n ú m e r o con­
siderable de caballeros, es decir, l a flor de l a nobleza y de l a 
j u v e n t u d romana . R e c o g i ó en el b o t í n una verdadera riqueza. 
A p u l i a , Lucan ia , Mesapia, los Abrazos y el Samnium se le en­
t regaron . L a Campania amenazaba sublevarse, y en l a Ga l ia 
Cisalpina y por do quier se levantaban todos contra Roma. E l 
por su parte enviaba emisarios para sublevar Sic i l ia , C ó r c e g a 
y C e r d e ñ a ; ajustaba u n t ra tado con F i l i p o I I I , rey de Macedo-
n ia , para aux i l i a r l e con 200 navios, y enviaba á su h e r m a n o » 
Magon á dar cuenta a l senado de Cartago de sus h a z a ñ a s , á 
pedir urgentemente tropas y á regalar á los senadores como 
tres celemines llenos de sortijas y anil los recogidos en Cannas. 
Contrar iado Anníba l^ aunque no desalentado, con l a tardanza 
de los socorros, y por no haber podido tomar á Ñ á p e l e s , se d i ­
r i g i ó á C á p u a , donde fué bien recibido d e s p u é s de prometer de­
j a r en plena l ibe r t ad de a c c i ó n á los habitantes, y ofrecer é l . 
hacer á C á p u a la capi ta l de l a I t a l i a . 

73. SITIO Y TOMA DE SIRACUSA. ( « I Í Í ) : ANNÍBAL SOBRE ROMA. 
— Pasados los pr imeros momentos de dolor y los que se s iguie­
r o n de i n q u i e t u d por temor de que A n n í b a l fuera sobre Roma, 
todos se repusieron. Los sucesos que s iguieron cont r ibuyeron 
m u y mucho á hacer renacer l a confianza. T a l fué saberse que 
las legiones en E s p a ñ a ganaban terreno contra los ca r t ag ine ­
ses, y que h a b í a n impedido l a salida de A s d r ú b a l en socorro de 
A n n í b a l ; y que la flota de F i l i p o , rey de Macedonia, habia sido 
alcanzada y bat ida por los romanos delante de Apo lon i a ; no 
perdonando y a medio los romanos para suscitar enemigos en 
Grecia a l rey F i l i po . E n I t a l i a A n n í b a l cont inuaba en el t e r r i ­
t o r io de C á p u a , sos t en i éndose á fuerza de hab i l idad y de genio . 
Su lugar teniente Hannon era arrojado de l a Campania, derro-
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tado en Ñola, y perseguido por el c ó n s u l Marcelo, hasta que 
le fué ordenado á és te poner si t io y tomar á Siracusa, 

H ie ren habia permanecido neu t r a l entre romanos y ca r t ag i ­
neses. Su h i jo J e r ó n i m o se i n c l i n ó á és tos , y A n n í b a l esperaba 
mucho por este lado. Enterados de esto los romanos, y a l can ­
zándose l e s que l a suerte de Sic i l ia d e p e n d í a de la de Siracusa, 
se propusieron a todo trance apoderarse de esta plaza. Las d i ­
ficultades eran grandes por su pos i c ión , por sus altas, m o n t a ­
ñ a s , por su excelente g u a r n i c i ó n , y m á s que todo por el ta len­
to del cé l eb re g e ó m e t r a Arquimedes, qu ien inventando m á q u i ­
nas que arrojaban proyectiles de piedra á l a r g a distancia y 
a r ro l l aban c o m p a ñ í a s enteras, y quemando las naves romanas 
por medio de espejos ustorios, hacia inexpugnable l a plaza. 
D e s p u é s de dos a ñ o s de s'itio, a p r o v e c h á n d o s e los romanos de 
u n descuido de los sitiados en ocas ión que celebraban una fies­
t a , escalaron u n m u r o , penetraron en l a c iudad y fué suya. 
T o d a v í a se sostuvieron los cartagineses en Sici l ia dos a ñ o s , a l 
fin de los que se apoderaron defini t ivamente de l a Sici l ia los 
romanos. . 

M i é n t r a s esto pasaba en esa isla, A n n í b a l con su e j é r c i t o , de 
35 á 40,000 hombres, hacia frente a l enemigo, y buscaba a l i a n ­
zas, y combinaba planes, y preparaba, emboscadas é inventaba 
cuanto en el arte de l a gue r r a puede crear u n genio , y todo 
eso á fin de no perder á C á p u a , s i t iada por los romanos, que 
a l fin l a t o m a r o n , r e t i r á n d o s e A n n í b a l á esperar auxi l ios de 
Car tago. 

74. BATALLA DE METAURO (tiMlff). — Esos aux i l ios l l ega ron 
a l fin, pero desgraciadamente para A n n í b a l . Su hermano A s -
d r ú b a l , destruyendo por medio de sus generales en el i n t e r i o r 
de l a p e n í n s u l a i b é r i c a á los romanos, c o n s i g u i ó b u r l a r su v i ­
g i l anc ia , y con u n e jé rc i to de 52,000 hombres, compuesto de 
e s p a ñ o l e s , africanos y galos, s iguiendo el mismo camino que 
A n n í b a l , se p r e s e n t ó en I t a l i a . Y no bien hubo pasado la Gal ia 
Cisalpina, cuando se le agregaron 8,000 de los l igures . A n n í ­
b a l supo por l a voz p ú b l i c a l a l legada de su he rmano ; r e u n i ó 
inmediatamente todas sus fuerzas, y s u b i ó hacia l a A p u l i a á 
encontrarle . Los momentos eran decisivos, porque este socorro 
era su ú l t i m a esperanza. — Por otro lado, los romanos h a b í a n 
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reunido 100,000 legionarios á las ó r d e n e s de los dos c ó n s u l e s 
Lévio y Nerón para oponerlos á los dos hermanos, impid iendo 
que llegasen á reunirse. D i r i g i é n d o s e Levio contra A s d r ú b a l , 
y N e r ó n contra A n n í b a l , quedaron cortados los dos hermanos. 
L o d e m á s s u c e d i ó de l a manera s iguiente : 

N e r ó n , por u n golpe de fo r tuna , e scog ió 7,000 de los suyos, 
y s in apercibirse de ello A n n í b a l , á marchas forzadas, y d e s p u é s 
de siete dias, se i n c o r p o r ó con su colega. A l d ia s iguiente los 
cornetas tocaron dos veces; era s e ñ a l de haber dos campamen­
tos, dos e j é rc i tos . A s d r ú b a l que lo sabe, cree que su hermano 
ha sido derrotado y muer to , y que todas las fuerzas de Roma 
vienen sobre é l . Se sobrecoge; se t u r b a ; su e jé rc i to se desman­
da; quiere ev i ta r u n encuentro, mas los c ó n s u l e s le s iguen y 
le ob l igan á aceptar e l combate j u n t o a l r i o Metauro en l a U m ­
b r í a , y n i uno solo se sa lvó de todo su e j é r c i t o . N e r ó n vo lv ió en 
seguida á su campamento, hizo ar ro jar l a cabeza de A s d r ú b a l 
en medio de las avanzadas cartaginesas; y a l reconocer A n n í ­
b a l á su hermano, lo ad iv ina todo, y cree que todo e s t á y a per­
dido para Car tago. T o d a v í a se s o s t i e n e » d u r a n t e cinco a ñ o s en 
los Abrazos, en l a parte m á s ext rema y mer id iona l de I t a l i a . 

75. SCIPION Y ANNÍBAL EN AFRICA: FIN DE LA SEGUNDA 
GUERRA PÚNICA. — L o que va á decirse del j ó v e n Scipion es t á 
t a n relacionado con las cosas de E s p a ñ a , que es preciso contar 
a lgo de las guerras de ese p a í s . Los dos hermanos Scipiones, 
m i é n t r a s pelearon jun tos , contuvieron los progresos de los car­
tagineses, resistieron á los ce l t í be ros , y encontraron medio de 
tener en Syphax , rey de N u m i d i a , en A f r i c a , u n aliado de 
Roma. Mas no bien d iv id ie ron sus fuerzas para atacar separa­
damente, el uno á los cartagineses y el otro á los ce l t í be ros , 
cuando se apresuraron á reunirse estos dos; los derrotaron, uno 
en pos de o t ro , mur iendo ambos á dos en l a pelea. E n c o n t r á n ­
dose sin jefes los soldados, nombra ron propretor á u n oficial s u ­
balterno l l a m a d o Mar ció, quien repuso las cosas de l a g u e r r a 
derrotando á Magon y á A s d r ú b a l . E n tan to se ag i taba en 
Roma la c u e s t i ó n de dar en E s p a ñ a u n d igno sucesor á los Sci­
piones. Y como no habia quien quisiera comprometerse en una 
gue r r a t an peligrosa, se ofreció á ser el adal id de esa gue r r a 
u n j ó v e n de ve in t icua t ro a ñ o s , Publio Cornelio Scipion, h i jo 
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y sobrino de los que en ella h a b í a n perecido. L a fama contaba 
y a de él cosas tales, que el pueblo le a c e p t ó , viendo en él a l 
fu tu ro l iber tador de Roma. T a n afortunado fué en l a g u e r r a 
de E s p a ñ a , que no sólo v e n c i ó á los cartagineses hasta el p u n ­
to de tomarles á Cartag-ena y arrojarles de E s p a ñ a con su v a ­
lo r y pericia , sino que con sus v i r tudes y proceder g-eneroso se 
g r a n j e ó el á n i m o de los e s p a ñ o l e s , comenzando as í á f u n d a r l a 
dominación romana en E s p a ñ a . — Estos merecimientos y ser­
vicios le va l ie ron e l ser nombrado c ó n s u l en las primeras elec­
ciones. Y a q u í es donde empieza l a segunda parte de su v i d a 
m i l i t a r , no m é n o s b r i l l an te que l a p r imera . 

Una vez hecho c ó n s u l , propuso a l senado el p lan de l l evar l a 
gue r r a á Cartago. E l octogenario F a b í o M á x i m o se opuso con 
toda la au tor idad que le daban s u » a ñ o s y servicios. E l senado 
o p i n ó como él , y el mando de las tropas se confió a l otro c ó n ­
su l y á u n pretor. T a n seguro estaba de su p l an Scipion, que 
p id ió a l m é n o s pasar á Sici l ia con algunas galeras, al istar a l l í 
vo lun ta r ios , y rec ib i r ' donativos para a rmar una escuadri l la . 
F u é t a ñ bien recibido este pensamiento y se hizo t a n popular , 
que todas las ciudades de I t a l i a y de Sici l ia r iva l i zaban en pro­
porcionar le hombres y dinero. E n m u y poco t iempo p r e p a r ó 
u n a rmamento , en el que condujo á Afr ica s in o b s t á c u l o de 
n i n g ú n g é n e r o 30,000 legionarios . Desde que Scipion fal taba 
de E s p a ñ a , Syphax se h a b í a hecho del par t ido de Car tago; pero 
e n c o n t r ó en Masinisa, p r í n c i p e t a m b i é n n ú m i d a , u n a c é r r i m o 
pa r t ida r io de Roma. Con su ayuda y consejo se a p o d e r ó Scipion 
de muchos puntos importantes de l a costa; q u e m ó u n campa­
mento a l general c a r t a g i n é s , en que perecieron 40,000 h o m ­
bres ; c a y ó en su poder Siphax, y se a p o d e r ó de su capi ta l , Cyr-
t a , y a l poco t iempo de T ú n e z , á corta distancia de Cartago. 

E n este estado las cosas, fué l lamado A n n í b a l por el senado 
c a r t a g i n é s . Y d e s p u é s de diez y seis a ñ o s de bata l lar en I t a l i a 
y de t re in ta y seis de estar fuera de Cartago, sa l ió honrosa­
mente del p a í s de sus v ic tor ias , pero no sin que el enojo y l a 
d e s e s p e r a c i ó n amargasen la sa t i s facc ión de ser l lamado para 
salvar á su pa t r i a . A p é n a s l l e g ó á Cartago se d i r i g i ó con su 
e jé rc i to á donde estaba Scip ion; p id ió conferenciar con él para 
hacer las paces; l a conferencia se t u v o ; l a paz no se a j u s t ó , y 
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fué necesario acudir á las armas. — Veinte m i l cartagineses 
tendidos en el campo de Zama (2?€>^) dieron la v i c to r i a á los 
romanos, y á Scipion el sobrenombre de Africano y fin á l a 
segunda g u e r r a p ú n i c a . 

L a paz que se firmó, en su consecuencia, se hizo bajo las 
condiciones s iguientes : — pr imera , que los cartagineses c o n ­
s e r v a r í a n sus leyes y gobierno y cuanto poseyesen en Af r i ca , 
pero que r e n u n c i a r í a n á l a poses ión de E s p a ñ a y Sici l ia y d e m á s 
puntos del M e d i t e r r á n e o ; — segunda, que en adelante, n i aun 
en Af r i ca emprendiesen gue r ra a lguna s in acuerdo del senado 
romano ; — tercera, que entregasen á Roma sus naves y elefan­
tes, y pagasen una i n d e m n i z a c i ó n á Masinisa. 

LECCION XVIII . 
GUERRAS ¥ CONQUISTAS. 

76. Guerra contra F i l ipo : conquista de la, Macedonia y 
de la Grecia. — 77. Guerra contra Antioco, y fin del 
reino de Per gamo. — 78. Tercera guerra púnica . — 
79. Guerra de España : Numancia. 

76. GUERRA, CONTRA. FILIPO: CONQUISTA DE LA MACEDONIA 
Y DE LA GRECIA. — Terminada l a segunda gue r ra p ú n i c a , 
Eoma q u e d ó l i b r e y desembarazada para l levar adelante sus 
conquistas, a s í en Oriente como en Occidente, extendiendo en 
m u c h a mayor escala y perfeccionando su an t iguo sistema de 
in te rveni r para proteger aquellos pueblos que r e c u r r í a n á e l la , 
pero á l a l a r g a , para dominar los á todos. E n el reinado de F i ­
lipo I I I ( S I M I ) empezaron las guerras de los romanos en Ma­
cedonia por haber ayudado F i l i p o con sus fuerzas á las de los 
cartagiueses durante la segunda g u e r r a p ú n i c a , como queda 
dicho en l a l e c c i ó n anterior . D e s p u é s de varios encuentros s in 
resultado, d e s p u é s de impedi r los romanos á todo trance que 
los griegos favoreciesen a l rey de Macedonia, y encargado de 
l a gue r ra ú l t i m a m e n t e el c ó n s u l Quinto F l a m i n i o , se e n c o n t r ó 
con e l e jé rc i to de F i l i p o cerca de Cinocéfalas ( 1 © ? ' ) , cuya 
ba ta l la sangrienta y r e ñ i d a hizo á Macedonia t r i b u t a r i a de 
Roma. Veint iocho a ñ o s d e s p u é s , Perseo, h i j o de F i l i p o y ene-
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inig-o implacable del pueblo romano, r o m p i ó l a paz; fué v e n ­
cido en la batallando Pidna (168), huyendo á Amphipo l i s y 
luego á Samotracia. 

Duran te l a tercera guer ra p ú n i c a se l e v a n t ó en Macedonia 
u n t a l Andriscos, que se decia h i jo de Perseo: hizo al ianza con 
los cartagineses; y como era y a t an grande el odio á l a d o m i ­
n a c i ó n romana , no le fué dif íci l r eun i r fuerzas respetables, que 
Mételo d e r r o t ó t a m b i é n en Pidna, siendo de resultas declarada 
l a Macedonia j o m ^ m romana ( f l - I S ) . 

Por el t iempo en que se d ió l a batal la de Cinocéfa las contra 
F i l i p o , el c ó n s u l romano p r o c l a m ó en los juegos í s t m i c o s l a 
independencia de las ciudades gr iegas . Esto no tenia otro fin 
que conservarlas divididas para mejor dominarlas cuando y a 
los romanos hubiesen preparado la conquista. E l ú n i c o poder 
capaz de resistirles era l a l i g a achea. Contra el la asestaron sus 
golpes. Bajo el pretexto de ser par t idar ios de F i l i p o de Mace ­
donia, Paulo E m i l i o d e s t e r r ó á 1,000 de los acheos de m á s i n ­
fluencia ; y vendido á los romanos CalUcrates, jefe de la l i g a , 
hizo cuanto p l u g o á los romanos. D e s p u é s de diez y siete a ñ o s 
de destierro, vo lv ie ron amnistiados á Grecia. Surgen nuevas 
desavenencias entre Esparta y l a l i g a ; los romanos in te rv ienen 
en favor de Esparta. Algunos de esos que acababan de l l ega r 
del destierro, se pusieron á l a cabeza de una s u b l e v a c i ó n cont ra 
Eoma. E l c ó n s u l Mételo los d e r r o t ó en l a ú l t i m a bata l la que 
dieron los griegos por su independencia en Leucopetra, á l a 
entrada del i s tmo. Múfiñio, que le sucede, s i t ia á Corinto, ca­
p i t a l de la l i g a , y l a toma y l a destruye el mismo dia que se 
dice fué destruida Car tago; y l a Grecia v ino á ser provincia 
romana con el nombre de Achaya ( l i o ) . Los soldados se e n ­
r iquecieron con el bo t in , y Roma y los patricios adornaron sus 
palacios con las estatuas y preciosidades del arte g r i ego . 

77. GUERRAS CON ANTIOCO, Y FIN DEL REINO DE PERG-A-
MO. — A l a vez que los romanos subyugaban l a Macedonia, 
t r i un faban sus armas de los e jé rc i tos de Ant ioco el Grande, 
rey de Sir ia , el cual se habia declarado protector de los g r i e ­
gos, quienes veian amenazada su independencia por los r o ­
manos. 

Ant ioco , derrotado en las Teronópilas ( 1 9 1 ) y vencido de 
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nuevo en Magnesia, p id ió l a paz, que le fué concedida, ce ­
diendo á los romanos toda el Asia Menor hasta el monte T a u ­
ro , l a m i t a d de su escuadra y 15,000 talentos para gastos de 
guer ra . En los tiempos que se s igu ie ron a l reinado de Ant ioco 
el Grande, no ofrece l a his tor ia de Sir ia m á s hecho notable que-
e l de las guerras de Antioco Epifanes ( 1 7 5 ) ó el I lus t re con 
los cé lebres hermanos Machabeos, que con tanto h e r o í s m o de­
fendieron la independencia de su r e l i g i ó n y de su pa t r i a . 

Con las guerras de Antioco e s t á relacionado el ú l t i m o pe ­
r í o d o de l a h i s tor ia de P é r g a m ó . A consecuencia de l a derrota 
de Ant ioco en Magnesia, el senado d ió á Eumenes I I una parte 
de sus estados. Le suced ió Atalo 111 ( I S S ) , reinando cinco 
a ñ o s d e s p ó t i c a m e n t e . A su muerte , s in s u c e s i ó n , el senado se 
a p o d e r ó del reino de P é r g a m o , pretendiendo que Ata lo le h a ­
bía legado en su testamento á Eoma. Y P é r g a m o fué i n c o r p o ­
rada á Roma, con el nombre de 'provincia de Asia ( i S O ) . 

78. TERCERA GUERRA PÚNICA ( i m ) . — E n v i r t u d del t r a ­
tado que dió fin á l a segunda gue r ra p ú n i c a , M a s i n í s a d e b í a 
ser respetado como aliado de Roma, y Cartago no p o d í a e m ­
prender n i n g u n a guer ra , n i aun en Afr ica , s in acuerdo del se­
nado romano. Esto basta ya para explicar el o r igen de la terce­
r a guer ra p ú n i c a . Mas in í sa , envalentonado y consentido t á c i t a ­
mente, invade con frecuencia e l t e r r i t o r io c a r t a g i n é s ; retiene 
parte de él , y á las quejas y reclamaciones de Cartago, Roma 
contesta con evasivas, ó e n v í a comisarios como el viejo Catón, 
el Censor, quien envidioso de haber encontrado ñ o r e c i e n t e una 
ciudad que él s u p o n í a pobre y abatida, vo lv ió á Roma, y para 
conc lu i r la , siempre te rminaba en el senado con aquella frase 
i nhumana : Delenda est Cartílago. Scipion Nasica, no m á s 
generoso, pero sí m á s po l í t i co , in f lu ía para que Cartago n o 
fuera destruida, á ñ n de que el temor á l a r i v a l de Roma c o n ­
tuviese algo l a c o r r u p c i ó n que en esta ú l t i m a asomaba. Pero 
nada m u d ó l a r e s o l u c i ó n secreta del senado. 

•Cartago se p r e p a r ó con ard imiento á l a defensa. Este esfuer^-
zo supremo no estaba previsto por los cónsu les romanos. Ase­
d ian inmediatamente á Cartago. E l asedio es rechazado v i g o ­
rosamente por mar , i n c e n d i á n d o l e s las naves; denodadamente 
por t i e r ra , venciendo sus e jé rc i tos . L a epidemia les infesta; l a 
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i n s u b o r d i n a c i ó n les desordena; el c r imen que e s t á n cometien­
do les espanta, y creen ver s e ñ a l e s de ello en el cielo. Roma se 
a g i t a y teme. A s i las cosas, u n j ó v e n de veintisiete a ñ o s , u n 
nuevo Scipion, Scipion Emiliano, nieto adoptivo de Scipion 
e l Afr icano, se presenta en Roma á pedir l a ed i l idad , y se le 
da e l consulado, y se le confia l a d i recc ión de l a tercera g-uerra 
p ú n i c a y del s i t io de Cartago. Y l a c iudad de Dido y l a pa t r i a 
de A n n í b a l no se ha levantado por ú l t i m a vez sino para m o r i r 
ar repent ida , a b r a s á n d o s e en medio de sus f ac to r í a s y burdeles, 
á que pegaron fuego sus mismos hijos. Suced ió esta c a t á s t r o f e 
de l a d e s t r u c c i ó n de Cartago por Roma el a ñ o 146 a. de J . 

79. GUERRA DE ESPAÑA: NUMANCIA. — L a d o m i n a c i ó n ca r ­
taginesa en E s p a ñ a a c a b ó a l mismo t iempo que t u v o ñ n la se-
g'unda guer ra p ú n i c a , considerada desde e n t ó n e o s como pro­
vincia romana. F u é d iv id ida por el senado en Citerior y U l t e ­
r i o r , s irviendo de l inea divisor ia el Ebro , y gobernada cada 
cua l por u n pretor . L a afabi l idad de c a r á c t e r del pretor Tibe­
rio Sempronio Graco (fl84&) g a n ó de t a l manera á los c e l t í b e ­
ros , que hic ieron con él tratos y c o n f e d e r a c i ó n , que fueron 
guardados veint ic inco a ñ o s , hasta tan to que los pretores s*e 
conv i r t i e ron en t i ranos y robadores de las provincias . Los que 
se levantan contra ellos m á s denodadamente son los lusi tanos, 
porque entre és tos es donde Sulpicio Galba roba, t i r an iza y de­
g ü e l l a de la manera m á s d e s p ó t i c a que imaginarse puede. Con­
t r a él se l e v a n t ó el bravo V i r i a t o . Los pretores no encontraron 
o t ro medio de vencerle que el de hacerle.matar por una mano 
cobarde y t r a idora . 

Cuando por l a muer te alevosa de V i r i a t o q u e d ó en paz la L u -
s i tania , e n t ó n c e s se l e v a n t ó l a Celtiberia; y el p a í s de \ospe-
lendones, cuya capi ta l era Numanc ia , v ino á ser el teatro de l a 
g u e r r a . Fieles á los tratados anteriores, los numant inos se man­
t u v i e r o n neutrales durante l a gue r ra de V i r i a t o . Los fug i t ivos 
y dispersos de u n e jé rc i to de arevacos y segedanos fueron reco­
gidos hospitalariamente dentro de los muros de N u m a n c i a . 
Este rasgo de human idad s i rv ió de pretexto a l c ó n s u l Q. F u l -
v i o Nob i l i o r para embestir á l o s numant inos . — Provocados és ­
tos sin causa, se lanzaron llenos de i n d i g n a c i ó n á sostener l a 
gue r r a . Y tanto la pudieron sostener, que ar ru inado el e j é rc i to 
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de Q. Pompeyo Eufo, les p e r s u a d i ó á que hiciesen dos t ra tados: 
uno secreto, que seria el valedero, por el que Numanc ia que ­
dar la pueblo l i b r e y aliado de Roma mediante rehenes y cier ta 
suma de dinero. Los numant inos cumpl ie ron por su parte estas 
condiciones. E l c ó n s u l Q. Rufo vuelve á Roma, n iega l a ex i s ­
tencia del t r a t ado ; se quejan a l senado los numant inos , y se 
les desatiende. E l e jérc i to del c ó n s u l Minc io que le s i g u i ó fué 
destruido, y t a m b i é n propuso tratos que los numant inos a d m i ­
t ie ron , pero que el senado romano no quiso aprobar, r e p r o d u ­
c iéndose en esta ocas ión lo sucedido con los samnitas, cuando 
lo de las horcas c a n d í n a s , esto es, de entregar á los enemigos 
como v í c t i m a s expiatorias á aquellos que h a b í a n firmado e l 
convenio. Y los numant inos , de l a misma manera que los sam­
nitas, rechazaron con i n d i g n a c i ó n ese ofrecimiento. — N u m a n ­
cia l l e g ó á ser e l terror de Roma. F u é necesario que v in ie ra el 
vencedor de A f r i c a en l a tercera gue r ra p ú n i c a para que s u ­
cumbiese ese pueblo, d e s p u é s de catorce a ñ o s de gue r ra y q u i n ­
ce meses de bloqueo, no por fa l ta de va lor , sino de defensores. 
Los numant inos , s u i c i d á n d o s e unos, incendiando sus casas y 
a r r o j á n d o s e en las l lamas otros, y estableciendo combates s i n ­
gulares otros, todos perecieron. Scipion E m i l i a n o d e s t r u y ó l a 
parte que perdonaron las l lamas, y q u e d ó borrada Numan­
cia ( 1 3 3 ) del n ú m e r o de los pueblos. 

LECCION XIX. 
LOS GRACOS. 

Tercera época: Desde la revolución de los Gracos liasla el imperio. (133 á 50.) 

80 . Pr imera guerra de los esclavos. — 8 1 . Tribunado 
de Tiberio Gracó: sus reformas: su f in . — 82. Tribu-
nado de Cayo Gt^aco: continuación de las reformas: 
sus consecuencias. — 83. Guerra contra Yugurta .— 
84. Invasión de los cimbrios y teutones: su derrota. 

Roma en el interior ha pasado de la monarquía á la república, de la república 
de los cónsules á la de los tribunos, de éstos á la de los decenviros, á la de los t r i ­
bunos consulares, á la de los cónsules del orden plebeyo, á la de la ig-ualdad de­
mocrática : — en el exterior se ha extendido desde Roma hasta Albalong-a, de aquí 
á Veyes, de ésta al Samnium, del Samnium á la Campania y los Abruzos, á Sicí-
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lia, á Cartago, á España, á Grecia, al Oriente. Después de hacer notar el catedrá­
tico este incremento como un progreso gradual, así en el i | fcr ior como en el exte­
rior de Roma, preparará á sus discípulos con más vivo ínteres á estudiar la nueva 
época, que comenzando con la revolución de los Gracos representa la transición de 
la república c iv i l y tranquila del senado á la militar y tempestuosa de.los gene­
rales. 

80. GUERRA DE LOS ESCLAVOS. — «Por efecto de las g-uerras 
fuera de I t a l i a , y ser de l a r g a d u r a c i ó n , fueron encargados del 
c u l t i v o de los campos los esclavos reclutados del prole tar iado 
plebeyo, de las g-uerras extranjeras, de l a p i r a t e r í a y del co­
mercio . Pero c o m e n z ó á ser t a n insoportable l a cond i c ión de 
los que cu l t ivaban los campos, que el a ñ o 134, a. de J . , se 
sublevaron contra sus amos en S ic i l i a , por p r imera vez, a l 
mando de u n esclavo s i r io l lamado Eunus, a l frente de 70,000 
hombres. Enna , A g r i g e n t o , T o u r o m e n i u m cayeron en su p o ­
der, y Mesina fué s i t iada. U n c ó n s u l y tres pretores fueron der­
rotados, y durante cuatro a ñ o s asolaron l a i s l a , cometiendo 
todo g é n e r o de c r í m e n e s y venganzas; hasta que l ib re Roma 
de la gue r r a de Numanc ia , e n v i ó a l c ó n s u l Calpurnio P i s ó n ; 
y parte por l a fuerza, parte por su indus t r ia , c o m e n z ó á des­
bara tar esas desordenadas huestes, que teniendo r a z ó n , no sa­
b í a n defenderla. 

8 1 . TRIBUNADO DE TIBERIO GRACO ( l í S S ) : sus REFORMAS: SU 
MUERTE. — Los Gracos eran hijos de Sempronio Graco y Cor ­
nel ia , h i j a del g r a n Scipion. — Parece ser que el mayor . Tibe­
r io Graco, de vuel ta de E s p a ñ a , donde h a b í a estado de questor 
con el c ó n s u l Manc ino , o b s e r v ó l a i n c u l t u r a y abandono en 
que estaba l a c a m p i ñ a de I t a l i a , y n o t ó ademas que en l u g a r 
de aquellos plebeyos que en tiempos no m u y lejanos h a b í a n 
const i tu ido l a clase media, no se v e í a n sino plebeyos p o r d i o ­
seros y vagabundos, ó esclavos m a l avenidos con su c o n d i c i ó n . 
Y de t a l manera le i m p r e s i o n ó este e s p e c t á c u l o , que se propuso 
consagrar su v i d a p o l í t i c a á remediar lo . Su e lecc ión para e l 
t r ibunado le p r e s e n t ó esa o c a s i ó n . No c r e y ó que h a b í a otro me­
dio mejor que el de la e j ecuc ión de la ley agraria de L íc in io 
S to lon , por l a que n i n g ú n ciudadano p o s e e r í a en propiedad 
m á s de 500 yugadas de t i e r ra , d e b i é n d o s e d i s t r i bu i r el exce­
dente entre los ciudadanos pobres. D e s p u é s de m i l dilaciones 
y altercados, l a ley fué votada t umu l tua r i amen te y nombrados 
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comisionados para ejecutarla. Pero los senadores y los ricoSj 
aun los mismos ^he en u n p r inc ip io opinaban como é l , todos 
estaban resueltos á imped i r lo . E n esto se presentan las nuevas 
elecciones de t r i bunos ; y temerosos de que Tiber io Graco sea 
reelegido, promueven u n alboroto en el mismo local de la elec­
c ión , capitaneados por el senador Scipion Nasica, y a r r o j á n d o s e 
sobre T i b e r i o , muere asesinado con 300 de sus parciales. 

82. TRIBUNADO DE CAYO GRACO ( f l ^ 3 ) : CONTINUACIÓN DE 
LAS REFORMAS: sus CONSECUENCIAS. — Nueve a ñ o s mediaron 
desde l a muer te de Tiber io Graco hasta el t iempo en que su 
hermano Cayo fué nombrado t r i b u n o . 

Seguro del apoyo del pueblo, y resuelto á favorecerle y á 
amenguar l a au tor idad del senado, c o n t i n u ó las reformas em­
pezadas por su hermano, con t a l v i g o r y ascendiente, que du ­
rante dos a ñ o s m a n d ó como soberano en Roma. Dió disposicio­
nes terminantes para que se cumpliese l a ley a g r a r i a ; o r d e n ó 
el establecimiento de nuevas colonias; r eba jó á u n precio í n f i ­
mo l a venta de los granos; propuso que se concediese á los la ­
t inos el derecho de c i u d a d , / MÍ civitatis, y á los d e m á s aliados 
residentes en I t a l i a el derecho de votar en las asambleas, jus 
italicum. L a popula r idad del t r i b u n o Graco fué inmensa, y su 
inf luencia t an grande, que las concusiones é injusticias de los 
pretores en las provincias fueron castigadas; las clases pobres 
t u v i e r o n trabajo en los grandes caminos de que c r u z ó la I t a l i a , 
h a c i é n d o s e obedecer en todas partes, apoyado por el ejércitOj 
por el pueblo y por los caballeros. — E l senado empero se r e ­
puso pronto de l a especie de te r ror que le c a u s ó l a e n e r g í a y 
l a au tor idad del t r i buno . Hizo cuanto pudo por desautorizarle 
ante el pueblo. Y cuando lo hubo casi conseguido, el c ó n s u l 
Opimio , su enemigo personal, propuso la s u p r e s i ó n de todas 
sus reformas. E l dia que eso debia decidirse en los comicios, 
los dos partidos v in ie ron á las manos, las calles de Roma se 
ensangrentaron de nuevo, y Cayo Graco pe rec ió con bastante 
n ú m e r o de los suyos. 

Si a trevida y v io lenta fué l a r e v o l u c i ó n de los Gracos, no l o 
fué m é n o s l a r e a c c i ó n de sus enemigos. Todo se a n u l ó . De los 
aliados, los unos perdieron el derecho de c iudad, los otros el del 
sufragio. E l establecimiento de las colonias q u e d ó en proyecto, 
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l a venta del pan á bajo precio suspendida, l a ley a g r a r i a dero­
gada, l a o l ig-arquía del senado dominando, y e l pueblo expian­
do sus propias faltas y las de aquellos que le d i r i g í a n . 

83. GUERRA CONTRA YUGURTA. — L a g-uerra de Y u g u r t a , es­
c r i t a t a n c l á s i c a m e n t e por /Salusiio, se relaciona en su o r igen 
con lo que se ha dicho de Masinisa en las guerras p ú n i c a s , y 
tiene u n enlace í n t i m o con la c o r r u p c i ó n romana detesos t i e m ­
pos, pues ella c a u s ó l a guer ra . A l a muerte de Masinisa suce­
d ió en el reino de IVumidia, su h i j o Micipsa ( M S ) . Los hijos 
de és te , Hiempsa l y Adherba l , que á l a muer te del padre h a ­
b í a n quedado bajo l a p r o t e c c i ó n de los romanos, fueron asesi­
nados de ó r d e n de Yugurta, su p r i m o , por el deseo de re inar . 
T a l fué la causa de las guerras de los romanos con Y u g u r t a , 
e l cual , siendo l lamado á Roma para justificarse ante el senado, 
e n c o n t r ó medio de dar t reguas a l asunto, sobornando d i fe ren­
tes veces á los senadores con dineros y regalos, hasta que e x ­
citando en sumo grado l a i n d i g n a c i ó n del pueblo romano, y 
destinado el incor rup t ib le Mételo á hacerle l a gue r ra , que no 
c o n c l u y ó , le s u c e d i ó Mario, y le v e n c i ó . F u é l levado á Roma 
cargado de cadenas, y encerrado en u n calabozo, donde m u r i ó 
de hambre , pasando l a N u m i d i a á sev provincia romana. 

84. INVASIÓN DE LOS CIMBRIOS Y TEUTONES : su DERROTA. — 
Cuando los romanos cont inuando sus conquistas t omaron pose­
s ión de las Qalias , l l e g ó á su not ic ia que 300,000 b á r b a ­
ros, l lamados cimbrios y teutones, escapando de una i n u n d a ­
c ión del B á l t i c o , se adelantaban h á c i a el S. de l a Europa , der­
r a m á n d o s e por el Nor ico , l a Pannonia y l a I l i r i a . C o r r i é n d o s e 
h á c i a las Gallas, acamparon cerca de donde acababan de p o ­
sesionarse los romanos. Los pr imeros e jé rc i tos de és tos fueron 
vencidos. Roma d ió treguas á sus disensiones interiores, y Cayo 
Mar io , el vencedor de Y u g u r t a , fué nombrado por segunda 
vez c ó n s u l y encargado de la gue r r a , m i l i t a n d o bajo sus ó r d e ­
nes como lugar teniente Syla. Los b á r b a r o s in ten taban ahora 
penetrar en I t a l i a . L a fa l ta de subsistencias para tantos les o b l i ­
g ó á dividi rse , y los cimbrios t omaron el camino de la H e l v e ­
cia (Suiza) .y el Nor ico para entrar por el T y r o l ; m i é n t r a s los 
teutones, cogiendo l a derecha, se p r o p o n í a n entrar por l a L i ­
g u r i a . A poco de moverse és tos se encontraron con el e jé rc i to 



de Mar io en A i x , donde no s in g r a n esfuerzo y espanto de los 
romanos fueron completamente batidos. Sin parar fué a l en ­
cuentro de los c i m b r i o s , que en el val le del Adi je esperaban 
m u y t ranqui lamente á sus hermanos los teutones. Mar io les 
hizo saber su derrota . Ellos l a sufrieron t a m b i é n en Vercelis. 
M a r i o , ademas del t r i un fo , r e c i b i ó el t í t u l o de tercer fundador 
de Eoma. ^ 

L E C C I O N X X . 

MARIO Y SYLA. 

85. Guerra social. — 86. Rivalidad entre Mario y Syla. 
— 87 . Guerra contra Mitridates: su gravedad: su f in . 
— 88. Se renueva la guerra civi l . — 89. Proscrijpcio-
nes y dictadura de Syla: su abdicación. 

85. GUERRA SOCIAL. — F u é l a guerra social una de las m á s 
peligrosas que t u v o Roma, y en l a que los marsos, samnitas, 
campanos y lucanienses se confederaron contra ella, formando 
u n a r e p ú b l i c a l l amada I t á l i c a , cuya cap i ta l fué Cor/ió, y cuyo 
gobierno se e s t a b l e c i ó a l modo del de Roma. D e s p u é s de haber 
peleado contra ellos Mar io , Syla, Cneo Pompeyo y L i c i n i o Cra­
so durante tres a ñ o s , é indecisa siempre l a v i c t o r i a , e l senado 
romano fué concediendo separadamente á los aliados que p r i ­
mero se sometieron el derecho de c iudad por medio de t r a n ­
sacciones par t icu lares . 

86. RIVALIDAD ENTRE MARIO Y SYLA: GUERRA CIVIL (SS). 
— M a r i o , el que c o n c l u y ó l a gue r r a de Y u g u r t a en Af r i ca y 
d e r r o t ó á los c imbr ios y teutones, y fué c ó n s u l por seis veces, 
era de o r igen plebeyo, hombre oscuro, de n i n g u n a i n s t r u c c i ó n , 
osado, insociable, de c a r á c t e r grosero y de c o r a z ó n rencoroso. 
— tfyla, que hab ia sido questor con Mar io en la g u e r r a de Y u ­
g u r t a , y lugar ten ien te en la de los c imbrios , era del orden pa­
t r i c i o , de maneras insinuantes y desembarazadas, de talento 
c laro , i n s t ru ido en la l i t e r a tu r a g r i e g a y l a t i na , pero de u n 
a l m a de hie lo , impasible , sereno, profundamente d i s imulado . 
De c o n d i c i ó n d i s t in ta , de í n d o l e y c a r á c t e r opuestos, ambos 
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perversos, y ambicionando los dos una misma cosa, esto es, el 
ser los jefes de la r e p ú b l i c a , y sostenido cada cua l por los de su 
clase, su r i v a l i d a d fué u n suceso como n a t u r a l . Syla, vencedor 
de Mar io en la e lecc ión de los c ó n s u l e s , y enviado a l Asia á 
hacer la gue r ra á Mi t r ida tes , es causa del r ompimien to con 
que da p r inc ip io l a g-uerra c i v i l . — Mar io , a s o c i á n d o s e a l t r i ­
buno Sulpic io , c o m e n z ó á i n t r i g a r contra Syla por lo del man­
do del e jé rc i to de As i a ; y promovido u n alboroto, reunieron 
los comicios, anu la ron lo hecho por el senado respecto de los 
aliados, y por medio de u n plebiscito Syla fué depuesto del 
mando del e jé rc i to de Asia , é investido M a r i o . — Syla , apoya­
do en sus legiones, e n t r ó en Roma espada en m a n o ; a n i m ó a l 
pueb lo ; d e p l o r ó el haberse visto obl igado á entrar de esa m a ­
ne ra ; hizo que se anulase todo lo hecho por Sulp ic io ; y m a n i ­
festando que en su sentir todos los males de l a r e p ú b l i c a eran 
causados por los t r ibunos , propuso que n i n g ú n t r i b u n o p r e ­
sentase ley a l g u n a sin estar antes aprobada por el senado. Ma­
r i o , sus hijos y a lgunos senadores huyeron y fueron puestas á 
precio sus cabezas. Syla p a r t i ó á hacer l a gue r r a á Mi t r ida tes . 

87. GUERRA CONTRA MITRÍDATES: SU GRAVEDAD: su FIN.— 
E n tanto que Mar io y los suyos, habiendo vuel to á apoderarse 
de Roma, e s p a r c í a n el terror y l a d e s o l a c i ó n en Roma é I t a l i a , 
Syla estaba y a e m p e ñ a d o en l a gue r ra contra M i t r í d a t e s , rey 
del Ponto. Mitridates V i l aparece en l a h is tor ia como el c o n ­
t i nuado r de P y r r h o , de A n n í b a l y Ant ioco contra Roma. Su 
c a r á c t e r , costumbres, ejercicios, v i d a , todo revela en él el h o m ­
bre de la naturaleza, v i v o , impetuoso, sanguinar io , forzudo, 
capaz de sujetar u n t i r o de t r e in t a y dos caballos y de vencer 
en l a carrera por su ag i l i dad á los salvajes m á s ejercitados. Su 
c o n s t i t u c i ó n h e r c ú l e a se habla fortalecido con l a v i d a salvaje. 
E r a f r u g a l ; se habia acostumbrado á los venenos, porque era 
u n monstruo que habia qui tado l a v ida á su madre , su muje r 
y sus hijos. P a s ó su j u v e n t u d en medio de las t r ibus guerreras 
de l E u x i n o y de las regiones c a u c á s i c a s . Hablaba ve in t i cua t ro 
lenguas . Hab ia estudiado lo que v a l l a n y en lo que desmere­
c í a n los pueblos b á r b a r o s en cuya c o m p a ñ í a se habia criado. 
Reinaba sobre las dos terceras partes del Asia Menor. E n su 
a lma b u l l í a n proyectos gigantescos. Habia o ído hablar de 
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Roma ; tenia agravios contra el la , porque en su menor edad le 
habia despojado de la F r i g i a , y quer ia ser su destructor . Y t a n 
t i r á n i c a y desastrosa era l a a d m i n i s t r a c i ó n romana en las pro­
vincias , que a p é n a s se l e v a n t ó M i t r í d a t e s cuando todos los pue­
blos recientemente conquistados se le un ie ron , a c l a m á n d o l e 
como el dios salvador de los que hablaban l a l engua h e l é n i c a . 

T a l era el hombre con quien tenia que h a b é r s e l a s Syla, y 
que se levantaba contra Roma cuando estaba desgarrada por 
las facciones y las luchas civiles, todo lo cua l hacia esa guer ­
r a sumamente g-rave. L a manera de declarar M i t r í d a t e s l a 
g-uerra, faé el hacer degol lar á todos los romanos que se e n ­
contraban en Grecia y en Asia , en n ú m e r o de 80,000, y l a n ­
zarse en seguida sobre Grecia con 250,000 hombres y 400 n a ­
vios bien armados. Los primeros e jé rc i tos romanos fueron h e ­
chos tr izas. E n los confines de l a Macedonia y d é l a Grecia fué 
detenido por el pretor Bruto Sur a; Syla se p r e s e n t ó con sus 
legiones; puso si t io á A t é n a s , que d e s p u é s de una resistencia 
vigorosa se r i n d i ó . Cuando estuvo preparado .dió l a cara a l 
enemigo, y en Queronea (SG) se dió una g r a n ba ta l la que l i ­
b r ó á Roma de u n a segunda i n v a s i ó n de b á r b a r o s , en l a que 
se salvaron de M i t r í d a t e s sólo 10,000, v a n a g l o r i á n d o s e Syla de 
haber perdido solos 13 hombres. Una segunda derrota en O r -
chomena, el verse acusado M i t r í d a t e s ademas por F i m b r i a y 
L ú c u l o , por a q u é l en Byzancio y por és te en el Egeo, y el o b ­
servar el descontento de los gr iegos y de los a s i á t i cos por cau­
sa de su crueldad y exacciones, todo eso fué parte á pedir l a 
paz, que a r r e g l ó en una entrevista con Syla, abandonando to­
das las conquistas, r e d u c i é n d o s e á su reino del Ponto, en t re ­
gando 70 navios á los romanos y pagando 2,000 talentos. 

88. SE BENUEVA LA GUERRA CIVIL. — T a n l u é g o como Syla 
hizo las paces con M i t r í d a t e s , p a s ó á I t a l i a con parte de su ejér­
c i t o ; d e s e m b a r c ó en Br indis , donde se le j u n t a r o n Méte lo , Cneo 
Pompeyo y otros de sus par t idar ios . Cinna y Papi r io C a r b ó n , 
c ó n s u l e s , y M a r i o , h i j o , que y a el padre era muer to , l evan ta ­
ron en seguida tropas para salir le a l encuentro. E l objeto de 
ambos partidos era ganar l a I t a l i a á su favor. Pero Syla era 
m u y h á b i l como negociador; t r a i a dinero en abundancia de l a 
guer ra contra M i t r í d a t e s , y con él g a n ó á muchos jefes del par-
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.tido cont rar io . Con esto y con l a seguridad de que sus l e g i o ­
narios no le h a b í a n de abandonar, ya pudo hacer frente á los 
e j é rc i to s de los cónsu le s y del j ó ven Mar io . L a acc ión se empe­
ñ ó en Sacriporto, y l a de se r c ión de cinco cohortes que, del e jér ­
c i to del c ó n s u l Luc io Scipion, se pasaron á Syla, dec id ió l a ba­
t a l l a . D e s p u é s de ese desastre fué cuando Q. Sertorio v ino f u ­
g i t i v o á E s p a ñ a . 

89. PROSCRIPCIONES Y DICTADURA DE SYLA : su ABDICACIÓN. — 
Nada hay comparable en la h is tor ia á las proscripciones de 
Cornelio Syla. Con u n desprecio profundo del hombre y con 
u n cinismo inaud i to , d e c l a r ó ante el senado que no perdonarla 
á n i n g u n o de sus enemigos, cualesquiera que fuesen sus m é r i ­
tos y c a t e g o r í a . Y durante seis meses a p a r e c i ó todos los dias 
una l i s ta de proscriptos en los parajes p ú b l i c o s . Las cabezas de 
los que no p o d í a n ser habidos eran puestas á precio, y los es­
clavos ma ta ron á sus s e ñ o r e s y fueron á rec ib i r lo convenido; 
y los amigos y part idarios de Syla, contando con su i m p u n i ­
dad , tomaban venganza de sus enemigos, y á fin de enriquecer­
se, declaraban culpables á sus amigos . Las proscripciones se 
extendieron á toda la I t a l i a , y el ex te rmin io de los samnitas, 
sobre todo, fué completo. 

A fin de asegurar los par t idar ios de Syla todas sus u su rpa ­
ciones, le persuadieron á que se hiciese dictador para legal izar , 
aunque no fuese sino en l a apariencia, ese nuevo ó r d e n social 
salido del c r imen . Los comicios le declararon dictador perpe­
tuo y al soluto ( S O ) , con derecho de v ida y muer te sobre todo 
ciudadano, disponiendo á su a rb i t r io de sus bienes. Y con e l 
mismo desprecio de la d i g n i d a d humana y con la misma san­
gre fría con que h a b í a ejecutado las proscripciones, de esa 
misma manera se ded icó á restablecer el ó r d e n , á reformar l a 
c o n s t i t u c i ó n de l a r e p ú b l i c a y á ordenar l a a d m i n i s t r a c i ó n . — 
Devolv ió a l senado por completo l a au tor idad j u d i c i a l y el exa­
men y d i s cus ión de las leyes antes de presentarlas á la aproba­
c ión del pueblo. P r o h i b i ó á los t r ibunos presentar leyes y .aren­
ga r a l pueblo, y s u s t i t u y ó los comicios por centurias á los c o ­
micios por t r i bus . Los pueblos de I t a l i a perdieron el derecho 
de c iudad . E n cambio conced ió l a l ibe r tad á 10,000 esclavos de 
aquellos amos que hablan muer to por el decreto de p r o s c r i p -
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c i o n , y e n v i ó colonias mi l i t a r e s á E t r u r i a , el Samnium y l a 
L n c a n i a . 

Consecuente Syla con el c a r á c t e r indiferente y escépt ico de 
toda su v ida , cuando bien le p a r e c i ó ó pudo, r e n u n c i ó á los dos 
a ñ o s la d ic tadura , y g-uardado por sus 10,000 cornelianos se 
r e t i r ó á Cumas, donde m u r i ó de una enfermedad hedionda y 
asquerosa. 

LECCION X X L 
POMPEYO. 

90. Sertorio en España : su f in . — 9 1 . Consulado de 
Pompeyo y Craso. — 92. Lúculo : guerras contra Mi~ 
tridates y Tigranes. — 93. Conjuración de Catilina. 

90. SERTORIO EN ESPAÑA: SU FIN. — F u é Sertor io, de los 
generales de M a r i o , el ú n i c o capaz de hacer frente á Syla. A l 
ser derrotado el j ó v e n Mar io por Syla en I t a l i a , v ino á E s p a ñ a , 
donde habia dejado m u y buenos recuerdos como pre tor , en 
ocas ión en que, cansados los lusitanos de sufr i r á los pretores 
romanos, le l l a m a r o n para que fuese su seg-undo V i r i a t o . Con 
7,000 hombres que j u n t ó , no sólo pudo an iqu i la r á Méte lo , en­
viado contra él por Syla , sino que se a p o d e r ó de la Gal ia N a r -
"bonense; y g a n á n d o s e por su bravura , human idad é i n s t r u c ­
c ión el c a r i ñ o de los e s p a ñ o l e s , l o g r ó establecer u n gobierno 
semejante a l de Roma, creando u n senado con 300 senadores, 
de cuyo cuerpo sacaba todos los magistrados para servicio del 
n u e v o gobierno . 

T a l era l a s i t u a c i ó n de Sertorio cuando se le j u n t ó Perpena 
con sus 53 cohortes. Pompeyo, que venia persiguiendo á Per-
pena , p a s ó por l a Gal ia Narbonense, y l a hizo entrar en l a 
obediencia de Roma. Los celos tuv ie ron separados en u n p r i n ­
cipio á Pompeyo y á Mé te lo , y Sertorio les l levaba ventaja en 
todos los encuentros. Les fué forzoso por fin uni rse ; y si a l g u ­
na vez causaban a l g ú n descalabro á Sertorio, se r e p o n í a de é l 
t a n pronto , que no habia manera de vencerle. Desesperado e l . 
vie jo Méte lo de a r ru ina r l e por l a noble l ucha de las armas, 
e m p l e ó el medio cobarde de l a t r a i c i ó n ; y Perpena, resentido 
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de no ser é l el jefe del e jé rc i to Mar ian is ta , fué el t r a idor que 
hizo que en u n festin fuese asesinado el val iente Se7'torio[Tl%). 
No le a p r o v e c h ó el c r imen de su t r a i c i ó n . C a y ó l u é g o en m a ­
nos de Pompeyo, y m a n d ó cortar le l a cabeza. 

9 1 . CONSULADO DE POMPEYO Y CRASO. — Ambos á dos fue­
ron hechos c ó n s u l e s á la vez, y eran ambos t a n vanidosos como 
rivales . Cada uno tenia á sus ó r d e n e s u n e jé rc i to . E r a mejor 
general Pompeyo, y el pueblo le confió por tres a ñ o s con el t í ­
t u lo de p r o c ó n s u l l a gue r ra contra los piratas, o t o r g á n d o l e a l 
efecto facultades y poderes i l im i t ados . 

Las guerras civiles desde el t iempo de los Gracos, las p ros ­
cripciones de Syla y el l i c é n c i a m i e n t o por és te de las tropas 
que s e r v í a n en l a m a r i n a de M i t r í d a t e s , hab lan hecho acudir 
u n n ú m e r o de piratas t a n considerable a l mar M e d i t e r r á n e o 
como el de esclavos á Sici l ia é I t a l i a . Las costas estaban aso­
ladas por ellos, y lo in te r io r del mar lo ocupaban en to t a l idad . 
Todo lo tenian infestado. Pasaban otras cosas m á s : impedian 
que fuesen á Roma granos de Sici l ia y Af r i ca , o r ig inando con 
eso el hambre y el desorden. Con 500 navios de gue r r a , 120,000 
hombres, 120 mil lones de reales y 24 lugartenientes, todos se­
nadores, se l a n z ó á esa guer ra el Gran Pompeyo ( 6 7 ) . D i v i ­
d ió el mar en trece regiones, colocando en cada una su escua­
dra . Y en tres meses, matando á unos, ganando á otros y h a ­
ciendo prisioneros á varios, l i m p i ó el M e d i t e r r á n e o de corsarios. 
Les q u e m ó 1,500 navios, les d e s t r u y ó sus arsenales, y en vez 
de degollar á los prisioneros ó reducirlos á l a esclavi tud, los 
r e p a r t i ó en pueblos pr inc ipa les , pero cuya p o b l a c i ó n habia 
d i sminu ido notablemente á consecuencia de las guerras civiles. 

92. LÚCULO: GUERRAS CONTRA MlTRIDATES Y TYGRANES. — 

M i t r í d a t e s , vencido por Sy la , mas no abatido, se p r e p a r ó de 
nuevo para la gue r r a . 

Los c ó n s u l e s L ú c u l o y Cotta son enviados contra é l . Cotta, 
que se adelanta por llevarse l a g l o r i a de los primeros t r iunfos , 
es derrotado, y M i t r í d a t e s pone si t io á Calcedonia. L ú c u l o l lega 
en seguida y le ob l iga á retirarse. Como el e jé rc i to del rey del 
Ponto era de 300,000 hombres , L ú c u l o fo rmó el p l an de espe­
ra r y estrecharle en u n p e q u e ñ o recinto, donde le fuese i m p o ­
sible encontrar v í v e r e s para tantos. Y el hambre, l a epidemia 
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y l a i n s u b o r d i n a c i ó n le oblig-aron á tomar el camino del B ó s -
foro, no sin ser alcanzado y bat ido cerca del r io Esopo, y no 
mucho d e s p u é s cerca de CaMras.'L^ consecuencias p r i n c i p a ­
les de esta ú l t i m a derrota fueron caer en su poder l a p e q u e ñ a 
A r m e n i a , l a C ó l q u i d a y el Ponto, e n r i q u e c i é n d o s e a s í é l como 
sus soldados. 

U n a nueva gue r r a va á engrandecer m á s á L ú c u l o . M i t r i -
dates habia h u i d o á l a corte de su yerno Tygranes , rey de A r ­
menia , Mesopotamia y parte de l a S i r i a ; del que se t i t u l aba 
rey de reyes; de aquel á quien servia u n cortejo de grandes 
como si fuesen esclavos, y delante de cuya carroza cuando sa­
l l a en p ú b l i c o , c o r r í a n á p ié cuatro reyes. L ú c u l o i n v a d i ó sus 
estados. P a s ó e l Eufrates y e l T i g r i s , s in que nadie se le o p u ­
siese. A l a p r i m e r a acometida huye ron despavoridos los arme­
nios ; y Tygranes , a l saberlo, h u y ó t a m b i é n de Tygranocer ta , 
su cap i ta l , r e t i r á n d o s e á las m o n t a ñ a s del C á u c a s o . Al l í las na­
ciones aliadas, desde el C á u c a s o a l golfo P é r s i c o , le p roporc io ­
naron u n cont ingente de 250,000 hombres. — A p é n a s ese i n ­
menso e jé rc i to r ec ib ió el p r imer ataque, cuando se d e s b a n d ó en 
seguida , y Tygranes fué de los pr imeros en escapar, t i r ando 
por do quiera sus ins ignias y ornamentos reales. Tygranocer-
ta c a y ó en poder de L ú c u l o , s in m á s perdida que l a de 
cinco hombres. Los despojos del enemigo fueron considerables. 

Pasando a l l í el inv ie rno , L ú c u l o quiso penetrar en el i m p e ­
r i o de los par tos : mas se amot ina ron de nuevo las legiones. 
Los soldados, cargados ya de oro, no q u e r í a n correr nuevos 
riesgos. Se l i m i t a á conquistar l a A r m e n i a . Bajando h á c i a el 
M e d i o d í a , se a p o d e r ó en M i g d o n i a de Nysive. F u é su ú l t i m o 
hecho de armas en Oriente. Al l í supo que habia sido relevado 
de l mando y que iba á sucederle Pompeyo. Le dejó en el acto. 

93. CONJURACIÓN DE CATILINA. — Lucio Sergio Catilina, 
senador, questor y pretor que habia sido en A f r i c a , bastante­
mente conocido por sus f echo r í a s durante las proscripciones de 
Syla , y por u n a v ida de e s c á n d a l o s y l iber t ina je , a s o c i á n d o s e 
en Roma con los que de resultas de las guerras civiles se h a ­
b l a n acostumbrado a l petardeo y á l a vagancia , a l m o t i n y a l 
p i l l a j e , y contando en I t a l i a con los legionarios adictos á Syla, 
se propuso, t r amando una c o n j u r a c i ó n , asesinar á los c ó n s u -



85 

les y apoderarse del goLierno de la r e p ú b l i c a , en ocas ión en que 
Pompeyo estaba en Oriente, y a p é n a s habia fuerza armada en 
Roma n i en I t a l i a . 

Cuando C i c e r ó n n o m b r a d o ya c ó n s u l , t uvo en su mano los 
datos necesarios para p r o b a r l a existencia de l a c o n j u r a c i ó n , y 
cuando estaba á punto de romper , l a d e n u n c i ó paladinamente 
a l senado en presencia de Ca t i l ina , pronunciando aquella c é l e ­
bre areng-a que empieza: g, Quousque tándem alutere Catilina 
patientia nostraí etc. Ca t i l ina di jo ser una ca lumnia , y despe­
chado sa l ió de Roma á reunirse con el e jé rc i to de conjurados 
que habia de levantarse en l a ü t r u r i a . E n Roma C i c e r ó n t u v o 
medio de descubrir y apoderarse de los principales conspirado­
res, que eran L é n t u l o , Ceteg-o y Ombronio . P r é v i o el j u i c i o del 
senado fueron decapitados. Este supl ic io fué la s e ñ a l del l e v a n ­
tamiento de los de I t a l i a , mandados por Ca t i l ina . E l l u g a r t e ­
niente Petreyo fué contra ellos. L a ba ta l la se d ió en Pisto-
ya (<S3); y fué t a n r e ñ i d a y sangr ien ta , que los conjurados 
pref i r ie ron m o r i r todos antes que rendirse. Ca t i l ina fué de los 
muertos . 

LECCION X X I I . 
CÉSAR. 

94 . C é s a r : p r i m e r tr iunvirato. — 95 . Guerras de César 
en las Galias y B r e t a ñ a . — 96. Rivalidad entre Cé­
sar y Pompeyo: César pasa el Rubicán. — 97. Bata­
lla de Farsalia. — 98. César en Roma, Afr ica y Es­
paña . — 99. César dictador y e r p é t u o : su muerte. 

94. CÉSAR : PRIMER TRIUNVIRATO. — E l hombre p r inc ipa l de 
Roma en los sucesos que van á contarse fué Cayo Julio César, 
descendiente de la i lus t re f a m i l i a pa t r i c ia J u l i a , yerno de C h i ­
na , resobrino de Mar io , propretor de E s p a ñ a , general , y adic­
to á l a causa popular . 

Desde que la r e p ú b l i c a romana habia extendido sus conquis­
tas fuera de I t a l i a por Oriente y Occidente, se c o m e n z ó á sentir 
l a necesidad de concentrar l a a cc ión guberna t iva en una sola 
m a n o . Los Gracos, Mar io , Syla y Cat i l ina son otras tantas t e n -
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ta t ivas , que á mucha costa, aunque inevitablemente, p repa­
raban la t r a n s i c i ó n . L a f o r m a c i ó n del p r imer t r i u n v i r a t o fué 
otro ensayo m á s de ese mismo g-énero. Pompeyo, Craso y Cé­
sar eran los personajes de m á s inf luencia en Roma, y todos 
tres aspiraban á gobernar la . E l p r i m e r t r i u n v i r a t o fué l a con­
c i l i ac ión de sus intereses y aspiraciones á trueque de no h o s t i ­
lizarse y envolver l a r e p ú b l i c a en una nueva g u e r r a c i v i l . — 
Césa r , el m á s intencionado y popular de los tres, el que h a b í a 
tenido l a hab i l i dad de u n i r á Craso y Pompeyo en sus desave­
nencias, y de quien ellos m é n o s desconfiaban, supo interesar­
los á fin de que fuese nombrado c ó n s u l , como s u c e d i ó , t en i en ­
do por adjunto á Calpurnio Bihulo ( 5 0 ) . Concluido el consu­
lado, el pueblo d ió por cinco a ñ o s á Césa r el gobierno de las 
Galias, á Craso l a Sir ia , y á Pompeyo l a E s p a ñ a . 

95. GUERRAS DE CÉSAR EN LAS GALIAS Y BRETAÑA. — F u e ­
r a de la Gal ia Narbonense, que hacia setenta a ñ o s estaba en 
poder de los romanos, l o d e m á s de las Gal ias se d i v i d í a en tres 
partes: l a A q u i t a n i a a l O., l a Gal ia Cé l t i ca ó Lyonesa en el 
centro y a l E . , y l a Gal ia B é l g i c a a l N . tocando con la G e r m a -
n ia . Los helvecios (hoy Suiza), demasiado reducidos entre e l 
R h i n , el Ju ra y el R ó d a n o , hacen u n a i n v a s i ó n en las Galias 
por donde estaban los allobroges ( 5 8 ) , aliados de los romanos. 
De a q u í toma pretexto Roma para comenzar l a gue r r a de las 
Galias, p r e s e n t á n d o s e como defensora de los galos contra los 
helvecios y los suevos de l a Germania . Unos y otros fueron 
obligados á encerrarse otra vez en l a selva Hercyn ia con A r i o -
vis to , jefe de los suevos, que p e n e t r ó en el val le del Saona, o c u ­
pado por los eduos y los sequanos, l l amando és te á Césa r c o n ­
t r a Ar iov i s to . 

A l fin del inv ie rno que s i g u i ó á esta p r imera c a m p a ñ a supo 
Césa r que los galos de l a B é l g i c a h a b í a n formado una c o a l i ­
c ión contra Roma. César les sa l ió a l encuentro y los d e s b a r a t ó 
en el Axona , s i g u i é n d o s e á esta der ro ta el apoderarse del p a í s 
de los suenones, belovacos (Beauvais) y ambiones (Amiens) , 
siendo el resultado defini t ivo de esa c a m p a ñ a la conquista de 
l a Gal ia B é l g i c a . — Los galos de esta parte r e c i b í a n algunos 
refuerzos de los bri tanos, y ya para castigarlos cuanto para 
mostrar la b r a v u r a de los romanos , e m b a r c á n d o s e Césa r en 
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Boulogne sur Mer ( 5 6 ) , d e s e m b a r c ó hacia Douvres en las i s ­
las B r i t á n i c a s , cé l t i cas t a m b i é n y d r u í d i c a s como l a Gal ia . 

De todas sus c a m p a ñ a s en l a Gal ia l a m á s compromet ida , 
pero t a m b i é n la m á s b r i l l an te , fué l a del a ñ o 54, a. de J . , en 
l a que Vercinyiíorix, jefe de los auvernios, hizo u n l l a m a m i e n ­
to á todos los pueblos de las Gallas, l e v a n t á n d o s e desde el G a -
rona hasta el Sena todos á una voz contra los romanos. E n 
frente de u n enemigo t an denodado y ante una coa l i c ión t a n 
formidable , César d e s p l e g ó todos sus talentos mi l i t a res , y las 
legiones most raron todo su va lor . D e s p u é s de m i l encuentros, 
estratagemas y trances contados por e l mismo Césa r en sus 
c é l e b í e s Comentarios de helio gallico, l a gue r ra c o n c l u y ó por 
el s i t io y toma de Afasia ( 5 1 ) , que fué el ú l t i m o hecho de a r ­
mas de esas guerras , y l a ú l t i m a conquista de l a r e p ú b l i c a . 

Los t r iunfos de Césa r en las Gallas eran amenguados por l a 
e x p e d i c i ó n de Craso contra los partos, porque, efecto de su 
p r e s u n c i ó n m á s que de incapacidad, sufr ió una derrota en 
CarrJms, donde p a g ó con l a muerte su imprudenc ia y su a v a ­
r i c i a . 

96. RIVALIDAD ENTRE CÉSAR Y POMPEYO: CÉSAR PASA EL 
RUBICON — M i é n t r a s que César vencia en las Gallas y 
Craso era derrotado en Asia, los d e s ó r d e n e s se m u l t i p l i c a b a n 
en Roma, y era general el presentimiento de que se preparaban 
g r a v í s i m o s sucesos. Césa r y Pompeyo eran opuestos en ideas, 
y ambos q u e r í a n gobernar l a r e p ú b l i c a solos. L a muerte de 
J u l i a , h i j a de C é s a r , casada con Pompeyo, rompe entre los dos 
e í l a z o del parentesco, y l a de Craso desata el nudo del t r i u n ­
v i r a to . Pompeyo, adicto a l senado, fué nombrado c ó n s u l con 
á n i m o de que se quitase á César el mando de las Gallas. M e ­
d ia ron tratos y contestaciones, hasta que César di jo t e r m i n a n ­
temente que dejarla el mando de las Galias cuando Pompeyo 
renunciase el de E s p a ñ a . E l senado en su ultimátum fijó u n 
d ia , pasado el cua l , si Césa r no dejaba el mando, seria cons i ­
derado como enemigo de l a r e p ú b l i c a . 

E l Rubicon era u n p e q u e ñ o r i o de la costa del A d r i á t i c o , j u n ­
to á Cesena, que siendo el l í m i t e de la I t a l i a Cispadana, lo era 
t a m b i é n del gobierno de Césa r en las Galias. E l pasar ese r i o 
era declararse en r e b e l i ó n . Césa r le p a s ó y se a p o d e r ó de R í -



m i n i sin resistencia. E l te r ror , l a confus ión y l a i r r e s o l u c i ó n se 
apoderan de Pompeyo y del senado. Nada hay dispuesto pa ra 
res is t i r le : n i e j é rc i to fuera de Roma, n i el apoyo del pueblo 
dentro. Hab ia dos legiones acuarteladas en C á p u a , otras dos en 
T r a c i a ; podian esperarse algunas de Af r i ca , Asia y E s p a ñ a . . 
P a r e c i ó lo mejor abandonar temporalmente á Roma y t r a s l a ­
darse á C á p u a . Y á los pocos dias de haber salido Pompeyo con 
parte del senado y los c ó n s u l e s para C á p u a , e n t r ó César en 
Roma victoreado por l a m u l t i t u d . De t i énese a l l í unos cuantos 
dias para poner en ó r d e n las cosas del gobierno, tomar dinero, 
hacer larguezas a l pueblo é i r s in perder t iempo á alcanzar á 
los pompeyanos. No c r e y é n d o s e és tos seguros en C á p u a , * p a s a n 
á B r i n d i s , y de a l l í se embarcan pasando el A d r i á t i c o para 
D<yrrachium, puerto del Ep i ro . No pudiendo seguirles C é s a r 
por fal ta de bajeles, se ocupa en l a s u m i s i ó n de la I t a l i a , y en 
sesenta dias l a I t a l i a y las islas son enteramente suyas. 

Vue lve á Roma donde funcionaba y a su gobierno t r anqu i l a ­
mente. R e ú n e los senadores que se hablan quedado, completa 
su n ú m e r o , deja el mando de l a c iudad á L é p i d o y e l de I t a l i a 
á Marco Anton io , y viene á E s p a ñ a contra Afran io , Petreyo y 
Y a r r o n , lugartenientes de Pompeyo. A l p r inc ip io se v i ó i m p o ­
sibi l i tado de pelear por las fuertes posiciones de los pompeya­
nos, por las inundaciones de los rios confluentes a l Ebro , y por 
el hambre. C o n s t r u y ó l á n c h a s e l a s inundaciones cesaron; de 
pronto u n considerable n ú m e r o de pueblos de A r a g ó n y Cata­
l u ñ a se declaran por é l , y en t re L é r i d a y Mequinenza derrota 
á Afranio y Petreyo. Sabido esto por Y a r r o n , pretor de l a Espa­
ñ a Ul te r io r , se r inde en seguida. Suya l a P e n í n s u l a , vuelve á 
Roma, donde durante once dias ejerce el cargo de dic tador ; se 
hace nombrar c ó n s u l ; preside las elecciones de las otras m a ­
gis t ra turas ; da so luc ión á una de esas eternas cuestiones en 
Roma sobre las deudas; r e n u n c i ó l a d ic tadura , y sa l ió para 
Br ind i s , punto de r e u n i ó n de todas sus fuerzas. 

97. BATALLA DE PHARSALIA ( 4 8 ) . — Hagamos al to para 
contar los que s iguen las banderas de Pompeyo y Césa r , y sus 
fuerzas respectivas. Los senadores s e g u í a n á Pompeyo; el pue­
blo á César . — Pompeyo d i s p o n í a de las fuerzas que le s u m i ­
n is t raban el Asia , Grecia y E g i p t o : en una palabra, el Oriente. 
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€ é s a r contaba con los soldados de I t a l i a , las Gallas y l a Espa­
ñ a , es decir, el Occidente. Toda l a costa del Ep i ro , desde A p o -
l o n i a hasta el Estrecho, estaba v i g i l a d a por los pompeyanos á 
fin de impedi r el paso á los cesarianos. Mas no obstante esa 
vig-ilancia, en Enero del a ñ o 48, a. de J . , César pa só el A d r i á ­
t ico con sus fuerzas. Ambos á dos e jé rc i tos comenzaron á e x ­
tenderse por l a Macedonia y l a Tesalia, y á observarse. Los de 
Pompeyo se impacientaron de l a tardanza en darse la ba ta l la ; 
y h a b i é n d o s e encontrado en Agosto las fuerzas beligerantes en 
Pharsal ia , por donde c o r r í a n el Peneo y el Penniso, a l l í se d ió 
l a g r a n ba ta l la , que p r e p a r ó l a caida de l a r e p ú b l i c a , en la que 
fué vencido Pompeyo, el que confuso y desalentado huye á 
E g i p t o y es acogido por su rey Tolomeo X I I , quien m a n d ó 
cor tar le l a cabeza para congraciarse con Césa r . Este p a s ó á 
E g i p t o donde hablan hu ido los derrotados. Al l í , in terv in iendo 
en las desavenencias entre el rey y su hermana Cleópatra, 
t o m ó parte en favor de és ta y l a puso en el t rono . M a r c h ó en 
seguida contra PJiarnaces, rey del Ponto é h i j o de M i t r í d a t e s , 
que amenazaba conquistar el Asia^ D e s e m b a r c ó en Tarso, y 
con l a velocidad del rayo a t r a v e s ó l a Capadocia, la Galacia y 
e l Ponto hasta encontrar á Pharnaces; y en cinco d í a s c o n c l u ­
y ó esa gue r ra , de la que d ió cuenta a l senado con estas c é l e ­
bres palabras: Veni, vidi, vici. 

98. CÉSAR EN ROMA, EN AFRICA Y EN ESPAÑA ( 4 7 ) . — 
G r a n fal ta hacia l a presencia de César en Roma. E l senado le 
h a b í a nombrado dictador por u n a ñ o , h a b í a tomado poses ión 
ée ese cargo en A l e j a n d r í a , y hasta volver á Roma habia de­
j a d o sus poderes para gobernar á Marco Anton io , que era u n 
buen soldado y nada m á s . Su incapacidad y c a r á c t e r v io lento 
p o r u n l a d o , y las proposiciones inconvenientes del t r i b u n o 
Dolabela sobre las'deudas por otro , h a b í a n vuel to á poner en 
pe l ig ro el ó r d e n en Roma. Césa r lo t r a n q u i l i z ó totlo con su pre­
sencia. No hubo proscripciones, n i venganzas, n i destierros. 

As í las cosas, Césa r sa l ió para el A f r i c a , donde se h a b í a n 
hecho fuertes los pompeyanos. Méte lo Scipion y Y a r r o n dispo­
n í a n de diez legiones. Juba habia puesto á sus ó r d e n e s u n 
buen cuerpo de c a b a l l e r í a , y C a t ó n les habia l levado el resto 
de la armada que se s a l v ó en Pharsalia. César d e s e m b a r c ó en 
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Afr ica . Seg-un su costumbre de atacar él el p r imero , se fué en 
busca del e jé rc i to enemigo. L a lucha estuvo bastante empe­
ñ a d a ; pero Césa r a l frente de sus veteranos, t a n aguerr idos 
como leales, era invencible . Labiano y Petreyo fueron de r ro ­
tados. Los que pudieron sal taron á E s p a ñ a , donde Cneo, e l 
h i jo mayor del g r a n Pompeyo, y su hermano Sexto hab ian l e ­
vantado algunas fuerzas. Petreyo, Juba y C a t ó n se dieron l a 
muer te . 

Césa r , ese monstrum activitatis, como le l l amaba C i c e r ó n , 
vo lv ió á Roma. Y cuando se creia que el par t ido pompeyano, 
herido de muerte en Pharsa l ia , habia espirado con C a t ó n en 
Ut i ca , l l e g ó l a no t ic ia de que se habia levantado con nuevos 
brios en E s p a ñ a , César no t i tubea u n ins tante : vuela á apagar 
l a i n s u r r e c c i ó n . Cerca de M u n d a ó Arunda ( 4 5 ) , hoy Ronda 
l a Vieja , como á dos leguas de la c iudad de Ronda , donde se 
encuentran las ruinas romanas de Acinipo, a l l í , en una g r a n 
meseta que forma el declive de l a s i e r ra , ba ta l l a ron 100,000 
combatientes con una s a ñ a , crueldad y encarnizamiento i g u a ­
les á l a impor tanc ia decisiva que iba á tener el t r i un fo p o r r o s 
unos ó por los otros. C é s a r apurado e c h ó p ié á t i e r r a y c a r g ó 
sobre los contrarios con espada en mano a l frente de sus l e ­
giones t a n denodadamente, que 30,000 de a q u é l l o s quedaron 
tendidos en el campo de ba ta l la . Los restos de ese e jé rc i to des­
trozado se encerraron en A r u n d a , y César no se a p o d e r ó de e l l a 
hasta que no m u r i ó el ú l t i m o de los pompeyanos. 

99. CÉSAR DICTADOR PERPETUO : SU MUERTE. — Asegurada l a 

E s p a ñ a , Césa r vo lv ió a Roma. A su entrada d e s p u é s de la g u e r r a 
de E s p a ñ a , los honores con que fué recibido por el senado y 
por el pueblo son indescriptibles. F u é nombrado dictador de 
por v i d a , reuniendo los cargos de c ó n s u l , t r i b u n o , censor, i m -
'perator, general en jefe y pont í f ice . Hasta a q u í no ha hecho 
sino pelear: ahora va á gobernar . 

C é s a r , no sólo fué clemente con sus enemigos p e r d o n á n d o l o s , 
sino que fué generoso, conf i r i éndoles cargos y dignidades s in 
hacer d i s t i nc ión entre ellos y sus amigos. Uno de los males 
mas graves en el r é g i m e n de las provincias era el d e s ó r d e n que 
desde el p r inc ip io se in t rodu jo en l a a d m i n i s t r a c i ó n e c o n ó m i c a 
y de jus t i c i a . D ió una o r g a n i z a c i ó n m á s acertada á los t r i b u -
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nales; s e p a r ó á todos los magistrados acusados de cohecho; 
c a s t i g ó y contuvo la rapacidad de los p r o c ó n s u l e s y pretores. 
— R e o r g a n i z ó , por ú l t i m o , el senado, como censor que era , y 
se compuso de 1,000 senadores, elegidos, no sólo de Roma é 
I t a l i a , sino de las p rov inc i a s , tocando una buena parte á las 
Gallas Cisalpina y Narbonense y á l a E s p a ñ a . 

Y cuando proyectaba reconstruir l a sociedad asentando las 
bases que hablan de i r realizando gradualmente la un idad h u ­
mana por l a misma Roma; cuando meditaba formar ü n C ó d i g o 
de leyes; cuando acariciaba el pensamiento de u n i r el M e d i ­
t e r r á n e o con el mar Rojo por medio del is tmo de Suez, y hacer 
de Roma l a capi ta l del mundo , y del puerto de Ostia el p r imero 
del M e d i t e r r á n e o ; setenta conjurados, á cuya cabeza se pus ie ­
r o n los dos Brutos y Casio, t r a m a r o n contra su v i d a una c o n ­
j u r a c i ó n , y so pretexto de que q u e r í a hacerse rey, el dia de los 
idus de Marzo, el a ñ o 44 , a. de J . , y á los cincuenta y seis 
a ñ o s de edad, le asesinaron t ra idoramente en el senado. 

LECCION XXIIL 
SEGUNDO T R I U N V I R A T O . 

100. Segundo t r iunv i ra to : nuevas 'proscripciones. — 1 0 1 . 
Batalla de Filipos. — 102. Desavenencias entre Octa­
vio y Antonio. — 103. Batalla naval de Act ium. 

100. SEGUNDO TRIUNVIRATO. — An ton io se habia apoderado 
de todos los papeles y bienes de Césa r , y todos sus actos desde 
l a muerte del dictador se d i r i g i e r o n á apoderarse solo del g o ­
bierno. E n esto se p r e s e n t ó el j ó v e n Octavio, de edad de diez y 
ocho a ñ o s , d e s p u é s de haberse asesorado de C ice rón , á pedir l a 
herencia de su t io para c u m p l i r en todo su testamento. A n t o ­
n i o , que habia gastado parte de esos bienes en ganarse p a r t i ­
darios, c o m e n z ó á desentenderse y á dar consejos á Octavio. Se 
enemistaron por esta causa, y n a c i ó una gue r r a c i v i l de resul­
tas. Mas reconciliados d e s p u é s y unidos con L é p i d o , se cons t i ­
t u y e r o n ellos mismos t r i u n v i r o s por cinco a ñ o s : se repar t ieron 
el mando de las provincias como cosa propia , y acordaron que 
Octavio y Anton io fuesen á hacer la gue r ra á J . Bru to y d e m á s 
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conjurados, que estaban en poses ión de Oriente, y que L é p i d o 
quedase en Roma. 

101. BATALLA DE FILIPOS ( 4 ^ ) . — J . B r u t o , no obstante el 
plebiscito que le p r i v ó del mando de l a Macedonia, que en su 
testamento le dejó César , habia continuado g o b e r n á n d o l a . Cayo 
A n t o n i o , hermano del t r i u n v i r o , que fué cont ra é l , p e r e c i ó en 
l a demanda. Por o t ra pa r t e , p r e s e n t á n d o s e en Oriente Casio 
como el veng-ador de Pompeyo, que t a n buen nombre habia 
dejado en aquellas regiones, y donde t o d a v í a e x i s t í a n deserto­
res y expatriados de los vencidos en Pharsa l ia , habia hecho 
suya el A s i a , y á fin de entrar en I t a l i a se habia j u n t a d o con 
J . B ru to en Macedonia. A l l á marcharon Octavio y Anton io con­
t ra los conjurados y matadores de Césa r , quienes hablan r e u ­
nido u n e jé rc i to numeroso mandado por Bru to y Casio. 

L a famosa bata l la de Filipos¡ en los confines de l a Macedo­
n i a y de la Trac ia , ganada por los t r i u n v i r o s , y d e s p u é s de l a 
cua l Bru to y Casio evi ta ron con el suicidio l a venganza de sus 
enemigos, fué e l ú l t i m o fin de l a r e p ú b l i c a romana. — Los v e n ­
cedores de B r u t o y Casio h ic ie ron u n nuevo repar t imien to del 
m u n d o romano. E l Occidente tocó á Octavio, el Oriente á A n ­
tonio . L é p i d o fué desatendido bajo pretexto de estar en c o n n i ­
vencia con Sexto Pompeyo, que se habia apoderado de l a Sici­
l i a y C e r d e ñ a . L u é g o le dieron el Af r i ca . 

102. DESAVENENCIAS ENTRE OCTAVIO Y ANTONIO. — E n tanto 
que An ton io hacia l a gue r ra á los partos.en Oriente, Octavio 
en Occidente se deshace de su otro c o m p a ñ e r o L é p i d o , y todo 
cambia desde este momento entre Octavio y A n t o n i o , y todo 
camina á u n desenlace perentorio. Porque en tanto que Octa­
v i o , renunciando á toda medida v io lenta y a rb i t r a r i a , y secun­
dado eficazmente por A g r i p a , el mejor de sus generales, y 
por Mecenas, su p r imer hombre de estado, restablece l a t r a n ­
q u i l i d a d en I t a l i a y se afana porque prevalezca una celosa a d ­
m i n i s t r a c i ó n en todas partes, A n t o n i o en Oriente, entregado á 
los de só rdenes conocidos en l a h i s to r ia con el nombre de l a vidct 
inimitaile, r e p u d i ó á Octavia, se casó con C l e ó p a t r a , se desnu­
dó de l a negra toga romana para vestirse de p ú r p u r a á l a usan­
za de los reyes de Oriente, p r o d i g ó en obsequio de esa muje r 
todas sus riquezas, r e g a l ó provincias y reinos á los que h a b í a n 
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sido fruto de su c r i m i n a l amor, hasta que reunidos los comicios 
en Roma, por u n p r imer decreto fué exonerado An ton io de l a 
d i g n i d a d t r i u n v i r a l , y por otro fué declarada la gue r r a á Cleó-
pa t ra , y encargado Octavio de d i r i g i r l a . 

103. BATALLA NAVAL DE ACTIUM ( S I ) . — Grandes prepara­
t ivos y aprestos se h ic ie ron para esta ba ta l la . Qu izá A n t o n i o 
contaba con m á s medios, pero no con m á s a c t i v i d a d , pues d i ó 
l u g a r á Octavio á que desembarcase en el E p i r o . C l e ó p a t r a 
a c o m p a ñ ó á Anton io con sus naves egipcias, y por u n c a p r i ­
cho m á s que por las reglas de l a g u e r r a , l a ba ta l la se d ió por 
mar . E n c o n t r á n d o s e en los mares de Grecia las dos armadas 
cerca de Actium, puerto del Ep i ro en el golfo de Ambrac i a , 
t r a b ó s e l a g r a n ba t a l l a , donde se pe leó con i g u a l va lo r p o r 
entrambas partes, hasta que C l e ó p a t r a , r e t i r á n d o s e de l a l ucha 
s in causa conocida, h u y ó con las naves egipcias, abandonando 
Anton io t a m b i é n á su vez á los que estaban mur iendo por é l 
para seguir á aquella mujer funesta. — Anton io , conociendo 
pronto su error , quiso aprovechar las fuerzas de t i e r r a que no 
hab lan tomado parte en l a a c c i ó n , pero era tarde. Se a t r a v e s ó 
con su espada por no sobrevivir á t an merecidos desastres; y 
C l e ó p a t r a , para no servir de t r i un fo a l vencedor, se m a t ó t a m ­
b i é n con e l veneno de u n á s p i d . De esta manera p a s ó el E g i p t o 
á sevprovincia romana. — Octavio vo lv ió á Roma , dando fin 
á l a r e p ú b l i c a y p r inc ip io a l IMPERIO. 
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ROMA. 

Teroer período.—El Imperio. 

LECCION XXIV. 
AUGUSTO. 

Desde 30 a. de J . hasta I I d. de J . 

104. Establecimiento del imperio romano: su extensión 
y divisiones. — 105. Reformas principales de Augus­
to: sus expediciones. — 106. Situación y clasificación 
de los pueblos bárbaros. — 1 0 7 . Principio de las guer­
ras con los germanos.— 108. Nacimiento de Jesucris­
to. — 109. Derrota de Varo y muerte de Augusto. 

104. ESTABLECIMIENTO DEL IMPERIO ' ROMANO : su EXTENSIÓN 
Y DIVISIONES. — L a c e l e b r a c i ó n de los juegos acciacos en Asia , 
d e s p u é s de l a ba ta l la de A c t i u m , d ió p r inc ip io á l a era acciaca 
en el a ñ o 20, a. de J . , desde el que se cuentan los a ñ o s del es­
tablecimiento del imper io romano bajo Octavio César Augus­
to, su p r imer emperador. Emperador, de imperator, s i g n i f i ­
caba e n t ó n c e s general en jefe de e jé rc i to . E l t i t u l o de Aug-usto 
que confir ió el senado á Octavio podia s ignif icar en d i g n i d a d 
y poder lo que cada uno quisiera, tan to ó m á s que el de rey . 
Pero Octavio nunca quiso l lamarse rey, n i aun parecerlo. Quiso 
ser l lamado simplemente ciudadano romano, encargado de po­
ner ó r d e n en los asuntos de l a r e p ú b l i c a . 

U n uso tan discreto como moderado de ese poder fué a y u ­
dado por dos hombres^eminentes, que conviene conocer desde 
l u é g o . Uno de ellos fué Agripa, el m á s val iente y exper imen­
tado general de su t iempo, á quien por su lealtad y servicios 
dio á su b i ja J u l i a por esposa. E l otro fué Mecenas, u n i n s ­
t ru ido y b á b i l consejero y min i s t ro , u n hombre bien in t enc io -
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nado y fiel amigo , protector ardiente y g-eneroso de los h o m ­
bres de letras, y cuyo nombre se aplica aun hoy dia á los que, 
como é l , protegen la i n s t r u c c i ó n y el saber. 

E l imper io romano en t iempo de Augus to tenia por l í m i t e s 
a l N . el R h i n y el Danubio , a l S. las cataratas del N i l o y l a 
Arab i a , a l E . el Eufrates y golfo Pé r s i co , a l O. el p a í s de los 
Astures y C á n t a b r o s . Todo lo comprendido en esos l í m i t e s es­
taba d iv id ido en veint ic inco provincias . Unas .eran senatoria­
les, y otras imperiales. A q u é l l a s c o r r í a n á cargo del senado; 
pues Augus to , fiel á su p r o p ó s i t o de no mostrar el querer g o ­
bernar demasiado, s u p l i c ó al senado que administrase por s í 
las m á s pac í f i cas , como lo hizo, por medio de magistrados l l a ­
mados p r o c ó n s u l e s , cuyas atribuciones eran puramente civi les. 
Estas, gobernadas por é l , eran las que aun no estaban bien 
aseguradas, y se necesitaba á lo mejor hacer uso de las armas 
para sujetarlas. Se contaban entre estas ú l t i m a s l a Lus i t an ia , 
l a Celt iberia ó Tarraconense y las Galias. L a Bética era sena­
t o r i a l . Estas eran gobernadas por pretores que r e u n í a n á l a vez 
lo c i v i l y lo m i l i t a r . 

105. REFORMAS PRINCIPALES DE AUGUSTO: SUS EXPEDICIO­
NES. — Recayeron sobre tres puntos p r inc ipa lmen te : sobre el 
senado en el ó r d e n po l í t i co , sobre la propiedad en el ó r d e n so­
c i a l , y sobre l a f a m i l i a en el ó r d e n m o r a l . — E n todos ellos es­
t a b l e c i ó reformas prudentes y m u y acertadas. 

Las expediciones mi l i t a res de Augus to á las provincias no 
t u v i e r o n y a por objeto las conquistas, sino la paz y una mejor 
a d m i n i s t r a c i ó n . L a m á s notable en Occidente fué l a que hizo 
v in iendo á E s p a ñ a , donde los galacios, astures y c á n t a b r o s , no 
contentos con haber asegurado su independencia, exci taban á 
los pueblos comarcanos á levantarse contra Roma. Octavio 
t o m ó á su cargo sujetarlos, empleando pr imero , por medio de 
A g r i p a , medios h á b i l e s y e s t r a t é g i c o s m á s bien que violentos 
y m o r t í f e r o s , y atrayendo á algunas t r ibus de las m o n t a ñ a s á 
v i v i r una v ida m á s t r a n q u i l a en los l lanos de las Castillas. Y 
no bastando eso, e m p e z ó una gue r r a de ex te rmin io , en l a que 
los m á s temerarios no fueron ya sojuzgados, sino to ta lmente 
destruidos. L a c iudad de Lancia, cerca de L e ó n , puede decirse 
que fué l a ú l t i m a defensa que hicieron los astures y el ú l t i m o 
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g r i t o de guer ra de los e s p a ñ o l e s contra l a d o m i n a c i ó n romana . 
Augus to vo lv ió á Roma; mas a l poco t iempo p a s ó á v i s i t a r 

las provincias de Oriente, donde e n c o n t r ó m á s motivos de sa- . 
tisfaccion que en Occidente. Phraates ( ^ O ) , rey de los partos, 
temiendo que A u g u s t o fuese á hacer armas contra é l , le e n v i ó 
las banderas cogidas á Craso y A n t o n i o , y algunos prisioneros 
que aun v i v i a n , ofreciendo su amistad á los romanos. 

106. SITUACIÓN Y CLASIFICACIÓN DE LOS PUEBLOS BÁEBAROS. 
— Más a l l á de los l í m i t e s s e ñ a l a d o s en el n ú m e r o 104 de esta 
lecc ión a l imper io de Augus to , e x i s t í a n los pueblos l lamados 
del Norte ó hárlaros, cuya s i t u a c i ó n y c las i f icac ión es preciso 
conocer desde ahora, porque sus i r rupciones en el imper io , l a 
inf luencia que v a n á ejercer sobre é l , y és te á l a vez sobre ellos, 
son q u i z á el p r i n c i p a l acontecimiento del imper io romano en 
e l exter ior . 

L a m i t a d de la parte setentrional de l a Europa y a lgo de l 
Asia , e s t á determinada por una g r a n l l a n u r a que se extiende 
desde el O c é a n o , el m a r Bá l t i co y los montes Urales hasta las 
regiones polares, subiendo; y hasta el R h i n , el Danub io , el m a r 
Negro, el C á u c a s o y el mar Caspio, bajando. E l R h i n y el D a ­
nubio , que casi se tocan en sus o r í g e n e s , y l u é g o se apar ta 
a q u é l a l Occidente y és te a l Oriente, formaban una barrera na­
t u r a l entre lo que en tóneos p o d í a l lamarse los dos mundos, e l 
romano a l S., y el bárbaro a l N . 

Merced á los estudios e tnog rá f i co s modernos, pueden c l a s i ­
ficarse todos en tres grupos principales de S. á N . : p r imero , e l 
de pueblos teutónicos ó germánicos a l O.; segundo, el de p u e ­
blos slavos ó sármatas a l E . ; y tercero, de pueblos fenn ó f i n -
neses a l N . Los primeros y segundos parecen pertenecer á u n a 
misma raza, l a indo-persa ó indo-germánica. Los terceros son 
chusitas. 

107. PRINCIPIO DE LAS GUERRAS CON LOS GERMANOS. — E l 
g r u p o t e u t ó n i c o ó de los germanos se diyide en tres famil ias ó 
estirpes pr incipales : p r imera , l a de los germanos propiamente 
dichos, que ocupaban desde el R h i n y l a selva H e r c i n í a hasta 
el E lba y el O c é a n o , y c o m p r e n d í a los b á t a v o s , francos, a l e m a ­
nes, b u r g u i ñ o n e s , sajones, cheruscos, cattos, bructeros y t e u c -
teros, uslpetas y angr ivaros ; por haber sido á los germanos 
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los pr imeros que conocieron los romanos, apl icaron equivoca­
damente ese nombre á todos los d e m á s pueblos de raza t e u t ó ­
nica ; — segunda, l a de los suevos, que desde el Danubio se e x ­
t e n d í a n hasta el B á l t i c o , conocido e n t ó n c e s por el m a r de los 
Suevos, y formaban parte de ese g r u p o los suevos, s i l ingos , 
v á n d a l o s , be rmanduros , cuados, marcomanos, sicambros y 
angios; — tercera, l a de los scandinavos, siendo su asiento l a 
Scandinavia y el val le del V í s t u l a ; comprendiendo los g é p i d a s , 
rug ios , longobardos , venedos, normandos , godos, c imbrios y 
teutones. 

Desde las invasiones de los c imbr ios y teutones no h a b í a n ce­
sado m á s ó m é n o s las invasiones de los germanos. Césa r los 
c o n t u v o ; mas durante el segundo t r i u n v i r a t o vo lv ie ron á a g i ­
tarse. A u g u s t o , que no aspira á conquistar, sino á asegurar l o 
conquistado, e n v í a contra ellos, muer to A g r i p a , á Tiberio y 
Druso, hermanos, é hijos de L i v í a , una de sus mujeres. Druso 
va contra los germanos, y Tiber io contra los dacios y d á l m a t a s . 
Aqué l , en cuatro c a m p a ñ a s consecutivas, d e r r o t ó á los u s í p e -
tas, sicambros y cattos, l legando hasta p lan ta r las á g u i l a s r o ­
manas sobre el E lba . A su vue l ta á las Gallas, y á n t e s de l l e ­
g a r a l R h i n , fa l leció , siendo esta muer te m u y sensible para A u ­
gus to . — Tiber io , que se d i s t i n g u í a no m é n o s haciendo frente 
á los dacios, pannonios y d á l m a t a s , fué nombrado para r e e m ­
plazar le ; hizo las paces con los germanos, y 40,000 sicambros, 
que fueron los que m á s resistencia opusieron, fueron arranca­
dos de su p a í s y trasladados m á s a c á del R h i n para ser v i g i l a ­
dos en los confines del imper io , o b l i g á n d o s e á pagar t r i b u t o 
los d e m á s pueblos. 

108. NACIMIENTO DE JESUCRISTO. — Y cuando las guerras 
c o n los c á n t a b r o s , partos y germanos, ó h a b í a n t e rminado 
unas, ó h a b í a t reguas y a rmis t ic io en otras; cuando por l a paz 
genera l del mundo , toto orbe in pace composito, se h a b í a cer­
rado el templo de Jano, en l a Ol impiada 114 y el 754 de la f u n ­
d a c i ó n de Roma, n a c i ó a l m u n d o , en Judea, el D i v i n o Funda ­
dor de l a Religión cristiana, JESUCRISTO, siendo este suceso 
uno de los acontecimientos m á s memorables de l a h i s tor ia , y 
c o n t á n d o s e desde él por haberse in t roduc ido a s í desde Cario 
Magno , y con ar reglo a l c ó m p u t o de Dionisio el E x i g u o , el ú l -

7 
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t i m o a ñ o de los tiempos ant iguos y el p r imero de los modernos, 
y de l a era vulgar ó cristiana (1 ) . 

109. DERROTA DE VARO, Y MUERTE DE AUGUSTO. — Los diez 
ú l t i m o s a ñ o s de A u g u s t o fueron turbados con diferentes suce­
sos. De entre ellos no fué el que m é n o s le a f l ig ió el de l a der ­
ro ta de Quintilio Varo. — S u c e d i ó como sigue. U n j ó v e n p r í n ­
cipe de los c h e r ú s e o s l l amado Arminio, educado entre los r o ­
manos, elevado por ellos a l r ango de caballero, m o s t r á n d o s e l e s 
m u y aficionado, e l cual habia adqui r ido cier ta confianza c o n 
V a r o , pero que tenia el p l a n , no sólo de a r r u i n a r á los r o m a ­
nos, sino de ponerse él á l a cabeza de las diferentes confedera­
ciones g e r m á n i c a s y formar de todas una sola n a c i ó n , a c o n s e j ó 
l o conveniente que seria m u l t i p l i c a r los campamentos que es­
t a b l e c í a n los romanos donde se asentaban, é in ternar los en e l 
p a í s para conseguir m á s p ron to e l resul tado de la conquista y 
c u l t u r a romanas. E l general V a r o c a y ó en e l lazo, se dejó g u i a r 
por A r m i n i o , i n t e r n á n d o s e en los pa í s e s fragosos del nor te de l a 
Germania . Cuando los romanos se encontraron a lgo adentro, 
en medio de bosques, torrentes, l agunas y angosturas de m o n ­
t a ñ a s , se p r e s e n t ó A r m i n i o a l frente de m u l t i t u d de t r i bus bá r ­
baras, y en l a selva m o n t a ñ o s a de Teutelerg ( ® ) j u n t o a l r i o 
L i p p a , se t r a b ó una l u c h a desesperada, pero cor ta , porque e l 
p e l i g r o no cons i s t í a tanto en el n ú m e r o y esfuerzo de los b á r b a ­
ros, cuanto en l a impos ib i l idad de batirse y de sal i r por a l g u n a 
par te y de cualquier manera de aquel la emboscada. V a r o , h i ­
r i é n d o s e con su espada, se dió l a m u e r t e , y todo su e j é r c i t o 
p e r e c i ó . E l sent imiento de A u g u s t o fué grande ; m u r i ó a l poca 
t i empo , s u c e d i é n d o l e Tiberio. 
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LECCION XXV. 
EMPERADORES DE LA CASA DE AUGUSTO. 

(Ú á 68.) 

110. Tiberio, Calígula, Cláudio y Nerón . — l l l . Cómo 
comienzan á gobernar Roma y las 'provincias. — 112. 
Cómo acaban. 

110. TIBERIO, CALÍGULA, CLAUDIO Y NERÓN. — Se l l a m a n es­
tos emperadores de l a casa de A u g u s t o , porque pertenecieron 
á su f a m i l i a . T ibe r io , entenado de Augr i s to é h i jo de L i v i a , 
s u b i ó á los cincuenta y seis a ñ o s de edad a l t rono, por l a muer­
te n a t u r a l ó v io lenta de los que pudieran alegar mejor derecho, 
y por manejos de L i v i a . — C a l í g u l a , el xinico de los hijos que 
h a b í a quedado de G e r m á n i c o , por haber gustado á T ibe r io , 
pues los d e m á s h a b í a n desaparecido, le sucede por a d o p c i ó n . 
— C l á u d i o le s i g u i ó , porque á l a r e v o l u c i ó n que v ino á l a 
muer te v io len ta del anter ior se o c u l t ó en u n s i t io oscuro del 
palacio , a l l í le encontraron los p r e t e r í a n o s , y l a casualidad de 
conocerle uno , de saludarle emperador y de haber hecho g r a ­
cia á los d e m á s , hizo l a e lecc ión . N e r ó n s u c e d i ó á C l á u d i o por 
i n t r i g a s de A g r i p i n a , contra el mejor derecho, y contra los 
deseos del pueblo en favor de B r i t á n i c o , h i jo de C l á u d i o , h a ­
bido en Mesalina. 

111 . CÓMO COMIENZAN Á GOBERNAR ROMA Y LAS PROVINCIAS. 
— Los primeros nueve a ñ o s de Tiberio fueron para Roma y 
las provincias nueve a ñ o s de una a d m i n i s t r a c i ó n celosa y j u s ­
t i c ie ra . T iber io se p r e s e n t ó a l senado; h a b l ó m u y modestamen­
te de s i m i s m o ; s u p l i c ó que se le dispensase del gobierno del 
impe r io , y , aparentando ceder á los ruegos de ese cuerpo, di jo 
que no le r e t e n d r í a sino lo que fuere su v o l u n t a d . 

Los abusos adminis t ra t ivos t u r b a r o n l a paz en l a parte de l a 
B é t i c a en E s p a ñ a , en l a Gal ia y T r a c i a , y c a s t i g ó con toda 
l a severidad de su c a r á c t e r á los concusionarios. D i s m i n u y ó los 
t r ibu tos cuanto lo p e r m i t í a n las necesidades del fisco, y á los 
gobernadores que le aconsejaban que aumentase sus impuestos 
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les r e s p o n d í a : « E l buen pastor t rasqui la , no desuella las ove­
j a s » . Sus desvelos sobre l a a d m i n i s t r a c i ó n de ju s t i c i a r e p r i m i e ­
r o n los robos y restablecieron l a segur idad en los caminos. 

Gayo Caligula ( 3 7 ) , h i jo de G e r m á n i c o , fué aclamado con 
trasportes de a l e g r í a en Roma en c o n s i d e r a c i ó n á su padre y á 
lo detestable de los ú l t i m o s a ñ o s de Tiber io . Los delatores se 
an t ic iparon á denunciar los que eran enemigos de su f ami l i a , 
pero hizo quemar las delaciones s in leerlas. Dió ó r d e n para que 
los desterrados del reinado anter ior volviesen á su pa t r i a y r e ­
cobrasen sus bienes, y c a s t i g ó t a m b i é n á los gobernadores c o n ­
cusionarios. 

Qláudio ( 4 f l ) . — A la muerte de C a l í g u l a el senado se r e u ­
n i ó inmediatamente y a c o r d ó el restablecimiento de l a r e p ú ­
b l i c a ; pero los pretorianos lo dispusieron de ot ra manera, como 
queda dicho. E l c a r á c t e r de Claudio era bondadoso, recto y fué 
m u y dado á las letras; pero estas cualidades estaban casi a n u ­
ladas por u n defecto, el peor en los que gob ie rnan , l a pus i l a ­
n i m i d a d , que l a mayor parte de los historiadores suponen h a ­
ber sido imbec i l idad , q u i z á injustamente. Abol ió l a ley de lesa 
majestad, causa de tantas persecuciones y muertes injustas; 
r e s t a b l e c i ó los comicios; p r o m e t i ó a l senado no hacer cosa de 
i n t e r é s s in consul tar lo , no aplicar el tormento á personas l ibres , 
castigar á los delatores y respetar l a independencia de los t r i ­
bunales. 

Nerón { 5 4 0 . — A l p ronunc ia r N e r ó n en el senado el p a n e g í ­
r ico de su predecesor, di jo que d e s e a r í a no tener mano para fir­
m a r n i n g u n a pena cap i ta l . F u é educado por el co rdobés S é n e ­
ca, el filósofo. Este y B u r r h o , prefecto de la g u a r d i a pre tor iana, 
le aconsejaron los primeros a ñ o s y él se dejó l levar , y g o b e r n ó 
de manera que el emperador Trajano so l í a decir que deseaba 
que los mejores a ñ o s de su reinado se pareciesen á los pr imeros 
de N e r ó n . D ió pruebas diferentes veces de l ibe ra l y clemente. 
E n una o c a s i ó n , y por causa de haberse quejado varias veces 
el pueblo de Roma de los abusos que c o m e t í a n los recaudado­
res de lo que hoy se l l a m a derechos de aduanas y otros impues ­
tos de i g u a l í n d o l e , se p r e s e n t ó a l senado á proponerle que se 
qu i t a r an . Si no se hizo fué por no parecer b ien á los senadores. 

Uno de los m á s grandes acontecimientos de toda l a h i s to r ia 
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es l a venida de JESUCRISTO a l mundo , y que entre innumerables 
beneficios trajo á l a sociedad el de abolir la idolatria p roc la ­
mando l a un idad de Dios como Padre de todos los hombres, 
sig-los y pueblos; el de abol i r la esclavitud proclamando la fra­
te rn idad humana , y el de fundarse una Iglesia, que ha dado á 
l a sociedad humana creencias y pr incipios de m o r a l indestruc­
tibles. 

Los cristianos fueron perseguidos por seguir su r e l i g i ó n . L a 
primera p e r s e c u c i ó n genera l contra ellos es l a de N e r ó n . E n 
e l la fueron mart i r izados San Pedro y San Pablo. 

112. CÓMO ACABAN. — Hemos visto c ó m o los emperadores de 
l a casa de Augus to han comenzado b ien ; veamos ahora c ó m o 
todos acaban m a l . Tiber io era de u n temperamento bilioso, t é ­
t r i co y t a c i t u r n o , profundamente d i s imulado , cauteloso é h i ­
p ó c r i t a . Su ju s t i c i a , c o n f u n d i é n d o s e siempre con l a dureza, iba 
las m á s de las veces hasta l a crueldad. E l orden para él era si­
n ó n i m o de fuerza y t i r a n í a . « F u é Tiber io , dice T á c i t o , de egre­
g i a v ida y fama m i é n t r a s v iv ió A u g u s t o ; fingió ser v i r tuoso 
en tan to que v i v i e r o n Druso y G e r m á n i c o , entremezclando el 
b ien y el m a l hasta que m u r i ó su madre ; detestable m i é n t r a s 
a m ó ó t e m i ó al v i l Seyano; y finalmente, se p r e c i p i t ó en el abis­
m o de c r í m e n e s y deshonestidades cuando yendo á l a isla de 
Capreas, á donde se r e t i r ó para f raguar m á s en secreto sus 
maldades, hizo asesinar á Seyano, que de favor i to y c ó m p l i c e 
de Tiber io se habia hecho conspirador para s u c e d e r l e » . M u r i ó 
de muerte v io len ta . 

A l sucederle e l j ó v e n C a l í g u l a , h i jo é e G e r m á n i c o , a l ver sus 
pr imeros actos y a l sentirse libres los romanos de la conster­
n a c i ó n y del te r ror de los ú l t i m o s a ñ o s de Tiber io , ricos y p o ­
bres , nobles y plebeyos, todos respi raban, todos v i v í a n y se 
c r e í a n trasportados á los t iempos d é l a edad de oro. Esa i l u s i ó n 
ó real idad no d u r ó m á s que ocho meses. Parece que desde n i ñ o 
p a d e c í a C a l í g u l a ataques ep i l ép t i cos . Contrajo una enferme­
dad que t e r m i n ó por una especie de locura t an extravagante , 
que el c o r a z ó n se opr ime y l a p l u m a se cae de las manos a l 
querer contar el c ú m u l o de impurezas, extravagancias , l o c u ­
ras y maldades que p r e s e n c i ó Roma. M u r i ó asesinado. 

C l á u d i o cuidaba de todo menos de lo que pasaba en su casa. 
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Prevalidos de lo absorto que estaba en los negocios del estad o 
y de lo embebido en estudios u n tanto ajenos del gobierno, y 
contando con l a debi l idad de su c a r á c t e r , dos de sus l ibertos, 
especie de favori tos de aquel t i empo, hac ian u n t rá f ico infame 
de las magis t ra turas é insignias senatoriales, y e j e r c í an v e n ­
ganzas ho r r ib l e s , en tanto que por o t ra parte su mujer Mesa-
l i n a se entregaba á toda clase de d e s ó r d e n e s . 

Qu izá no era N e r ó n de u n n a t u r a l perverso, sino de u n co ­
r a z ó n perver t ido por l a fogosidad de sus pasiones, por las c o n ­
descendencias de su madre A g r i p i n a , por l a e d u c a c i ó n a lgo 
indulgen te de S é n e c a , por l a a d u l a c i ó n y l a c o m p a ñ í a l i c e n ­
ciosa de sus l iber tos . E l lo es que de t a l manera se dejó d o m i ­
nar de los vicios deshonestos, y t a l capricho t o m ó por v i v i r e n ­
t re rufianes, histriones y calaveras, que p e r d i ó todo sent imiento 
de decoro, ejerciendo p ú b l i c a m e n t e por l iber t inaje las mismas 
artes d i abó l i ca s de aquellos con quienes se j u n t a b a , t a n i m ­
propias de l a d i g n i d a d , no ya de u n p r í n c i p e , pero n i de u n 
hombre cualquiera . Se cree que por el capricho de ver arder á 
Roma y cantar, como si presenciase el incendio de T r o y a , l a 
puso fuego, culpando l u é g o de ese deli to á los crist ianos. Las 
legiones se sublevaron contra él en las provincias , y a l saberlo 
se d ió la muerte. . 

LECCION XXVÍ. 
LOS FíAVIOS. • 

* (68 á 96.) 

113. Emperadores proclamados en las provincias. — 
114. Flavio Vespasiano, emperador: su gobierno.— 
115. Guerras exteriores. — í í 6 . Gobierno de Tito. 
— 117. Domiciano: segunda persecución contra la 
Iglesia. 

113. EMPERADORES PROCLAMADOS EN LAS PROVINCIAS. — Fue­
r o n Ga lba , O t ó n , Vi te lo y Vespasiano. Los tres primeros des­
aparecen en seguida á causa de d e s ó r d e n e s y guer ras . Con N e ­
r ó n concluyen los emperadores de la casa de Augus to y los des-
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« e n d i e n t e s de las an t iguas fami l ias patr icias de los Julios y 
Claudios; y se ve una cosa nueva i que los emperadores pueden 
ser elegidos en o t ra parte que en Roma, en las provincias . V i ­
cioso como era V i t e l i o , p roc lamaron emperador á su genera l 
Z. Flavio Vespasiana ( « O ) , de una f ami l i a h u m i l d e de Eeate 
en I t a l i a . 

114. FLAVIO VESPASIA.NO, EMPEEADOE : su GOBIERNO. — Des­
p u é s de l a c o r r u p c i ó n de costumbres de los emperadores de l a 
f a m i l i a A u g u s t a , y d e s p u é s de las rebeliones del e j é rc i to y ñe 
l a g u e r r a c i v i l que acababa de pasar, dos cosas necesitaba con 
.suma u rgenc ia el i m p e r i o : m o r a l i d a d en l a a d m i n i s t r a c i ó n ; 
s u b o r d i n a c i ó n y d isc ip l ina en el e j é r c i t o . Ambas á dos cosas se 
v ie ron realizadas por Vespasiano. R e s p e t ó las formas an t iguas 
de l a c o n s t i t u c i ó n r o m a n a ; hizo el ú l t i m o censo de p o b l a c i ó n 
y de r iqueza; d e p u r ó el senado y el ó r d e n ecuestre de personas 
incompetentes para pertenecer á ambas clases. E s c o g i ó de t o ­
das las provincias m i l famil ias d i s t inguidas para l l enar las v a ­
cantes ; abo l ió l a t i r á n i c a l ey de lesa majestad; o r g a n i z ó de una 
manera m á s equ i t a t iva los impuestos; o b r ó de acuerdo con e l 
senado en l a a d m i n i s t r a c i ó n de los negocios del estado, y las 
costumbres p ú b l i c a s se mejoraron . — Supo con hab i l i dad y con­
fianza restablecer l a d isc ip l ina m i l i t a r , castigando á los p r e t o -
r ianos, y conteniendo las exigencias del gjpldado. 

115. GUERRAS EXTERIORES. — H u b o dos: l a g u e r r a cont ra 
los Judíos, y l a que sofocó l a s u b l e v a c i ó n de los hatavos. P o m -
peyo habia sujetado l a Judea á l a d o m i n a c i ó n r omana : H e r ó -
des, pa r t ida r io del t r i u n v i r o A n t o n i o , y p ro teg ido d e s p u é s por 
Augus to , l a habia gobernado con e l t í t u l o de v i r e y , hasta que 
l a t i r a n í a de Arquelao , uno de sus hijos, i n d i g n ó á A u g u s t o , y 
l a Judea fué declarada p rov inc i a del imper io . Las cont inuas 
sublevaciones de esa n a c i ó n ob l iga ron á N e r ó n á enviar á s u ­
j e t a r l a á Vespasiano, e l que fué l l amado a l imper io precisamen­
te cuando se d i s p o n í a á s i t ia r á Jerusalen. Enviado su h i jo T i t o , 
h izo cuanto pudo para salvar á esa c iudad de su d e s t r u c c i ó n , 
i n t imando á los j u d í o s que se r indiesen; pero todo fué en vano . 
D e s p u é s de u n si t io r iguroso de siete meses, que cos tó l a v i d a 
á 600,000 j u d í o s , Jerusalen fué tomada por asalto, reducido e l 
t emplo á cenizas, y arrasada enteramente l a ciudad ( 7 0 ) . 

http://Vespasia.no
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E n Occidente, a p r o v e c h á n d o s e de las turbulencias del impe­

r i o , se sublevaron los batavos (Ho landa ) a l frente de Civilis? 
hombre p r i n c i p a l , aguerr ido y m u y capaz de h a b é r s e l a s con 
los romanos. T a m b i é n otros principales de entre los g-alos h i ­
cieron lo mismo, bajo la d i r ecc ión de Classicus j de Saiinus, 
de familias pr incipales . Uno y otro fueron vencidos. — L a Es ­
p a ñ a m e r e c i ó cier ta preferencia de Vespasiano. L a e levó de-
prov inc ia t r i b u t a r i a , ó de derecho p r o v i n c i a l , á p rov inc ia de 
derecho l a t i no . Muchas obras de u t i l i d a d p ú b l i c a , como c a m i ­
nos y puentes, son del t iempo de Vespasiano: t a l vez e l acue­
ducto de Segovia. Muchas ciudades le levantan estatuas, a c u ­
ñ a n monedas y t o m a n su nombre , en la costa de Gal ic ia , como 
Flavium, Brigantmm^ l a C o r u ñ a . . 

116. GOBIERNO DE TITO ( 7 » ) . — Vespasiano habia asocia­
do a ñ o s antes de su muer te á su h i jo T i t o a l impe r io . Hab ia 
sido t a m b i é n c o m p a ñ e r o de N e r ó n , y le habia seguido en todas 
sus sendas de p e r d i c i ó n . Mas desde que su padre fué proclama­
do, emperador c a m b i ó de t a l manera que fué irreprensible en 
sus costumbres, p e r s i g u i ó los delatores, no firmó una sola sen­
tencia de muer te . Dos a ñ o s fué emperador, y bajo u n p r í n c i p e 
t a n bondadoso y recto á l a vez, las leyes se cumpl i e ron y e l 
imper io r eposó en la paz m á s completa. — Se a c o r d ó una n o ­
che que no habia hecho n i n g ú n beneficio durante el dia, y d i jo 
á sus amigos : « H e perdido el d i a » . Esta sola e x p r e s i ó n j u s t i ­
fica el ep í t e to que se le d ió te Amor y delicias del género l m -
mano. — E n su t iempo a c a e c i ó l a e r u p c i ó n espantosa del Vesu­
bio . Dos ciudades enteras, Herculano y Pompeya^cuj^ exca­
vaciones comenzadas en el s iglo pasado a u n c o n t i n ú a n , desa­
parecieron bajo m o n t a ñ a s de cenizas. E l mismo a ñ o u n incen­
d io c o n s u m i ó el P a n t e ó n y el Capi tol io . T i t o , para reparar los 
males causados por estas desgracias, s e ñ a l ó fondos que él mis­
m o d i s t r i b u í a , consolando y alentando á todos, pues la cons­
t e r n a c i ó n era general . C o n c l u y ó el g r a n Coliseo que habia co­
menzado su padre, capaz de contener c í en m i l personas. 

117. DOMICIANO ( 8 1 ) : SEGUNDA PERSECUCION CONTRA LA 
IGLESIA. — Otro emperador h i jo de Vespasiano, pero de la m i s ­
m a estofa que C a l í g u l a y N e r ó n . E n el exterior t uvo que l u ­
char con los cattos en l a Germania y los dacios en la I l i r i a m a n -
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dados por Decébalo, no con mucha fo r tuna , porque los ú l t i ­
mos no se re t i ra ron sino á fuerza de dinero y á c o n d i c i ó n de 
pagarles u n t r i b u t o . E l hecho de gue r r a m á s notable fué la con­
quista de l a Qran Bretaña ( I n g l a t e r r a ) , que hizo Agrícola, 
suegro del his tor iador T á c i t o , g a n á n d o l a en siete c a m p a ñ a s 
consecutivas, i n t e r n á n d o s e hasta donde v i v i a n los pictos y ca-
ledonios (Escocia] , y construyendo fuertes en una l inea como 
de veinte leguas para impedi r que los habitantes del Norte ca­
yesen en el centro de la isla. F u é d iv id ida en tres partes: B r i -
tanica Prima, Secunda et Máxima Cesariensis. 

E n el interior c o m e n z ó b i e n , violentando su n a t u r a l e n v i ­
dioso de todo lo que s o b r e s a l í a y a d q u i r í a fama en cualquier 
g é n e r o que fuese, y aspirando á seguir el camino trazado por 
su padre y seguido por su hermano. C u i d ó de que se c u m p l i e ­
r a n las leyes y fuese bien adminis t rado el imper io , d e d i c á n d o s e 
pa r t i cu la rmente á reparar los desastres que en los edificios p ú ­
blicos hab lan causado los incendios del reinado anter ior . B i ­
bliotecas, Capi to l io , Odeon, mercados, p ó r t i c o s , todo eso, ó fué 
restaurado ó construido de nuevo. Pero á medida que iba e n ­
t r ando en a ñ o s , su c a r á c t e r iba e m p e o r á n d o s e , porque no suf r í a 
que se le contradijese, n i que se pensase de diferente manera 
que él pensaba, n i que se elogiase á nadie m á s que á él solo. 
E e s t a b l e c i ó l a ley de lesa majestad, y apareciendo de nuevo con 
e l la los delatores, testigos falsos y e s p í a s , y halagada l a plebe 
con muchos e s p e c t á c u l o s y animadas luchas de gladiadores, 
todo lo d e m á s v ino de suyo como en los tiempos de C a l í g u l a y 
N e r ó n por consecuencia n a t u r a l . Domiciano fué asesinado, y 
sus estatuas hechas pedazos, y su memor ia declarada infame. 

La segunda persecución contra la Iglesia á fines del reinado de Domiciano, no 
sólo no disminuyó el número de cristianos, ni su valor, sino que le aumentó ex­
traordinariamente. Entre los perseguidos se cuenta el evangelista San Juan, des­
terrado á la isla de Patmos, llamado entonces el Anciano; y que previendo las l u ­
dias y persecuciones que se hablan de levantar contra la nueva religión, no cesaba 
de inculcar y recomendar á los cristianos, como solo y único precepto, la caridad. 
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LECCION XXVII . 

LOS ANTOMNOS. 

(96 á 193.) 

118. hnverio de Nerva. — 119. Imperio de Trajano. — 
120. Decébalo y los slavos: expediciones de Trajano. 
— 1 2 1 . Carác te r de Adriano: su manera de gobernar: 
viajes. — 122. L a felicidad del imperio bajo Antonino 
P ió . — 123. Marco A u r e l i o : tieynpos calamitosos.— 
124. Cómodo. 

118. IMPERIO DE NERVA ( » 0 ) . — A l a muer te v io len ta de 
DomicianOj el senado se a p r e s u r ó á nombra r sucesor, recayen­
do l a e l ecc ión en u n anciano senador, n a t u r a l de Creta, reco­
mendable por una v ida i nco r rup t ib l e , l l amado Coceyo Nerva . 
A p é n a s por su edad pudo hacer o t ra cosa que volver l a t r a n ­
q u i l i d a d á las famil ias , hacer cesar l a t i r a n í a del reinado a n ­
ter ior , y dar esperanzas de que con él comenzaba una serie de 
emperadores cuyo gobierno habia de l lamarse l a Edad de Oro 
del imper io romano. N o m b r ó para sucederle, p r imero con el 
nombre de César, esto es, sucesor a l t rono , y l u é g o con el de 
Augusto, esto es, asociado a l i m p e r i o , a l e s p a ñ o l Trajano, 
n a t u r a l de I t á l i c a , en l a B é t i c a . M u r i ó á los tres meses de esta 
a d o p c i ó n . 

119. IMPERIO DE TRAJANO(98). — L a serie de p r í n c i p e s , c u ­
yos hechos vamos á h is tor ia r en esta l e cc ión , que levantaron 
el imper io cuando p a r e c í a c a í d o , y que le sostuvieron á m a y o r 
a l t u r a que nunca durante u n s ig io , pertenecen y a en l í n e a 
recta ó colateral á l a raza de los iberos ó e s p a ñ o l e s . E l p r imero 
de ellos fué M . ülpio Trajano. Eeunia á l a cal idad de g u e r ­
rero l a de estadista, y á las dos la de e s p a ñ o l y caballero. E n ­
tregando á uno de los dos prefectos de l a g u a r d i a pre tor iana 
l a espada, a l t omar poses ión del imper io , le d i j o : Defendedme 
con ella si gobierno bien; volvedla contra mi si gobierno mal. 
A s e g u r ó a l .senado que p o d í a d i scu t i r l i b remen te ; que todas 
las opiniones serian respetadas, y que en todo lo impor tan te 
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seria consultado. P r o h i b i ó los juegos p a n t o m í m i c o s por i n m o ­
rales : en cambio no escaseó los e s p e c t á c u l o s del c i rco, y con ­
temporizando con l a plebe, enemiga del t rabajo, v ic io c o m ú n 
á toda l a sociedad a n t i g u a , l a a u m e n t ó l a annona y el congia-
r ium; y c u i d ó de los h u é r f a n o s de los ciudadanos pobres, e d u ­
c á n d o l o s en escuelas creadas por é l . No m é n o s celo m o s t r ó 
Trajano en la a d m i n i s t r a c i ó n de las provincias , como se puede 
ver en su interesante correspondencia con P l i n i o el J ó v e n . F u e ­
ra de las obras de i n t e r é s loca l que de jó hechas en muchas 
partes, como l a Bibl ioteca U l p i a n a en Roma, e l puente de A l ­
c á n t a r a , el circo de I t á l i c a y otras en E s p a ñ a , de una calzada 
desde el m a r Negro hasta e l estrecho G á l i c o , de acueductos en 
Nicomedia , S ínope y otras m i l , atestiguadas por ru inas é i n s ­
cripciones, h a y otros hechos de i n t e r é s general para todas. 

120. DECÉBALO Y LOS SLAVOS : EXPEDICIONES DE TEAJANO. — 
Los slavos ó s á r m a t a s hab i t aban toda l a par te setentr ional de 
Europa desde los confines de l a G e r m a n i a , ó sea desde los 
montes C á r p a t o s , hasta las regiones polares, y de O. a l E . des­
de los C á r p a t o s hasta el V o l g a , que desemboca en e l Caspio. 
Aparecen como div id idos en dos grandes razas: u n a d o m i n a ­
dora y o t ra conquistada. L a raza dominadora p a r e c í a compo­
nerse de los s á r m a t a s propiamente dichos, de los l y g i s ó liches, 
yaziges, b ú l g a r o s , avaros, rhoxolanos, rug ios , g é p i d o s , heru-
los, getas y otros, establecidos en l a parte m á s setentr ional . L a 
conquistada parece haberse compuesto de los venedos y antos, 
magyares , entre e l B á l t i c o y el T a ñ á i s ó Don . A é s t a pertene­
cen los slavos propiamente dichos, que contienen los sc lavo-
ncs, bosnios, servios, croatas, polacos, bohemios, moravos, r u ­
sos y prusianos. Así como A r m i n i o entre los germanos y M a -
robodo entre los suevos, a s í D e c é b a l o , rey de los dacios, se 
propuso por los mismos medios que a q u é l l o s hacerse jefe de 
todos los pueblos inmediatos á l a Dacia , y fo rmar u n estado 
contra Roma. Esta gue r ra , comenzada bajo D o m i c i a n o , fué 
acabada por Trajano, que por dos veces d e r r o t ó á D e c é b a l o , 
a p o d e r á n d o s e de l a Dacia y d e m á s estados ( H u n g r í a y T r a n -
s i lvan ia ) , construyendo fortalezas, y l ib rando a l imper io del 
vergonzoso t r i b u t o á que se h a b í a obl igado Domic iano . Es t a ­
blec ió colonias, que t u v i e r o n por capi ta l á U l p i a - T r a j a n a ; ex-
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t e n d i ó las fronteras del imper io hasta los C á r p a t o s ; r ec ib ió el 
sobrenombre de Dacico, y en Eoma se l e v a n t ó para perpetuar 
l a memor ia de esas guerras l a cohtmna de Trajano, que aun 
existe. 

121. CARÁCTER DE ADRIANO ( 1 1 7 ) : MANERA DE GOBERNAR: 
VIAJES. — Pariente de Trajano a l que antes habia asociado és t e 
a l imper io , n a t u r a l de I t á l i c a t a m b i é n , y encargado de las t ro ­
pas que operaban en Oriente, Adr iano es proclamado empe­
rador . 

Adr iano t uvo el don de gobierno, y una manera de gobernar 
propia . Los anteriores emperadores hablan salido a lguna vez 
de Eoma á las provincias por causa de las guer ras ; él sa l ió á 
recorrerlas todas, y no una vez, sino varias, y casi siempre á 
p i é , no como guerrero , sino como act ivo y celoso a d m i n i s t r a ­
dor . E n E s p a ñ a da u n g r a n impulso á las obras p ú b l i c a s ; per­
dona 1.900,000 s e s t e r c i o s á l a Bé t i ca . R e ú n e en Ta r r agona una 
asamblea de ciudades para pedir contingente de hombres y dic­
ta r medidas m u y oportunas sobre eso. E n l a Gran B r e t a ñ a hizo 
construir una só l ida m u r a l l a que l a atravesaba de m a r á m a r , 
contra los pictos y caledonios. E n las Gallas l e v a n t ó el g r a n ­
dioso anfiteatro de M m e s . E n Afr ica edificó ó r e s t a u r ó á Car -
t a g o ; hizo que se continuase el canal comenzado por Ñecos 
para u n i r el R i l o con el mar Rojo. E n Judea reedif icó á Jerusa-
len con el nombre de JElia Oapitolina. E n Asia embe l l ec ió á 
Pa lmi ra , Smirna y otras. En Grecia h e r m o s e ó á A t é n a s ; f undó 
tres c á t e d r a s de po l í t i c a , sof ís t ica y filosofía, y l e v a n t ó u n se­
pu lc ro á Epaminondas en Mant inea . Y por ú l t i m o , en Roma 
hizo u n nuevo puente sobre el T í b e r , el templo de Y é n u s y de 
Roma, u n Ateneo y u n soberbio mausoleo para su sepul tura , 
moles Adriani, hoy San t á n g e l o . De v e i n t i ú n a ñ o s que i m p e r ó , 
p a s ó quince visi tando las provincias , viendo, estudiando y exa­
m i n á n d o l o todo hasta en los pormenores m á s insignificantes, 
o r g a n i z á n d o l o todo por do quiera. Muchas ciudades fueron f a ­
vorecidas con e l derecho l a t ino é i t a l i a n o : muchos abusos cor­
regidos. 

122. LA FELICIDAD DEL IMPERIO BAJO ANTONINO PÍO ( I Í $ 8 ] . — 
L a a d o p c i ó n v ino á ser por l a costumbre como una ley del i m ­
perio. Adr iano habia adoptado á Anton ino , na tu r a l de M m e s 
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en las G-alias, emparentando con él , y á su muerte fué procla­
mado emperador. V e i n t i t r é s a ñ o s g-obernó el imper io , y duran­
te ellos r e i n ó una paz completa. F u é el hombre m á s vi r tuoso 
que se s e n t ó como emperador en el senado romano . E l respeto 
pa r t i cu la r que profesó siempre á sus padres, á los ancianos y 
á los dioses, le va l i e ron el e p í t e t o de Piadoso. No fué sólo su 
v i r t u d l a que hizo prosperar el i m p e r i o : fué t a m b i é n su capaci­
dad guberna t iva . Esta cons i s t ió , no en hacer cosas nuevas, sino 
en cont inuar las que venian ya establecidas, á fin de hacerlas 
efectivas, para crear en todas partes h á b i t o s de ó r d e n , de m o ­
ra l idad y recta a d m i n i s t r a c i ó n . 

123. MAECO AURELIO ( I f t l ) : TIEMPOS CALAMITOSOS. — A l aso­
c iar a l imper io Adr iano á su h i j o adoptivo A n t o n i n o , lo hizo 
á c o n d i c i ó n de que és te adoptase á su vez, y no obstante sus 
dos h i jos , a l filósofo Marco Aurelio, o r iundo de una f a m i l i a 
e s p a ñ o l a , l a de A n n i o , á l a que Vespasiano habia hecho entrar 
en el senado y Adr iano en el palacio i m p e r i a l . Diez y nueve 
a ñ o s m á s va á reinar l a v i r t u d sobre el t rono. E l p r i me r acto 
de su g-obierno fué asociar a l imper io á Luc io Vero , su he r ­
mano adopt ivo, que A n t o n i n o , no obstante l a v o l u n t a d de 
Adr iano , no habia asociado á causa de su v i d a desordenada. 
Marco Aure l i o hizo eso por v i r t u d y por po l í t i c a . Nunca r e ­
p r e n d i ó á su coleg-a m á s que con el ejemplo. Una de sus m á x i ­
mas morales consignada en sus Pensamientos era repet i r s in 
cesar: « E l mejor modo de vengarse de los hombres es probar­
l e s que uno es mejor que ellos, no aspirando á tomar v e n -
» g a n z a » . — U n a de sus m á x i m a s p o l í t i c a s era: «Los reyes deben 
» t e n e r como una de sus pr imeras obligaciones l a de respetar 
» la l i be r t ad de los i n d i v i d u o s » . Bien era necesario que forta- . 
leciese su á n i m o con t a n só l ida y buena m o r a l para no torcerse 
n i desmayar ante las desgracias, contrat iempos y disgustos 
que forman el tejido de su v ida . E n los primeros a ñ o s de su 
imper io grandes temblores de t i e r r a se s int ieron por todas p a r ­
tes ; los b á r b a r o s vo lv ie ron á tomar las armas cont ra el i m p e ­
r i o : los caledonios en la Gran B r e t a ñ a , los cattos y otros pue­
blos en Germania , y los partos en Asia. Luc io Vero m u r i ó en 
esas guerras. 

Tres a ñ o s de reposo g o z ó Marco Aure l io , de 175 á 178. E n 
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ellos g o b e r n ó s iguiendo la senda trazada por los buenos e m ­
peradores desde A u g u s t o : que era sencillez en l a persona del 
p r inc ipe , l ibe ra l idad para con el pueblo, consideraciones a l 
senado, deferencias á las provincias . Se o c u p ó mucho en m e ­
j o r a r l a c o n d i c i ó n c i v i l de los esclavos. 

E n una nueva y ú l t i m a e x p e d i c i ó n que hizo á l a Germania 
para conquis tar la , á los dos a ñ o s de seguir l a gue r r a , contrajo 
una enfermedad p e s t í f e r a , y a l l í m u r i ó haciendo l a gue r r a á 
los germanos d e s p u é s de adoptar para sucederle á su h i jo C ó ­
modo, concluyendo su v i d a con el ú n i c o acto reprensible como 
emperador, s i se e x c e p t ú a e l de las persecuciones cont ra los 
crist ianos, pues le constaba la incapacidad m o r a l de su h i j o 
para sucederle. 

124. CÓMODO ( I S O ) . — Es el ú l t i m o de los emperadores de 
raza e s p a ñ o l a , y no sabremos decir si el ú l t i m o t a m b i é n de esa 
serie de emperadores que son la deshonra del g é n e r o h u m a n o . 
De u n n a t u r a l avieso y de c o n d i c i ó n perversa, todos los maes­
tros, todos los m é t o d o s , todos los medios, desde los m á s suaves 
hasta los m á s fuertes, todos los desvelos de u n padre como 
Marco A u r e l i o , todo lo m á s perfecto y adelantado en punto á 
e d u c a c i ó n , todo fué i n ú t i l ante una naturaleza tan desarre­
g lada . E l fin fué desastroso como su v i d a , mur i endo á mano 
airada. 

LECCION XXVIII . 
EMPERADORES AFRICANOS Y SIRIOS. 

(105 á 235.) 

125. Helvio Per t inax: el imperio en venta. — 126. M i ­
litarismo de Septimio Severo: su predilección por 
Afr ica y Oriente.—^127. Caracalla y Geta: consti­
tución de Caracalla. — 128. Macrino y Heliogdbalo. 
— 129. Alejandro Severo: predominio del poder c ivi l 
sobre el mi l i ta r . 

125. HELVIO PERTINAX (103): EL IMPERIO EN VENTA.— 
LOS soldados p roc lamaron á Per t inax , prefecto de l a c iudad , 
sujeto generalmente estimado por sus vi r tudes y talentos m i -
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l i t a res ; pero la reforma de ciertos abusos le e n a j e n ó el afecto 
de u n e j é r c i t o t an cor rompido, y los mismos que le hablan ele­
vado le asesinaron. 

E n t ó n c e s se d ió a l m u n d o el e s c á n d a l o de poner varios s o l ­
dados el imper io en venta, c o m p r á n d o l e Didio Juliano, sena­
dor m u y opulento, en 6,250 dracmas por cada soldado p re to -
r iano . E n tan to se sublevaban las provincias proclamando e m ­
perador el e j é r c i t o de Sir ia á Péscenlo Niger y el de I l i r i a á 
Septimio Severo. D i d i o Ju l i ano , abandonado del e j é rc i to y 
aborrecido del pueblo, fué decapitado de ó r d e n del senado, y 
proclamado emperador e l africano Septimio Severo. 

126. MILITARISMO DE SEPTIMIO SEVERO: SU PREDILECCIÓN 
POR AFRICA Y ORIENTE. — E n el gobierno de Septimio Severo 
se comienza á d ibu j a r u n pensamiento, que fué levantar el e d i ­
ficio de u n a m o n a r q u í a absoluta fundada sobre el poder m i ­
l i t a r . 

L a entereza de este gobierno r e s t ab l ec ió en todas partes e l 
ó r d e n , y todas las provincias prosperaron. Pero tocó su t u r n o 
en pa r t i cu l a r a l Af r ica y a l Oriente, y a porque Septimio Seve­
ro no fué b ien acogido en u n p r inc ip io por las provincias de 
Occidente, y a por ser africano y haberse casado con J u l i a D o m -
na, n a t u r a l de Emesa, en Sir ia . E l E g i p t o habia sido declarado 
p rov inc ia romana d e s p u é s de l a ba ta l la de A c t i u m . A u g u s t o 
c o n s e r v ó contra e l la cierto resent imiento, y a l o r g a n i z a r í a l a 
dejó fuera de l a p r o t e c c i ó n que el derecho c o n c e d í a á las d e m á s 
provincias del impe r io , d e c l a r á n d o l a i n d i g n a , no sólo de dar 
senadores a l imper io , pero n i a u n de tener ciudadanos. A l e j a n ­
d r í a , considerada como l a segunda c iudad del imper io , no t e ­
n ia inst i tuciones munic ipa les . Septimio Severo se las concede; 
e l Af r i ca nace á una nueva v i d a : Car tago, reedificada por C é ­
sar, vuelve á engrandecerse por el comercio, y las letras a l ­
canzan u n p e r í o d o floreciente, en el que sobresalen hombres de 
mucho m é r i t o . A b r i ó Septimio Severo en Beryto , costa de S i ­
r i a , una escuela de derecho, que v i n o á hacerse cé leb re bajo l a 
e n s e ñ a n z a de los semitas á r a m e o s . 

E n los ú l t i m o s a ñ o s de su v i d a se sublevaron los br i tanos; 
fué á sofocar l a s u b l e v a c i ó n , y m u r i ó de enfermedad en Y o r k . 

127. C A R A C A L L A T G E T A : CONSTITUCION DE CARACALLA BSÍI). 
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— Septimio Severo n o m b r ó para sucederle á sus dos hijos An­
tonio Garacalla y Qeta, y ambos le sucedieron. Pero l a an t ipa­
t í a y el odio que se tenian los dos hermanos era t a n grande , 
que todos los esfuerzos de su madre y de otras personas carac­
terizadas para hacer que no se aborreciesen fueron ineficaces. 
Caracalla lleg-ó á proponer l a d iv i s ión del imper io , d á n d o s e a l 
uno el Occidente y a l ptro el Oriente. Los consejos de j u r i s con ­
sultos tan eminentes como Papiniano, Paulo y Ulp iano , y u n 
arranque de su madre, pudieron imped i r lo , pero no el que Ca­
racal la buscase asesinos que diesen muer te á su hermano en 
presencia de su misma madre . 

Septimio Severo habia declarado á A l e j a n d r í a c iudad m u n i ­
c ipa l ; su h i jo l a conced ió el derecho de aspirar á todas las m a ­
gis t ra turas . Pero el hecho memorable del t iempo de Caracal la , 
no tan to q u i z á por los resultados como por l a idea que e n v u e l ­
ve, fué l a p u b l i c a c i ó n de la C o n s t i t u c i ó n A n t o n i n a , mediante 
l a que hizo ciudadanos romanos á todos los que, en las p r o v i n ­
cias sujetas a l imper io , eran de c o n d i c i ó n l ib re . E n medio de 
las g'uerras contra los partos fué asesinado de ó r d e n del prefec­
to Macrino, que t e m í a ibaf á ser v í c t i m a del t i r ano . G o b e r n ó 
como N e r ó n y Domic iano . 

128. MACRINO Y HELIOGÁBALO — M a c r i n o , africana 
de n a c i ó n , prefecto de l a gua rd i a pre tor iana , era u n antig-uo 
abog-ado del Fisco, enemigo del poder m i l i t a r , b ien i n t enc io ­
nado, pero poco h á b i l para el mando. E l pensamiento de é s t e , 
puesto de acuerdo con e l senado, fué restablecer el poder c i v i l 
y d i sminu i r l a inf luencia del m i l i t a r . Pero d i s g u s t ó el que h u ­
biese hecho l a paz con los partos por d ine ro ; y sabiendo el e j é r ­
ci to que de su ó r d e n habia sido asesinado Caracalla, y c o m ­
prendiendo en seguida que su pensamiento de gobierno era 
hos t i l , se s u b l e v ó en Oriente u n cuerpo de tropas m u y adic to 
á l a f ami l i a de Septimio Severo, que se c o m p o n í a de una h e r ­
mana p o l í t i c a , Julia Masa, de dos hijas viudas de é s t a , Sohe-
mi y Mamea, y sus dos hijos, el de é s t a , Ale jandro , y e l de 
a q u é l l a , A v i t o An ton ino , l l amado Heliogábalo por su hermosa 
figura y por ser sacerdote del sol en Emesa. F u é proclamado 
H e l i o g á b a l o , j ó ven de quince á veinte a ñ o s . 

Apoyado por los pretorianos, no parece sino que se propuso 
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sobrepujar en obscenidad, cinismo, extravagancia y crueldad 
á todos los emperadores romanos que en ese g é n e r o le habian 
precedido, y mostrar a l mundo hasta q u é grado puede l legar 
l a perversidad humana . F u é asesinado por los soldados y a r ­
rastrado por las calles de Roma. 

129. ALEJANDRO SEVERO {222): PREDOMINIO DEL PODER CI­
VIL SOBRE EL MILITAR. — Trece a ñ o s de respiro aun para el 
imper io romano bajo el j ó v e n Alejandro Severo, de c a r á c t e r fir­
me y e n é r g i c o , de cond i c ión bondadosa, de v ida m e t ó d i c a y 
ajustada. T a n l u é g o como fué proclamado emperador, l a r e l i ­
g i ó n supersticiosa de H e l i o g á b a l o , sus sacerdotes, sus e u n u ­
cos, sus mujeres, su l u j o , todo d e s a p a r e c i ó ; r e e m p l a z á n d o l o l a 
sencillez en el vestir , l a f ruga l idad en el comer, l a decencia en 
las costumbres, l a sociabil idad en el t r a to , y la afabil idad para 
con todo el mundo . 

D i r i g i d o en sus pr imeros a ñ o s por su madre y abuela y por 
los jur isconsul tos m á s dis t inguidos de l a época , Ulp iano y P a u ­
lo , el pensamiento de és tos , que d e s p u é s hizo suyo Alejandro 
Severo, se redujo á dar fuerza a l poder c i v i l sobre el m i l i t a r , y 
d isc ip l inar á és te mejorando su o r g a n i z a c i ó n y l a c o n d i c i ó n del 
soldado. 

Respecto de lo p r imero se c r eó como u n consejo de estado 
compuesto de cierto n ú m e r o de senadores de ciencia, exper ien­
cia y v i r t u d , entre ellos Ulpiano y Paulo, para discut i r sobre 
los asuntos civiles importantes del estado y preparar las leyes 
que habian de someterse a l senado. Otro consejo se formó c o m ­
puesto de oficiales mi l i t a res para los asuntos de gue r ra . U lp ia ­
no fué nombrado prefecto del p re to r io ; Paulo, Modestino, Sa­
bino y otros ocuparon t a m b i é n puestos importantes . 

E l e jé rc i to fué discipl inado, pero atendido como no habia 
estado nunca . Se le a u m e n t ó l a p a g a , se le e q u i p ó de todo lo 
necesario, se d i spensó a l soldado de l levar él mismo las provisio­
nes, y se construyeron almacenes para abastecer oportunamen­
te las tropas. Se c u i d ó con esmero de los heridos y de los enfer­
mos, c r e á n d o s e l a a d m i n i s t r a c i ó n m i l i t a r , y los ascensos se d ie ­
r o n á l a a n t i g ü e d a d y a l m é r i t o . E l soldado sin embargo no 
estaba contento, porque no v i v i a á su l ibe r t ad , como estaba 
acostumbrado, y no se e n r i q u e c í a con el d e s ó r d e n . Dos veces se 
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sublevaron en Roma los pretorianos, m á s bien contra él poder 
c i v i l y los ju r i sconsu l tos , á quienes a b o r r e c í a n , que contra e l 
emperador. M u r i ó Alejandro Severo en una s u b l e v a c i ó n m i l i ­
tar , siendo proclamado emperador el general Maximi7w. 

LECCION XXIX. 

PERÍODO ANÁRQUICO DEL IMPERIO. 

(535 á 284.) 

130. Desde Maocimmo I hasta Dedo. — 1 3 1 . Decio: nue­
vas confederaciones de pueblos bárbaros : los godos. —-
132. Desde Decio 'hasta Aureliano. — 133. Restaura-
cion del imperio por Aureliano hasta Diocleciano. 

130. DESDE MAXIMINO HASTA DECIO á ^ 4 ^ ) . — Des­
de M a x i m i n o hasta Diocleciano corre u n pe r íodo de medio s i ­
g l o , duran te e l cual l a a n a r q u í a parece amenazar, no sólo el 
imper io , sino l a sociedad toda. Se sucedieron, cayendo unos so ­
bre otros, c incuenta emperadores: t r e in ta reputados como t i ­
ranos ; los otros veinte, aunque m á s ó m é n o s casi todos lo fue­
r o n de hecho, no pasan por tales á causa de haber sido r eco ­
nocidos por e l senado romano. 

M a x i m i n o , de padre godo y de madre alana, l lamado el Ci­
clope, de ocho piés y medio de es ta tura , de fuerzas h e r c ú ­
leas, que r o m p í a las piedras con las manos, y comia y bebia 
como u n a n i m a l c a r n í v o r o , no g o b e r n ó ; pe l eó , pero sin p l an , 
por ins t in to , y d e s t r u y ó y m a t ó como u n salvaje. 

L a i n d i g n a c i ó n y el descontento eran generales, y el e j é r ­
ci to de Af r i ca p r o c l a m ó emperador a l p r o c ó n s u l Gordiano, que. 
por su avanzada edad asoció á su h i jo a l imper io . E l senado 
a p r o b ó su e l ecc ión , y dec l a ró á M a x i m i n o enemigo p ú b l i c o de l 
imper io . Pero el gobernador de l a M a u r i t a n i a , fiel á M a x i m i ­
no, fué cont ra los gordianos, los venc ió y dió muer te . E l sena­
do e n t ó n c e s n o m b r ó de su seno dos emperadores: uno m i l i t a r , 
Máximo Picpiano, y otro c i v i l , Balbino, para evi tar r i v a l i d a ­
des entre las dos clases, é impedir l a a n a r q u í a y el m i l i t a r i s m o . . 
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E l pueblo r e c h a z ó esos nombramientos ; propuso á otro h i jo de 
Gordiano, y hubo una lucha sangrienta dentro de Roma. M á ­
x i m o Pupiano combate á M a x i m i n o : és te es asesinado por sus 
soldados, y los pretorianos y el pueblo proclaman á Gordia­
no I I I . 

Casado Gordiano con una h i j a de su maestro de r e t ó r i c a , M i -
siteo, comienza és te á darse á conocer por t a n relevantes cua ­
lidades para el mando , que bajo su d i r ecc ión y durante dos 
a ñ o s el imper io e s t á en paz y marcha sobre las huellas de Ale­
j a n d r o Severo y U l p i a n o ; y los francos, cuyo nombre se oye 
por p r imera vez, son vencidos cerca de M a g u n c i a ; y los persas, 
a l mando de Sapor, son t a m b i é n rechazados por Misiteo y Gor­
diano. Mas l a t r a i c i ó n y perfidia de u n á r a b e l lamado F i l i p o 
fueron l a causa de l a muer te de Misiteo y Gordiano, h a c i é n d o s e 
él proclamar emperador por las legiones. 

Filipo el A rabe, educado en S i r i a , no se c u i d ó sino de enr i ­
quecer y hacer medrar á su f a m i l i a y amigos á costa de las 
provinc ias ; mas uno de sus oficiales l lamado M a r i n o , se p r o ­
c l a m ó emperador en la Mesia. Comunicada l a novedad a l se­
nado, uno de sus ind iv iduos , i lus t re por su apell ido, Becio, se 
ofreció i r á sofocar l a s u b l e v a c i ó n . P a s ó en efecto á sofocarla; 
lo c o n s i g u i ó ; mas en pago se hizo proclamar emperador por 
las legiones. Vin iendo á I t a l i a y e n c o n t r á n d o s e con F i l i p o en 
Verona, le d e r r o t ó y d ió muer te , entrando t r iunfan te en Roma. 

131. DECIO (^4»): NUEVAS CONFEDERACIONES DE BARBAROS: 
LOS GODOS. — Decio no e n c o n t r ó otro medio de devolver l a paz 
y l a prosperidad a l imper io que el de decretar una de las m á s 
crueles persecuciones que p a d e c i ó e n t ó n c e s l a Iglesia , l a sexta, 
huyendo de resultas muchos cristianos a l Oriente, y fundando 
l a v ida c e n o b í t i c a en l a T e b á i d a . Esa p e r s e c u c i ó n no le l i b r ó , 
s in embargo, de que se levantaran contra Roma con una nueva 
fuerza los b á r b a r o s , y de que él y su h i jo pereciesen comba­
tiendo contra los godos. 

Tomando los b á r b a r o s desde este t iempo una ac t i t ud m u y 
imponente , p r e s e n t á n d o s e á luchar contra Roma nuevas con­
federaciones de pueblos , conviene indicar su procedencia. Se­
g ú n las leyendas y tradiciones scandinavas, parece que en el 
s ig lo I I de l a era cris t iana Odino, saliendo del Asia á la m a -
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ñ e r a de Mahoma en l a Arab ia , a t r a v e s ó el Norte de Europa , i m ­
poniendo por l a fuerza una r e l i g i ó n b á r b a r a , parecida á l a d e i ­
ficación de la guer ra y de sus bordas guerreras. Se fijó en l a 
Scandinavia y se t r a b ó una lucba sangrienta entre sus t r i bus 
y los pueblos a l l í establecidos. E ra preciso creer ó m o r i r . Los 
godos, seguidos de los h é r u l o s , g é p i d o s y getas, abandonaron 
l a Scandinavia , y fueron á establecerse hacia el mar Negro , 
empujando delante de si á todos los d e m á s pueblos. Los r o m a ­
nos notaron ese m o v i m i e n t o , y adv i r t i e ron que las diferentes 
confederaciones de suevos situados hacia el R h i n hab lan casi 
desaparecido, y en l u g a r de los u s í p e t a s , angr iva ros , cuados, 
cattos, hermanduros , marcomanos, cheruscos y otros, apare­
cieron á las ori l las del Rh in las confederaciones de francos, ale­
manes, b u r g u i ñ o n e s , lombardos y sajones. Y a l l á hacia el Da­
nubio aparecieron los godos divididos en dos grupos i ostrogo­
dos ¡ los situados m á s a l l á del D n i é s t e r a l Oriente; visigodos> 
los de m á s a c á a l Occidente. Formaban bajo ese nombre u n a 
g r a n con fede rac ión compuesta de muchas naciones, y t a n fuer ­
te, que lo dominaban todo. Los ostrogodos hablan sujetado á 
los slavos y s á r m a t a s , los visigodos á todos los b á r b a r o s del 
centro de l a Germania , aspirando unos y ot ros , como Marobo-
do. D e c é b a l o y A r m i n i o á formar una n a c i ó n como el imper io 
romano. H a b i é n d o s e corr ido los visigodos en t iempo de Cara-
calla hasta l a Trac ia y l a Dac ia , lo que fué Polonia y hoy es 
Prusia, Moldavia y V a l a q u i a , son rechazados m á s a l i n t e r io r 
por Decio, que sucumbe en l a demanda. 

132. DESDE LA MUERTE DE DECIO («51) HASTA. AURELIA-
NO. — Qalo, lugar teniente de Decio, c o m e t i ó u n acto de p e r f i ­
dia m u y parecido a l de F i l i p o el Arabe con Gordiano I I I , que 
fué ex t rav ia r le y hacer que cayese en manos de sus enemigos. 
Poco d i s f ru tó de su maldad. C o m p r ó por dinero l a paz á los g o ­
dos; pero Emiliano, jefe del e jé rc i to de Pannonia , c r e y ó una 
acc ión mejor ganar ese dinero batiendo á los g-odos, y q u i t á n ­
doselo d e s p u é s . Suced ió como lo p e n s ó ; mas revolviendo ense­
g u i d a contra Galo, le b a t i ó t a m b i é n , y el e jé rc i to le p r o c l a m ó 
emperador. — Envanecido por esta v ic to r i a iba camino de Ro­
m a , cuando le sa l ió a l encuentro Valeriano, que habla sido 
nombrado por el senado, y estaba ademas sostenido por las l e -
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giones de la Gal ia . Emi l i ano fué sacrificado, y Valeriano que­
d ó solo, s in competidor. 

Todo p a r e c í a que iba á asegurar á Valeriano ( ^ 5 3 ) el i m ­
per io: su edad, su nacimiento, su probidad, su experiencia y 
valor . Mas c o m e t i ó dos g r a v í s i m a s fal tas: una la de decretar 
l a octava persecución contra los crist ianos; otra el asociar a l 
imper io á su hi jo Galieno, sin condiciones n ingunas para sos­
tener el peso del imper io durante estas circunstancias. Los 
francos, alemanes y godos en Europa , los persas en Asia, t o ­
dos los enemigos, como si se hubiesen puesto de acuerdo, ata­
caron á l a vez el imper io . Confió á su hi jo el mando contra los 
b á r b a r o s í n t e r i n él iba sobre los persas. E n el p r imer encuen­
t ro cae Valer iano prisionero y muere caut ivo en Persia. Su 
muerte fué como la s e ñ a l de l a d i s o l u c i ó n general del imper io . 
Cada e jé rc i to n o m b r ó en su prov inc ia u n emperador. Es p r e ­
cisamente el p e r í o d o que se l l a m a de los t re in ta t iranos, de 260 
á 268, en que muchos de los que se hacen emperadores asocian 
á sus hijos, á su mujer ó á su madre ; es t a m b i é n l a época en 
que se forma el imperio de las Qalias. 

133. RESTAURACIÓN DEL IMPERIO POR AÜRELIANO á 3 8 4 ) 
HASTA DIOCLECIANO. — A ü r e l i a n o , como l a mayor parte d é l o s 
emperadores de este t iempo, era de las m o n t a ñ a s de la Panno-
n ia . Su m é r i t o p r i n c i p a l fué haber contenido l a d i so luc ión del 
imper io , venciendo á todos los t iranos que con el nombre de 
emperadores gobernaban en las provincias . 

E n una marcha entre , Byzancio y Heraclea fué asesinado por 
sus soldados. U n suceso raro por lo nuevo y lo inesperado ocur­
r ió á l a muer te de A ü r e l i a n o . Las legiones, como cansadas de 
tanta a n a r q u í a , y arrepentidas de ser l a causa de ella, s u p l i ­
caron a l senado que nombrase u n sucesor que reemplazase d i g ­
namente á A ü r e l i a n o . — L o fué Tácito, descendiente del h i s ­
tor iador , hombre probo, pero octogenario. D e s p u é s de tres s i ­
glos de t i r a n í a . T á c i t o se propuso seriamente restablecer l a 
r e p ú b l i c a . M u r i ó asesinado por el e jé rc i to . 

E l e j é rc i to y las provincias nombraron , puede decirse, por 
a c l a m a c i ó n á Prolo ( 3 1 © ) , pannonio de n a c i ó n , el mejor de 
los generales, y que á haber v i v i d o en una época m á s t r anqu i ­
l a , y aun sin eso, puede sufr i r el p a r a n g ó n con el mejor de los 
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emperadores romanos. ¿Qué hizo? Vencer siempre en cien 
combates á los b á r b a r o s y á los t i ranos, y ganarse los nombres 
de F r á n c i c o , Gó t i co , S a r m á . t i c o , , P á r t i c o ; trasladar colonias de 
b á r b a r o s á los puntos m á s despoblados del imper io , y ensayar 
e l dar v ida y seguridad á sus fronteras, colocando en ellas co­
lonias de b á r b a r o s , aunque s in g r a n resultado; const rui r una 
g r a n m u r a l l a defendida por altos torreones de 200 mi l l a s , des­
de Ratisbona hasta el R h i n , y que hoy los campesinos a t r i b u ­
yen a l diablo, y emplear a l soldado en t iempo de paz en t raba­
jos de u t i l i d a d p ú b l i c a , h a b i é n d o s e plantado por i n d i c a c i ó n 
suya los v i ñ e d o s del R h i n y del Mosela, y r e p o b l á d o s e muchos 
bosques. — Muer to t a m b i é n por los soldados, le suced ió su pre­
fecto y d i s c í p u l o de su escuela m i l i t a r Caro. Asoció a l t rono á 
sus dos hijos Carino y Numer iano . 

Caro muere en una gue r r a contra los persas. Su h i jo N u m e ­
r iano hace con ellos u n t ratado de paz vergonzoso. Es asesi­
nado á l a vue l ta . E l d á l m a t a Diocleciano venga su muer t e , y 
es proclamado emperador. 

LECCION XXX. 
ORGANIZACION MONÁRQUICA DEL IMPERIO. 

{llk á 306.) 

134. Diocleciano: formas monárquicas: dyarquia. — 1 3 5 . 
Guerras. — 136. L a tetrarquia: su gobierno. — 1 3 7 . 
Ultima persecución contra los cristianos. — 138. A b ­
dicación de los dos Augustos: nuevos Césares hasta la 
muerte de Constancio Chloro. 

134. DIOCLECIANO ( 3 8 4 ) : NUEVA OEGANIZACIÓN DEL IMPE­
RIO. — E r a d á l m a t a de n a c i ó n , h i jo de u n l i b e r t o ó esclavo; 
e n t r ó de simple soldado en el e j é r c i t o , y á fuerza de d i s t in ­
guirse p a s ó todos los grados de l a m i l i c i a hasta ser proclamado 
emperador á la muerte de Numer iano . L a a n a r q u í a de los c in­
cuenta a ñ o s anteriores en que las legiones h a b í a n hecho y des­
hecho emperadores á su gusto con m u y l igeros intervalos de 
reposo, necesitaba urgentemente u n g r a n remedio para evi tar 
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l a d i so luc ión que amenazaba, no digamos el i m p e r i o , sino l a 
sociedad entera. E l remedio f u é : 1.° enaltecer l a persona del 
emperador; 2.° robustecer el imper io , mul t ip l i cando los empe­
radores, pero s in romper su u n i d a d . 

Respecto de lo p r imero , á l a exter ior idad sencilla y r e p u b l i ­
cana de los emperadores anteriores, s u s t i t u y ó o t ra aparatosa, 
e s p l é n d i d a , des lumbradora , o r i e n t a l , persa en u n todo. A l a 
sencilla corona de l au re l que o r n ó l a frente de los Flavios y 
A n t o n i n o s , r e e m p l a z ó una diadema esmaltada y con r ica pe­
d r e r í a . Se t rocó l a antig-ua y respetable toga de p a ñ o negro por 
u n manto p u r p ú r e o de seda y oro. Se dejó saludar Diocleciano 
con los pomposos t í t u l o s de Señor , Dominns, ó de Eternidad 
y Majestad. No se mostraba a l p ú b l i c o sino de tarde en tarde, 
y cuando lo hacia era con grande aparato y pompa ostentosa. 
Y m u d á n d o s e los t í t u l o s como las insti tuciones, los nombres de 
duques, condes, refrendarios, camareros, patricios y otros, sus­
t i t u y e r o n á los de c ó n s u l e s , t r ibunos , pretores, censores, etc. 

Esto fué respecto de l a persona del emperador; por lo que 
l iace a l imper io , el problema era algo m á s complicado. Diocle­
ciano le reso lv ió tomando por adjunto otro Augus to , u n segun­
do emperador, nac ido , d i g á m o s l o a s í , de é l , pero revestido de 
l a misma majestad y au tor idad que él , saliendo todas las cons­
t i tuciones y rescriptos en nombre de los dos. A esta dua l idad 
e n las personas, era n a t u r a l que se siguiese l a de las cosas. 
Nombrado el otro A u g u s t o , que lo fué Mazimiano, d á l m a t a 
t a m b i é n y de l a confianza de Diocleciano, notable por su fuerza 
y su b r a v u r a , se d i s t r ibuyeron las provincias , tomando D i o ­
cleciano el Oriente y Max imiano el Occidente. Escogieron n u e ­
vas capitales: a q u é l Nicomedia, en el punto en que se c o m u ­
n ican Asia y Europa , á i g u a l distancia del Danubio y del E u ­
frates : és te Milán, a l p ié de los Alpes, no léjos del R h i n y del 
Danub io . Cada uno tuvo su prefecto del pre tor io , su consejo 
p r i v a d o y su corte. 

135. GUERRAS. — Los francos se sublevaron en las ori l las del 
E h i n ; M a x i m i a n o los v e n c i ó p r o n t o , r e p a r ó todas las obras 
fronterizas de fort i f icación que c o r r í a n desde e l R h i n a l D a n u ­
bio ; y h a b i é n d o s e movido entre ellos una gue r r a , M a x i m i a n o 
e n t r ó bien adentro en la Germania , y t ra jo consigo muchedum-
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"bre de b á r b a r o s , que colocó en los puntos m á s despoblados de 
las Galias. 

E n tanto que esto pasaba en Occidente, en Oriente Dioclecia-
no, casi s in combat i r , oblig-ó á Varannes, rey de Persia, á p e ­
d i r l a paz y ceder la Mesopotamia. ü n nuevo pueblo se p r e ­
s e n t ó en c a m p a ñ a , el sarraceno. Diocleciano le a h u y e n t ó , asi 
como d e s p u é s á los godos y s á r m a t a s , que hacian fuerza para 
repasar el Danubio . L a paz que se s i g u i ó á estas guerras fué 
de m u y corta d u r a c i ó n . Terminando los b á r b a r o s sus cont ien­
das, volv ieron á aparecer á las ori l las del R h i n y del Danubio; 
u n general l l amado Jul iano se p r o c l a m ó independiente en l a 
Maur i t an i a T i n g i t a n a ; o t ro , l lamado Achi leo , en E g i p t o , y por 
todas partes asomaba de nuevo l a a n a r q u í a . 

136. LA TETRARQUÍA. (^O®): SU GOBIERNO. — No bastaba l a 
d iv i s ión anterior . E l imper io amenazaba disolverse. Dioclecia­
no se av i s tó en Mi l án con Max imiano , y a l l í convin ieron en 
l a necesidad de una nueva d iv i s ión de las provincias del i m ­
perio, á fin de completar a s í el p lan pr imero . Se nombraron dos 
Césares, con los que se c o m p a r t i r í a el gobierno de las p r o v i n ­
cias, y que por e l hecho de serlo, serian los herederos y suce­
sores de los Augustos . Y en el mismo d í a , en M c o m e d i a y en 
M i l á n , Diocleciano presentaba a l e jé rc i to como César á Oale-
rio, y Maximiano á Constancio Chloro. Diocleciano, r e s e r v á n ­
dose el Asia y e l E g i p t o , cedió á su Césa r l a Trac ia y la G r e ­
cia, eligiendo por capi ta l á ¡Sirmio, en l a Pannonia. M a x i m i a ­
no, reteniendo l a I t a l i a y el resto del Afr ica , cedió á su C é s a r 
l a E s p a ñ a , las Galias y l a Gran B r e t a ñ a , haciendo capi ta l á 
Tréveris, en los confines de las Galias y Germania . Los dos 
Césa res o b r a r í a n bajo l a a l ta d i r ecc ión d é l o s Augustos . Esto 
fué la t e t r a r q u í a . 

Puestos á gobernar los tetrarcas en sus respectivas demar­
caciones, Constancio a t e n d i ó en el interior á hacer prevalecer 
una a d m i n i s t r a c i ó n tan beneficiosa y t a n ac t iva que hiciese 
palpables las ventajas de l a nueva o r g a n i z a c i ó n dada a l impe­
r i o . Y de t a l manera a d m i n i s t r ó j u s t i c i a , e s t i m u l ó el comercio, 
a l e n t ó las artes, p r o m o v i ó el ornato p ú b l i c o en las poblac io­
nes, r e s t ab l ec ió los estudios t a n cé leb res de Autun, y dejó en 
paz á los cristianos, que jamas bajo el imper io romano e s tu -
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•vieron las Galias, la E s p a ñ a y l a Gran B r e t a ñ a mejor gober­
nadas. — E n el exterior se ded icó con ahinco y con perseve­
rancia á l a tarea m á s ruda y m á s difícil del imper io e n t ó n c e s , 
á contener á los b á r b a r o s , consiguiendo internarlos en diferen­
tes ocasiones, p e r s i g u i é n d o l o s hasta el Weser, c o g i é n d o l e s 
m u l t i t u d de prisioneros, formando con ellos colonias, y esta­
b lec iéndo los en puntos donde pudiesen dedicarse á l a a g r i c u l ­
t u r a . 

E n tanto Max imiano habia vencido en Afr ica a l usurpador 
Ju l i ano , y Diocleciano en E g i p t o á A c h i l e o ; y Galer io , de o r ­
den de Diocleciano, fué contra los persas, que hablan echado 
abajo l a d i n a s t í a de Varannes , e n t r o n i z á n d o s e o t ra r ama de 
l a m i sma f a m i l i a de Sapor, l a de Narsés. Como nueva la d i ­
n a s t í a , q u e r í a acreditarse. A t a c ó á T i r í d a t e s , rey de A r m e ­
n i a , al iado de Roma, y le v e n c i ó . Galer io, atacando á su vez á 
N a r s é s , c o m e t i ó l a misma fa l ta que Craso y otros, i n t e r n á n d o ­
se en los desiertos y arenales de l a Persia. Pudo salvarse á d u ­
ras penas. Vo lv ió con nuevos refuerzos: v e n c i ó ; en la paz de 
Nisihe ( w y ) se fijó por l í m i t e de ambos imperios el T i g r i s ; 
T i r í d a t e s r e c o b r ó la Mesopotaifiia, y ademas l a Atropatene. 

137. ULTIMA PERSECUCIÓN CONTRA LOS CRISTIANOS ( S O S ) . 
— Diocleciano se m o s t r ó hombre superior por l a o r g a n i z a c i ó n 
que dió a l imper io . L o hubiera sido mucho m á s sin la d é c i m a 
y ú l t i m a p e r s e c u c i ó n contra los cristianos, que l leva su n o m ­
bre, y el de la era de los mártires, por los muchos que fueron 
mar t i r izados en odio á l a fe cr is t iana. 

Constancio Chloro, no obstante su c a r á c t e r tolerante y su 
i n c l i n a c i ó n a l Cris t ianismo, hubo de publ icar los decretos de 
p e r s e c u c i ó n , y no pudo impedi r del todo que ciertos goberna­
dores, animados de u n e s p í r i t u cont rar io a l suyo, llevasen l a 
p e r s e c u c i ó n en ciertos puntos hasta lo i nc re íb l e , como en Z a ­
ragoza. 

138. ABDICACIÓN DE LOS DOS AUGUSTOS ( 3 0 5 ) : NUEVOS 
CÉSARES HASTA LA MUERTE DE CONSTANCIO CHLORO. — DES-
pues de veinte a ñ o s de imperar Diocleciano, se s in t ió falto de 
fuerzas; y previendo no m u y en lontananza tiempos bastante 
turbulentos , t o m ó l a r e so luc ión de abdicar el imper io . Y l o ­
g rando convencer a l otro Augus to á tomar i g u a l de te rmina-
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c ion , en u n mismo dia , uno en Nicomedia y otro en M i l á n , ab­
dicaron el imper io . Diocleciano se r e t i r ó á Salona, su pa t r i a , 
donde v iv ió nueve a ñ o s completamente a b s t r a í d o de los a sun­
tos p ú b l i c o s ; no a s í Max imiano . — Galerio y Constancio Chlo-
ro pasaron á ser Augustos . 

Fueron nombrados Maximino Daza y Severo oficiales del 
e jé rc i to adictos á sus personas. L a popular idad de Constantino 
en el e jé rc i to , j ó v e n de t re in ta y dos a ñ o s , bien formado, va le ­
roso, afortunado, noble, t r a i a v ivamente inquie to á Galerio, 
quien no pudiendo deshacerse de él por respetos á su padre y 
por temor a l e j é rc i to , le re tuvo consigo y le puso en los mayo­
res peligros, saliendo de todos ileso, y a u m e n t á n d o s e m á s y 
m á s su c r é d i t o . E n tan to Constancio Chloro pedia su h i jo á Ga­
le r io para tenerle á su lado. Y d e s p u é s de muchas excusas, 
t ratos y dilaciones, Constantino se r e u n i ó á su padre en e l mo­
mento en que iba á sofocar una s u b l e v a c i ó n de los pictos en l a 
G r a n B r e t a ñ a . Constancio m u r i ó a l poco t iempo en Y o r k , h a ­
biendo designado por sucesor á Constantino, proclamado u n á -
uimemente Augusto por las legiones. 

LECCION X X X I . 

CONSTANTINO. 

(306 á 537.) 

139. Constantino: seis emperadores á la vez. — 1 4 0 -
Guerra contra Maxencio: edicto de Mi lán : sus conse­
cuencias.—141. Fundación de Constantinomia: mu­
danzas introducidas en el imperio. — 142. Bautismo 
y ynuerte de Constantino. 

139. CONSTANTINO ( 3 0 6 ) : SEIS EMPERADORES Á LA VEZ. — 
A l m o r i r Constancio Chloro, uno de los dos Augustos , Ga l e r i o , 
s iguiendo el ó r d e n de a n t i g ü e d a d , n o m b r ó Augus to á Severo, 
que era ya Césa r , debiendo Constantino reemplazar á és te como 
Césa r , y ocupar el cuarto l u g a r entre los cuatro p r í n c i p e s del 
impe r io . 

L a obra de la t e t r a r q u í a , que con tan to t rabajo l e v a n t ó D i o -
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cleciano, iba á ser destruida ahora mismo. Galerio, el p r imero 
de los Augustos, quiso sujetar l a I t a l i a y Roma á t r i b u t o como 
las d e m á s provincias . Este hecho, sobre el anter ior , de haber­
l a abandonado como capi ta l , p a r e c i ó á los romanos u n sac r i ­
legio y u n insul to que no debian to lerar . Senado, pueblo y pre­
t e r í a n o s , todos se sublevaron y proc lamaron emperador kMa-
aiencio, hi jo de M a x i m i a n o , el que habia sido Aug-usto con 
Diocleciano. A p é n a s supo M a x i m i a n o el levantamiento de los 
romanos por su h i jo , se p r o c l a m ó é l t a m b i é n A u g u s t o , y t uvo 
muchos par t idar ios . Severo, uno de los Augustos , que r e s i d í a 
en Mi l án , fué contra los sublevados; pero su e jé rc i to le hizo 
t r a i c i ó n , M a x i m i a n o le p e r s i g u i ó hasta Ra vena*; s i t ió l a c iudad; 
Severo se e n t r e g ó , y contra l o convenido, hubo de qui ta r le l a 
v i d a . Galer io , desde Nicomedia , n o m b r ó A u g u s t o á u n su a m i -
g'o l lamado Licinio; v o l ó a l socorro de Severo: era tarde, y por 
o t ra parte los sublevados t e n í a n t a n en su favor las poblac io­
nes de I t a l i a , que se v ió obl igado á retirarse y á reconocerles 
como soberanos, e n c o n t r á n d o s e de resultas el imper io d i v i d i ­
do entre seis emperadores: Galer io, L i c i n i o , M a x i m i n o Daza, 
Constant ino, Maxencio y su padre M a x i m i a n o . 

140. GUERRA CONTRA MAXENCIO: EDICTO DE MILÁN: SUS CON­
SECUENCIAS. — Este h i j o desnaturalizado, cuando y a no t u v o 
nada que temer de Galer io , quiso desentenderse de su padre 
M a x i m i a n o y quedar solo. E l padre, ambicioso cuanto m á s v i e ­
j o , se resiste. L u c h a n padre é h i j o : es vencido a q u é l ; huye á 
l a corte de Constantino, que le acoge bondadosamente. A l poco 
t i empo m u r i e r o n M a x i m i a n o y Galerio. 

Muertos esos dos emperadores, L i c i n i o quedaba como A u -
g'usto, M a x i m i n o Daza y Constantino como C é s a r e s , y M a x e n ­
cio como in t ruso . L i c i n i o , ó por fa l ta de au tor idad ó por des­
pres t ig io d é l a t e t r a r q u í a , no parece que n o m b r ó segundo A u ­
gus to . De los cuat ro , los dos m á s aguerr idos, y que a b r i g a n 
mi ras de ser solos los d u e ñ o s del imper io , y los que m á s se ce­
l a n , por tan to , son Maxencio y Constantino. Por mot ivos bien 
l igeros , esos celos se convier ten en r i v a l i d a d y lucha abierta , 
y estalla l a gue r ra . Ademas de ser contrarios por ambicionar 
e l imper io , lo eran t a m b i é n porque Constantino, por conv ic ­
c i ó n ó por estudio, se inc l inaba m á s á los cristianos, y gober -
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ba en sentido enteramente cont rar io . Ambos á dos p r e s e n t í a n 
l a impor tanc ia de esa guer ra . 

L a a c c i ó n fué m u y e m p e ñ a d a , y d e s p u é s de varios trances 
favorables á Constantino, se dió l a bata l la decisiva no léjos de 
Roma, á una leg-ua del puente Mih io ( 3 1 ^ ) sobre el T ibe r . E l 
e j é r c i to de Maxencio fué derrotado, y él pe rec ió ahogado en e l 
r i o . Constantino e n t r ó en Roma recibido por el senado y ac la ­
mado por l a m u l t i t u d , pues se veian libres de u n t i r ano como 
era Maxencio. Roma v ió una vez m á s e l e s p e c t á c u l o cruel de ha­
cer m o r i r á los parientes y principales allegados del vencido. 
Constantino se m o s t r ó poco clemente. 

No mucho t iempo d e s p u é s se reunieron en MUa% ( 3 1 3 ) 
Constantino y L i c i n i o , y dieron el c é l e b r e edicto de l iber tad 
re l ig iosa , no sólo para l a Iglesia , sino para los d e m á s cultos, 
y que a s e g u r ó el t r i u n f o del Cris t ianismo. « O c u p a d o s en fijar 
» l a r eg l a , dicen, del cu l to y respeto á l a Divinidad, concede-
» m o s á los cristianos y á todos los d e m á s l a l ibe r t ad de seguir 
» l a r e l i g i ó n que quisieren, con el ñ n de que l a Divinidad que 
» r e s i d e en el cielo nos sea propic ia y clemente á nosotros y á 
» l o s que ven bajo nuestro i m p e r i o . » Constantino r ea l i zó m á s 
adelante lo que fué siempre su pensamiento : l a un idad p o l í t i ­
ca venciendo á L i c i n i o , en Andrinópolis, quedando ú n i c o em­
perador, y l a un idad re l ig iosa en el concil io de JVicea en By -
t h i n i a , 

141. FUNDACIÓN DE CONSTANTINOPLA ( 3 ^ » ) : MUDANZAS IN­
TRODUCIDAS EN EL IMPERIO. — Concluida l a c e l e b r a c i ó n del con­
ci l io de Nicea, Constantino p a s ó á Roma á celebrar el v i g é s i m o 
aniversario de su e l evac ión a l t rono. D e s d e ñ a n d o las cos tum­
bres y festejos de los romanos, és tos se disgustaron y él s a l i ó 
con mala vo lun tad de Roma. Esta c i rcunstancia , un ida á l a 
idea de fundar una nueva capi ta l , estando él en la creencia de 
que por haber dado l a l ibe r t ad á la Iglesia y d e m á s habia f u n ­
dado un nuevo imper io , y de buscar un pun to que sirviese de 
val ladar y defensa cont ra nuevos b á r b a r o s que asomaban por 
l a parte de Oriente, le hizo fundar en l a a n t i g u a Byzancio á 
Constantinopla, á l a entrada del Bósforo de Trac ia , c iudad de­
fendida por tres mares, y punto de c o m u n i c a c i ó n entre Europa 
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y Asia. E n poco m á s de dos a ñ o s q u e d ó concluida, é instalado 
el nuevo gobierno con asombro y a d m i r a c i ó n de los contempo­
r á n e o s . 

Establecida l a nueva capi ta l , Constantino, s iguiendo e l pen­
samiento de Diocleciano, m o n t ó l a etiqueta de l a corte á su ma­
nera, realzando mucho m á s el ceremonial de usos, estilos y 
costumbres de la casa del emperador, y de los actos p ú b l i c o s 
solemnes. Los altos d ignatar ios del imper io fueron clasificados 
y dis t inguidos con los nombres de noHUissimi, patr i t i i , i l lus-
trissimiy perfectissiwii, etc., etc. Los t í t u l o s de las principales 
magis t ra turas de l a r e p ú b l i c a que se hablan conservado por 
respeto, desaparecieron del todo; y en l u g a r del- senado, que 
q u e d ó aun en Roma para el gobierno de l a c iudad, se c r e ó en 
Constantinopla otro senado y como u n consejo pr ivado, l l a m a ­
do Consistorium sacrum, compuesto de las personas de m á s 
elevada g e r a r q u í a y confianza del emperador, y encargados de 
l a p o l í t i c a , de l a j u s t i c i a , hacienda, guer ra y d e m á s , corres­
pondiendo á lo que hoy son los minis t ros de l a corona. E l i m ­
perio se d iv id ió c iv i lmente en cuatro grandes prefecturas > g o ­
bernadas por prefectos; cada una de é s t a s en diócesis, a d m i ­
nistradas por subprefectos, y las d ióces is en provincias, regidas 
por p r o c ó n s u l e s ó gobernadores. A cada prefectura correspon­
d í a una d iv i s ión m i l i t a r que mandaba u n general ó mar iscal . 
— E l ú l t i m o acto po l í t i co de Constantino, como a ñ o y medio 
antes de m o r i r , fué el de d i v i d i r el imper io , haciendo Césa res 
á sus tres hijos, Constantino, Constancio y Constante, y á su 
sobrino Dalmacio, dando a l g u n a parte de t e r r i t o r io á su otro 
sobrino Ann iba l i ano . 

142. BAUTISMO Y MUERTE DE CONSTANTINO. — Constantino, 
que cuanto m á s se acercaba a l sepulcro m á s se inc l inaba á l a 
r e l i g i ó n cr is t iana, r ec ib ió el Sacramento del bautismo de m a ­
nos del a r r iano Ensebio de C e s á r e a . V iv ió en una época de t r an ­
s ic ión , entre dos mundos : el que acababa de ficciones y m e n ­
t i ras del paganismo, y el que comenzaba de verdad y car idad 
del Cris t ianismo. Por é l , el imper io d i s f ru tó de veinte a ñ o s de 
paz y dió la l ibe r tad á l a Igles ia . 
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LECCION XXXIL 
EMPERADORES DE LA FAMILIA DE CONSTANTINO. 

(337 á 364.) 

143. Tres emperadores.— 144. Guerras: Constancio, 
único emperador. — 1 4 5 . Juliano: sus proezas contra 
los bárbaros. — 146. Juliano emperador: su aposta-
sia. — 1 4 7 . Joviano, emperador: paz de D a r á . 

143. TRES EMPERADORES. — A l a d e s a p a r i c i ó n por muer te 
v io len ta de Dalmacio y Ann iba l i ano , los tres hijos de Constan­
t i no se d iv id ie ron e l i m p e r i o : t omaron el t í t u l o de Aug-ustos, 
y gobernaron Constancio el Or iente , Constante I t a l i a y A f r i ­
ca , Constantino l a Gal ia y l a E s p a ñ a . Publ icaron j un to s u n 
edicto contra los gentiles y su cu l to , y se separaron d e s p u é s de 
dar el nombre de Phi lade lphia , fraternidad, a l pueblo donde 
hablan celebrado este acto de r e p a r t i c i ó n del imper io . 

144. GUERRAS: CONSTANTINO EMPERADOR. — Desde que se se­
pararon los hijos de Constantino hasta que Constancio queda 
d u e ñ o del imper io , m u y escaso i n t e r é s ofrece lá h is tor ia de esos 
emperadores. Dos guerras o c u r r e n : una extranjera, otra, civil. 
A q u é l l a es de Constancio con los persas. L a gue r ra c i v i l p r i n ­
c ip ió á los tres a ñ o s del convenio fraternal hecho en Phi ladel ­
ph ia . Constantino, que era e l mayor de los hermanos , p i d i ó á 
Constante la ces ión del A f r i c a ; és te se n e g ó ; v in i e ron á las 
manos; pe rec ió Constantino I I , y Constante se a p o d e r ó de sus 
estados. Su gobierno, durante diez a ñ o s , v ino a l fin á ser t a n 
insoportable, que uno de sus oficiales, Mignencio, se p r o c l a m ó 
emperador de Occidente. A l h u i r Constante de A u t u n , donde 
residia l a corte, fué hecho pris ionero y muer to . Magnencio fué 
reconocido por las prefecturas de las Galias y de I t a l i a . A l poco 
t iempo Constancio d e r r o t ó á Magnencio QH Miorsa, y q u e d ó 
por ú n i c o emperador. Otra vez m á s vuelve e l imper io á poder 
de u n solo emperador, y o t r a vez vuelven á renovarse t iempos 
parecidos á los de Tiber io por las delaciones, contra personas 
recomendables, de los eunucos, que, incapacitados de todo p o r 
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l a ley , y echados de todas partes, se acogen a l palacio y corte 
de los emperadores, y a l l í a s tu ta , t r a idora y calladamente, 
con la vanidad por divisa y la a d u l a c i ó n y l a bajeza por oficio, 
gobiernan las dos terceras partes del mundo . Ocupado Cons­
tancio en contener las invasiones de los persas, confia l a gua r ­
dia de las Gallas á Ju l i ano . 

145. JULIANO: SUS PROEZAS CONTRA LOS BÁRBAROS. — E r a 
este p r í n c i p e el ú n i c o que por m i l a g r o pudo escapar con v i d a 
de l a matanza de l a mayor parte de los ind iv iduos de su f a m i ­
l i a , gracias á l a p r o t e c c i ó n decidida que le d i spensó cons tan­
temente l a emperatriz Eusebia. Ju l iano , en sus primeros a ñ o s , 
fué confiado a l obispo de Nicomedia, Ensebio, que en su pa l a ­
cio episcopal le i n s t r u y ó en las ciencias sagradas y en los de ­
beres propios del que va á ser destinado a l sacerdocio; porque, 
s e g ú n parece, d e s p u é s de estar competentemente ins t ru ido , 
fué bautizado y ordenado de lector de las Sagradas Escr i turas , 
cuyo ó r d e n menor e jerc ió en l a iglesia de C e s á r e a , en Capado-
cia. Ju l iano , sin embargo, gustaba m á s de leer á Homero y 
l í e s i o d o que l a Biblia. Desde m u y temprano se habia desper­
tado en él u n deseo de saber inmenso, no perdonando n i n g ú n 
g é n e r o de sacrificios para conseguir lo . 

¿ Q u é hizo Jul iano? E l ser Césa r en las Galias s ignif icaba 
estar destinado á contener las invasiones de los b á r b a r o s . J u ­
l iano , no obstante carecer de medios, y no poder contar del 
todo con las fuerzas que v i g i l a b a n las fronteras, porque esta­
ban m a l pagadas, t o m ó sobre si l a tarea de hacer que los b á r ­
baros repasasen las fronteras que h a b í a n invadido por a lgunos 
puntos y amenazaban correrse por todos los d e m á s y ex t en ­
derse. E n l a p r imera c a m p a ñ a fué derrotado, y á l a l legada 
del inv ierno se r e t i r ó á Sens (35G). — L a c a m p a ñ a s iguiente 
no c o m e n z ó con auspicios m á s favorables, pues los refuerzos 
que esperaba del lugar teniente de Constancio, le f a l t a ron ; y 
con solos 13,300 hombres, aguerridos, es verdad , y llenos de 
entusiasmo por Ju l i ano , t u v o que aceptar el combate c o n ­
t r a 35,000, mandados por e l feroz Chonodomar. Y trabada l a 
lucha cerca de Strasburgo y m u y disputada por ambas partes, 
las legiones romanas t r i un fa ron ; fueron rescatados 20,000 p r i ­
sioneros, y hubieron de repasar el E h i n los francos y alemanes. 



128 
m é n o s los salios, que quisieron permanecer en l a Toxandr ia r 
donde se hab ian establecido como tropas auxil iares del i m p e ­
r i o . B a t i ó en seguida á los francos en los P a í s e s - B a j o s ; el e jér ­
ci to se d i s c i p l i n ó y cobró á n i m o g-uerrero. Con ocas ión de que­
rer l l evar á Oriente Constancio las tropas que d e f e n d í a n las 
Gal las , el e j é rc i to y el pueblo unidos proc lamaron Augusto k 
Ju l i ano . Y no obstante l a s inceridad con que é l desaprobaba 
ese paso, le fué forzoso aceptar, y p id ió á Constancio l a c o n ­
firmación. D e s a p r o b ó l a e l e c c i ó n ; y v in iendo á hacer armas 
cont ra Ju l i ano , l a enfermedad de que p a d e c í a se le a g r a v ó de 
manera que m u r i ó en Tarso, habiendo sido bautizado antes de 
m o r i r , como su padre, y siendo proclamado en todas partes 
Ju l iano 'emperador . 

146. JULIANO EMPERADOR ( 3 6 0 ) : su APOSTASÍA. — Dos a ñ o s y 
medio i m p e r ó Ju l i ano . Como emperador n i d e s c u i d ó uno solo de 
los ramos que forman l a a d m i n i s t r a c i ó n de u n buen estado, n i 
d e s a t e n d i ó ning 'una queja , n i p e r s i g u i ó á nadie de muer te . « L a 
» j u s t i c i a , d e c í a é l , desterrada en los ant iguos reinados, h a 
« d e s c e n d i d o en éste á l a t i e r r a . » Esto fué como emperador. 

Como pon t í f i ce no a c e r t ó : e r r ó torpemente en los medios que 
e m p l e ó para « c o n t e n e r l a c o r r u p c i ó n y decadencia de los t i e m ­
pos ,» que t a l era su idea fija. Se resiste creer que Ju l iano aban­
donase e l Cris t ianismo por e l paganismo, y sin embargo, es 
a u t é n t i c o que a b j u r ó solemnemente l a r e l i g i ó n cr is t iana. Hizo 
á l a sordina u n a gue r ra cruel á los cristianos, obl igando á los. 
funcionar ios p ú b l i c o s á renunciar su r e l i g i ó n ó su empleo, p r i ­
v á n d o l e s l a entrada en palacio, y p r o h i b i é n d o l e s por medios 
indirectos el que tuviesen estudios p r o p í o s y asistiesen á los 
p ú b l i c o s . E m p l e ó su talento y su s á t i r a en escribir t a m b i é n 
con t ra ellos. 

Cuando m á s ocupado le t r a í a l a r e a c c i ó n pagana, le fué pre­
ciso i r á hacer l a guer ra á los persas, en la que l legando como 
vencedor hasta el T i g r i s y el Eufrates , pe r ec ió en una re t i rada 
por l a m i sma causa por que habian perecido desde Craso todos 
cuantos se hab ian internado imprudentemente en e l Asia Cen­
t r a l . M u r i ó s in haber designado sucesor. 

147. JOVIANO ( 3 6 3 ) : PAZ DE DARÁ. — Habiendo renuncia­
do otros a l imper io , fué proclamado Joviano como por casua-
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l i d a d . No v iv ió sino para hacer dos cosas: una h o n r o s í s i m a , 
c u a l fué l a de pub l i ca r u n edicto por el que se l e v a n t ó la p e r ­
s e c u c i ó n de Ju l iano contra l a Ig-lesia y se conced ió l a l ibe r tad 
á los diferentes cu l tos ; l a o t ra nada honrosa , que fué hacer l a 
paz de Dará, cediendo á los persas varias provincias a l lende 
el T i g r i s . 

LECCION XXXII I . 
LOS VALESTIMANOS Y TEODOSIOS. 

(364 á 395.) 

148. Yalentiniano y Valente: su gobierno. — 149. Inva­
sión de los godos: muerte de Valente. — 150. Gracia­
no y Teodosio: su gobierno. 

148. YALENTINIANO Y VALENTE : SITUACIÓN DEL IMPERIO : su 
•GOBIERNO. — Eeunidos en Nicea los oficiales principales del i m ­
perio á l a muer te de Joviano, nombra ron á Valentiniano / , 
or iundo de l a Pannonia , estimado por su b r a v u r a y buenas 
costumbres, postergado en t iempo de Ju l iano por su adhes ión , 
a l Cris t ianismo, y re integrado en sus honores por Joviano. A 
los t r e in ta dias de su e lecc ión asoció a l imper io á su hermano 
Valente, de cualidades bien inferiores á las suyas, y pa r t ida r io 
de las doctrinas arr ianas . Esta dyarquia s e r á l a ú l t i m a fo rma 
que c o n s e r v a r á el imper io hasta su caida. Va len t in iano gober­
n ó el Occidente, residiendo en M i l á n ; Valente el Oriente, r e s i ­
diendo en Constantinopla. A los males que aquejaban e n t ó n e o s 
a l imper io , no opuso Valente otro remedio que el de mezclarse 
en todas contiendas religiosas para acabar de indisponer m á s 
los á n i m o s . Va len t in iano o b r ó de o t ra manera . R e n o v ó el edicto 
de Joviano concediendo i g u a l l ibe r tad á todos los cultos, y se 
abstuvo de mezclarse en sus asuntos interiores, cuidando só lo 
de l a p o l í t i c a exter ior de esos diferentes cultos. Fuera de varias 
leyes relat ivas á los pobres, á los n i ñ o s abandonados y á l a en­
s e ñ a n z a p ú b l i c a , todas d i r ig idas á perfeccionar l a adminis t ra ­
c i ó n , pueden considerarse las m á s importantes las que se refie­
r e n á mejorar las curias munic ipa les ; siendo una de ellas l a 
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i n s t i t u c i ó n en cada m u n i c i p a l i d a d de u n defensor ó p r o c u r a ­
dor de los intereses de los pueblos en competencia con los del 
estado. 

149. INVASIÓN DE LOS GODOS: MUERTE DE VALENTE. — LOS 
t iempos de las g-randes invasiones se acercan. Uno de los suce­
sos que las anunc ian es e l mov imien to s ú b i t o y aterrador de 
pueblos que v in iendo de las regiones del Asia Centra l r emue ­
ven á todos los que se h a l l a n establecidos a l Nor te de l a Euro ­
pa. Esos pueblos eran los hunnos , de l a raza finesa. A l pasar el 
V o l g a y l legar á los confines de Europa , caen sobre los alanos, 
roxolanos y los h é r u l o s ; és tos sobre los ostrogodos, cuyo r ey 
era H e r m a n r i c o ; éstos empujan á su vez á los visigodos, q u i e ­
nes aterrados de l a barbarie de esos nuevos pueblos, á quienes 
y a ellos c o n o c í a n y de quienes eran enemigos, piden á Valen te 
una comarca donde establecerse. 

Valente les conced ió t ierras donde v i v i r bajo l a c o n d i c i ó n de 
hacerse a r r í a n o s , de ser desarmados y de entregar en rehenes 
sus hi jos . Fue ron dis tr ibuidos por l a Mesia y l a T r a c i a , y se 
convino en que se les s o c o r r e r í a con a lguna cosa para v i v i r , 
porque no estaban acostumbrados á o t ra o c u p a c i ó n que á l a 
de las armas. Esa m u l t i t u d de b á r b a r o s , de cerca de u n m i l l ó n , 
c o m e n z ó a l poco t iempo á no tener que comer: parte por no 
estar hechos a l trabajo, parte por no ser socorridos. Y como a l 
pasar, merced á l a confus ión y a l soborno, conservaron l a ma­
y o r parte sus armas, se sublevaron y se desparramaron por 
toda l a I l i r i a . Valente r e u n i ó sus tropas y a c a m p ó cerca áeAn-
drinópolis [1S9&)\ donde se d ió l a g r a n ba ta l la en l a que que­
d ó muer to Valente , dando p r inc ip io l a i r r u p c i ó n general , l e ­
v a n t á n d o s e por todas partes los s á r m a t a s , g-ermanos, francos 
y d e m á s , y queriendo i nvad i r por todas partes el imper io . 

150. GRACIANO Y TEODOSIO : su GOBIERNO. — Va len t in iano , 
a l m o r i r , de jó dos hijos de las dos mujeres con quienes estuvo 
casado. E l u n o , Graciano, nombrado y a Aug'usto y proclama­
do emperador; el o t ro , n i ñ o t o d a v í a , l l amado Va len t in i ano , 
que á los pocos dias fué proclamado emperador por las l e g i o ­
nes. Graciano cons in t i ó en compar t i r con é l el gobierno. — Por 
l a muer t e de Valente, en A n d r i n ó p o l i s , y no dejando m á s que 
u n n i ñ o , que fué Valen t in iano I I , q u e d ó el imper io todo en ma-
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nos de Graciano. Mas conociendo és te la necesidad de u n h o m ­
bre superior para tiempos t an dif íc i les , y sig'uiendo las i n d i ­
caciones de l a o p i n i ó n , fué l lamado a l imper io el conde Teodo-
sio, e s p a ñ o l . Estaba dotado de cualidades t a n relevantes, que 
á ser posible salvar el imper io de l a r u i n a á que se iba p r e c i ­
pi tando, é l le hubie ra salvado. L o m á s perentorio y urgente 
era acudir á rechazar l a i n v a s i ó n que asomaba por todas p a r ­
tes ; y reuniendo fuerzas, d i s c i p l i n á n d o l a s y alentando á sus 
jefes, se dejó caer sobre los b á r b a r o s , que a l pun to conocieron 
que el imper io tenia en Teodosio u n general y u n guerrero .— 
Los s á r m a t a s repasaron el Danubio , los germanos el R h i n , y 
los godos fueron alistados en el e jé rc i to como tropas a u x i l i a ­
res, y v ig i lados m u y de cerca. Athanar ico , F r a v i t a y E r i u l p h o , 
sus reyes, reconocieron la superioridad de Teodosio, se pus ie ­
r o n bajo sus ó r d e n e s , y los godos se creyeron favorecidos de­
j á n d o l e s ocupar l a Mesia y el Asia Menor.. Una m u l t i t u d de 
disposiciones en lo c i v i l d ieron á conocer que si sabia pelear 
no sabia m é n o s gobernar . Pero en lo que él t o m ó m á s i n t e r é s 
fué en hacer t r i u n f a r l a pureza de la fe ortodoxa dentro de l a 
Igles ia , y en que fuera quedase como ú n i c a y exclusiva, abo­
l iendo completamente el paganismo. 

Va len t in iano I I , d e s p u é s de una gue r r a afortunada cont ra 
los francos, fué asesinado por Arbogasto, or iundo de esa m i s ­
m a n a c i ó n . E l y Eugen io , su a m i g o , que fué proclamado e m ­
perador, fueron derrotados por Teodosio. Este m u r i ó a l a ñ o 
s iguiente , habiendo d iv id ido el imper io entre sus dos hijos A r -
cadio y H o n o r i o : a q u é l emperador de Oriente; és te de Occ i ­
dente. 
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LECCION XXXIV. 
CAIDA DEL IMPERIO ROMANO. 

(595 á 47Ü.) 

1 5 1 . Honorio emperador de Occidente: i r rupción general. 
— 1 5 2 . Primeras invasiones: Alar ico .—153. B á r b a r o s 
que se establecen en España, en Afr ica , en las Gaitas 
y la Gran B r e t a ñ a . — 154. Invasión de los hunnos: 
A t i l a : batalla de Chalons. — 155. Los vándalos en Ro­
ma: Genserico. — 156. Ruina del imperio romano. 

151. HONORIO EMPERADOR DE OCCIDENTE ( 3 9 5 ) : IRRUPCIÓN 
GENERAL DE LOS BÁRBAROS. — Teodosio, dividiendo el imper io 
entre sus dos hijos, les habia encargado que esas dos mitades 
se considerasen como u n solo imper io . A Teodosio no deb ió 
o c u l t á r s e l e que, atendidas las circunstancias en que se encon­
t raba el imper io , l a r i v a l i d a d que habia existido siempre entre 
e l Oriente y e l Occidente, y conocida l a incapacidad de su h i j o , 
era u n consejo, si no i n ú t i l , imposible de realizarse. Es t i l i cen 
y Rufino, minis t ros de los dos emperadores, é s t e del de Oriente 
y a q u é l del de Occidente, h ic ie ron m á s imposible esa u n i d a d 
con su r i v a l i d a d personal , que a l m o r i r Rufino se t r a s m i t i ó á 
su sucesor E u t r o p i o . 

Así es que su muer te fué l a s e ñ a l de la i r r u p c i ó n g-eneral de 
los b á r b a r o s . Las invasiones que acabaron con el imper io r o ­
mano du ra ron desde 395 hasta 476. E n medio de t an ta o s c u r i ­
dad , confus ión y d e s ó r d e n , t o d a v í a para el estudio m á s fáci l 
de estos calamitosos tiempos puede establecerse alg-un ó r d e n , 
y s e r á contar : 1.0, las invasiones de los godos con A l a r i c o ; — 
2.° , l a de los unnos con A t i l a ; — 3 . ° , las de los v á n d a l o s con 
Genserico, y todas las d e m á s hasta l a c a í d a del impe r io . 

152. PRIMERAS INVASIONES: ALARICO ( 3 9 5 ) . — Acampados 
y a como estaban los visigodos en el i m p e r i o , en las provincias 
de l a Dac ia , Mesia y T r a c i a , alistados en el e j é r c i t o , pero m a l 
pagados, é in t r anqu i los ademas por l a su j ec ión en que les ha­
b la tenido l a espada de Teodosio, no bien és te f a l t ó , cuando 
Alm'ico, su jefe, de l a f ami l i a de los baltos, godo por sus sen­
t imientos y aspiraciones, pero romano por las costumbres, i n s -
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t igado t a l vez por l a corte del emperador Arcadio para susci­
t a r dificultades á Estilicon, c a y ó sobre la Macedonia y l a G r e ­
cia , a s o l á n d o l o todo por do qu ie ra , hasta que , por causas que 
se i g n o r a n , Arcadio le cedió l a prefectura de l a I l i r i a , que t u v o 
durante cuat ro a ñ o s . E n t ó n c e s A l a r i c o , fuese por nuevas s u ­
gestiones de la corte de Arcad io , ó porque las provincias orien­
tales, recorridas en todas direcciones, o f rec ían poco cebo á su 
codic ia , c a y ó sobre la Italia ( 4 0 ^ ), sufriendo el a ñ o s iguiente 
en Polencia y Verona una completa derrota por las legiones 
romanas mandadas por Estilicon, e l ú n i c o hombre del i m p e ­
r i o capaz de hacerle frente, dando oidos en su consecuencia á 
las proposiciones que se le h ic ie ron de abandonar l a I t a l i a y 
volver á l a I l i r i a á c o n d i c i ó n de rec ib i r una p e n s i ó n del empe­
rador Honor io . 

No bien hubo Ala r i co abandonado la I t a l i a , cuando sobrevino 
l a i r r u p c i ó n general de todos los d e m á s pueblos sobre el i m p e ­
r i o romano empujados por los hunnos. De suerte que á l a vez 
que los acampados en las c e r c a n í a s del Danub io penetraban 
por los Alpes N ó r i c o s , los establecidos h á c i a el R h i n , los a l e ­
manes , francos, salios, b u r g u i ñ o n e s y o t ros , atrepel lando y 
derrotando á los francos r ipuar ios que, establecidos hacia t i em­
po en el i m p e r i o , guardaban por aquel la parte las fronteras, 
y j u n t á n d o s e los de uno y otro lado, se desparramaron por el 
centro de l a Europa en todas direcciones. Y en tanto que los 
b á r b a r o s son d u e ñ o s de todo, y en todas partes roban, saquean, 
incend ian , des t ruyen , m a t a n ; el déb i l H o n o r i o , encerrado en 
R á v e n a , consiente que perezca E s t i l i c o n , el ú n i c o hombre ca ­
paz de h a b é r s e l a s con los b á r b a r o s . Muer to E s t i l i c o n , A la r i co 
se l e v a n t ó o t ra vez, y l a noche del 23 de Agosto del a ñ o 410 
e n t r ó en Roma , y durante seis dias , salvo las iglesias de los 
Santos A p ó s t o l e s , todo lo d e m á s es entrado á saco y fuego. A l a -
r ico m u r i ó á poco en Cosenza. 

153. BÁRBAROS QUE SE ESTABLECEN EN ESPAÑA, EN AFRI­
CA, EN LAS GALIAS Y LA GRAN BRETAÑA. — A taúlfo, que su­
cedió á A la r i co como j'efe de los v is igodos , parece que viendo 
cosa m á s fáci l sostener u n imper io que ya ex i s t i a , que crear 
o t ro nuevo, a b r a z ó el par t ido del i m p e r i o ; y fuese por su cuen ­
t a ó por d e l e g a c i ó n de H o n o r i o , con cuya hermana Placidia 
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v ino á casarse, es lo cierto que ced iéndo le Honor io l a Aquita-
nia y l a Novempopulania, se d i r i g i ó á las Gallas, p a s ó los P i ­
rineos y se a p o d e r ó de parte de l a P e n í n s u l a I b é r i c a hasta Bar­
celona. E l resto de la P e n í n s u l a I b é r i c a estaba ocupado por los 
v á n d a l o s en l a B é t i c a , por los suevos en las costas de Gal ic ia 
y Astur ias , por los alanos y s i l ingos en P o r t u g a l y en el centro. 

Por e l mismo t iempo se establecieron los lufguiñones entre 
l a Suiza y las Gallas, hacia e l Leonesado y Ginebra, donde su 
jefe, Oundicario ( 4 1 3 ) , f u n d ó el p r imer estado g e r m á n i c o con 
a u t o r i z a c i ó n de Honor io . Este emperador m u r i ó a l poco t i e m ­
po, s u c e d i é n d o l e Va len t in iano I I I , par iente de Honor io , que, 
siendo t o d a v í a n i ñ o , no supuso nada en tiempos t a n revueltos. 
G o b e r n ó por é l su madre Placidia , ayudada de Aecio, l l amado 
el último de los romanos. Sus celos contra el conde Bonifacio, 
que gobernaba el Afr ica , el ca lumniar le y haberle desconcep­
tuado con Placidia , d ió l u g a r á que Bonifacio, resentido, se 
entendiese con Genserico, r ey de los v á n d a l o s , y que és to s , 
abandonando l a E s p a ñ a , pasasen a l Africa ( - 4 ^ 9 ) , a l e g r á n ­
dose mucho los e s p a ñ o l e s de su salida. 

Por e n t ó n c e s t a m b i é n los francos salios, que ocupaban ya las 
Gallas, se adelantaron bajo el mando de uno de sus jefes l l a ­
mado Glodion ( 4 3 0 ) , y se posesionaron de T o u r n a y , Cam-
bray y A m i e n s , e x t e n d i é n d o s e hasta e l Somma. — Las islas 
B r i t á n i c a s en esta é p o c a no p e r t e n e c í a n y a a l imper io . Aban­
donadas por é s t e cuando comenzaron las invasiones, sus ciuda­
des comenzaron á gobernarse por s í mismas. E n tanto las cam­
p i ñ a s s u f r í a n por l a t i r a n í a de algunos reyezuelos y por las 
incursiones de los pictos y scotos de las m o n t a ñ a s del Nor te . 
Obligados á defenderse, nombra ron por jefe á Votigern, rey de 
los si luros. No pudiendo éste hacer frente á los pictos y scotos, 
p i d i ó socorro á los sajones del Hols te in , que so l í an l l ega r á las 
costas en sus c o r r e r í a s como piratas. U n a banda de aventure­
ros, a l frente de dos hermanos de l a S c a n d i n a v í a , Hengist y 
Horsa, desembarcaron en l a isla de Tanet , vencieron á los pic­
tos y scotos, y p r o c l a m á n d o s e soberanos del p a í s , h ic ie ron 
gue r r a á los mismos bretones á quienes h a b í a n ido á favorecer; 
y j u n t á n d o s e l e s los anglos y julios, vencieron á V o t i g e r n y á 
su h i jo V o r t i m e r ; se apoderaron del p a í s comprendido entre e l 
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T á m e s i s y el mar , fundaron e l re ino de Kent ( -155] , e m i g r a n ­
do los bretones, los unos á las m o n t a ñ a s de Escocia, los otros 
á l a A r m ó r i c a de los galos, donde t o d a v í a hoy se conserva su 
leng-ua. 

154. INVASIÓN DE LOS HUNNOS : ATILA i BATALLA DE CHA-
LONS. — Los ¡klioumS) Tioums ó hunnos, eran una c o n f e d e r a c i ó n 
de pueblos, avaros, pestchenegas, bú lg-aros , h ú n g a r o s , cosa­
cos, magyares y otros, pertenecientes á l a raza t á r t a r a ó m o n ­
g ó l i c a , y conocidos por los germanos con el nombre de fenn, ó 
finneses, que habi taban en tiempos remotos en F i n n m a r k , en 
l a costa o r ien ta l del B á l t i c o , y se extendian por l a parte de l 
Nor te hasta m á s a l l á del V o l g a y los montes Urales. 

L a celebridad de A t i l a es debida a l miedo y a l terror de su 
nombre , azote de Dios, m á s b ien que a l de sus atrocidades 
con t r a los hombres y contra Dios. Porque el A t i l a de l a leyen­
da y de l a t r a d i c i ó n , no es e l de. la h i s to r ia . 

E l A t i l a de l a h i s to r i a es el que á l a muerte de Roua, en 
u n i ó n con su hermano m a y o r Bleda, e n t r ó á gobernar á los 
hombres de su raza j f o r m ó el p lan de cons t i tu i r en el Nor te de 
Europa u n imper io como el de Roma en el Med iod í a , habiendo 
hecho u n t ratado de paz con los romanos, el de Margo, pa ra 
entregarse m á s l ibremente á l a e jecuc ión de ese vasto pensa­
mien to . 

No obstante ese t ra tado y las dos m i l l ibras en oro que le 
pagaba Teodosio, el a ñ o 450, est imulado por Genserico, r ey 
de los v á n d a l o s , d e t e r m i n ó poner fin a l imper io romano de 
Occidente. Las hordas de A t i l a se m o v i e r o n , y d e s p u é s de u n a 
marcha r á p i d a de 250 leguas l l ega ron á l a confluencia del 
Neckar y el R h i n . E n Basilea destruyeron u n e jé rc i to de b u r -
g \ i i ñ o n e s ; pasaron el R h i n por diferentes pun tos , en t ra ron á 
saco á T r é v e r i s , M a g u n c i a , Sp i ra , Strasburgo y Metz , y pe r ­
donaron á Troyes pe r l a s s ú p l i c a s de su obispo San L u p o . Los 
ruegos de Santa Genoveva los alejaron de P a r í s , y marchando 
a l centro de las Galias acamparon cerca de Orleans. Aecio, 
genera l romano, r e u n i ó 60,000 confederados que le eran ente­
ramente adictos, y le hizo levantar el s i t io de Orleans, c o r r i é n ­
dose e n t ó n c e s A t i l a á los campos c a t a l á u n i c o s . E l pe l ig ro co ­
m ú n hizo que se juntasen á Aecio los visigodos con Teodoricoy 
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los francos con Meroveo, los b u r g u i ñ o n e s y los alanos bajo sus 
respectivos jefes, y que todos j u n t o s presentasen ba ta l la á A t i l a 
en los campos de CJialons-sur-Marne. L a l u c h a fué e m p e ñ a ­
d í s i m a , porque de ella d e p e n d í a l a suerte de todas las n a c i o ­
nes; el que tr iunfase l a c iv i l i zac ión ó l a barbarie . Pudo m á s 
a q u é l l a : l a noche s a l v ó á A t i l a de una completa derrota. Ciento 
setenta m i l muertos cuentan que cos tó l a g r a n v i c to r i a de 
Chalons (4151). 

A t i l a se r e t i r ó ; mas en l a p r imavera s iguiente , pasando los 
Alpes , a p a r e c i ó de nuevo en I t a l i a . Muchas famil ias de l a Ga­
l l a Cisa lp ina , huyendo de l a d e v a s t a c i ó n de sus hordas, fueron 
á refugiarse á las lagunas de los v é n e t o s en e l A d r i á t i c o . De 
esa e m i g r a c i ó n sa l ió l u é g o Venecia; de las aguas de ese m a r , 
l a re ina del A d r i á t i c o . Su objeto parece que era i r á Roma . 
Nadie se le oponia. Mas antes de l legar le sa l ió a l encuentro 
e l papa San L e ó n el Grande, y movido s in duda de las s ú p l i c a s 
y del aspecto venerable del pon t í f i c e , se r e t i r ó mediante u n a 
i n d e m n i z a c i ó n , mur iendo a l poco t iempo y d e s t r u y é n d o s e en 
sus hijos el formidable imper io que h a b í a fundado en las r e ­
giones del As ía . 

155. Los VÁNDALOS EN ROMA. : GENSEBICO ( 4 5 5 ) . — E l v a ­
l iente Aecío , el general en jefe de l a ba ta l la de Chalons, t ampo­
co p i ído sostenerse contra las in t r igas de l a corte de V a l e n t í n i a -
no I I I , y pe rec ió como Es t í l i con . No mucho d e s p u é s fué v í c t i m a 
e l emperador del odio de un senador, Petronio Máximo, á cuya 
muje r h a b í a deshonrado. M á x i m o se p r o c l a m ó emperador; o b l i ­
g ó á l a emperatr iz E u d o x i a , v i u d a de V a l e n t i n í a n o , á que se 
casara con é l ; le d e s c u b r i ó que él era el asesino de su m a r i d o . 
Queriendo é s t a separarse de u n hombre a l que estaba u n i d a 
por u n c r imen y contra su v o l u n t a d , p i d i ó socorro á Genserico, 
rey de los v á n d a l o s en Af r i ca . Genserico e n t r ó en Roma , y por 
catorce d í a s sus tropas roba ron , saquearon, des t ruyeron, h i ­
c ieron lo que de su nombre conocemos hoy con l a palabra van­
dalismo. Roma exp ió el c r imen de haber destruido en ot ro t i em­
po á Cartago. 

156. RUINA DEL IMPERIO ROMANO DE OCCIDENTE. — R e d u ­
cido lo que se l l amaba imper io á sola l a I t a l i a , t o d a v í a eso 
poco s o b r e v i v i ó l o bastante para tener ocho emperadores, ha -
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"ber dos a ñ o s de in ter regno y sufr i r veinte de a g o n í a . E l ú l t i m o 

de los emperadores, Rómulo A ugústulo, habia sido proclamado 

emperador con ayuda de los h é r u l o s , rugios y turcil ing-os, á 

c o n d i c i ó n de establecerse en I t a l i a y de tomar para sí en pro­

piedad la tercera parte del t e r r i to r io donde se estableciesen. E l 

pa t r i c io Orestes, padre de Aug-ús tu lo , que gobernaba en su 

nombre , se n e g ó á c u m p l i r lo ofrecido. Los b é r u l o s y d e m á s se 

levantan conducidos por Odoacro, an t iguo min i s t ro de A t i l a , 

se d i r i g e n á P a v í a , donde estaba Orestes, el que cayendo en 

su poder fué el 28 de Agosto de 476 decapitado, R ó m u l o A u -

g ú s t u l o depuesto, y t uvo fin el imperio romano. 

APLICACIONES. — Roma, fundándose con un fin altamente social y humano, el de 
unir todos los pueblos de la tierra en una patria común y 'bajo una justicia u n i ­
versal, empezó por ser monarquía, constituyéndose luego por sí misma bajo la 
forma republicana, propia de todo gobierno que se l imita á una ciudad ó munici­
pio. Su constitución giró sobre la base de la libertad de todos los que pertenecían 
libremente á ese municipio. Y como todo el que produce algo de suyo, le toma ca-, 
r iño y le parece lo mejor, y desearía hacer copartícipes á los demás de ese bien; los 
romanos, así patricios como plebeyos, que habían fundado á Roma libremente, la 
tuvieron un gran cariño, porque les pareció su ciudad la más libre y la mejor go­
bernada. Esa idea y el deseo de extender su ciudad á todos los demás pueblos y 
hombres, hicieron que el medio de que se realizase su fin fuesen la guerra y la con­
quista. Por este camino Roma se asoció á la Italia conquistándola, y luégo Carta-
go, la Península Ibérica, Grecia y Macedonia, Siria y el Oriente, y por último Egip­
to, llegando á constituir un estado que se extendía desde el mar Cantábrico hasta 
el mar Negro, y desde los Alpes y los Cárpatos hasta el Nilo. Para la comuciica-
cion entre las lejanas provincias de ese imperio abrió caminos, tantos en número, 
que como una inmensa red se extendian por todas sus dilatadas regiones. Cuando 
por su mucha extensión el gobierno de una ciudad no pudo convenir á tantos es­
tados, se creó el imperio para que la autoridad fuerte é indivisa de uno solo pu­
diese tener unidas tantas y tan diferentes partes. Y el imperio las conservó duran­
te cinco siglos, resistiendo los ataques de pueblos bárbaros y las sublevaciones 
interiores de los ejércitos; y bajo su protección se desarrolló el derecho, base to­
davía de la legislación moderna, y se creó en Roma y las provincias una literatura, 
que es la propia de las razas latinas, y construyó monumentos por do quiera de i n ­
mensa utilidad pública, que aun hoy se conservan; y después de haber perseguí-
do la religión cristiana, la toleró primero y acabó por declararla la religión del es­
tado, fundándose en su tiempo la unidad de la Iglesia católica. Y por último, conce­
diendo el derecho de ciudadanos romanos á todos los hombres libres, y admitiendo 
«n el senado y al imperio los que más se distinguían en las provincias, contribuyó 
á unir más los pueblos unos con otros y á educarlos en todo género de cultura. 

Mas como la obra humana será siempre imperfecta, quien quiera que sea el que 
la haga, Roma faltó en muchas cosas que es preciso hacer notar para que los jóve­
nes aprendan á distinguir lo bueno y lo vicioso que ha realizado cada pueblo, para 
estimar á Roma y seguirla en lo primero y no hacer cuenta de lo segundo, y po­
derse formar prácticamente por experiencia y estudio propios idea verdadera de la 
historia y de la vida. Roma puso en la conquista de los otros pueblos mucha fuer-
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za y opresión, á causa de que el fin que prosiguió de asociar todos los pueblos en 
uno no fué sincero ni desinteresado. Buscó la unión de los otros pueblos, no tanto 
para favorecerlos á ellos como para engrandecerse á sí misma; hubo, pues, cruel­
dad y egoísmo; los vicios que son propios de la sociedad, como del hombre en su 
infancia. De esta suerte, por ser cruel y egoísta, por la mira de ser y valer sola, 
destruyó á Cartago, su rival, á Corinto y á todo lo que se le oponía con alguna su­
perioridad. Y cuando con ocasión de las guerras exteriores se puso en contacto con 
Grecia y el Oriente, y las bellezas artísticas de la una, y los objetos de placer y 
lujo de la otra vinieron á Roma, olvidaron los romanos en seguida las costumbres 
sencillas de sus antepasados, y les dió por enriquecerse, gozar y abandonar el t ra ­
bajo del campo, y por tener en menos la vida de la familia. Y todo eso trajo el de­
seo de conquistarlo todo para tener más sobre qué dominar y enriquecerse, nacien­
do de aquí un sistema de injusticias, tanto más peligroso cuanto qué el senado sa­
bia darle las apariencias de razón y equidad; pero que han reprobado y reprobarán 
siempre la sabia filosofía, no ménos que la moral cristiana. 

No es de extrañar, por tanto, que en ciertas épocas cayese el imperio romano, 
mejor dicho, Roma, en una inferioridad tal , por la corrupción de costumbres, como 
nunca se ha vuelto á conocer en la^iistoría. Ya por efecto de las guerras como por 
el refinamiento de los placeres y el hastío que daba el haber apurado todos los go­
ces, los romanos no sentían placer sino cuando veían luchar á los hombres con las 
fieras, correr sangre humana y matarse unos á otros los esclavos gladiadores en 
el circo. Y tan pervertidas estaban las ideas y tan menospreciada la dignidad h u ­
mana, que esos gladiadores se mostraban ufanos y orgullosos al dar su sangre y 
su vida por divertir al pueblo-rey. Y su ejercicio era un arte en el que aprendían 
á morir con gracia y á degollarse unos á otros con agilidad. La religión, fuente de 
vir tud y de buenas costumbres cuando está fundada en Dios, y de ella arranca una 
moral que disciplina el espíritu y le levanta á buenos pensamientos, no ayudaba 
en Roma á perfeccionar la vida del individuo ni la de la sociedad. Los dioses del pa­
ganismo ni representaban la divinidad ni eran el Dios verdadero. Miéntras el pue­
blo los creyó dioses, encontró en ellos lo que es propio de la rel igión: v i r tud, con­
suelo y esperanza; cuando ese pueblo vió que los dioses no eran superiores á él , 
sino inferiores, puesto que eran símbolos de la naturaleza, dejó de adorarlos. La 
religión del espíritu, practicada y enseñada por Jesucristo, vino á llenar ese vacío 
de la conciencia humana. Ella convertirá á los bárbaros y ayudará á fundar una 
nueva sociedad. 

En tanto, de la sociedad romana que ha pasado, el jóven debe aprender, que el 
fin que Roma ha realizado en la historia de unir entre sí los diferentes pueblos de 
la tierra para que conociéndose vivan como hombres que pertenecen á una misma 
familia, y de todos los que Dios es Padre común, es una idea absolutamente buena 
en razón y moral cristiana. Debe procurar identificarse con esa idea, hacerla suya, 
proponérsela como un fin de su vida, estimando á su familia y á su patria como los 
primeros; pero no negando á los demás hombres y pueblos, á ninguno, á nadie, 
aquella estima que es debida á todos los hombres en general, y la ayuda eficaz y 
sincera que pueda prestarles en casos y circunstancias particulares. 

Debe aprender ademas, que sí el fin de Roma fué bueno, los medios no corres­
pondieron á ese fin, moralmente hablando, al ménos en la moderación con que de­
bieron emplearse. Y como nunca es lícito para buenos fines, por santos y lauda­
bles que sean, emplear malos medios, porque el bien moral consiste, no sólo en la 
buena intención y recto fin, sino en actos que estén en relación virtuosa con el 
bien, debe el jóven detestar esa máxima, por desgracia harto generalizada, de que 
el fin justifica los medios; proponiéndose como regla de conducta moral en todas sus 
acciones, con carácter firme y varonil, realizar el buen fin por los buenos medios. 
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P E R I O D O B A R B A R O - C R I S T I A N O . 
(476 Á 1073.) 

LECCION I . 
I T A L I A : LOS OSTROGODOS Y LOS LOMBARDOS. 

Primera época: desde la caída del imperio romano liasla Carlomagno. (476 á 774.) 

1. Conquista de la I tal ia por los ostrogodos. — 2 . Su go-
hierno. — o. E l exarcado. — 4 . Conquista de la, lta,lia 
por los lombardos. — 5. Su dominación. — 6. F in del 
reino de los lombardos. 

1. CONQUISTA DE LA ITALIA POR LOS OSTROGODOS. — Los os­
t rogodos, conquistados por los h imnos , y obligados á s e g u i r ­
los en todas sus c o r r e r í a s , no l o g r a r o n hacerse independientes 
hasta l a muer te de A t i l a , desde cuyo suceso fueron á estable­
cerse en l a Panonia y la Mesia. Cuando Teodorico, su rey , 
envidiando u n p a í s mejor, ofreció a l emperador Zenon ar ro jar 
á los h é r u l o s de I t a l i a para r e g i r l a en su nombre, y cuando su 
p r o p o s i c i ó n fué acogida, toda l a n a c i ó n de los ostrogodos se 
puso á sus ó r d e n e s , a t r a v e s ó los Alpes Ju l ios , y d e r r o t ó á los 
h é r u l o s j u n t o a l Isonzo y en las l l anuras de Verona, acabando 
c ó n su d o m i n a c i ó n en I t a l i a . 

2 . Su GOBIERNO. — De los reyes b á r b a r o s que se establecie­
r o n sobre las ru inas del imper io romano, es q u i z á el m á s n o ­
table Teodorico ( 4 9 3 ) , porque supo conquistar y gobernar. 
L o que prueba que supo conquistar fué que, d e s p u é s de haber 
sometido toda l a I t a l i a y l a Sic i l ia , d e s p u é s de haberse e m a n ­
cipado de la tu te la del emperador de Oriente y de haber d e r -
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rotado á sus tropas en las ori l las del Margo, e x t e n d i ó su d o ­
m i n a c i ó n sobre l a N ó r i c a , l a Da lmac ia j l a Panonia y las dos 
Eecias. 

No se c o n t e n t ó con esto, sino que d e r r o t ó á Clodoveo, rey de 
los francos, o c u p á n d o l e l a , p r imera y segunda Narbonense, 
p o n i é n d o s e en c o m u n i c a c i ó n con los visigodos de E s p a ñ a , y 
consolidando a l l í l a d o m i n a c i ó n de su nieto A m a l a r i c o : ú l ­
t imamente , f u n d ó u n imper io , cuyo poder se e x t e n d í a desde 
Belgrado hasta el Océano Atlántico, desde Sicilia hasta e l 
Danubio, abarcando a s í las mejores provincias del a n t i g u o 
imper io romano ó de Occidente. 

T e o d o r í c o no g o b e r n ó con m é n o s for tuna . Aunque profesa­
ba l a r e l i g i ó n arriaría, r e s p e t ó l a de los vencidos, que era l a 
c a t ó l i c a , p e r m i t i é n d o l e s el l ib re ejercicio de su r e l i g i ó n . — Se 
a c o m o d ó para gobernar á las leyes romanas; hizo que c o n t i ­
nuase e l mismo sistema admin i s t r a t ivo , y t u v o una e l ecc ión 
acertada a l nombra r para los destinos p ú b l i c o s á hombres t a n 
recomendables como Casiodoro, Simaco, Boecio y Enodio. Fa­
vo rec ió cuanto pudo las letras y artes romanas, y , cosa c h o ­
cante, jamas l l e g ó á saber escribir. 

Teodo r í co no c o n s e r v ó hasta el fin l a m o d e r a c i ó n y l a p r u ­
dencia que tantos elogios le han va l ido . E l haber publ icado e l 
emperador de Oriente, Jus t ino I , varios decretos cont ra los ar­
r í a n o s fué la causa. Desconfiando de los vencidos, s u p o n i é n d o ­
les proyectos de aspirar á l a l i be r t ad romana y de obrar en esto 
de acuerdo con los emperadores de Oriente, se celó de ellos, y 
p e r s i g u i ó como á enemigo a l papa Juan , é hizo m o r i r entre 
tormentos á los dos i lustres senadores Boecio y Simaco, m u ­
riendo él t a m b i é n á poco t i e m p o , perseguido por l a i m á g e n 
sangrienta de sus v í c t i m a s . —- Athalarico s u c e d i ó á su 
abuelo T e o d o r í c o á l a edad de ocho a ñ o s . T o m ó las riendas del 
gobierno su madre Amalasun ta , muje r m u y ins t ru ida , y m á ^ 
admiradora de l a c iv i l i zac ión romana que de l a sencillez y bar­
barie de los de su raza. Esto, un ido á que p r e t e n d i ó cambiar 
los usos de los b á r b a r o s , y á que f o r m ó e m p e ñ o en que su h i j o 
se educara s e g ú n los usos romanos, fué bastante para que se 
sublevasen contra ella los ostrogodos, y l a quitasen el poder. — 
Mas muer to su h i j o á poco t iempo, y no permi t iendo las eos-
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tumbres de los godos que ejerciesen las mujeres l a au tor idad 
soberana, hizo que fuese nombrado su p r i m o Teoclato { 5 3 4 ) , 
e l que se hizo despreciable á los g-odos y á . los romanos, come­
tiendo l a vileza de desterrar á su p r i m a Amalas unta a l l ago 
de Bohena, donde la hizo asesinar a l a ñ o s iguiente . 

3. CONQUISTA DE LA ITALIA POR LOS EMPERADORES DE ORIEN­
TE : EL EXARCADO. — Teodorico, que por sus dotes de gob ie r ­
no y por sus alianzas con todos los p r í n c i p e s b á r b a r o s hab ia 
sido como el jefe de una c o n f e d e r a c i ó n , no f u n d ó nada, y su 
imper io se deshizo. — E l famoso general Belisaréo, enviado 
con el mismo e jé rc i to con que acababa de conquistar el Af r ica , 
no hizo m á s que presentarse, y se a p o d e r ó de la S ic i l i a ; p a s ó á 
Roma, y e x t e n d i ó sus conquistas por casi toda l a I t a l i a . — E n 
tanto , los ostrogodos depus i e ro r í á Teodato, y nombra ron á Vi-
tijesy el c u a l , hecho prisionero en l a ba ta l la de R á v e n a , fué 
l levado á Constantinopla. — Bajo Totila ( 5 4 1 ) se rehic ieron 
a l g ú n tan to los godos, merced á las buenas cualidades de este 
r ey , y á haber caido en desgracia Belisario. Mas reemplazado 
por Narsés, y e n c o n t r á n d o s e és te con T o t i l a en las l l anuras de 
Urhino, fué muer to el rey godo en la ba ta l la de Rocera ( 5 5 ® ) , 
cuyas consecuencias fueron el acabarse l a d o m i n a c i ó n de los 
ostrogodos en I t a l i a , d e s p u é s de haberla ejercido setenta y ocho 
a ñ o s , y agregarse esé p a í s a l imperio griego ( 5 5 4 ) . 

Conquistada l a I t a l i a por los emperadores de Oriente, f o r m ó 
uno de los diez y ocho exarcados en que se habia d iv id ido e l 
imper io , siendo el p r imer exarca Narsés, que g o b e r n ó catorce 
a ñ o s , hasta que fué depuesto por Just ino I I . 

E l exarcado cuya capi ta l era Mávena, le formaban las c i u ­
dades de Adria, Bolonia, Ferrara, For l i , Imola, ComacMo, 
Faenza y otras ; l a P e n t á p o l i s , cuyas ciudades eran Rimini , 
Pesar o, Fano, ¡Sinigaglia y Ancona; el ducado de Boma, de­
pendiente del exarca de R á v e n a , que se e x t e n d í a desde Peru-
sa á Qaeta, y el de Ñapóles, t a m b i é n dependiente del mismo 
exarca. 

4. CONQUISTA DE ITALIA POR LOS LOMBARDOS. — Estos eran 
u n pueblo t a m b i é n b á r b a r o , que desde e l s iglo I I I ocupaba l o 
que es hoy l a Marca de Brandemburgo , entre el E lba y el Oder. 
A fines del s ig lo I V , á su paso h á c i a el Med iod ía , derrotaron á. 
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los h é r u l o s y á los v á n d a l o s . D e s p u é s de muchas c o r r e r í a s , e l 
emperador Just iniano les p e r m i t i ó que se estableciesen en l a 
Panonia con objeto de oponerlos á las devastaciones de los gé-
pidos, como a s í se verif icó, combatiendo con ellos y consiguien­
do su to t a l e x t e r m i n i o . 

Para arrojar á los ostrogodos de I t a l i a se un ie ron los l o m ­
bardos á los gr iegos en clase de al iados: mas l u é g o , fuese e l 
deseo de establecerse en u n p a í s que les p a r e c i ó t a n bel lo , ó 
que N a r s é s los invitase á eso mismo, deseoso de vengarse de l a 
corte de Constant inopla, es el hecho que , a l frente de su r e y 
Alboin ( 5 0 8 ) , invadieron la I t a l i a , y fundaron u n estado l l a ­
mado la Lombardia, el igiendo por capi ta l de su reino á Pavía . 
E l reino de los lombardos c o m p r e n d í a el Véneto, l a Liguria, 
Milán, Toscana, Umbría y los ducados de JSenevento, Espo­
leta y F r i u l . — Roma c o n t i n u ó bajo l a s o b e r a n í a de los empe­
radores de Oriente, as í como el exarcado de R á v e n a , Sic i l ia y 
C e r d e ñ a . Ñapóles, Amalfi y Venecia comenzaron á hacerse 
independientes. E l t e r r i to r io de Roma y Ñ á p e l e s se c o m e n z ó á 
l l amar Romanía. 

5. Su DOMINACIÓN. — Au ta r i s , A g i l u l f o , Rotaris , y sobre todo 
Lu i tp rando , el reformador de las leyes lombardas y a l iado de 
Cár los Mar t e l , sostuvieron largas y e m p e ñ a d a s guerras con los 
g r iegos , hasta que Astolfo, tomando á R á v e n a , d ió fin a l 
exarcado y á l a P e n t á p o l i s , r e t i r á n d o s e el exarca E u t i q u i o á 
Ñ á p e l e s , y conservando ademas los emperadores de Oriente á 
Sici l ia y C e r d e ñ a . 

T a n pronto como los lombardos conquistaron l a I t a l i a , cada 
uno de los jefes principales e l ig ió u n c a n t ó n , que g o b e r n ó á su 
modo, casi independientemente del rey , reuniendo en sus ma­
nos toda la au tor idad c i v i l y m i l i t a r , estableciendo como u n 
gobierno feudal germánico. Se dice que los ducados lombar ­
dos fueron t r e in ta y seis; pero h i s t ó r i c a m e n t e sólo se conocen 
los siguientes, que fueron el T i r o l , M i l á n , B é r g a m o , P a v í a , 
Brescia, Trente , Espoleto, T u r i n , A s t i , Ivrea, San J u l i o de Or-
ta , Verona, Vicenza, Treviso, Cesena, Parma, Plasencia, L u c a , 
Chius i , Florencia , Savona, Populania , Formo, R í m i n i , I s t r i a , 
Benevento y Capua. 

E n esta época se hic ieron independientes y se cons t i tuyeron 
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« n un gobierno propio las ciudades de Ñ a p ó l e s , Roma, A m a l f i 
y Venecia, á consecuencia de los disturbios nacidos en I t a l i a y 
otros puntos con ocas ión de la h e r e g í a de los iconoclastas. 

6. FIN DEL KEINO DE LOS LOMBARDOS. — Cuando los reyes 
lombardos se apoderaron del exarcado, quisieron hacerlo t a m ­
b i é n del ducado de R o m a ; y las luchas entre los Papas y los 
lombardos const i tuyen uno de los puntos m á s importantes de 
l a h i s to r i a de I t a l i a en esos t iempos. Los Papas, no pudiendo 
vencerlos en esa lucha , recurr ie ron á l a p r o t e c c i ó n de los f ran­
cos, y l o g r a r o n que Pipino ( 1 5 5 ) , pasando u n e j é rc i to á I t a ­
l i a , obligase á Astolfo, no sólo á ceder á los Papas el ducado de 
Roma, sino t a m b i é n el exarcado de R á v e n a y l a P e n t á p o l i s , 
todo lo que Pip ino ced ió a l papa E s t é b a n I I , comenzando desde 
esta fecha l a f o r m a c i ó n de los dominios del Papa. — Como a l ­
gunos a ñ o s d e s p u é s Desiderio, duque de I s t r i a , ú l t i m o rey 
lombardo , volviese á molestar á los Sumos Pon t í f i ces , Ca r lo -
m a g n o , á instancias del papa Adr i ano I , se p r e s e n t ó en I t a l i a , 
d e s t r o n ó á Desiderio, y el reino de los lombardos p a s ó á l a do­
m i n a c i ó n de los Car lovingios , m é n o s una parte de l a Toscana 
con el ducado de Perusa, que fueron cedidos a l Papa ( 7 7 4 ) . 

LECCION I I . 
LOS FRANCOS, DINASTÍA MEROYINGIENSE. 

{ m á 751) 

7 . Principios de la monarquía franca. — 8 . Clodoveo y 
sus hijos. — 9. Clotario 7 y sus hijos. — 10. Guerras 
en t r é la Aus í ras ia y la Neustria. — 1 1 . Origen y po­
der de los mayordomos de palacio. — 12. F in de la 
dinastía merovingiense. 

7. PRINCIPIOS DE LA MONARQUÍA FRANCA. — Cuando la g r a n ­
de i n v a s i ó n i n u n d ó el imper io romano, pasaron los francos e l 
R h i n , y se establecieron a l Norte de la Galia á las ó r d e n e s 
de Glodion el Cabelludo ( 4 3 0 ) , el que se a d e l a n t ó hasta e l 
Soma; pero batido por Aecio, general romano, se r e t i r ó sobre 
el Mosa y j u n t o a l bajo R h i n . — Meroveo{HS], su sucesor, 

10 
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v e n c i ó á los hunnos en Chalons, extendiendo en l a Gal ia Se— 
ten t r iona l l a d o m i n a c i ó n de los francos salios, y dando t a m ­
b i é n su nombre á la p r imera d i n a s t í a de los reyes de Franc ia . 
— CMlderico ó Chilperico (45G), h i jo de Meroveo, l l evó sus 
expediciones hasta las or i l las del L o i r a ; mas estaba reservado 
á Clovis ó Clodoveo su h i jo , acabar l a conquista de las Gallas. 

8. CLODOVEO Y SUS HIJOS (4181-558) . — Cuando Clodoveo, 
descendiente de los s icambros , y a l que se le tiene por funda­
dor de la monarquía francesa, suced ió á Chi lder ico, estaba 
ocupada la Ga l ia por seis naciones. — Dominaban los visigo­
dos las provincias meridionales , teniendo por confines el L o i r a 
y e l R ó d a n o . — E l p a í s m a r í t i m o p e r t e n e c í a á los armóricos, á 
quienes m á s tarde se incorporaron los bretones, á consecuen­
cia de haber sido arrojados de la Ing-laterra por los anglo-sa-
jones. — Los tur guiñones estaban en poses ión de l a Provenza 
Setentr ional , del Delfinado, del L i o n é s , de l a B o r g o ñ a , de l a 
Suiza francesa, del Vala is y de l a Saboya. — Los alemanes po­
s e í a n l a Alsacia y l a Lorena. — Los francos ripuarios se h a ­
b í a n apoderado de los P a í s e s Bajos y del g r a n ducado del Bajo 
R h i n . Los francos salios ocupaban los d e m á s p a í s e s bajo d i f e ­
rentes caudi l los , de los cuales los m á s conocidos r e s i d í a n en 
Cambray, en Tournay y en el Mans. Por entre estos d i f e ren ­
tes dominadores estaban diseminados los galo-romanos en l a 
par te central y m e r i d i o n a l , siendo sus ciudades pr incipales 
SoissonS) Troyes, Reims, Burdeos, Arles, Tolosa y Narhona* 

De todos esos pueblos, los m á s influyentes eran los v i s i g o ­
dos, b u r g a i ñ o n e s y francos: los dos pr imeros por su c u l t u r a 
g reco- romana y por su i n c l i n a c i ó n h á c i a l a c iv i l i zac ión r o ­
mana ; y los segundos por su n ú m e r o y fuerza, por su c a r á c t e r 
m á s b á r b a r o , y por ser m á s enemigos de todo lo que era ó 
p r o p e n d í a á ser romano. Esta opos ic ión fué causa de luchas 
m u y sangrientas en todas las Gal las , que d e s p u é s se loca l i za ­
r o n en l a A u s t r a s í a y l a Neustr ia . No t ienen o t ra e x p l i c a c i ó n 
las guerras que van á seguirse de Clodoveo, sus hijos y des­
cendientes hasta Car lomagno. 

Para formar u n grande estado de u n p a í s t a n d iv id ido , con­
venia pr imero acabar con l a d o m i n a c i ó n de los galo-romanos, 
y d e s p u é s con l a de los otros pueblos que no p e r t e n e c í a n á l a 
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fami l i a d é l o s francos. As í parece que l o c o m p r e n d i ó Clodoveo, 
qu i en , no c o n t e n t á n d o s e con su p e q u e ñ o reino de Tournay, y 
aspirando á hacerse jefe ú n i c o de su n a c i ó n , hizo l a g-uerra á 
Siagrio, h i jo de Aecio, general r o m a n o ; y d e r r o t á n d o l e en 
Soissons, y fijando a l l í su residencia, a c a b ó con l a d o m i n a c i ó n 
de los romanos en la Oalia (486). — D i r i g i é n d o s e en seguida 
contra los alemanes \ los d e r r o t ó en la famosa bata l la de Tol-
viac (<ltM>), extendiendo sus conquistas hasta el R h i n . 

Y a por haber g-anado esta ba ta l la como por los rueg-os de su 
esposa GíoHlde, hiyá áe los reyes de B o r g o ñ a , se c o n v i r t i ó á l a 
fe c a t ó l i c a , siendo bautizado por San Remig io , obispo de Reims. 
— Hecho protector de su nueva fe, hizo gue r ra y d e r r o t ó á los 
visigodos arríanos cerca de Poitiersj c o n q u i s t á n d o l e s l a A qui-
tania (507). Su rey, Ala r i co I I , muere en esta b a t a l l a : los v i ­
sigodos, con el a u x i l i o de los ostrogodos, conservan l a Sept i -
man ia , y Narbona s e r á l a capi ta l una vez perdida Tolosa. — 
M u r i ó en Paris , su residencia, dejando a l cuidado de sus hijos 
l a conquista de l a B o r g o ñ a que é l habia preparado, haciendo 
á sus reyes t r i bu t a r io s . 

A l m o r i r d i v i d i ó Clodoveo sus estados entre sus cuat ro hi jos. 
Dió á Thierry 1 el reino de Metz, que d e s p u é s t o m ó el n o m ­
bre de Austrasia, ó Reino Or ien ta l , porque se hal laba si tuado 
a l Este de las provincias conquistadas por los francos, en c o n ­
t r a p o s i c i ó n a l reino de Soissons que t o m ó e l nombre de Neus-
tria ó Reino Occidental. Dió á Glodomiro el de Orleans, á GMl-
deberto I el de Paris, y á Glotctrio 1 el de Soissons. — Los 
hijos de Clodoveo, á pesar de sus divisiones intestinas y de sus 
guerras civi les , t o d a v í a fueron conquistadores. Tliierry c o n ­
q u i s t ó l a Turingia y l a Bamera. Los otros tres hermanos se 
apoderaron de l a Borgoña (534), y se l a repar t ieron entre s í . 

9. CLOTAKIO I Y SUS HIJOS.. — Por ú l t i m o , todos los estados 
francos recaen en Glotario / , rey de Soissons (558). Este á los 
tres a ñ o s muere y reparte su reino del modo siguiente f — Dejó 
á Gariberto 1 por rey áe Paris; á Qontran por rey de Orleans; 
k CMlderico por rey de Soissons, ó sea de la Neustria; y á 
Sigiberto, de Metz, ó sea de la Austrasia. — Muer to Car iber-
to s in hi jos, excluyendo las leyes sá l i cas á las hembras, y no 
c o n v i n i é n d o s e los tres hermanos sobre la d i v i s i ó n del reino de 
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Paris, q u e d ó pro indiviso perteneciendo á los tres. E l reino de 
Paris se c o n s i d e r ó siempre como el p r imero , y l a serie de reyes 
de estos t iempos es l a de los de Paris solamente. 

10. GUERRAS ENTRE LA AUSTRASIA Y LA NEUSTRIA. — C h i l -
derico, no obstante el convenio hecho con sus hermanos, c o n ­
q u i s t ó el reino de Paris. F u é el N e r ó n de su s i g l o : m u r i ó ase­
sinado. — Le s u c e d i ó su h i j o Clotario / / ( 5 8 4 ) , en menor 
edad, bajo l a regencia de su madre Fredegunda. Muer to t a m ­
b i é n Sigiberto, le suced ió su h i jo OJiildeberto en menor 
edad t a m b i é n y bajo l a tu te la de su madre Brunequilda. E n -
t ó n c e s e m p e z ó en Franc ia l a l a r g a , complicada por d e m á s , 
sangr ienta y escandalosa contienda entre l a Austrasia y l a 
Neustr ia , representada por l a r i v a l i d a d de esas dos mujeres, de 
Brunequilda, h i j a del rey visigodo Atanag i ldo , y v i u d a de Si-
g iber to , y de Fredegunda, viuda áe Chi lder ico. Esta con t i en ­
da t u v o su o r igen en el odio con que se aborrecieron siempre 
estas dos reinas, en l a lucha feudal que asomaba y a entre los 
reyes y los s e ñ o r e s leudes, á los que se opusieron tan to C lo t a ­
r io I I y su h i j o el i lustrado Dagoberto, y t a m b i é n en e l c a r á c ­
ter y en los diferentes intereses de los pa í s e s que gobernaban; 
pues l a Austras ia , como esencialmente germánica, g u a r d ó por 
m á s t iempo su c a r á c t e r b á r b a r o , siendo a l l í m á s poderosos los 
s e ñ o r e s que los reyes: l a Neustr ia , como m á s romana, m á s c i ­
v i l i zada , p r o p e n d í a á reorganizar l a a d m i n i s t r a c i ó n i m p e r i a l , 
preponderando a l l í na tura lmente m á s los reyes que los s e ñ o r e s . 

D ió fin esta gue r ra en la bata l la de Testry ( 6 8 7 ) , ganada 
por Pipino de Heristal, mayordomo m a y o r de palacio en l a 
Aus t ras ia ; pues los neustrasianos fueron vencidos y conquis ­
tados, y á su rey, T h i e r r y I I I , por hallarse vacante el t rono de 
Austrasia , le hizo reconocer Pipino por rey de ambos estados, 
si b ien en el nombre, porque T h i e r r y se v ió precisado á c o n ­
firmar á P ip ino en e l empleo de mayordomo de palacio, v iv ien ­
do ademas sujeto y dependiendo de él en todo. 

1 1 . ORÍ GEN Y PODER DE LOS MAYORDOMOS DE PALACIO. — 
Las guerras de Austrasia y de Neustr ia e s t á n enlazadas con 
otro suceso que por el mismo t iempo hizo una r e v o l u c i ó n en e l 
gobierno de los francos: t a l es el poder de los mayordomos ó 
maestros de palacio. — E n u n p r inc ip io no fueron és tos sino 
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unos meros secretarios, encargados de recoger y dar curso á 
los memoriales presentados a l r ey ; l u é g o y a fueron jefes de 
palacio, y cuyas atr ibuciones pueden compararse con las de 
nuestros intendentes de l a casa real. Ganando con e l t iempo 
c r é d i t o y confianza, y p e r d i é n d o l a los reyes por su incapacidad, 
de l a a d m i n i s t r a c i ó n y gobierno de l a casa r ea l pasaron a l g o ­
bierno del estado. 

Este cambio se ver i f icó en las guerras de Brunequ i lda y Fre-
degunda, duran te l a m i n o r í a de los reyes francos, de quienes 
fueron tu toras , y h á c i a fines del s iglo V I , d e s p u é s de l t ra tado 
de Andelot ( 5 8 7 ) , que e s t a b l e c i ó l a herencia de los feudos y 
r o b u s t e c i ó l a aristocracia guer re ra . — Su inf luencia no fué 
m á s que secundaria en l a Neust r ia , en tanto que en l a Aus t ra -
sia c rec ió de u n modo ex t raord inar io . 

Puede decirse que l a au to r idad de los mayordomos de palacio 
se e l evó á su m a y o r fuerza en l a persona de P ip ino de Landem 
ó el ViejOy muer to en 639, y del cua l d e s c e n d í a n P ip ino de He-
ristal, el b é r o e de la ba ta l la de Tes t ry , y Carlos Martel, h i jo 
bastardo del an ter ior , i lus t re vencedor de los sajones, y m á s 
i lus t re y m á s famoso t o d a v í a por l a ba ta l la de Tours ( T Í J ^ ) , en 
que deshizo a l e jé rc i to á r a b e del emi r Abderrahman de Espa­
ñ a , salvando á l a Europa de una nueva i n v a s i ó n . C á r l o s M a r -
t e l , d e s d e ñ á n d o s e de ocupar u n t rono envilecido, le de jó vacan­
te muchos a ñ o s ; pero a l m o r i r dispuso del reino de los francos 
como de cosa suya, dejando á su h i jo Garloman en \&Austra-
sia, á Pipino el Breve en l a Neustria ( 7 4 1 ) . 

12. FIN DE LA DINASTÍA MEROVINGIENSE. — Los reyes de Pa­
r í s que sucedieron á Clotar io I I , fueron su h i jo Dagoberto / , 
l l amado el Salomón de la Francia, fundador de la c é l e b r e aba­
d í a de San Dionis io , p a n t e ó n de los reyes franceses. Por medio 
del platero San E loy , d e s p u é s su m i n i s t r o , c o m e n z ó á desper­
tarse en Franc ia el gusto á las artes. — A és te s igu ie ron Glo-
doveo I I , Clotario I I , y Childerico I I ( O i S S - e i S ) . Desde l a 
ba ta l la de Testry hasta l a c o r o n a c i ó n de Pipino el Breve, se su­
cedieron a u n algunos p r í n c i p e s merovingios que l levaron el t i ­
t u l o de reyes, pero s in el poder y hasta sin los honores de l a so­
b e r a n í a , conocidos todos en la h is tor ia con el nombre de reyes 
holgazanes ó incapaces. Bajo Pipino de Heristal {i»79-?l'i) 
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re inan TMerry I , Clodoveo I I I , Childeberto I I , Dagoher-
to I I . Bajo Garlos Martel (715-7411) re inan Clotar io I V , C h i l -
derico I I , T h i e r r y I I . Y d e s p u é s de u n interreg-no de^cinco a ñ o s , 
bajo Pipino e l ¿revé, h i jo de Carlos Mar t e l , re ina GMlderi-
co I I I ( 7 4 9 ) , ú l t i m o de la d i n a s t í a merovingiense . 

E n t ó n c e s P ip ino , c r e y é n d o s e ya bastante fuerte para procla­
marse rey, b izo consultar a l papa Zacarías lo que deberla h a ­
cerse con los reyes que h a b í a á l a s a z ó n en Franc ia , los cuales 
estaban desautorizados ante el pueblo, y nada v a l í a n perso­
na lmente ; y apoyado en l a c o n t e s t a c i ó n del Papa, « q u e v a l í a 
m á s que el que era rey de hecho lo fue^e t a m b i é n de d e r e c h o , » 
r e u n i ó en Soissons una asamblea de s e ñ o r e s y de obispos, en 
l a que fué depuesto C h i l d e r í c o , proclamado Pipino, y consa­
grado solemnemente por San Bonifacio, obispo de M a g u n c i a . 
— De este modo t uvo fin l a raza de Meroveo, fundadora d e l 
reino de los francos, para dar l u g a r á l a de los C a r l o v i n g í o s 
con Pipino el Breve ( 7 5 9 ). 

LECCION I I I . 
LOS ANGLO-SAJONES EN LA GRAN BRETAÑA. 

Íf Gqw\h í; im á9780. . £ • Ín¿ S í •! 
13. Los sajones y los anglos. — iA. L a hepfarquia y el 

Cristianismo. — 15. Reinado de Egherto: f in de la 
hejptarqmo,. — 1 6 . Primeras invasiones de los dina­
marqueses. — 17. Alfredo el Grande. — 18. Los dos 
Eduardos. 

13. Los SAJONES (44lt>) Y LOS ANGLOS.—Ocupaban és tos 
las bocas del E lba , cuando fueron l lamados por los bretones 
contra los pictos y los scotos. A p é n a s desembarcaron en Ing-la-
ter ra , p id ie ron dominios y t ierras en premio de su al ianza; 
manifestaron deseos de dominar y de sobreponerse, y e s t a l l ó 
l a guer ra entre el Dragón Manco de los piratas y el Dragón 
rojo de los bretones. — E l jefe de los sajones, Engist ( 4 5 5 ) , 
t o m ó el t í t u l o de rey de K e n t , cuya capi ta l fué Cantorbery . 
Los bretones, acosados por todas partes, se r e t i r a r o n hacia las 
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m o n t a ñ a s de Gales y Cornuai l les . Muchos fueron á establecer­
se en l a p e n í n s u l a occidental de l a Gal la , l a Armórica, á don­
de l l eva ron su nombre ( B r e t a ñ a ) , sus costumbres é id ioma . E l 
que entre los bretones se d i s t i n g u i ó m á s contra los sajones fué 
e l cé lebre rey Art/iuro [511»), vencedor en muchos encuen­
tros, fundador de l a ó r d e n de c a b a l l e r í a de l a Tabla Redonda, 
y m u y celebrado por todos los trovadores de l a edad media . 
— L a i n v a s i ó n sajona c o n t i n u ó por a lgunos a ñ o s , durante los 
cuales muchos jefes sajones se establecieron en los p a í s e s 
abandonados por los vencidos: fundaron sucesivamente los 
reinos de $ussex,s\i cap i ta l CMchester; T F ^ í e a ? , cap i ta l 
Winc/iester; y de Essex, cap i ta l Londres. 

Con el establecimiento de esos reinos t e r m i n ó l a i n v a s i ó n de 
los sajones; mas l u é g o a p a r e c i ó otro pueblo, el de los anglas, 
de donde proviene el nombre de I n g l a t e r r a , pueblo que ocupa­
b a las costas de Holanda y del Hols te in , y que un ido con e l 
pueblo sa jón a y u d ó á l a conquista de Ing l a t e r r a , yendo á ocu­
par las provincias setentrionales que h a b í a n quedado en poder 
4 i los bretones. — Edda, su jefe, d e s p u é s de haber merecido 
por sus horrorosas devastaciones e l sobrenombre de Tea i n ­
cendiaria,í\m&6 el reino de Nortliumberland,su. capi ta l York. 
U n destacamento de su t r i b u e r i g i ó a lgunos a ñ o s d e s p u é s e l 
de Estanglia, cap i ta l NorwicTi. U l t imamen te , fundaron ios 
anglos otro reino con el nombre de Mercia, capi ta l Lincoln; 
de este modo se c o n s t i t u y ó la lieptarqnia anglo-sajona [ 4 5 5 -
5 8 4 ) ó los Siete Reinos. 

14. LA HEPTAEQÜÍA Y EL CRISTIANISMO. — Los Siete Reinos 
de la h e p t a r q u í a anglo-sajona, á saber: Kent, iSusses, Wes-
sex, Essex, Northumlerland, Estanglia y Mercia, formados 
sucesivamente de los p a í s e s conquistados á los bretones, e ran 
en su o r igen independientes unos de otros; pero el í n t e r e s c o ­
m ú n r e u n i ó a l p r i n c i p i o las dos razas para defenderse r e c í p r o ­
camente contra los i n d í g e n a s . As í , pues, l a h e p t a r q u í a , para 
ar reglar los asuntos de í n t e r e s c o m ú n , tenia una asamblea ge­
nera l , ó Wittenagemot, reconociendo ademas los sajones de los 
diferentes reinos u n hretualda, ó como jefe supremo de l a con­
f e d e r a c i ó n . 

Se cree que p e n e t r ó la r e l i g i ó n cr i s t iana en I n g l a t e r r a por 
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los tiempos del emperador Claud io ; mas los sajones l a des t ru ­
yeron y vo lv ió l a i d o l a t r í a . — E l papa San Gregor io I , enviando 
a l monje Agustín ( 5 0 7 ) , m u y celebrado en la h i s tor ia ecle­
s i á s t i ca por este suceso, t u v o l a g l o r i a de volver á i n t r o d u c i r 
el Cr i s t i an ismo; pues las predicaciones de Ag-ustin c o n v i r t i e ­
ron á Ethelber to , rey de K e n t , y en m u y poco t iempo s i g u i e ­
ron su ejemplo todos los d e m á s . Y sobre el templo de Apolo se 
l e v a n t ó l a c é l e b r e a b a d í a de Westminster á San Pedro, y so­
bre el de D iana l a catedral de L ó n d r e s á San Pablo. 

15. EEINADO DE EGBEETO : FIN DE LA HEPTAKQUÍA. — E l 
hecho m á s glorioso de Egbe r to , r ey de Wessex, cons i s t ió e n 
haber dado fin á l a Tieptarquia [ S ^ l ] , venciendo en gue r r a á 
los otros reyes, y ser el fundador y p r i me r rey de l a m o n a r q u í a 
i ng lesa ; pues si bien no p o s e y ó en propiedad sino los cuat ro 
reinos de Wessex, Sussex y K e n t , o b l i g ó á los otros reyes k 
pagar le t r i b u t o y rendi r le homenage. 

16. PRIMERAS INVASIONES DE LOS DINAMARQUESES. — De 837 
á 871 re inaron en l a G r a n B r e t a ñ a Egber to , E the lwo l f io , E t h e l -
baldo, Ethelber to y Ethelredo, E l hecho p r i n c i p a l de esos r e i ­
nados fué l a gue r r a contra una nueva i n v a s i ó n por parte de 
los dinamarqueses. Estos pueblos eran del mismo p a í s que los 
normandos, é iguales á és tos en costumbres y en c a r á c t e r . — 
E n u n p r inc ip io se contentaban con robar y retirarse en se­
g u i d a ; pero poco á poco se acostumbraron á dejar algunos des­
tacamentos, que man tuv i e ron una gue r r a permanente contra 
los sajones. Sucesivamente se apoderaron de N o r t h u m b e r l a n d , 
de l a Mercia, del reino de Es t ang l i a , de Essex, de Sussex y de 
Ken t , y por ú l t i m o invadieron el t e r r i t o r i o de Wessex y dieron 
muer te en una bata l la a l rey de esta comarca Ethelredo. 

17. ALFREDO EL GRANDE ( 8 7 1 ) . — A l a muerte de E the l r e ­
d o , d e s e n t e n d i é n d o s e los sajones de sus hi jos , e l ig ieron á su 
hermano Alfredo, uno de los mejores reyes de I n g l a t e r r a y de 
los m á s notables de su t iempo. — Cuando Alfredo s u b i ó a l t r o ­
no, los dinamarqueses eran d u e ñ o s de casi toda l a isla, encon­
t r á n d o s e los sajones y a cansados de una gue r ra t an l a r g a y 
t an desesperada. Alfredo r e a n i m ó el combate, y sus vic tor ias 
sobre los dinamarqueses l i b r a ron por en tóneos á los sajones del, 
y u g o extranjero. 
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Alf redo , d e s p u é s de l a v i c t o r i a , dig-no é m u l o de Carlomag--

no, se ap l i có á propagar l a c iv i l i zac ión en el seno de u n p u e ­
blo b á r b a r o , d o t á n d o l e de leyes tan s á b i a s , que , aunque a l t e ­
radas en par te , han s ido, no obstante, l a base de l a l eg i s l a ­
c ión inglesa. — H a b i é n d o s e educado en Roma a l lado del papa 
L e ó n I V , y habiendo visi tado las comarcas meridionales de 
Europa , c o n o c í a las lenguas s á b i a s y habia estudiado las obras 
maestras de l a a n t i g ü e d a d : se a p l i c ó , pues, t a m b i é n á hacer 
florecer en sus estados las le t ras , las ciencias y las artes. Sus 
c o n t e m p o r á n e o s le honraron con e l epiteto de GRANDE , y l a 
posteridad se lo ha conservado merecidamente. 

18. Los DOS EDUARDOS { U O l - O T S ) . —Edua rdo el Mayor y 
s u c e d i ó á Alfredo y se hizo memorable por sus expediciones 
contra los dinamarqueses que ocupaban el pa í s de los anglos 
a l Nor te , á quienes a r r o j ó de varios estados que a u n poseiany 
siendo el p r imero que se e m p e z ó á l l amar rey de Inglaterra^ 
— Ent re Eduardo e l Mayor, y Eduardo el Márt ir , ocuparon 
el t rono de I n g l a t e r r a cinco reyes de escasa impor tanc ia h i s ­
t ó r i c a . — Eduardo el Már t i r , a d q u i r i ó este nombre por e l 
modo t r á g i c o que puso fin á sus dias, pues le hizo asesinar su 
madras t ra E l f r ida á l a edad de quince a ñ o s , habiendo merecido 
por sus vi r tudes ser puesto en el n ú m e r o de los Santos. 

LECCION IV. 
MAHOMA. 

19. Estado geográfico y religioso de la Arabia . — 2 0 . 
Mahoma: sus conquistas. — 2 1 . Sucesores de Mahoma: 
sus conquistas. — 22. Los Omeyas: extensión del im­
perio árabe . — 23. Los Abasidas: civilización á rabe . 

19. ESTADO GEOGRÁFICO Y RELIGIOSO DE LA ARABIA. — Aí 
Sur de l a Sir ia y a l Oriente del E g i p t o se ha l la si tuada una 
vasta p e n í n s u l a , que los ant iguos g e ó g r a f o s d iv id i e ron en tres 
partes: Arabia Desierta, Arabia Pétrea y Arabia Feliz ó el 
Yemen. A l p r inc ip io de la edad media habi taban la Arab ia dos 
poblaciones distintas en o r igen y en costumbres: los sábeos, 
de costumbres sedentarias y p a c í f i c a s ; y los ismaelitas, e r r a n -
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tes por el desierto como los hijos de A b r a h a n , de los cuales 
d e s c e n d í a n . 

L a Arabia , á l a a p a r i c i ó n de Mahoma, no formaba u n estado 
h o m o g é n e o ; se hal laba d iv id ida en t r ibus , y gobernadas é s t a s 
por un jefe l l amado emir, elegido por todas las famil ias que 
c o m p o n í a n l a t r i b u , — E l Cristianismo, el judaismo y e l sa-
heismo eran las religiones principales del p a í s . E n este estado 
de cosas aparece el fundador de la r e l i g i ó n mahometana . 

20. MAHOMA ( sus CONQUISTAS. — Mahoma, de l a t r i b u de los 
K o r e í s c h i t a s , descendiente de Ismael, n a c i ó en la Meca ( 5 7 ® ) . 
H u é r f a n o á la edad de cinco a ñ o s , ca só á los ve in t ic inco con 
una v iuda r ica , á cuyo servicio h a b í a hecho e l comercio de las 
caravanas, y p a s ó en el re t i ro los quince pr imeros a ñ o s de su 
m a t r i m o n i o , ocupado en combina r l a e x t r a ñ a empresa que 
h a b í a de cambiar l a faz de l a m i t a d del m u n d o . A los cua ren­
t a a ñ o s se a n u n c i ó como u n profeta, enviado para des t ru i r l a 
i d o l a t r í a , para fijar l a idea p u r a de l a unidad de Dios, y para 
e n s e ñ a r á los hombres una r e l i g i ó n m á s perfecta que l a de los 
j u d í o s y l a de los cristianos, s e g ú n le h a b í a revelado ¡San Ga­
briel, d e c í a , de parte de Dios. 

No pudiendo disuadir le a lgunos de su fami l i a de u n proyec­
to que t e n í a n por una locura , y creciendo el n ú m e r o de p r o s é ­
l i tos , t r a í a t a n inquietos los á n i m o s , que el emir de la t r i b u de 
los K o r e í s c h i t a s se vió precisado á proceder contra é l , de cuyas 
resultas h u y ó á Y a t r i p a , l l amada desde e n t ó n c e s Medina (ciu­
dad por excelencia), siendo esta hu ida ó Jiegira el 15 de J u l i o 
del a ñ o 622; lo que s i rv ió posteriormente de base á l a cronolo­
g í a m u s u l m a n a . 

Desde esta fecha data el t r i u n f o de M a h o m a : los habi tantes 
de Medina se declararon en su favor, tanto por su enemistad 
contra los de l a Meca, como por l a confianza en las palabras 
del profeta. L u é g o que Mahoma c r e y ó bastante fuerte su p a r ­
t ido , le hizo t omar las armas; y entrando en lucha con los K o ­
r e í s c h i t a s , se a p o d e r ó de esta t r i b u , cont inuando l a g u e r r a y 
a u m e n t á n d o s e sus p r o s é l i t o s . L a A r a b i a entera c a y ó en su po­
der, .recibiendo de grado ó por fuerza la nueva ley . — E n t ó n ­
ces fué cuando se a t r e v i ó á escribir a l emperador Heraclio, a l 
rey de Persia, a l rey de Abismia.ktoáQ^ los emires á r a b e s y 
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a l g-obernador de E g i p t o : « E n nombre del que ha criado e l 
cielo y l a t i e r r a os mando que c r e á i s en Dios y en Mahoma su 
p r o f e t a » . Muer to a l poco t i empo , no pudo presenciar los t r i u n ­
fos que habia de alcanzar esta i n t i m a c i ó n . — Mahoma nada 
dejó escrito sobre su r e l i g i ó n . Su suegvo, AdudeAer, se apre­
s u r ó á recoger las sentencias del profeta y todas las revelacio­
nes que di jo haber tenido, y de ellas f o r m ó el U&ro por exce­
lencia, e l Koran. 

2 1 . SUCESORES DÉ MAHOMA: sus CONQUISTAS. — Abubeker 
s u c e d i ó á Mahoma con el nombre de Tialifa ó v i ca r io . Dió i n ­
mediatamente l a s e ñ a l de l a g'uerra santa. — L a Siria íws ata­
cada por el val iente Kha led , l l amado OucMUa de Dios, y l a 
s e ñ a l a d a ba ta l la de Termuk ( 6 3 G ) s o m e t i ó este p a í s en el ca­
l i fa to de Ornar, quedando vencido el emperador Heraclio. — 
E n seguida fué invad ida l a Palest ina; y no pudiendo ser de ­
fendidos los Santos Lugares por los emperadores de Oriente, á 
quienes pertenecian, cayeron en poder de los árabes ( © 3 8 ) . 
De és tos pasaron á los turcos, que hasta hoy los conservan, 
permi t iendo á las naciones cristianas enviar religiosos para e l 
cu l to y c o n s e r v a c i ó n de esos Santos Lugares . — ^í « m í m a r c h ó 
en el mismo a ñ o cont ra el E g i p t o ; Menfis le a b r i ó sus puertas; 
Alejandría c a y ó en su poder d e s p u é s de catorce meses de s i ­
t i o , y el b á r b a r o Ornar m a n d ó poner fuego á su famosa b ib l io ­
teca. L a t e r r ib le ba ta l la de Kaddesiah a r r o j ó á los persas m á s 
a l l á del T i g r i s , y en 642 l a victoria de las victorias c o m p l e t ó 
su conquista dando fin con Fezdegerdo 111 l a d i n a s t í a de los 
Sasanidas. 

A Omar s u c e d i ó Othman, que m u r i ó l u é g o asesinado. ^4^' , 
fiel c o m p a ñ e r o del profeta, obtuvo en seg'uida el cal ifato, no 
sin una fuerte opos i c ión , p romovida por Mohav ia , uno de los 
g-obernadores de spose ídos . A l í muere asesinado. Es proclama­
do califa Mohavia, jefe de los Omeyas Ommiadas ( © 6 3 ) . Se 
e s t a b l e c i ó en Damasco, y durante noventa a ñ o s el califato se 
hace heredi tar io en su f a m i l i a . 

22. Los OMEYAS: EXTENSIÓN DEL IMPERIO ÁRABE. — E s t a 
r e v o l u c i ó n que c a m b i ó el califato de electivo en heredi tar io , 
fué i m p o r t a n t í s i m a para consolidar en Oriente y extender en 
Occidente el poder de los á r a b e s . Mohavia fué el p r imero que 
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e n v i ó sus flotas cont ra Constant inopla ; pero por medio del 
fuego griego fueron destruidas. Más felices sus e jé rc i tos en A f r i ­
ca, realizan importantes conquistas, y sus sucesores las c o n t i ­
n ú a n con t a n féliz é x i t o , que en el califato de Üliz l se e l e v ó 
e l poder m u s u l m á n á su mayor pujanza y e x t e n s i ó n . E n Buro-
pa ten ian l a E s p a ñ a , perdida por los godos y conquistada por 
Muza ( í ' l 1) ; en Africa toda l a costa setentr ional desde e l Océa­
no A t l á n t i c o hasta el m a r Rojo; en Asia l a Arab ia , l a Pales t i ­
na, la Sir ia , l a Persia, l a A r m e n i a y las provincias del Cauca­
se, e l Turkes tan , las dos Bukar ias y casi toda l a p e n í n s u l a del 
Indostan. 

23. Los ABASIDAS ( I S O ) : CIVILIZACIÓN ÁRABE. — LosOme-
yas, sucesores de Ul i z , se dejaron corromper con toda clase de 
vicios, causando g r a n descontento en todos los musulmanes . 
Sus enemigos, que reputaban su advenimiento a l t rono como 
u n a u s u r p a c i ó n , se aprovecharon de estos momentos de des­
contento general , y las dos famil ias descendientes de Mahoma , 
los A lides y los A basidas, t omaron las armas, dando p r i n c i ­
p io á una g u e r r a entre los A hasidas y los Omeyas, y entre l a 
bandera negra y l a bandera blanca, que t e r m i n ó con l a muer­
te de Meruan I I , ú l t i m o rey de los Omeyas, y con el d e g ü e l l o 
de toda su f a m i l i a , h a b i é n d o s e salvado ú n i c a m e n t e el c é l e b r e 
Abderrahman, fundador <S.€í kalifato de Córdoba. E l califato 
de Damasco p a s ó á A bul A bas, t io de Mahoma, que le conser­
v a r á en su f a m i l i a cinco siglos. 

Con l a caida de los Omeyas y l a e l e v a c i ó n de los A basidas, 
c a m b i ó l a n a c i ó n musu lmana de fin y de c a r á c t e r . E n t i empo 
de los Omeyas su fin habia sido l a gue r r a y l a conquista; los 
Abasidas, abandonando casi del todo las conquistas, y p r e f i ­
r iendo las dulzuras de l a paz á la g u e r r a , se ocuparon en las 
artes y en las ciencias, naciendo e n t ó n e o s l a verdadera c i v i l i ­
z ac ión á r a b e . E l segundo de los Abasidas, Almanzor, f u n d ó á 
Bagdad ( 7 0 ! ^ ) , sobre l a o r i l l a derecha del T i g r i s , que fué en 
adelante la cap i ta l de los Abasidas. 

Bajo el cetro de Arum-Al-JRaschid, c o n t e m p o r á n e o de Car-
lomagno , e levóse el califato a l m á s al to grado de esplendor, 
no tanto por las conquistas, cuanto porque su califato fué e l 
reinado de las artes y de las ciencias entre los á r a b e s . — Los 



á r a b e s se h ic ie ron poetas y filósofos, y muchos de ellos estudia­
r o n con m á s ahinco á Aristóteles que el Koran. A ellos se debe 
e l conocimiento de los guarismos, que con t an ta ventaja reem­
plazaron á las cifras romanas, y t a m b i é n , sino l a i n v e n c i ó n , a l 
m é n o s l a a p l i c a c i ó n del álgebra. 

Este reinado, t a n b r i l l an t e bajo el pun to de vis ta en que le 
hemos considerado, era no obstante de decadencia en otro sen­
t i d o . Dos desmembraciones de c o n s i d e r a c i ó n ocur r ie ron en 
A f r i c a : l a de los Edrisitas ( 1 8 8 ) en l a M a u r i t a n i a , y l a de los 
AglaHtas [SOO], quienes por espacio de dos siglos domina ron 
en el M e d i t e r r á n e o , y se apoderaron de las islas de Córcega, de 
Cerdeña y de Sicilia. L a cap i t a l de los Edrisi tas era Fez, l a 
de los Agiab i t a s e l Kairouan. 

LECCION V. 

LA IGLESIA CRISTIANA. 

2 4 . Roma durante las invasiones. — 25 . Origen del'po­
der temporal de los Papas. — 26 . Concilios. — 2 7 . 
Principios de la vida monástica. 

24. ROMA DURANTE LAS INVASIONES. — Roma, á l a caida del 
imper io , p e r t e n e c i ó sucesivamente á los hérulos, á los ostrogo­
dos y á los exarcas de R á v e n a , dependientes de los emperado­
res de Constantinopla. — Cuando l a I t a l i a , en t iempo de Jus-
t in i ano , vo lv ió á ser p rov inc ia r o m a n a , los exarcas y gober ­
nadores d iv id ie ron l a I t a l i a en ducados, siendo Roma uno de 
ellos. 

A s i c o n t i n u ó hasta pr incipios del s iglo V I I I , en cuyo t iempo 
el emperador L e ó n I I I , Isaurico, proscribiendo el cul to de las 
i m á g e n e s , d e s t r u y é n d o l a s en todas partes, es causa de una re­
v o l u c i ó n en Roma, cuyas consecuencias fueron l a d e s t i t u c i ó n 
de Bas i l io , ú l t i m o duque de Roma; — el haberse const i tuido 
é s t a en r e p ú b l i c a confiando á su obispo Gregorio I I ( 7 ^ 0 ) l a 
m a g i s t r a t u r a suprema del nuevo estado. 

Por este mismo t iempo ocupaba e l t rono de los lombardos 
Luüprando, quien a p r o v e c h á n d o s e del d e s ó r d e n de Roma y 
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del imper io , i n t e n t ó agregar á sus estados el t e r r i t o r i o romano 
y el exarcado de R á v e n a . 

25. ORÍG-EN DEL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS. — Los ro­
manos, poco dispuestos á someterse á los lombardos, en lucha 
con los emperadores de Constant inopla, y una vez declarados 
independientes, necesitaban para sostenerse de l a p r o t e c c i ó n 
de \m soberano extranjero. Y como los Papas eran t a n cons i ­
derados e n t ó n c e s por sus v i r tudes y saber, y v a l i a tan to su au­
to r idad , se c r e y ó por el senado y por el pueblo romanos que 
n i n g u n o m á s a p r o p ó s i t o que el mismo Papa, el jefe de l a Ig le ­
sia, para interesar en su favor á a l g ú n p r í n c i p e cr i s t iano. 

L a n a c i ó n m á s poderosa por aquel t i empo era l a de losfran­
cos bajo los Pipinos, no s in la circunstancia de ser t a m b i é n 
l a m á s cr is t iana y la m á s dispuesta en favor de los intereses 
de l a Igles ia . A e l l a , pues, recur r ie ron los Papas p i d i é n d o l a 
p r o t e c c i ó n contra los griegos y los lombardos. — Los Papas 
Gregorio I I y I I I , Zacarías y Paulo / fueron auxi l iados por 
los francos. Estelan I I p a s ó á F r a n c i a , c o n s a g r ó á Pipino 
como rey de los francos; u n g i ó á sus dos hijos Carlos y Car-
loman; los h izo , a s í como á su padre, patr ic ios de Roma, y por 
consiguiente protectores oficiales de l a Santa Sede. 

Pipino p a s ó con su e jé rc i to á I t a l i a ; y venciendo á Astolfo, 
y o b l i g á n d o l e á entregar el exarcado y l a Pentápolis, el r ey 
franco hizo d o n a c i ó n de ello á l a Iglesia y á San Pedro, es de ­
c i r , a l Pontífice [T í^ ) establecido en Roma^ confirmando des­
p u é s esta misma d o n a c i ó n su h i j o Carlomagno, cuando a r r a n c ó 
def ini t ivamente l a I t a l i a á los lombardos en su ú l t i m o rey De­
siderio, siendo los estados Pontificios e n t ó n c e s el p a í s compren­
dido entre Ferrara, Rávena, el m a r Adriático y e l reino de 
Nápoles. 

26, CONCILIOS. — L a Ig les ia , sobre todo en Oriente, era c o m ­
bat ida por diferentes h e r e g í a s , contrarias á varios puntos de fe. 
Para examinar estos puntos de fe c a t ó l i c a , para condenar esas 
h e r e g í a s y para areglar l a disc ipl ina de la Iglesia , se reunieron 
los Concilios. — E n el Nicea ( 3 ^ 5 ) se c o n d e n ó l a h e r e g í a 
de Ar r io ; en el de E/eso {4131) y en el segundo de Constan­
tinopla se c o n d e n ó el nestorianismo; en el de Calcedonia ( 4 5 1 ) 
fué condenada la h e r e g í a de Eutiques: — u n concil io de Car-
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tago c o n d e n ó l a h e r e g í a de Pelagio; y el segundo de N i -
cea ( 7 8 7 ) r e s t a b l e c i ó el culto de las sagradas i m á g e n e s . — 
I l u s t r a r o n ademas esta é p o c a con sus escritos San León el 
Grande , San Gregor io M a g n o , San J e r ó n i m o , San A g u s t í n , 
Dionis io el E x i g u o y Casiodoro. 

27. PRINCIPIOS DE LA YIDA. MONÁSTICA. — A la manera que 
toda idea para que dure y se propague necesita una i n s t i t u c i ó n 
v i v a que l a represente, a s í l a Iglesia , desde su or igen , neces i tó 
de insti tuciones religiosas donde se conservasen l a fe y las v i r ­
tudes cristianas, s i rviendo t a m b i é n de asilo á l a desgracia y a l 
saber. 

E n Oriente San Pablo fué el p r imer anacoreta. San Anto­
nio d ió a los soli tarios de l a Tebaida una reg la de v ida c o m ú n . 
En Occidente San Martin de T o w ^ habia ins t i tu ido y a en l a 
Ga l i a l a comunidad m á s a n t i g u a de los cenobitas, cuando en 
e l s ig lo V San Honorato y San Casiano fundaron los monas­
terios de Lerins y de Marsella^ que fueron los asilos de la cien­
cia en aquellos t iempos de barbar ie . 

A fines del s iglo V , San Benito de Nurs ia , en Toscana, es­
candalizado de l a c o r r u p c i ó n romana , a b a n d o n ó su casa r ica é 
i lus t re para ocultarse en l a soledad del monte Casino, donde 
l e v a n t ó u n monasterio. L a r eg la que d ió á sus monjes fué apro­
bada por el papa San Gregorio el Qrande ( 5 9 5 ) , y fué l a re­
g l a c o m ú n de todos los monasterios de Occidente. Esta reg la , 
admirab le por su s a b i d u r í a , r e p a r t í a l a v ida de los religiosos 
entre el trabajo y l a o r á c i o n . D e s p u é s de haber pasado el d í a 
en r o t u r a r eriales, en desecar pantanos y fer t i l izar los campos, 
v o l v í a n á l a tarde los benedictinos á sus monasterios, ya á es­
t u d i a r los Libros Sagrados, y a á copiar ant iguos manuscri tos . 
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i LECCION VI . 

IMPERIO DE CARLOMAGNO. 

Segunda época: desde Carlomagno hasla las Cruzadas. (768 á 814.) 

28 . Carloman y Carlomagno. — 29 . Guerras de Cario-
magno. — 30. Carlomagno emperador. — 3 1 . Gobier­
no de Carlomagno. — 32. Protege la Iglesia y las le­
tras. 

28. CARLOMAN Y CARLOMAGNO ( T G » ) . — P ip ino a l m o r i r de jó 
sus estados á sus dos hijos Carlos y Car loman. Muer to é s t e á 
ios tres a ñ o s , se hizo a q u é l adjudicar su herencia por los s eño ­
res reunidos en asamblea en las Ardenas. — E n t ó n c e s C a r l o -
mag-no, d u e ñ o de u n estado poderoso y dotado de u n genio 
vasto y emprendedor, se propuso restaurar el antiguo imperio 
romano de Occidente. 

29. GUERRAS DE CARLOMAGNO. — Contra tres pueblos d i r i ­
g i ó sus armas pr inc ipa lmente Car lomagno : contra los lombar­
dos, contra los árabes y contra los sajones. — E l haber r e p u ­
diado á una h i j a de Desiderio, rey de los lombardos ; el haber 
acogido és te en su reino á l a v i u d a é hijos de su hermano Car-
loman , y el haber qui tado á A d r i a n o I las diez y siete ciudades 
del exarcado y la P e n t á p o l i s , cuyos estados, conquistados por 
Pip ino , hab lan sido dados á l a Santa Sede, — tales fueron las 
causas de esta guer ra , cuyas consecuencias fueron conf i rmar 
á los romanos Pont í f ices en los estados que les cedió su padre, 
r e s e r v á n d o s e e l t í t u l o de patricio, que le da cier ta s u p r e m a c í a 
en los estados del Papa; conquistar el reino de los lombardos, 
t o m a r el t í t u l o de rey de Italia ( 7 7 4 ) , y ceñ i r se !a corona de 
hier ro que Teodelinda h a b í a mandado hacer de u n clavo de l a 
santa Cruz. 

L a guer ra de E s p a ñ a , en cierto modo acc identa l , t u v o por 
causa el que algunos á r a b e s , descontentos de su gobierno , le 
presentaron como fácil l a conquista de varios pueblos donde 
ellos gobernaban. Car lomagno d i r i g i ó una e x p e d i c i ó n en per ­
sona, a p o d e r á n d o s e de todos los pa í s e s hasta e l Ebro . Mas f o r -
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zado á retirarse o t ra vez á F ranc ia , m e t i ó s e en las gargantas 
de los Pir ineos , y fué derrotado su e jé rc i to por los vascos y 
navarros en i & m c m ? « / f e ? ( 7 7 8 ) , mur iendo en ese encuentro 
e l famoso Roldan, t a n celebrado d e s p u é s en las leyendas de 
los l ibros de c a b a l l e r í a . Las otras expediciones hasta seis, fue­
r o n d i r ig idas por su h i jo Ludovico P i ó , á quien Carlomag-no 
habia hecho rey de A q u i t a n i a , bajo cuyo nombre se compren­
d í a n e l Lang-uedoc, l a G a s c u ñ a , el L e m o s i n , P o i t o u , el P e r i -
g o r d y l a A u v e r n i a ; a g r e g á n d o s e ahora como resultado de 
estas expediciones, l a Marca Hispánica, que se e x t e n d í a des­
de el Pir ineo hasta e l Ebro en toda su l o n g i t u d . 

Las guerras m á s e m p e ñ a d a s de Car lomagno fueron las que 
sostuvo contra los sajones, empezadas en t iempo de su padre 
P ip ino . Establecidos estos pueblos entre el Ems y el Elha, ha­
c í a n frecuentes incursiones en los estados francos; por esta cau­
sa, a s í como por el deseo de convert i r los á l a fe cr is t iana, sos­
tuvo con tanto e m p e ñ o Car lomagno esta gue r r a , cuya l a r g a 
h i s to r ia puede dividirse en dos p e r í o d o s : el p r imero que da fin 
en el campo de Mayo en l a c é l e b r e dieta de Paderhorn { ^ 7 ^ ) , 
cuyo resultado fué l a s u m i s i ó n de todos los jefes sajones, ex ­
cepto de WitiMnd, que se r e t i r ó á pedir aux i l i o a l rey de D i ­
namarca y á esperar mejor o c a s i ó n . — E l segundo periodo co-

' m e n z ó cuando W i t i k i n d , ocupado Car lomagno en l a gue r ra de 
E s p a ñ a , p a s ó el E l b a , d e g o l l ó á los misioneros cristianos y l l e ­
v ó sus devastaciones hasta el E h i n . Car lomagno c o r r i ó p r o n ­
tamente á apagar esta s u b l e v a c i ó n . Dos batal las, ganadas una 
tras ot ra , ahuyenta ron a l jefe s a j ó n que, cansado de una guer­
ra t a n l a r g a , dejó las armas y se c o n v i r t i ó á l a fe cr is t iana . L a 
gue r ra , s in embargo, c o n t i n u ó , aunque con poco calor, hasta 
l a dieta del ¡Sah ( S O í t ) , en que se verif icó l a s u m i s i ó n c o m ­
pleta de los Sajones. 

30. CAKLOMAGNO EMPERADOR. — Los t r iunfos s e ñ a l a d o s que 
a l c a n z ó Carlomagno en estas guerras , sus importantes c o n ­
quistas, l a c o n v e r s i ó n de tantos pueblos á l a fe crist iana, el 
haberse const i tuido en protector de l a Iglesia , y ú l t i m a m e n t e 
l a grande e x t e n s i ó n de sus dominios , le h a b í a n merecido e l 
concepto de p r imer soberano de l a cr is t iandad. — Quiso serlo 

t<ie hecho, y a l in tento p a s ó á Roma, y estando el d ia del n a c i -
11 
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mien to del S e ñ o r del a ñ o 800 orando sobre el sepulcro de los 
Santos Após to l e s , el papa L e ó n I I I puso sobre su cabeza la co­
rona i m p e r i a l , s a l u d á n d o l e el pueblo con estas palabras: Vida 
y victoria á Carlos Augusto, coronado emperador de romanos 
por la mano de Dios, grande y pacifico. 

De este modo l l e g ó Carlomag-no á conseguir l a r e n o v a c i ó n 
de l imper io de Occidente, como c o n t i n u a c i ó n del imper io r o ­
mano . E l imper io de Occidente, fundado por Carlomag-no, com­
p r e n d í a en E s p a ñ a desde el Eb ro hasta los Pi r ineos ; en F r a n ­
cia desde los Pirineos hasta el E h i n ; en A leman ia desde el R h i n 
hasta el Oder; en I t a l i a desde los Alpes hasta e l ducado de B e -
nevento, exceptuando el pa t r imon io de l a Ig les ia . 

3 1 . GOBIERNO DE CARLOMAGNO. — E n nada se a l t e r ó l a cons­
t i t u c i ó n de los francos durante el gobierno de Car lomagno. L a 
s u c e s i ó n á l a corona c o n t i n u ó siendo e lec t iva ; las asambleas 
de l campo de Mayo tomaron u n c a r á c t e r de d i g n i d a d y de i m ­
por tancia que á n t e s no hablan tenido, r e u n i é n d o s e dos veces 
(p r imavera y o t o ñ o ) en.vez de una , creando l a r e p r e s e n t a c i ó n 
del pueblo en el Estado llano, y t r a t á n d o s e en ellas, a s í lo c o n ­
cerniente a l estado como á l a Ig les ia . — P u b l i c ó u n c ó d i g o de 
leyes bajo el nombre de Capitulares. E s t a b l e c i ó t a m b i é n la ex­
celente p r á c t i c a de los Missi Dominici (comisarios regios) , e n ­
viados á las provincias para examinar l a conducta de los d u ­
ques, que las gobernaban, y de los condes que admin i s t raban 
j u s t i c i a . 

32. PROTEGE LA IGLESIA Y LAS LETRAS. — Carlos Mar t e l , 
dando á los guerreros en encomienda los beneficios de l a I g l e ­
sia, habia rebajado l a au to r idad esp i r i tua l y l a habia colocado 
en una s i t u a c i ó n c r í t i c a . P ip ino , devolviendo á l a Iglesia sus 
beneficios y encargando á San Bonifacio l a reforma de las cos­
tumbres del clero, c o r r i g i ó aquel abuso. — Car lomagno cont i ­
n u ó dispensando ese mismo respeto á l a Iglesia , p r o t e g i é n d o l a 
cont ra las usurpaciones de los legos, deb i éndose l e el haber es­
tablecido la s u b o r d i n a c i ó n de l a potestad c i v i l á l a ec l e s i á s t i ca 
en materias espiri tuales. 

Car lomagno p r o t e g i ó las letras cuanto fué posible con su 
au tor idad y con su ejemplo. A este efecto r e u n i ó en torno suyo 
á los hombres m á s dis t inguidos de su imper io y fuera de é l . 
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E s t a b l e c i ó una escuela en su mismo palacio, á la que por l a 
noche a s i s t í a él con toda su f a m i l i a , bajo l a d i r ecc ión del c é l e ­
bre Alcuino. 

LECCION v n . 
DESMEMBRACION DEL IMPERIO DE CARLOMAGNO. 

(814 á 987,) 

33. Reinado de Ludovico P i ó . — 34. Guerras entre sus 
hijos. — 35. Tratado de Verdun. — 36. Carlos el Cal­
vo. — 37. Invasión y establecimiento de los normandos. 
— 38. Ultimos Carlovingios. 

33. REINADO DE LUDOVICO EL PÍO ( 8 1 4 ) . — L a f a m i l i a de 
los Pipinos produjo cuat ro grandes hombres s in i n t e r r u p c i ó n : 
P ip ino de Her i s ta l , Carlos Mar t e l , P ip ino el Breve y Carlomag--
no . Este fué e l m á s notable y el ú l t i m o . Le s u c e d i ó en todos 
sus estados su h i jo Ludovico Pió, coronado en Reims por e l 
papa Estelan V. Su c a r á c t e r d é b i l é i r resoluto y l o l i m i t a d o 
de su ta lento expl ican parte de l a in t r incada h i s to r ia de su re i ­
nado. A los tres a ñ o s de re inar , por el t ra tado Aquisgran co­
m e t i ó l a imprudenc ia de repar t i r parte de sus estados entre sus 
hi jos , cediendo á Lotario l a I t a l i a , á Pipino l a A q u i t a n i a y á 
Luis l a Baviera . 

Por sugestiones de su segunda mujer , l a emperatr iz J u d i t de 
Baviera , a n u l ó l a anter ior r e p a r t i c i ó n , para dar par te de esos 
mismos estados a l j ó v e n Carlos ( 8 3 3 ) , h i jo de esta segunda 
muje r . Se o r i g i n ó de a q u í una g u e r r a escandalosa entre el pa­
dre y los tres hijos, quienes le destronaron por dos veces, y 
cuya gue r ra , d e s p u é s de m i l composiciones y rompimien tos , 
d u r ó hasta d e s p u é s de l a muer te de Ludovico P i ó . 

34. GUERRAS ENTRE SUS HIJOS. — A l g u n o s a ñ o s antes de 
m o r i r Ludov ico P i ó habia dado toda l a parte o r i en ta l del i m ­
per io á su h i j o mayor , Lo t a r i o , rey y a de I t a l i a y en poses ión 
de l a d i g n i d a d i m p e r i a l , y toda l a occidental á C á r l o s el Cal­
vo, siendo sacrificados en este repar t imiento L u i s de Baviera y 
los hijos de P ip ino , r ey de A q u i t a n i a , y a muer to . — L a g u e r ­
ra que esto produjo , cont inuaba á l a muer te de Ludovico , y 



c o n t i n u ó d e s p u é s , con l a diferencia de que ahora L u i s de B a -
viera y Carlos el Calvo se un ie ron contra L o t a r i o , l u c h a n ­
do a q u é l l o s por querer hacerse enteramente independientes y 
guerreando és te por conservar l a u n i d a d del imper io . — Esta 
lucha , en l a que pelearon bajo de unas mismas banderas los 
francos y los g-ermanos, t e r m i n ó en la jo rnada de Fonte-
nay [ S t t ] donde, vencido Lo t a r i o , q u e d ó disuelta l a u n i d a t 
del i m p e r i o : pues Lu i s y Carlos, en el acta de Strashurgo, y 
con u n j u r a m e n t o pronunciado en sus respectivos idiomas, 
para que pudiese ser entendido de los dos e jé rc i tos á l a vez, 
manifestaron solemne é i r revocable l a s e p a r a c i ó n de l a F r a n ­
cia y A leman ia . 

35. TEATADO DE VERDUN. — Dos a ñ o s d e s p u é s , el t ra tado de 
Verdun c o n f i r m ó los resultados de esa d e s m e m b r a c i ó n , que ­
dando l a F r a n c i a por Carlos el Calvo; l a Germania por L u i s , 
l lamado desde e n t ó n c e s el Oermánico, y l a I t a l i a por L o t a r i o , 
con m á s l a Borgoña y la Austrasia Cisrhenana, que t o m a r o n 
el nombre de L o t a r i n g i a , del cual se f o r m ó d e s p u é s el de L o -
rena. — L a dig-nidad imperial, dada por ahora á L o t a r i o , no 
fué por mucho t iempo m á s que m o t i v o de grandes altercados, 
pasando sucesivamente de I t a l i a á Franc ia , y de a q u í á l a Ale­
man ia , que l a c o n s e r v ó en def in i t iva . 

36. CÁELOS 11 EL CALVO ( 8 4 ® ) . — Con e l t ra tado de V e r ­
d u n , i g u a l en impor tanc ia en la edad media a l que ha t e ­
n ido en la moderna e l de West fa l ia , se fijaron def in i t ivamen­
te los l í m i t e s del reino de F r a n c i a ; y con Carlos I I el Calvo co­
mienza, puede decirse, l a l a r g a serie de reyes verdaderamente 
franceses. — Este p r í n c i p e , act ivo y ambicioso, e x t e n d i ó por 
diferentes medios sus domin ios , y á l a muer te de los hijos 
de su hermano Lo ta r io , r ec ib ió en Roma, de manos del papa 
Juan V I I I , l a corona i m p e r i a l ; mas no pudo resistir á las p r e ­
tensiones de los grandes s e ñ o r e s , que le ob l i ga ron á que les 
concediese, d e s p u é s de l a propiedad del t e r r i to r io que los r e ­
yes les h a b í a n concedido en usufructo, l a propiedad t a m b i é n 
de sus empleos por una capitular de Cliierzy del Oise $&&$\ 
No supo imped i r el establecimiento del r é g i m e n feudal en 
Franc ia , a s í como no pudo contener las invasiones de los nor­
mandos. 
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37. INVASIÓN Y ESTABLECIMIENTO DE LOS NOKMANDOS. — Los 

normandos, ú hombres del Nor te , eran pueblos m a r í t i m o s de 
la costa de Jud land ia y Noruega , que asolaron la Europa en 
los siglos I X y X con repetidos desembarcos en las ¿os t a s de 
los mares, ó s iguiendo el curso de los r ío s . — De este modo 
echaron en Nougorod y KieJ los pr imeros fundamentos del i m ­
perio ruso , y se establecieron en Ing l a t e r r a . — Tampoco se 
h a l l ó á cubier to de sus c o r r e r í a s l a España; mas los cristianos 
en t i empo de Ramiro I , y los á r a b e s en el califato de Abderrah-
m a n I I , supieron defenderse de sus incursiones. 

E n F ranc ia l o g r a r o n establecerse j u n t o á l a embocadura del 
L o i r a , en l a isla de Her ( S í l S ) . A lgunos a ñ o s d e s p u é s , Iteg-
nardo LudlroTi s a q u e ó l a p o b l a c i ó n de Paris, pagando Carlos 
el Calvo su re t i rada con una suma considerable de dinero. 
Doce a ñ o s m á s tarde se presentaron en mayor n ú m e r o , e i n ­
cendiaron la ig les ia de Santa Genoveva. 

T a l era por una parte l a fuerza y el empuje de esos nuevos 
b á r b a r o s , y t a n grande l a debi l idad de los reyes de Franc ia 
para resistirlos, que n i Garlos el Calvo, n i su h i j o Luis el Tar­
tamudo, n i los dos hijos de és te Luis y Carloman pud ie ron de­
tenerlos en sus c o r r e r í a s . 

Carlos el Gordo fué proclamado por los principales s e ñ o r e s 
rey de Francia ( 8 8 4 ) , pues Gár los el Simple, el l e g í t i m o s u ­
cesor, no tenia sino cinco a ñ o s . Por su padre Lu i s el G e r m á n i ­
co p o s e í a ya C á r l o s el Gordo l a A leman ia y l a I t a l i a . De modo 
que l l e g ó á r e u n i r casi los mismos estados que Car lomagno. 
Mas a l poco t iempo fué depuesto en l a dieta de Tribur ( 8 8 7 ) , 
y despojado de l a d i g n i d a d i m p e r i a l , que desde e n t ó n e o s p a s ó 
def in i t ivamente á los emperadores de Aleman ia , por no haber­
se defendido con t ra los ñ o r r M n d o s y por haber hecho u n t r a ­
tado vergonzoso con los mismos; siendo nombrado rey de F r a n ­
cia por los pr incipales s e ñ o r e s Eudon, conde de Paris, é h i j o 
de Roberto el Fuerte, que m u r i ó s in s u c e s i ó n . 

Cansados ya de c o r r e r í a s y de pi l la je estos aventureros, de­
searon establecerse en l a Franc ia , poseer t ierras , y tener d o ­
m i n i o sobre ellas. Carlos el Simple, y a mayor de edad, que 
s u c e d i ó á E u d o n , no pudiendo oponé r se l e s , y deseando por 
o t ra par te l i b r a r á Paris y á su reino de F ranc i a de n u e -
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vos saqueos, a j u s t ó con ellos u n t ra tado en iSami Clair del 
i f y t o ( O I 1 ) , por el que o t o r g ó á Rollón, su jefe, l a mano de su 
h i j a Gisela, y l a c iudad de Rúan con l a parte occidental de l a 
Neustria, en cal idad de feudo, tomando este t e r r i t o r i o el nom­
bre de Normandíai t a m b i é n le fué concedida l a B r e t a ñ a , á 
t í t u l o de subfeudo. 

38. ULTIMOS CARLOVINGIOS. — En t r e Carlos el /Simple y su 
h i jo Luis I F , el Ultramarino, r e i n ó Rodulfo, duque de B o r -
g o ñ a , por los manejos de su c u ñ a d o H u g o el Grande y los otros 
s e ñ o r e s , quienes, ademas de estar descontentos de Carlos e l 
Simple por haber t rans ig ido con los normandos , odiaban á los 
Car iovingios por su i nep t i t ud é incapacidad. Tanto estos r e i ­
nados como los siguientes de Zotario, h i jo del U l t r a m a r i n o , y 
de su nieto Luis V, el Ocioso [987] (el ú l t i m o de los descen­
dientes de Carlomagno) , pasaron agitados de facciones pode­
rosas , levantadas por l a a m b i c i ó n de los grandes s e ñ o r e s , i n ­
teresados en l a confus ión y el d e s ó r d e n para menoscabar l a 
au tor idad rea l y sacar par t ido de l a deb i l idad de los reyes. 

LECCION VIII . 
DOMINACION DE LOS NORMANDOS EN ITALIA. 

39. I ta l ia Setentrional, Central y Meridional .—40. Los 
normandos en I ta l ia , -rt? 4 1 . Los hijos de Tañer edo. — 
4 2 . Reyes normandos de las Dos-Sicilias. 

39. ITALIA. SBTENTRIONAL, CENTRAL Y MERIDIONAL.—La 
L o m b a r d í a ó Italia Setentr ional p a s ó , á l a d e s m e m b r a c i ó n del 
imper io de Car lomagno , á ser reino independiente en L o t a r i o , 
el h i jo mayor de Ludov ico P i ó , eji v i r t u d del t ra tado de V e r -
d u n , par t ic ipando este p a í s e n t ó n e o s , m á s que n i n g ú n o t ro , 
de ese estado de a n a r q u í a y desgobierno en que c a y ó toda l a 
Europa á l a muer te de Car lomagno. Como el t í t u l o de empe­
rador habia r e c a í d o en Lo ta r io y sus sucesores, l a causa p r i n ­
cipal de las guerras y del mayor d e s ó r d e n en I t a l i a fué el d i s ­
putarse , los que se c r e í a n con a l g ú n derecho, el reino de I t a ­
l i a , y el t í t u l o de emperador, que e n v o l v í a en s í l a cal idad de 
César y jefe del imper io romano. Guido, duque de Spoleto, 
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JBerengario, duque del F r i u l , Amoldo, sobrino de Carlos e l 
Gordo, y ot ros , se disputaron porfiada y b á r b a r a m e n t e ese 
t í t u l o , comprometiendo en sus luchas á los Soberanos P o n t í f i ­
ces , por ser és tos los que coronaban á los reyes de I t a l i a y les 
conferian el t í t u l o de emperadores. Puso fin á este estado de 
cosas Otón I , cuando c o n q u i s t ó l a L o m b a r d í a , y se hizo empe­
rador de A l e m a n i a . 

'EÍTL lo, Italia Oeniral,Yenecia, Pisa, F l o r e n c i a , G é n o ^ a y 
los principados de L u c a , P a r m a , Reg-gio, M a n t u a , M ó d e n a y 
otros , eran independientes, a s í como los Estados Pontif icios 
desde el Tañar o hasta el Tronío. 

E n la Meridional, el g r a n ducado de Benevento era i n d e ­
pendiente ; los emperadores griegos conservaban l a P u l l a y l a 
Calabr ia , h a l l á n d o s e const i tuidas en r e p ú b l i c a s las ciudades 
m a r í t i m a s de Ñ a p ó l e s , Gaeta y A m a l f i . Para completar este 
cuadro de l a I t a l i a M e r i d i o n a l , debe a ñ a d i r s e que los sarrace­
nos aglabitas del Af r i ca se h a b í a n apoderado á pr inc ip ios del 
s ig lo I X de C ó r c e g a y S ic i l i a . 

40. Los NORMANDOS EN ITALIA.. — Dícese que cuarenta p e ­
regrinos normandos , de vue l t a de Jerusalen, en los pr imeros 
a ñ o s del s iglo X I , pasaron á su v u e l t a por I t a l i a \ y l l ega ron 
á Salerno, precisamente cuando esta c iudad acababa de c a p i ­
t u l a r con los sarracenos, y que echando en cara á los salerni-
tanos su c o b a r d í a , y e x c i t á n d o l o s á tomar las a rmas , y p o ­
n i é n d o s e ellos a l frente, cayeron sobre los sarracenos y los der­
ro ta ron , e n r i q u e c i é n d o s e con sus despojos, y convidando á 
otros caballeros no rmandos , aventureros como ellos, á u n a 
conquista de que se p r o m e t í a n sacar g r a n provecho. — E n su 
consecuencia, Oodofredo Drengot con cuatro hermanos y 
otros caballeros pasaron desde F r a n c i a á I t a l i a , y ofrecieron 
sus servicios á los diferentes p r inc ipes de ese p a í s , siendo e l 
p r ime r f ru to de su e x p e d i c i ó n el que e l duque de Ñ á p e l e s , por 
haberle ayudado cont ra el p r í n c i p e de C á p u a , les concediese 
l a poses ión del casti l lo y t e r r i t o r i o de A versa, cuyo dis t r i to se 
e r i g i ó en condado en favor de Rainulfo ( 1 0 ^ 9 ) , uno de los 
cuat ro hermanos de D r e n g o t , siendo este p r ime r estable­
c imien to el o r igen del reino de las Dos-Sic i l ias , fundado por 
los normandos. 
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4 1 . Los HIJOS DE TANCREDO. — Poco t iempo d e s p u é s lleg-a-

r o n á I t a l i a G u i l l e r m o F i e r a b r á s , D r o g o n , ü n f r e d o , R o b e r t o 
Guiscardo y Rogerio, hi jos de Tancredo de H a u t e v i l l e , c a b a ­
l lero normando y s e ñ o r del t e r r i t o r i o de Coutances en F r a n ­
cia. Ayudados és tos por los normandos de Aversa , concLuis ta-
r o n la Pulla, que d iv id ie ron en doce condados, estableciendo-
e l sistema feudal t a l como exist ia en su p a í s . G u i l l e r m o , c o m o 
jefe» t o m ó el t í t u l o de conde, que p a s ó á sus h e r m a n o s D r o -
g o n y Unfredo. — Atacado este ú l t i m o por Enr ique I I I e m p e ­
rador de Alemania , y por Constantino I X de Oriente , l o s d e r ­
r o t ó en Civittella, y de sus resultas el Soberano P o n t í f i c e d i ó 
á los normandos todo l o que h a b í a n conquistado ó p o d r í a n 
conquistar en l a P u l l a , Calabria y S ic i l i a , en cal idad de feudo 
de la Ig les ia , mediante u n t r i b u t o anua l y l a oferta d e u n a 
Mcanea blanca, l levada solemnemente á Roma en s e ñ a l d e 
vasallaje. 

A ü n f r e d o suced ió su hermano Roberto Quiscardo, q u e , no 
contento con el mando m i l i t a r , se hizo declarar por e l p a p a 
Nicolao I I , duque de l a Pu l l a y de Ca labr ia , en tan to q u e s u 
hermano R o g e r í o arrojaba á los sarracenos de l a S i c i l i a , 
c o n q u i s t á n d o l a d e s p u é s de bastantes a ñ o s de guerras , y g o ­
b e r n á n d o l a con el t í t u l o de conde de Sic i l ia . — Por s u p a r t e 
Roberto l levó á cabo l a conquista de Ñ á p e l e s , t u v o el a r r o j o 
de atacar a l emperador de Oriente en sus mismos e s t ados , y 
sucumbiera q u i z á Constant inopla , sí una i n v a s i ó n del e m p e ­
rador de Alemania en sus estados, no hubiese o b l i g a d o a l 
Guiscardo á regresar á I t a l i a . E n t ó n c e s fué cuando s a l v ó a l 
papa Gregorio V I I , que se ha l laba sit iado en Roma por e l e m ­
perador de Alemania . M u r i ó Roberto Guiscardo en Oefalo-
%ia (1085) haciendo l a gue r ra á los g r i egos , y le s u c e d i ó en 
sus estados de Ñ a p ó l e s su hermano Rogerio, y á és te Roge-
rio 11 ( l l O l ) , su h i jo , quien a g r e g ó á sus posesiones - e l d u ­
cado de l a P u l l a y la Calabria ( n o s in g r a n r e s i s t e n c i a 
por parte del Papa, quien dec ía pertenecerle, ob ten iendo t a m ­
b i é n el t í t u l o de rey de las Dos-Sic í l i as . 

42. REYES NORMANDOS DE LAS DOS-SICILIAS. — R o g e r i o I I 
t uvo talentos mi l i t a res iguales á los de su padre y á los de su 
t i o Roberto Guiscardo; pero su conducta fué m á s v i o l e n t a y 
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m á s t i r á n i c a . D e s p u é s de la g u e r r a con el pr incipe de C á p u a , 
que favorecia a l Papa, y contra el emperador Lo t a r i o , el que 
¿ u b o de perder todas las provincias de l a I t a l i a Mer id iona l , 
l levo sus armas a l Afr ica para contener en sus g-uaridas á los 
sarracenos que infestaban las costas de I t a l i a y de Sic i l ia , ata­
có lo que es hoy el reino de T ú n e z y l a A r g e l i a , p e r d i é n d o s e 
todas las conquistas d e s p u é s de é l . 

Por l a muer te de Rogerio I I e n t r ó á re inar su h i jo Guiller­
mo 1 el Malo. A és te s u c e d i ó Guillermo / / , l l amado el Bue­
no (1141®), por las recomendables cualidades que en él des­
puntaban ; pero por desgracia m u r i ó t empranamente , y en él 
se e x t i n g u i ó l a l í n e a de varones de Tancredo de H a u t e v i l l e . 

C o n c l u y ó l a d o m i n a c i ó n de los normandos en I t a l i a de l modo 
s igu ien te : — No pudiendo el emperador Federico Barlaroja 
obtener por l a fuerza de las armas l a poses ión de l a I t a l i a , lo 
i n t e n t ó y lo c o n s i g u i ó p o l í t i c a m e n t e , casando á su h i j o E n r i ­
que con Constanza, hija, p ó s t u m a de Rogerio I I . Pues muer to 
G u i l l e r m o el Bueno s in s u c e s i ó n , Enr ique , emperador ya de 
Aleman ia , hizo l a g u e r r a á Tancredo, alzado rey por los S i c i ­
l ianos y napol i tanos , y nieto bastardo de Rogerio I I . De este 
modo, vencido Tancredo, y á su muer te , destronado su h i jo 
G u i l l e r m o I I I , p a s ó el reino de las Dos-Sicil ias de los no rman­
dos á la casa de Suabia en el emperador Enrique F / ( 1 1 8 » ) . 

LECCION IX. 
LOS DINAMARQUESES Y LOS NORMANDOS DE INGLATERRA. 

(978 á 1066.) 

4 3 . Conquista de la Inglaterra por los dinamarqueses. 
— 44 . Canuto el Grande y sus hijos. — 45 . Eduardo 
el Confesor: los dos pretendientes. — 46. Conquista de 
la Inglaterra por los normandos. 

43. CONQUISTA DE LA INGLATERRA POR LOS DINAMARQUESES. 
— E n el reinado de Etkelredo ( O I S ) , h i jo de Edgar y El f r ida , 
y á los sesenta y siete a ñ o s d e s p u é s de l a muer te de Alfredo el 
Grande , renovaron los dinamarqueses sus devastaciones en I n -
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g la te r ra . Por dos veces abandonaron l a B r e t a ñ a mediante s u ­
mas considerables de dinero. L a tercera se o b l i g ó Ethelredo á 
pag-ar u n impuesto anua l l lamado e l Dane-geld (dinero de los 
dinamarqueses). 

Ethelredo, queriendo eximirse a l cabo de alg-un t iempo del 
pag-o de ese dinero, m a n d ó asesinar á los dinamarqueses esta­
blecidos en sua estados, y una espantosa i n v a s i ó n v e n g ó t a n 
hor r ib le perfidia, a p o d e r á n d o s e Suenon, rey de Dinamarca , de 
l a I n g l a t e r r a , y reinando por espacio de u n a ñ o . A su muer te 
vo lv ió á reinar Ethelredo a lgunos meses. 

44. CANUTO EL GRANDE Y SUS HIJOS (10S©-1042). — L a 
nueva d i n a s t í a ' d i ó u n pr inc ipe i lus t re á I n g l a t e r r a en Canuto 
el Grande, h i j o de Suenen, re inando á l a vez en l a Escandina-
v i a y en la G r a n B r e t a ñ a diez y ocho a ñ o s . Su casamiento con 
l a v iuda de Ethelredo, y el restablecimiento de las leyes de A l ­
fredo el Grande, le h ic ie ron m u y querido de los ingleses, pues 
disf rutaron de una paz profunda todo el t iempo de su re inado. 
Dejó tres h i j o s : Suenen, Canuto y Haroldo. E l p r imero r e i n ó 
en N o r u e g a , e l segundo en Dinamarca y el tercero en I n g l a ­
t e r r a ; m u r i ó l u é g o . Su hermano Hardicanuto le s u c e d i ó , r e i ­
nando t i r á n i c a y b á r b a r a m e n t e . 

45. EDUARDO EL CONFESOR: LOS DOS PRETENDIENTES. — A 
l a muerte de Canuto vo lv ie ron á ocupar el t rono los sajones en 
l a persona de Eduardo el Confesor ( l O - f t ^ j , h i jo de E t h e l r e ­
do I I , proclamado por l a nobleza, disgustada de los reyes ante­
riores dinamarqueses. Educado Eduardo en N o r m a n d í a , l l evó 
á sus estados e l id ioma, los h á b i t o s y las costumbres de los nor­
mandos franceses, y su a d m i s i ó n á los cargos civiles y ec le­
s iás t icos p r e p a r ó l a conquis ta , que se r e a l i z ó en el re inado Se 
su sucesor. 

Eduardo el Confesor ó el Santo, ú l t i m o de l a raza sajona, 
habiendo v i v i d o en una perfecta cont inenc ia , m u r i ó s in hi jos 
y n o m b r ó para sucederle á Ouillermo, s é t i m o duque de N o r -
m a n d í a . E l i n g l é s Haroldo, h i jo del conde Godwin, opuso a l 
normando l a e l ecc ión de los grandes de l a n a c i ó n , y p r e p a r ó ­
se á defender e n é r g i c a m e n t e este derecho contra su r i v a l . 

46. CONQUISTA DE LA INGLATERRA POR LOS NORMANDOS. — 
Gui l l e rmo , de acuerdo con Ale jandro I I , propuso á su compe-
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t idor que se sometiera a l a rb i t r amen to de este Papa, ó que 
aceptara u n combate sing-ular. Haroldo se n e g ó , y ambos ene­
migos j u n t a r o n g-ente, y se av is ta ron j u n t o á Hastings. L a 
jo rnada fué t e r r ib le y sangr ien ta . Haro ldo m u r i ó , los ingleses 
huye ron en derrota , y l a v i c to r i a q u e d ó por Guillermo 
que se hizo p roc lamar rey de I n g l a t e r r a en Wensminster. No 
q u e d ó de esta vez conclu ida l a conquista , pues el t e r r i t o r i o ga­
nado en l a ba ta l la de Has t ings a p é n a s era l a cuar ta par te del 
re ino. G u i l l e r m o lo c o n s i g u i ó con el t i e m p o ; pero fué des t ru­
yendo el p a í s y ex te rminando l a raza sajona, que pref i r ió l a 
v ida pel igrosa de u n proscr i to , fuera de l a l ey ouílaw, a l y u g o 
del vencedor. . 

T a n perseverante, t a n l a r g a y t a n crue l fué l a p e r s e c u c i ó n , 
que e l nombre inglés fué entre los normandos u n b a l d ó n : se 
p r o h i b i ó t r i b u t a r cu l to á los santos de raza inglesa; sus sepul ­
cros fueron destruidos y aventadas sus cenizas; d e s e c h á r o n s e 
por b á r b a r o s l a escr i tura y e l id iona sajones, y el f r a n c é s fué 
declarado of ic ia l y o b l i g a t o r i o ; se r e s t a b l e c i ó el odioso impues­
to del Dane-geld, que habia abolido E d u a r d o ; se o b l i g ó , por 
l a ley t i r á n i c a de cutiré el fuego, á todos los sajones ricos y 
pobres á apagar en su casa toda clase de l uz a l toque de que ­
da ; y finalmente, se les p r o h i b i ó t a m b i é n e l ejercicio de l a ca­
za. No obstante eso, G u i l l e r m o conso l idó su d i n a s t í a y estable­
ció entre sus barones e l sistema feudal f r a n c é s . 

LECCION X. 
ALEMANIA. — CASA DE SAJONIA. 

(911 á K M ) 

47 . La Alemania al f in de los Carlovingios. — 48 . Con­
rado I . — 4 9 . Enrique I de Sajorna. — 50. Los tres 
Otones. — 5 1 . Enrique I I : resumen. 

47. LA ALEMANIA, AL FIN DE LOS CARLOVINGIOS. E l periodo 
de los Car lovingios en Aleman ia adolece t a m b i é n de l a con fu ­
s ión y de l a oscuridad, que es c o m ú n á los estados que f o r m a ­
r o n parte del imper io de Car lomagno, ya por las guer ras e n -
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t re sus sucesores, ya pa r t i cu la rmente por las invasiones de los 
húngaros, moravos j hoJiemios. E n L u i s I V , el Niño, ú l t i m o 
rey de los Car lovingios , se hizo independiente l a A l e m a n i a , y 
da p r inc ip io á su h is tor ia , que en l a edad media no es ot ra que 
l a de las casas que ocuparon el t rono i m p e r i a l , á saber: Sajo-
nia} Franconia, Suabia y Bapslurgo. — A l empezar l a casa 
de Sajonia, l a A l e m a n i a estaba d i v i d i d a en diferentes p r o v i n ­
cias gobernadas por duques, quienes t en ian á sus ó r d e n e s á 
condes que gobernaban con el nombre de mar graves en l a 
frontera , de rJiingraves en las or i l las del R h i n , y de lanclgra-
ves en el i n t e r i o r . ILos palatinos que admin i s t r aban j u s t i c i a á 
nombre de los emperadores en las p e q u e ñ a s poblaciones, se 
l l a m a r o n hirgraves. 

48. CONRADO I (9B1). — A l a muer te de L u i s e l Niño l a co­
rona fué electiva y p a s ó á las famil ias m á s poderosas de A l e ­
m a n i a . Cuatro grandes s e ñ o r e s se la d i s p u t a r o n : los duques de 
Franconia, de Sajonia, de Suabia y Bamera. F u é elegido el 
de F r a n c o n i a , Conrado I . — E l suceso que le o c u p ó p r i n c i p a l ­
mente fué l a r e b e l i ó n de los duques de Sajonia, de Baviera y 
otros que, no obstante haberle nombrado , se les hacia duro so­
meterse á su au to r idad . Conrado m u r i ó peleando contra ellos. 

49. ENRIQUE I DE SAJONIA ( » 1 » ) . — Con Enr ique el C t o ; -
dor, fué l l amada á re inar l a i lus t re casa de Sajonia, que fué l a 
que realmente o r g a n i z ó l a A l e m a n i a y le a d q u i r i ó para s i em­
pre e l cetro i m p e r i a l . Los hechos m á s notables de Enr ique I 
son: — haber r ep r imido l a a m b i c i ó n de los vasallos poderosos; 
— haber recobrado la s o b e r a n í a de l a Bohemia, y conquistado 
l a Misma y el Brandemhurgo; — haber establecido las mar­
cas ó margraviatos para l a defensa de las fronteras; — haber 
creado las pr imeras ciudades munic ipa les de A l e m a n i a , — y 
haber derrotado á los h ú n g a r o s en l a sangr ienta ba ta l la de 
Mersemlurgo. 

50: Los TRES OTONES (930-100^]: CRESCENCIO. — O tón I 
el Grande, h i j o de Enr ique el Cazador, fué t o d a v í a m á s i l u s ­
t re que su padre. Amenazado á su advenimiento a l t rono por 
u n crecido n ú m e r o de vasallos sublevados, á todos los v e n c i ó , 
dando los estados de Franconia, de Snalia, de Lorena y Ba­
viera á varios s e ñ o r e s de su f a m i l i a . 
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Otro hecho engrandece no m é n o s su nombre . A su adven i ­

miento a l t rono de A l e m a n i a , los p r í n c i p e s de I t a l i a se d i s p u ­
taban este p a í s y el t í t u l o de emperador, no siendo bastante 
fuerte l a au tor idad de los Papas para sobreponerse á tan to des­
orden. Reinaba en l a L o m b a r d í a l a princesa Adelaida, v iuda 
de Lo ta r io , h i jo de H u ^ o , rey de Provenza: t i ran izada esa p r i n ­
cesa por Bereng-ario, duque de I v r y , l l a m ó en su socorro á Oton? 
of rec iéndole t a m b i é n su mano . 

Como consecuencia de las tres expediciones que hizo O t ó n á 
la I t a l i a , r e s u l t ó hacerse rey de l a L o m b a r d í a , adqu i r i r para 
l a A leman ia el t í t u l o de emperador, que rec ib ió del papa 
Juan X I I ( IM»£)j y el domin io soberano de Roma á t í t u l o de 
p r o t e c c i ó n , c o n s t i t u y é n d o s e e n t ó n c e s lo que se ha l l amado des­
p u é s e l santo imperio romano-germánico. — Más adelante se 
v e r á que ese protectorado que se abrogaron los emperadores de 
Alemania sobre l a Igdesia, fué el oríg-en de las luchas entre el 
sacerdocio y el i m p e r i o . 

Otón / 7 , h i jo del anter ior , c a r e c i ó de l a e n e r g í a de su padre 
para enfrenar l a a m b i c i ó n de los principales s e ñ o r e s . E l feuda­
l ismo , contenido por O t ó n e l Grande , 'adquiere en el reinado 
de su h i j o bastante impor t anc ia , pues se ve á los vasallos esta­
blecer l a herencia de los feudos, y á poco hasta l a de las p r i n c i ­
pales dignidades de l a corona. O t ó n I I t a m b i é n p a s ó á I t a l i a , 
donde fué reconocido por rey de l a L o m b a r d í a , y coronado e m ­
perador en Roma por el papa Juan X I I I . 

E l hecho m á s notable de Otón I I I , h i jo del anter ior y d is ­
c í p u l o del famoso y sabio Qerlerto, arzobispo de R á v e n a , y , 
d e s p u é s de Gregorio V, e l p r i me r Papa f r ancés con el nombre 
de Silvestre I I , fué asegurar l a au to r idad del Soberano P o n t í ­
fice en Roma, y l a suya en toda l a I t a l i a . Como los romanos se 
h a b í a n sublevado, y se h a b í a n const i tuido en r e p ú b l i c a bajo 
el c ó n s u l Crescendo (OfMJ) p a s ó á Roma, r e s t ab l ec ió á su p a ­
riente el papa Gregor io V en su s i l la , y habiendo hecho prisio­
nero á Crescencio, le m a n d ó cortar l a cabeza con doce .de sus 
oficiales. — Con el pa t r i c io Crescencio comienza esa serie de 
tentat ivas contra el poder t empora l de los Papas, que h a n ve ­
nido r e p r o d u c i é n d o s e hasta hoy m i s m o , en que se ha l la ese 
poder soberano bajo l a p r e s i ó n de una de ellas. 
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5 1 . ENRIQUE I I ( l O O ^ ) : RESUMEN. — En r ique I I t uvo u n 

competidor en el duque de Suabia, que a l fin depuso las a r ­
mas y p id ió l a paz. T a m b i é n el m a r q u é s de I v r y le d i s p u t ó l a 
corona de L o m b a r d í a ; mas pasando á I t a l i a , los s e ñ o r e s l o m ­
bardos le rec ib ieron ostentosamente en P a v í a , le p roc lamaron 
rey y le coronaron. M u r i ó s in s u c e s i ó n , y sus muchas v i r tudes 
le merecieron u n l u g a r en el c a t á l o g o de los santos. — Con 
este emperador, biznieto de Enr ique I , d ió ñ n l a casa de Sajo­
rna, cuyos hechos principales fueron: organizar l a A leman ia , 
a d q u i r i r l a el t í t u l o i m p e r i a l , l a corona de I t a l i a , el p ro tec to­
rado de la Santa Sede, y disponer de casi todos los beneficios 
ec les iás t icos y de todos los feudos vacantes. 

LECCION XL 
EL BAJO IMPERIO: JUSTINIANO HASTA LOS ISA UROS. 

(470 á 717.) 

52. Historia del imperio hasta Justiniano. — 53. Jus-
tiniano: su gobierno. — 54. Sucesores de Justiniano. 
— 55. Heraclio emperador: guerras con los persas. 
— 56. Sucesores de Heraclio. 

52. HISTORIA DEL IMPERIO HASTA JUSTINIANO. — A l m o r i r 
Teodosio el Grande r e p a r t i ó sus estados entre sus dos hi jos, 
Honor io y Arcad io . A q u é l fué emperador de Occidente, y és te 
de Oriente. E l imper io romano ó de Occidente dejó de exis t i r 
en 476; el de Oriente ó g r i e g o c o n t i n u ó hasta 1453. E n é s t e , 
que se l l a m ó en l a edad media el Bajo imperio, d e s p u é s del 
reinado del d é b i l Arcad io , d i r i g i d o sucesivamente por Ruf ino, 
E u t r o p i o y Gainas, Teodosio I I el Joven ( 4 0 8 ) , ó m á s b ien su 
hermana P u l q u e r í a , si no esplendor y g l o r i a , a l m é n o s le p r o ­
porcionaron a l g u n a t r a n q u i l i d a d en e l i n t e r i o r . — Marciano, 
que le s u c e d i ó por haberle tomado por esposo l a emperatr iz 
P u l q u e r í a , fué l l amado el segundo Constantino á causa de su 
celo por l a r e l i g i ó n cr is t iana. Contuvo l a i n v a s i ó n de A t i l a 
cuando c a y ó sobre el imper io romano, y favorec ió a rd iente­
mente la or todoxia c a t ó l i c a . León 1 el Grande c o n s e r v ó l a paz 
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en el imper io , y de fend ió l a fe de l a Iglesia contra los eut iquia-
nos. — Zenon y Anastasio r e ina ron t u m u l t u a r i a m e n t e , ya por 
causa de las h e r e g í a s de los nestorianos y eut iquianos, como 
por las i n t r i gas y d e s ó r d e n e s de la corte y del palacio de los 
emperadores. — A p a r e c i ó , en fin, Justino 7 , que r e s t a b l e c i ó l a 
paz en la Iglesia y en e l imper io , y sobre todo, que p r e p a r ó el 
reinado de Jus t in iano . 

53. JUSTINIANO : su GOBIERNO (5^'S'). — E l reinado de Jus­
t in i ano se resume en estos dos hechos, que fueron su pensa­
mien to p o l í t i c o : — reconstituir el antiguo imperio romano, — 
y establecer una buena organización interior, mediante una 
legislación completa y regular. 

Para conseguir el p r i m e r objeto e n v i ó a l general Belisario 
con todas las fuerzas del imper io á las provincias de Occiden­
te. E n 532 d e s e m b a r c ó Belisario en Af r i ca , y derrotado el v á n ­
dalo G i l i m e r en Tricameron, Cartago fué tomada , s o m e t i é ­
ronse C ó r c e g a y C e r d e ñ a , y el A f r i c a vo lv ió á ser p rov inc ia ro­
mana . — Terminada esta e x p e d i c i ó n , fué enviado Belisar io á 
Italia contra los ostrogodos, y d ió p r inc ip io á l a conquista de 
este p a í s , que c o n c l u y ó veinte a ñ o s d e s p u é s el eunuco Narsés. 
— Hacia l a misma é p o c a las escisiones y guerras de los visigo­
dos en E s p a ñ a vo lv ie ron k Justiniano casi toda la parte o r ien ta l 
de l a Península ( 5 5 S ) . Duran te l a gue r r a de I t a l i a , los persas 
se h a b í a n apoderado de toda l a Siria. Belisario s a l v ó á Jerusa-
len, mas ñ o pudo reconquistar l a A rmenia, lo que b a s t ó para 
que e l déb i l Jus t in iano le despojase del mando del e jé rc i to y de 
todas sus dignidades. Gosroes c o n t i n u ó l a guer ra , y sólo con­
ced ió l a paz a l emperador y l a l ibe r t ad de conciencia á los c r i s ­
tianos de Persia, mediante u n t r i b u t o de tres m i l piezas de oro. 

Queriendo l levar adelante su segundo proyecto de organizar 
el imperio, p u b l i c ó u n cuerpo de derecho, cuya c o m p i l a c i ó n 
confió á los m á s h á b i l e s jur isconsul tos de l a é p o c a , bajo la d i ­
r e c c i ó n del cuestor Triboniano. — E l Código, el Digesto ó las 
Pandectas, l a Instituía y las Novelas, todo se debe á este em­
perador. 

54. SUCESORES DE JUSTINIANO. — Cuando m u r i ó Jus t in iano 
se h a l l ó el imper io en el p e r í o d o m á s cu lminan te de su poder, 
s i bien m á s aparente que real y duradero. Bajo el reinado del 
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sucesor de Jus t in iano , Justino I I (565), l a Italia c a y ó en 
poder de los lombardos, s in que el imper io hiciese siquiera u n a 
ten ta t iva para conservarla. Tiberio I I { ^ H ) , acometido por 
el anciano Cosroes, rey de los persas, no pudo rechazarle sino 
comprando á precio de oro l a re t i rada de los avaros, que se 
adelantaban hacia Constant inopla. — Mauricio (5S'-5), suce­
sor de Tiber io , g-anó cinco batallas contra los b á r b a r o s , y l l e ­
g ó á disponer del t rono de los persas; mas'este eminente g e ­
nera l pe r ec ió en una s e d i c i ó n , asesinado por el c e n t u r i ó n Fo­
cas, quien se a p o d e r ó de la corona. 

55. HERACLIO EMPERADOR ( f t l O ) : GUERRAS CON LOS PERSAS. 
— Constantinopla se ha l laba estrechada por los b á r b a r o s a l 
Mediod ía y a l N o r t e , cuando s u b i ó a l t rono Heraclio, d e s p u é s 
de haber destrozado á Focas, que por siete a ñ o s consecutivos 
habia manchado el t rono con sus excesos y crueldades. — Los 
griegos h a b í a n perdido las plazas que conservaban en l a par te 
or ien ta l de España; Italia se habia hecho independiente; los 
persas se h a b í a n apoderado de A ntioquia, de Damasco y de 
Jerusalen; s u b l e v á n d o s e de nuevo los avaros, se presentaron 
bajo los muros de Constant inopla. E n vis ta de una s i t u a c i ó n 
t a n desesperada, p e n s ó Herac l io renuncia r y volver á Cartago, 
donde antes era gobernador; el pa t r i a rca le detuvo, e l clero le 
d ió sus riquezas, y l a Iglesia s a l v ó esta vez el imper io . 

D e s p e r t á n d o l e por fin los ruegos de los unos , las m u r m u r a ­
ciones de los o t ros , y sobre todo, los insultos de Cosroes I I y 
los t r iunfos de los persas, p e n s ó s é r i a m e n t e en reparar su h o ­
nor , y l levando todas sus fuerzas á l a Persia, c o n s i g u i ó en seis 
batallas consecutivas otras tantas v i c to r i a s , rescatando el As ia 
Menor del poder de sus enemigos, y a p o d e r á n d o s e de sus teso­
ros. — Siróes ( 6 ^ 8 ) , h i jo de Cosroes, c o n c l u y ó l a paz con 
Heracl io , por l a cual conservaron los dos estados sus an t iguos 
l í m i t e s , l levando el emperador en t r i u n f o á Constant inopla l a 
verdadera cruz, que h a b í a n robado los persas en Jerusalen. 

A p é n a s se c o n c l u y ó l a gue r r a con los persas, cuando r e c a y ó 
Heracl io en su p r imer estado de indolencia . — Invadiendo sus 
estados los árabes, se d i r i g i e r o n á Jerusalen, l a pusieron cer­
co, y Ornar, e l que por su fanatismo c o n t r i b u y ó m á s , d e s p u é s 
de M a h o m a , a l t r i un fo del i s lamismo, e n t r ó en l a Ciudad 
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Santa ( 0 3 8 ) , a p o d e r á n d o s e en seg-uida de Alepo y Antio-
quia. Este suceso d a r á luég-o oríg-en á las Cruzadas. 

56. SUCESORES DE -HERACLIO ( « - 1 S - ? ! ? ' ) . — Ex t ing -u ióse l a 
f ami l i a de Heracl io en Teodosio 111, d e s p u é s de medio s iglo 
de c r í m e n e s y de infamias . A t a l g rado de desprestigio hab ia 
l legado l a au tor idad i m p e r i a l en manos de l a raza Jieracliana, 
que León Isauro, h i jo de u n zapatero, de Seleucia, y c o m a n ­
dante de las tropas del Oriente, se n e g ó á reconocer por empe­
rador á Teodosio, o b l i g á n d o l e á renunc ia r , y p r o c l a m á n d o s e á 
sí mismo emperador, con e l nombre de León I I I Isáurico. 

LECCION X I I . 
E L BAJO I M P E R I O . 

(717 á 1095.) 

6 7 . Dinastía Isauriana. — 58. Cisma de Focio. — 59 . Los 
Conmenos. — 60. Los califas de Bagdad. — 6 1 . Los 
turcos. — 62. L o s Seldjiucidas. 

57. DINASTÍA ISAURIANA ( 7 1 7 - 8 0 2 ) . — Con León I I I e m ­
pezó l a d i n a s t í a I saur iana . A p é n a s se habia sentado en aquel 
t rono envi lecido, cuando los á r a b e s cercaron á Constant ino-
p l a , o b l i g á n d o l o s L e ó n á retirarse d e s p u é s de trece meses de 
s i t io . E n general g o b e r n ó regularmente L e ó n Isauro, m i é n t r a s 
se c i r c u n s c r i b i ó á asuntos propios del estado; mas cuando, á 
ejemplo de sus predecesores, se e n t r o m e t i ó á j u z g a r de cosas 
religiosas, t u r b ó last imosamente l a paz del imper io y de l a 
Ig les ia . 

E n efecto, p r o m u l g ó u n edicto, proscr ibiendo el cu l to y e l 
uso d é l a s sagradas imágenes (y^G). Y s in hacer caso del des­
contento del pueb lo , de las reclamaciones del pa t r i a rca de 
Constant inopla, de las de los monjes de Grecia, y sobre todo 
de los romanos , que a r ro ja ron de Roma a l duque que l a gober­
naba en su nombre ; fueron destruidas las i m á g e n e s , y entera­
mente p roh ib ido el darles cu l to . Los nuevos herejes se h ic ieron 
dignos del nombre de Iconoclastas ( r o m p e - i m á g e n e s ó quiebra-
i m á g e n e s ) . F u é condenada esta h e r e j í a por l a Ig les ia , y e x -

12 
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comulgado su autor por Gregorio I I . — Los sucesores de 
L e ó n I I I , Gonstantino I V Coprónimo, y León I V , persistie­
r o n en este er ror , hasta que por fin l a emperatriz Irene h izo 
que le condenara solemnemente el s é t i m o conci l io e c u m é n i c o . 

Irene, t u t o r a y gobernadora en l a menor edad de su h i j o 
Constantino VPorfirogénito, si b ien supo ser buena h i j a de 
l a Iglesia , no supo ser d igna madre de sus h i jo s ; pues habien­
do formado e l proyecto de reun i r , c a s á n d o s e con Car lomagno, 
los dos imperios de Oriente y Occidente, hizo sacar los ojos á 
su h i j o Constantino, á fin de real izar lo . Este c r imen e x a l t ó l a 
i n d i g n a c i ó n p ú b l i c a , y l l e g ó u n dia en que los mismos á q u i e ­
nes habia colmado de favores se sublevaron contra el la , p r o ­
clamando á TVec^/oro ( 8 0 £ ) , maniqueo é iconoclasta t a m b i é n . 
Desterrada l a desventurada madre en l a isla de Leshos, v i v i ó 
u n a ñ o del mezquino trabajo de su rueca, y Dios e x t i n g u i ó en 
el la su casa, no permit iendo que reinase m á s l a d i n a s t í a que 
habia producido madres como lo fuera e l l a , y emperadores 
como L e ó n Isauro y Constantino C o p r ó n i m o . 

58. CISMA DE FOCIO. — D e s p u é s de l a h e r e j í a de los i cono­
clastas, el hecho m á s ruidoso que merece l l a m a r l a a t e n c i ó n en 
e l imper io de Oriente, es el cisma de Focio. 

D e s p u é s de haberse apoderado del t rono violentamente M i ­
guel / 7 , el T a r t a m u d o , de c o n d i c i ó n baja y de proceder i n ­
d i g n o , y á poco de haberle ocupado de una manera i n s i g n i f i ­
cante Teófilo, su v i u d a Ja empera t r iz Teodora g o b e r n ó como 
regente de su h i jo Miguel I I I , y cuyo hecho p r i n c i p a l fué el 
de hacer que u n concil io general en Constantinojpla ( § 4 ® ) 
condenase por ú l t i m a vez á los iconoclastas. — Mas l legado á 
m a y o r edad M i g u e l I I I , se condujo t a n t i r á n i c a m e n t e que se 
jac taba de t o m a r por modelo á N e r ó n . E n su reinado l a Corte 
de B izan c ío p e r d i ó las islas de Creta y de Sici l ia ; — Con el fin 
de emanciparse de toda v ig i l anc i a y de toda opos ic ión e n c e r r ó 
á su madre Teodora en u n convento, depuso a l santo p a t r i a r ­
ca Ignacio, poniendo en su l u g a r á Focio ( S 5 7 ) , c a p i t á n de 
sus guardias , de nacimiento i lus t re , de superior ingen io , y t a l 
vez e l hombre m á s sabio de su t i empo, pero de u n c a r á c t e r 
falso, pel igroso, astuto é i n t r i g a n t e . 

L l e g ó Focio en seis dias desde las pr imeras ó r d e n e s hasta el 
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pa t r i a rcado : Nicolao 1, en u n conci l io en Roma, a n u l ó esta 
p r o m o c i ó n y e x c o m u l g ó á Focio. Este , i r r i t a d o , co n v o có u n 
c o n c i l i á b u l o , en él t o m ó el t i t u l o de pa t r ia rca ecuménico ó u n i ­
versal , t í t u l o que no podia consentir el Soberano Pon t í f i ce , 
como representante de l a un idad de la Igles ia c a t ó l i c a . — Des­
p u é s de varias a l ternat ivas de depos i c ión y r epos ic ión de F o ­
cio, por ú l t i m o , el emperador Leon\ el Filósofo ( 8 8 1 » ) , le arro­
j ó def in i t ivamente de l a s i l la de Cons tant inopla ; mas no s in 
dejar ya el g é r m e n de u n cisma que da l i a r t o m o t i v o para de­
p lorar l a inf luencia del e s p í r i t u del error y de par t ido en m a ­
terias de r e l i g i ó n . 

E n efecto, s ig lo y medio más . tarde, Miguel CerulaHo, p a ­
t r i a r ca t a m b i é n de Constant inopla , t a n ambicioso como Focio, 
aunque m é n o s h á b i l , y á quien las i n t r i gas de una corte des­
honrada h a b í a n sacado de l a cá r ce l para ponerle en t a n e leva­
do puesto, r e n o v ó las pretensiones de a q u é l . Fueron i n ú t i l e s 
los pasos que dieron los legados del papa L e ó n I X cerca del 
emperador Constantino Monomacoj á& M i g u e l Cerular io para 
retenerlos en la u n i d a d de la Ig les ia romana . — Se ver i f icó por 
fin el fa ta l r o m p i m i e n t o entre l a iglesia griega y l a latina, el 
cisma en una palabra , arrastrando M i g u e l Cerular io 
a l clero y a l pueblo á negar l a obediencia a l romano Pon t í f i ce . 
Este cisma, ocasionado no sólo por mot ivos de r e l i g i ó n , sino 
por causas p o l í t i c a s , y que venia p r e p a r á n d o s e desde que Cons­
t an t ino el Grande t r a s l a d ó l a capi ta l del imper io de Roma á 
Byzancio, hoy Constant inopla , mant ienen separadas t o d a v í a 
ambas Iglesias. 

59. Los CONMENOS ( I l I S f i - I S I M ) . — Con el cisma de Focio 
co inc ic ió l a c a í d a de l a d i n a s t í a macedoniana, á l a cua l r eem­
p l a z ó l a de los Gonmenos, quienes, por m á s que h ic ie ron , no 
pud ie ron evi tar y a el cisma, que m á s tarde ó m á s temprano 
h a b í a de traer l a r u i n a del imper io g r i ego . 

Cuando d e s p u é s de otros emperadores de escasa impor tanc ia 
s u b i ó a l t rono Alejo 7 , l a s i t u a c i ó n del imper io era t a n deses­
perada, como se puede in fe r i r del cuadro siguiente. Los n o r ­
mandos de I t a l i a le amenazaban para qu i t a r l e l a Grecia; los 
á r a b e s de E g i p t o y del Af r i ca infestaban el m a r E g e o ; los t u r ­
cos del As ia Menor estaban acampados á l a otra parte del Bós-
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foro ; los rusos, los peschenegas y todos los b á r b a r o s de las m á r ­
genes del Danubio asolaban l a T rac i a hasta los muros de l a 
cap i ta l . E n t a l aprieto, p i d i ó Alejo socorro á todos los p r í n c i ­
pes crist ianos contra los musulmanes. 

60. Los CALIFAS DE BAGDAD.—Después de l a muer te teArun-
Al-RascMdy te su Yaio Al-Mamun, que t a n i lustres h ic ie ron 
sus reinados, muchos de los gobernadores musulmanes se h i ­
cieron independientes de los califas. E l entusiasmo m u s u l m á n 
habia tenido fuerza para vencer y conquis tar ; mas no l a ten ia 
para r egu la r i za r las conquistas. Los ú l t i m o s califas de B a g ­
dad, s in capacidad y s in talento para gobernar , y rodeados por 
todas partes de enemigos, se echaron en brazos de los turcos, 
soldados mercenarios que s e r v í a n en sus e j é rc i tos , y que b ien 
pronto iban á sobreponerse á sus s e ñ o r e s . 

6 1 . Los TURCOS. — Estos nuevos b á r b a r o s , quienes d e b í a n 
absorber u n d ia todas las dominaciones parciales desmembra­
das del g r a n califato de Bagdad, salieron del Este del Asia . E l 
p a í s que hab i taban , y que de su nombre se ha l l amado Tur-
questan, l indaba a l Nor te con l a Siberia, a l Este con l a China 
Setentr ional , a l M e d i o d í a con el T ibe t y a l Oriente con e l l ago 
A r a l . — Sometidos por los hunnos duran te las pr imeras i n v a ­
siones, no se dieron á conocer a l m u n d o c iv i l izado sino por e l 
contacto con los árabes (S4I1), en cuyo t iempo fueron a d m i t i ­
dos á l a g u a r d i a de los califas, y á los que recur r ie ron és tos 
para l ibrarse de las conspiraciones y rebeliones de los á r a b e s , 
que tantas veces hab lan ensangrentado el t rono con sus r e ­
vueltas. 

E l califa A l-Radi, incapaz de defender su herencia contra 
esa serie de trastornos é insurrecciones, puso su vaci lante p o ­
der bajo la p r o t e c c i ó n de una au to r idad m á s e n é r g i c a que l a 
suya, y confió á u n tu rco de l a f a m i l i a de los Buidas, t r i b u 
t á r t a r a que se habia hecho independiente en el Irac, l a d i g n i ­
dad de emir Al-Omra (OSG), ó p r í n c i p e de los p r í n c i p e s del 
imper io del califa. — Este empleo e jerc ió l a m i sma inf luencia 
en Oriente, que en Franc ia el de los mayordomos de palacio . 

Sin embargo, el poder de los emires A l - Omra no s o b r e v i v i ó 
mucho a l de los califas. De conquista en conquista los F a t i -
mitas, que en Africa h a b í a n sometido á los Aglahitas y JEdri-
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sitas, avanzaron por entre l a Palestina y l a Siria hasta B a g ­
dad, y oblig-aron a l emir á pagarles tributo ( 9 S 5 ) . — Mucho 
t iempo d e s p u é s el I r a k , sometido á los Bu idas , c a y ó en poder 
de Maliamucí el Ghaznevida, cuya d i n a s t í a iba t a m b i é n á ce­
der l u é g o el puesto á ot ra nueva d o m i n a c i ó n . 

62. Los SELDJIUCIDAS. — Los turcos Seldjiucidas fueron los 
primeros que fundaron u n imper io duradero. Los hijos de Seld-
juk, jefe de esta t r i b u , se fijaron cerca de l a Bucaria á p r i n ­
cipios del s ig lo X I . L u é g o fueron l lamados a l Korasan por Ma-
Jiamiod, el h é r o e i n m o r t a l de la g l o r i a de los QJiaznevidas. — 
Togrul-JBek, el h i jo menor de Se ld juk , echó á los Ghaznevi -
das hacia el I n d o ; se a p o d e r ó de Nisahtr, su c a p i t a l ; t o m ó e l 
t í t u l o de Sultán; a t a c ó en seguida á los Buidas, quienes a p é -
nas p o d í a n sostener el poder que les h a b í a confiado el califa de 
Bagdad , y t o m ó para s í el empleo de emir Al-Omra. 

A Togrul-Beli s u c e d i ó su h i jo A lp-Arslan, el Zeon (E<I03) . 
E n s a n c h ó considerablemente el vasto imper io que le dejó su 
padre. P a s ó el Eufrates á l a cabeza de u n cuerpo de c a b a l l e r í a ; 
se a p o d e r ó de C e s á r e a en Capadocia; c o n q u i s t ó l a A r m e n i a y 
l a Georgia , y a l a r m ó á Constant inopla . — i / ^ y - ^ / ^ r t ; es el 
ú l t i m o de los Seldjiucidas. Su imper io l l e g ó á extenderse des­
de e l extremo del Yemen hasta el mar Caspio, y desde las fron­
teras de l a China hasta las playas del Helespouto. Solamente 
e l Egipto q u e d ó en poder de los Fatimitas. — A su muer te , 
sus dos hijos se d i spu ta ron sus estados, que, d e s m e m b r á n d o s e , 
cons t i tuyeron cuatro reinos independientes, ó m á s b ien su l t a ­
n í a s : l a de Persia, l a de Kerman en la India , l a de Rum en 
Asia Menor, y l a de Siria, que se s u b d i v i d i ó en dos, Damas­
co y Alepo. 

T a l era el estado de Oriente cuando las crueldades c o m e t i ­
das en Jerusalen por los Seldjiucidas, d u e ñ o s de l a Ciudad 
Santa, y l u é g o por los Fatimitas ( I O ? M ) , que se l a a r ranca­
r o n á a q u é l l o s , exc i ta ron l a i n d i g n a c i ó n de toda l a E u r o p a , y 
provocaron las CRUZADAS. 

APLICACIONES. — La conversión de los bárbaros al catolicismo fué un verdadero 
adelanto para la civilización de las naciones que se hablan fundado sobre las r u i ­
nas del imperio romano. — Los vándalos, los suevos, los godos, los lombardos y los 
borgo'toiies, ántes de penetrar en el imperio eran cristianos; pero inficionados de 
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la herejía de Arrio, fueron por algún tiempo enemigos temibles áe la Iglesia. — 
Los vándalos se convirtieron cuando el Africa volvió á ser provincia del impe­
rio: los suevos, bajo su rey Cariarico: — los visigodos en el reinado del católico 
Recaredo: — los Zowftaráos en el reinado de Teodelinda: — los scotos, los anglosy 
los sajones no se hicieron cristianos sino después de la invasión: — los francos se 
convirtieron con Clodoveo después de la famosa batalla de Tolviac. Clodoveo y sus 
hijos, vencedores de los borgoñones, que eran ar r íanos , les obligaron á abjurar la 
herejía. La conversión más notable fué la de los anglosajones: fué debida á San 
Gregorio el Grande, quien envió al monje Agustín para este objeto, con cuarenta 
compañeros, siendo su entrada en el reino de Kent, como observa Bossuet, uno do 
los sucesos más brillantes de la historia de la Iglesia. 

En la sociedad que nació á la caida del imperio romano, como fundada por pue­
blos no civilizados, los que no tenian más ocupación que la guerra, ni más ley n i 
derecho para hacerse respetar que la fuerza de sus jefes, cada pueblo vivió por su 
cuenta, desentendiéndose de toda autoridad civi l y política que tendiese á gober­
narle. Como los bárbaros, invadiendo las provincias que formaban el imperio ro­
mano, destruyeron éste y se apoderaron de aquéllas, su brutalidad y barbarie no 
sólo se dejaban sentir entre ellos, sino que pesaban particularmente sobre los ha­
bitantes romanos que ellos habían conquistado, y de parte de cuyas tierras se ha­
bían apoderado. Y los que eran esclavos continuaron siéndolo; y muchos que eran 
ántes ricos y libres vinieron á ser pobres y esclavos por las vicisitudes y calami­
dades de aquellos tiempos. Era una sociedad enteramente sin gobierno. Los bár ­
baros entre sí, por la ofensa más pequeña se peleaban y mataban, arreglándose 
después por dinero que daba el ofensor á la familia del ofendido. Respecto de los 
conquistados no cabía composición de ninguna clase. Su buena ó mala suerte de­
pendía del carácter mejor ó peor del pueblo que los había conquistado ó del guer­
rero á quien servían. Ignorancia, superstición, vicios, barbarie, fuerza, guerra y 
muerte; ta l era la sociedad europea en este período bárbaro-cristiano que acababa 
de pasar. 

Mas en medio de la sociedad que habían fundado los bárbaros y de la que que­
daba de los romanos, existía otra, la Iglesia católica, que representaba doctrinas, 
costumbres é instituciones distintas de las de los bárbaros, muy superiores á las 
de éstos, tanto cuanto es superior la religión de Dios como uno y espiritual á la 
religión de Dios como múltiple y material, cuanto es superior la fraternidad h u ­
mana á la distinción de razas, la caridad á la crueldad, la humildad á la soberbia 
y al orgullo, la dulzura y humanidad á la fuerza y á la t iranía. Convirtiendo esa 
religión á los bárbaros, influye poderosamente sobre ellos en este período bárbaro-
cristiano para moderar la vehemencia de sus pasiones, oponiéndose á sus vicios, 
para poner paz cuando pelean é impedir que se turbe cuando en nombre de Dios 
han depuesto las armas, para estorbar, en fin, que el vencido, el siervo y el esclavo 
sean atropellados por la fuerza. 

Reuniendo la Iglesia á los fieles en el templo á celebrar sus fiestas y solemnida­
des, admitiéndolos á todos por igual á la participación de los divinos misterios sin 
distinción de raza, lengua ni estado: abrazándose los unos á los otros, como se 
acostumbraba entonces al darse el ósculo de paz, realizaban, aunque no fuese sino 
por momentos, la fraternidad humana, en vir tud de la que todos ios allí reunidos 
podían con igual derecho invocar confiadamente á Dios como Padre. En unos tiem­
pos en que no habia tribunales que absolviesen al inocente, ni más pena que la 
del Talion y del tormento contra el culpable, declarar lugares de así7o las igle­
sias para impedir siquiera el atropellar y el vengarse en los primeros momentos, 
era un elemento de sociabilidad y de órden que hará eterno honor al Cristianismo. 

'' Conságranse entonces los más virtuosos é instruidos del clero, los unos á ser após-
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toles para convertir á los bárbaros infieles ó enseñar y moralizar á los que habían 
abrazado la fe, los otros á fundar en los despoblados y sitios ásperos é incultos 
abadías y monasterios para v iv i r cada cual del trabajo de sus manos, quién c u l t i ­
vando un campo, quién dedicándose al estudio de las letras, que huidas de todas 
partes fueron allí á refugiarse como á la mansión do moraban la paz y la v i r tud. . . 

* ¡Qué ocupación tan ú t i l , qué edificación tan santa! 
A l deducir el Catedrático de estos hechos aplicaciones prácticas con relación á 

la conducta moral de los jóvenes que estudian la historia, debe mostrarles con pa­
labras sencillas y afectuosas: 1.° Que nada une y junta más íntimamente á los hom­
bres y borra las diferencias sociales, como el practicar la religiou cristiana con el 
espíritu de caridad y mansedumbre con que lo hizo Jesucristo, y como le imitaron 
los santos varones que en el período que acabamos de pasar se consagraron al mis­
mo ministerio. 2.° Que nada prueba más la influencia eficaz y bienhechora de la re­
ligión cristiana sobre las sociedades humanas, que el convertir tan prontamente á 
los bárbaros sin haber menoscabado en nada el espíritu de independencia y de l i ­
bertad, que como nuevo elemento de orden venían á fundar en las sociedades mo­
dernas. 3.° Que al irse formando el joven desde ahora su conciencia moral por mu­
chos lados, pero uno de ellos la historia, se proponga identificar su conducta y su 
vida con la de aquellos que generosamente, con entera abnegación de sus intere­
ses, de sus comodidades y hasta de su vida, y sólo por su vir tud y amor á sus se­
mejantes, se ocuparon en hacer que se desenvolviese en ellos el sentimiento de la 
religión y la facultad de la razón. 
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PERÍODO FEUDO-PAPAL. 

(1073 Á 1453.) 

LECCION X I I I . 
ITALIA Y ALEMANIA. — CASA DE FRANCONIA. 

Tercera época: desde las investiduras y las Cruzadas hasta Bonifacio V I H . 
(1024 á 1056.) 

63. Conrado I I . — 64. Enrique I I I , el Negro. — 65. E l 
sacerdocio y el imperio. — 66. Hildehrando, cuando 
monje y cuando Papa. 

63. CONRADO I I ( 1 0 9 4 ) . — Conrado, duque de Franconia , 
descendiente de Otón el Grande, por l í n e a femenina, fué e l e g i ­
do emperador á l a muer te del ú l t i m o de l a casa de Sajonia. A 
los tres a ñ o s de re inar , p a s ó á I t a l i a , que se habia proclamado 
independiente, y d e s p u é s de posesionarse de l a Lomfcard ía , f ué 
coronado emperador en Roma por el papa Juan X I X . 

64. ENRIQUE I I I , EL NEGRO ( l O S O ) . — I n t e r v i n o t a m b i é n 
en los negocios de I t a l i a , y a para apaciguar los disturbios de 
l a L o m b a r d í a , y y a para cortar las disputas que se suscitaron 
entre diferentes aspirantes a l solio Pontif ic io, cont r ibuyendo á 
que fuese elegido l ibremente y de c o m ú n consentimiento C le ­
mente I I , a l e m á n . E n su reinado, y durante l a menor edad de 
su h i jo E n r i q u e I V , los grandes vasallos se h ic ie ron t a n pode­
rosos, que usurparon todos los cargos del imper io y de l a I g l e ­
sia, cont r ibuyendo esto no poco á las desavenencias entre e l 
sacerdocio y el imper io . 

65. EL SACERDOCIO Y EL IMPERIO. — Los d e s ó r d e n e s que por 
fa l ta de l i be r t ad hubo muchas veces en las elecciones de los 
Papas, les h a b í a n obl igado á sol ici tar l a i n t e r v e n c i ó n de los em­
peradores, en cuya i n t e r v e n c i ó n hasta fines del s ig lo I X no p a s ó 
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de ser una simple p r o t e c c i ó n . Pero desde esta é p o c a los empe­
radores p rocura ron por todos los medios posibles tomar una 
parte a c t i v a , casi d i rec ta , en l a e lecc ión de los Pont í f i ces r o ­
manos , i n t r u s á n d o s e t a m b i é n , a s í ellos como los pr incipales 
s e ñ o r e s , en conferir las dig-nidades ec l e s i á s t i ca s en sus estados. 
— Como h a b í a p i n g ü e s rentas anejas á cada una de estas d i g ­
nidades , v in i e ron á ser u n objeto de t ráf ico y de comercio es­
candalosos ; resultando de esto que los carg-os m á s elevados de 
l a Ig les ia eran servidos por minis t ros ignorantes y ambiciosos, 
y que l a discipl ina y las costumbres se h a b í a n relajado en todas 
las clases de l a sociedad hasta lo sumo. 

66. HlLDEBRANDO CUANDO MONJE Y CUANDO PAPA. — Por SUS 

relevantes prendas, á n t e s de ser Papa, p e r t e n e c i ó el monje H i l -
debrando a l consejo de los Soberanos P o n t í f i c e s ; y á propuesta 
s u y a , en los pontificados de L e ó n I X y de V í c t o r I I , muchos 
obispos, convencidos de simonía, fueron depuestos. — Bajo e l 
de Esteban / X h i z o que se prohibiese en A l e m a n i a el matri­
monio de los sacerdotes, contr ibuyendo t a m b i é n á que en el 
pontif icado de Nicolao I I se promulgase u n decreto para ase­
g u r a r l a libre elección del Soberano Pont í f ice por e l colegio de 
los cardenales. 

U l t i m a m e n t e , t r a b a j ó á fin de que se reconociese á A l e j a n ­
dro I I por Papa l e g í t i m o cont ra el ant ipapa Cadaloo, obispo de 
Perusa, y l e ' a y u d ó con sus consejos á fin de que se mantuviese 
firme contra l a escandalosa p r e t e n s i ó n de Enr ique I V , de que ­
rer divorciarse de su l e g í t i m a esposa Be r t a , c o n s t i t u y é n d o s e , 
finalmente, en protector de todos los opr imidos . 

As í las cosas, muer to Ale jandro I I , fué nombrado papa Gre­
gorio V I I ( loys) , de Toscana, h i jo de u n pobre carpintero, 
y monje de l a i a b a d í a de C l u n y , el l lamado á n t e s Hildebrando. 
Su genio era organizador; su a lma nacida para grandes cosas, 
y sus costumbres s a n t í s i m a s . — Preparado en par te el terreno 
por é l mismo en los pontificados anteriores; dotado de u n ca­
r á c t e r e n é r g i c o y de una c o m p r e n s i ó n vasta; rodeado de todos 
los hombres de su t iempo de m á s i n s t r u c c i ó n y de mejores cos­
tumbres | apoyado en la o p i n i ó n p ú b l i c a de los pueblos y p r o ­
tegido por el derecho sajón, que r e c o n o c í a á los Papas como 
jefes de l a c r i s t i andad , a s í en lo espi r i tua l como en lo t empo-
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r a l , en t é r m i n o s que el emperador elegido no o b t e n í a el poder 
y el t í t u l o i m p e r i a l hasta í i a b e r sido consagrado 'por él Papa; 
preparado a s í el terreno, d ió p r inc ip io á l a reforma de l a I g l e ­
sia y del estado. 

Los vicios m á s g-enerales y m á s arraigados en l a sociedad 
del siglo X I eran l a simonía, es decir, el modo i n d i g n o de o b ­
tenerse las dignidades ec les iás t i cas , v e n d i é n d o s e é s t a s por cosas 
temporales : o t ro , el abuso de las investiduras, que a s í se l l a ­
maba el derecho que p r e t e n d í a n tener los seglares para confe­
r i r las dignidades superiores de la Igles ia mediante el hamlo y 
el anillo, haciendo feudatarios suyos á los ec l e s i á s t i co s ; o t ro , 
el matrimonio p ú b l í c o ' d e é s t o s , y otro l a escandalosa conducta, 
de los emperadores y de los reyes, y su gobierno t i r á n i c o y b á r ­
baro sobre los pueblos. E n una pa labra , l a fa l ta de libertad en 
\& Iglesia, de moralidad en los reyes y s e ñ o r e s , y de justicia 
en los gobiernos. 

R e n o v ó a l efecto todos los decretos de sus predecesores, y u n 
concil io celebrado en Roma (IOTA) p ro sc r ib ió l a simonia, p ro ­
h i b i ó m á s severamente aun el concubinato de los sacerdotes, y 
c e n s u r ó l a escandalosa y arbitraria conducta de los reyes y de 
los s e ñ o r e s . — L l e v á r o n s e los decretos del concil io á los dos r e ­
yes que m á s h a b í a n favorecido los abusos, á Felipe Ide F r a n ­
cia y á Enrique IVde A lemania, y ambos promet ieron some­
terse. — E n el a ñ o siguiente , "otro conci l io d e c l a r ó que l a i n ­
vestidura de los bienes ec les iás t icos no perteneceria y a m á s á 
los seglares. 

LECCION XIV. 
ALTERCADO ENTRE EL SACERDOCIO Y EL IMPERIO. 

(1056 á U37.) 

67. Enrique I V se opone á las reformas. — 68. Suble­
vación de la Alemania. — 69. Rebelión de sus mismos 
hijos. — 70. Enrique V : concordato de Worms. — 7 1 . 
I m de la casa de Franconia. 

67. ENHIQUE I V SE OPONE Á LAS REFORMAS. — A l a edad de 
seis a ñ o s e n t r ó á reinar ( 1 0 5 G ) bajo l a tu te l a de su 
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madre, no s in grande opos ic ión por parte de los principales 
s e ñ o r e s , quienes a l fin l a despojan de la t u t e l a , y nace u n a 
gue r ra c i v i l , que cont inuaba cuando l l e g ó á m a y o r edad E n r i ­
que. E n g r e í d o con u n a v i c t o r i a que g a n ó contra los de T u r i n -
g i a y de Sajonia cuando rec ib ió l a i n t i m a c i ó n del Papa re la t iva 
á las invest iduras, d e s e c h ó insolentemente esta ú l t i m a dec i s ión 
pont i f ic ia , que le p r ivaba de m u y cuantiosas sumas de dinero. 
Opuso a í conci l io de Eoma el c o n c i l i á b u l o de Worms ( I O S ' © ) , 
n o m b r ó ant ipapa á Guiber to , con e l nombre de Clemente I I I , 
y e n v i ó a l papa Gregor io una sentencia de depos i c ión . Este á 
su vez le e x c o m u l g ó , relevando á sus subditos del j u r a m e n t o 
de fidelidad. 

68. SUBLEVACIÓN DE LA ALEMANIA. — E n t ó n c e s l a A l e m a ­
n ia se s u b l e v ó en su m a y o r parte j u n t o con los legados del 
Papa cont ra Enrique 1F , cuyas crueldades detestaban sus v a ­
sallos, no m é n o s que el p e r m i t i r que se vendiesen las a b a d í a s 
hasta en las gradas del t rono . Y amenazado por los grandes 
s e ñ o r e s de una p r ó x i m a depos i c ión si no se hac ia absolver por 
el Papa, p a s ó á I t a l i a á i m p l o r a r el p e r d ó n á los p iés del So­
berano Pon t í f i c e . Por espacio de tres dias e s p e r ó á l a puer ta 
del cast i l lo de Canosa, vestido de una t ú n i c a de lana bu rda , 
en medio del r i g o r del i nv ie rno , l a a b s o l u c i ó n , que por fin le 
o t o r g ó Gregor io V I L 

Los s e ñ o r e s alemanes, en tan to , en l a asamblea de For-
cJiein ( i o y y ) , p roc lamaron en su l u g a r á Rodulfo, duque de 
Suabia. L a g u e r r a c i v i l e s t a l l ó ; se dieron dos bata l las : en l a 
p r i m e r a fué vencido E n r i q u e ; mas en la o t r a , sobre el Elster , 
v e n c i ó á su competidor Rodulfo, qu ien m u r i ó de las heridas, 
dando sus estados á Federico de Hoenstauffen, su c u ñ a d o . 

Desembarazado Enr ique de su m á s poderoso r i v a l , y cada 
vez m á s enconado cont ra el Pon t í f i ce , se d i r i g i ó á Roma por 
cuar ta vez, e n t r ó en ella favorecido del ant ipapa, y s i t ió á San 
Gregor io V I I en el casti l lo de tSanf Angelo. L i b r ó a l Papa de' 
caer en manos de Enr ique , e l normando Rolerto Guiscardo, 
en cuyos estados b u s c ó asilo y m u r i ó poco d e s p u é s en Soler-
no ( 1 0 8 5 ) , repi t iendo estas solemnes palabras: He sido aman­
te de la justicia, y lie aborrecido la iniquidad; por eso muero 
en el destierro. 
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69. REBELIÓN DE SUS MISMOS HIJOS. — L a mayor desgracia 
que puede sobrevenir á u n padre es l a desobediencia y r e b e l i ó n 
de sus propios hijos. T a l a c o n t e c i ó á Enr ique I V . Conrado, su 
h i jo mayor , m a l aconsejado, c o m e t i ó l a fa l ta g r a v í s i m a de r e ­
belarse contra su propio padre, h a c i é n d o s e coronar rey de r o ­
manos en Monza, y l u é g o en M i l á n . Su padre le hizo poner en 
el bando del imper io , y declarar en su l u g a r á su segundo h i j o 
Enr ique , que t a m b i é n se s u b l e v ó cont ra é l . Y su h i jo y los se­
ñ o r e s de su i m p e r i o , y los pueblos todos abandonaron 4 u n 
p r í n c i p e cargado con los anatemas de l a Igles ia , y reducido á 
l a ú l t i m a miser ia m u r i ó en Lie ja , permaneciendo su c a d á v e r 
insepulto á causa de l a e x c o m u n i ó n que el Papa le h a b í a i m ­
puesto. 

70. ENRIQUE V (flIOG): CONCORDATO DE "WORMS. — E n r i ­
que en u n p r inc ip io no se condujo mejor que su padre. Pas­
cual I I fué m u y perseguido por l a m i s m a r a z ó n que lo h a b í a 
sido Gregor io V I I , v o l v i é n d o s e á renovar las discordias entre 
el sacerdocio y el imper io , no sólo por eso, sino t a m b i é n porque 
habiendo muer to l a condesa Matilde, grande admiradora del 
papa Gregor io V I I , adicta en alto grado á l a Igles ia , y s e ñ o r a 
de Toscana, de Orbieto, de U m b r í a , de l a Marca de Ancona, de 
Parma, de M ó d e n a , de M á n t u a y Verona , cuyos estados, en su 
m a y o r parte feudatarios de los emperadores de A leman ia , h a ­
b í a cedido á l a s i l la a p o s t ó l i c a ; En r ique V se i n c a u t ó de ellos 
como por derecho de herencia. 

Afor tunadamente c o n s i n t i ó l u é g o el emperador en entrar en 
negociaciones con el Papa, y d e s p u é s de largas y m u y deba t i ­
das conferencias en l a Dieta y concordato de Worms (IfiS®), 
renunció la investidura eclesiástica, reconociendo el Papa por 
su parte como u n derecho del emperador l a investidura laical, 
con respecto á los ec les iás t i cos , cuyos dominios temporales de­
b í a n quedar sometidos, como todos los d e m á s , á l a ley feudal ; 
t e rminando , por fin, de esta manera las escandalosas y san­
gr ientas luchas entre el sacerdocio y e l impe r io . — E l primer 
concilio general de Letran con f i rmó en e l a ñ o s iguiente esta 
concordia entre el sacerdocio y el i m p e r i o , y desde entonces 
p e r t e n e c i ó á los cardenales l ibremente , de hecho y de derecho, 
l a e lecc ión de los Soberanos Pont í f i ces . 
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7 1 . FIN DE LA. CASA, DE FRANCONIA: LOTARIO. — C o n E n r i ­

que V c o n c l u y ó el p e r í o d o de l a casa de F rancon ia : u n empe­
rador de f ami l i a pa r t i cu la r l a s e p a r ó de l a casa de Suabia; é s t e 
fué Lo ta r io I I , duque de Sajonia y conde de Suplemburgo , que 
r e i n ó de 1125 á 1138. — Duran te l a casa de Franconia y las 
luchas por causa de las invest iduras, se a u m e n t ó ex t raord ina­
r iamente en Alemania el poder de los grandes vasallos. E n r i ­
que I V s u c u m b i ó en esta l u c h a , y en el reinado de Enr ique V 
adqui r ie ron aun mayor preponderancia, acabando de dar l i b r e 
curso á las ambiciosas pretensiones de los grandes s e ñ o r e s l a 
e x t i n c i ó n de l a casa de Francon ia . 

LECCION XV. 
L A S C R U Z A D A S . 

(1095 á 1261.) 

72. Lo que fueron las Cruzadas, y sus causas.—-73. 
Pr imera Cruzada. — 74. Segunda. — 75. Tercera. — 
76. Cuarta. 

72. L o QUE FUERON LAS CRUZADAS, Y SUS CAUSAS. — Dase 
e l nombre de Cruzadas á esas expediciones mi l i t a res de los 
pueblos de Occidente a l Oriente en l a edad med ia , á fin de res­
catar los Santos Lugares del poder de los infieles; porque los 
que iban l l evaban una cruz roja en el pecho para s ignif icar e l 
objeto sagrado que se h a b í a n propuesto. 

E l temor de una nueva i n v a s i ó n en l a Europa por par te de 
los musulmanes ; — el e s p í r i t u feudal aventurero y eminen te ­
mente rel igioso de l a edad med ia ; — el deseo de v i s i t a r l i b r e ­
mente , como en los pr imeros tiempos del Cr i s t i an i smo, los 
Santos Lugares de Jerusalen, donde se obraron los misterios 
de nuestra R e d e n c i ó n ; — y , m á s que todo, l a idea de rescatar 
estos Lugares del poder de los infieles; tales fueron las causas 
de las Cruzadas, que, encarecidas por las predicaciones de Pe­
dro el Ermitaño, pusieron en mov imien to á los pueblos de Oc­
cidente. 

No todos, s in embargo, t omaron parte en este levantamiento 
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genera l ; porque l a Península Española s o s t e n í a y a desde el 
s iglo V I I I una l ucha ardiente con los á r a b e s ; los pueblos esla­
vos y escandinavos del Nor te s o s t e n í a n t a m b i é n una enca rn i ­
zada lucha contra l a i d o l a t r í a . — L a Francia bajo los Cape-
tos , l a Inglaterra bajo los normandos , l a Italia bajo los mis ­
mos, y l a ^4 lemania dando t reguas á l a g u e r r a entre Güel fos y 
G í b e l i n o s , fueron las naciones que tomaron parte en las C r u ­
zadas. 

73. PRIMERA CRUZADA ( 1 0 9 5 ] . — Urbano ü , conmovido 
por las relaciones de Pedro el E r m i t a ñ o , d ió en el conci l io de 
Clermont l a voz de a la rma, que fué correspondida con estas 
palabras : ¡Dios lo quiere! 

Sin esperar l a é p o c a que h a b í a fijado el papa Urbano , e m ­
p r e n d i ó su r u t a el p r ime r e j é rc i to de cruzados; Q\pueblo, h o m ­
bres , n i ñ o s , mujeres , todos i b a n a l Or ien te , s in ó r d e n , s in dis­
c i p l i n a , s in armas , s in provis iones , y sin otro jefe que u n t a l 
Gualber to y el bueno de Pedro e l E r m i t a ñ o . Engrosado este 
e jé rc i to cada d i a , l legando a l n ú m e r o de trescientos m i l h o m ­
bres , y obligados á entregarse a l pi l la je para subsist ir , l a ma­
yor parte pe r ec ió en H u n g r í a ó en el Asia Menor . 

P ú s o s e l u é g o en camino el segundo e jé rc i to de los señores; 
l levando á su frente á Qodofredo de Buillon, á sus hermanos 
Baldtdno y Eustaquio; á Raimundo, conde de Tolosa , Boe-
mundo de Toscana, á su sobrino Tancredo y á otros muchos 
s e ñ o r e s . 

E l p r i m e r hecho de armas de los cristianos fué l a t o m a de 
Nicea, á que se s i g u i ó l a de JEdesa y Antioquia. Jerusa-
len [ tWb9] fué tomada por asalto d e s p u é s de cuarenta dias de 
si t io . E n suma, los resultados de esta p r i m e r a Cruzada fueron: 
l a f u n d a c i ó n del reino de Jerusalen, y l a de las ó r d e n e s m i l i t a ­
res de los Hospi ta la r ios , de los Templar ios y de los caballeros 
T e u t ó n i c o s . 

74. SEGUNDA CRUZADA ( 1 1 4 7 ) . — Cuarenta y tres a ñ o s des­
p u é s de l a f u n d a c i ó n del reino de Jerusalen, y en el re inado 
de Ba ldu ino 141, los t r iunfos del famoso Noradino, s u l t á n de 
Sir ia y de E g i p t o , conmovieron violentamente el t rono de Go-
dofredo. A pesar de l a e n é r g i c a defensa de Joselin de Cour te -
nay , Edesa, l a c iudad m á s floreciente de l a cr is t iandad en 
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A s i a , c a y ó en poder de los infieles. Los cristianos dieron una 
voz de a la rma que r e s o n ó en toda l a Eu ropa , y que p r o m o v i ó 
l a segunda Cruzada. 

L a p r e d i c ó el i lus t re San Bernardo por encargo de su d i s c í ­
pu lo el papa Eugen io I I I , y tuvo por jefes á Luis V I I , rey de 
Franc ia , y á Conrado I I I , emperador de Alemania . No t u v o 
n i n g ú n resul tado; porque a l cabo de dos a ñ o s , destruidos am­
bos e jé rc i tos por el h a m b r e , l a gue r ra y l a perf idia de los g r i e ­
gos , se vo lv ie ron los dos reyes á Europa . 

En t re tan to Jerusalen, no habiendo recibido los auxi l ios que 
esperaba, cont inuaba s o s t e n i é n d o s e con d i f icu l tad contra N o -
rad ino , ocupando a l mismo t iempo Saladino á Tolemaida . L a 
desgraciada y sangrienta ba ta l la de TibeHades, en l a que ca­
y ó prisionero Guido de Lusiñan, ú l t i m o rey de Jerusalen, fué 
e l pre ludio de la p é r d i d a de l a Ciudad Santa, que a l fin c a y ó 
en poder del famoso Saladino ( I I S I ) . 

75. TERCERA CRUZADA ( 1 1 8 8 ) . — U n a c o n s t e r n a c i ó n gene­
r a l se a p o d e r ó de todos los á n i m o s cuando se supo en Europa 
l a t oma de Jerusalen por Saladino. A l a voz de QuiTlermo de 
Tiro, venido del Asia á contar t a n infausto acontecimiento, se 
r e n o v ó en todos u n entusiasmo i g u a l , si no superior a l que ex­
c i tó Pedro el Ermitaño. E n é s t a el mov imien to fué m á s gene­
r a l que en las anteriores Cruzadas. E l emperador de Aleman ia 
Federico Barlaroja, el rey de Franc ia Felipe A ugusto, y e l de 
I n g l a t e r r a Ricardo Corazón de León, fueron los jefes esta vez. 
E l e j é rc i to de los alemanes se puso en camino para el Asia , 
donde p e r e c i ó casi todo. Amaestrados por l a experiencia los 
otros dos, abandonaron el camino por t i e r r a ; pero á pesar de 
esta p r e c a u c i ó n , l a discordia de los jefes hizo infructuosa l a 
c a m p a ñ a , que no tuvo otro resultado que l a t oma de l a is la de 
Chipre y l a de To lemaida , hoy San Juan de Acre. 

76. CUARTA CRUZADA (ISOS). — Los desastres que acaba­
b a n de experimentarse empezaron á ent ib iar e l celo por las 
guerras santas. No obstante, á l a muer te de Saladino, su he r ­
mano Maleli-Adel, t an va l i en te , h á b i l y emprendedor como 
a q u é í , amenazaba nuevamente acabar con los ú l t i m o s restos 
del imper io cris t iano en Oriente. 

E l papa Inocencio I I I r e a n i m ó el celo rel igioso de los c r i s -
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t ianos, y l l a m ó á toda l a Europa á una nueva Cruzada, l a que 
p red i có Foulgiues, cura de Neuv i l l e . Ademas, Isac Ang-elo, em­
perador de Oriente, á quien su hermano Alejo Conmeno h a b i a 
arrojado vio lentamente del t rono , v i n o t a m b i é n á pedir a u x i l i o 
á los soberanos de Europa . Los s e ñ o r e s de Champaña y de 
Flándes t omaron l a cruz, y se pusieron á las ó r d e n e s de Bo­
nifacio de Montferrato y del conde Balduino de Flándes, de ­
c id i éndose en asamblea ex t raord inar ia , en la dieta de Compieg-
ne, que el e jé rc i to se t ras ladar la por m a r a l Oriente. Los resul­
tados de esta Cruzada fueron la f u n d a c i ó n del imper io l a t i n o , 
que d u r ó cincuenta y siete a ñ o s , sin fuerza, s in g i o r i a y s i n 
prosperidad , y el repartirse las provincias del imper io g r i e g o 
los franceses y los venecianos. L a d i n a s t í a calda de los C o n ­
menos f u n d ó en Nicea y en Trehisonda u n fantasma de i m p e ­
r i o , hasta que Miguel Paleólogo r e s t a u r ó e l a n t i g u o imper io 
de Oriente , ayudado de los genoveses, y fué el jefe de u n a 
nueva ^ m a í ^ ( ISMJa) . 

LECCION XVI . 
CONTINUAN LAS CRUZADAS. 

(1217 á 1270.) 

77 . Cruzadas quinta y sexta. — 78. Cruzadas de San 
Luis. — 79. Consecuencias principales de las Cruza­
das.— 80. Ordenes militares. — 8 1 . Ordenes religio­
sas. — 82". Los mogoles. 

77. CRUZADAS QUINTA Y SEXTA.—La qu in t a Cruzada[t%tT¡ 
p a r t i ó de Alemania. Apremiado Federico I I ^ov las i n s t a n ­
cias de Inocencio I I I , su t u t o r , habia prometido ponerse a l f ren­
te de los cruzados; muer to e l Pon t í f i ce , n e g ó s e á e l lo , y fué 
reemplazado por Andrés I I , r ey de H u n g r í a , á quien los dis­
turbios de los magnates le ob l iga ron á abandonar l a Cruzada, 
e n c a r g á n d o s e de el la Juan de Briena. P r o p o n i é n d o s e és te l a 
conquista del E g i p t o , se a p o d e r ó de Damieta , y hub ie ra ade ­
lantado m á s si las inundaciones del N i l o no hubiesen obl igado 
á los cristianos á emprender una desastrosa re t i rada . 
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Por fin, Federico I I , á quien Juan de Briena dió l a mano de 

su h i j a Yolanda , y cedido todos los derechos sobre el reino de 
Jerusalen, p a r t i ó á l a Palestina d i r ig iendo l a sexta Cruza ­
da [ñ927% y por medio de u n tratado con el sultán Al-JTamel 
obtuvo l a d e v o l u c i ó n de Jerusalen; pero cons in t ió en dejar una 
mezquita en medio de l a Ciudad Santa, y esto produjo l a m á s 
v i v a i n d i g n a c i ó n entre los caballeros Templarios y Hospita­
larios que hablan peleado con Federico. E l emperador e n t r ó 
no obstante con sus barones, y se hizo proclamar reí/ de Jeru­
salen. Pero a u m e n t á n d o s e cada vez m á s l a d iv i s ión entre los 
cruzados, a b a n d o n ó Federico á Jerusalen y r e g r e s ó á sus esta­
dos de A l e m a n i a . 

78. CRUZADA DE SAN LUIS. — E l santo VQJ Luis 7 Z d e F r a n ­
cia , supo con profundo dolor el n i n g ú n resultado de las dos ú l ­
t imas Cruzadas, y l a p r o f a n a c i ó n de los Santos Lugares po r 
los infieles. Habiendo escapado como por m i l a g r o de una e n ­
fermedad pel igrosa, hizo voto de cruzarse, y á pesar de los rue­
gos y l á g r i m a s de su madre doña Blanca de Castilla, t o m ó l a 
cruz y l a d ió á sus tres hermanos Roberto de Artois, Alfonso 
de Poitiers y O arlos de Anjou, a l s e ñ o r de Joinmlle, el fiel y 
sencillo his tor iador de esta s é t i m a Cruzada, y á l a mayor par­
te de los seño re s del re ino , e m b a r c á n d o s e en Aguas-Muer­
tas ( I S A S ) . L a toma de Damieta, la, cua l hubo de entregar 
m á s adelante por su rescate, l a derrota de la Mansourali ( l a 
Masora), el caut iver io del r ey y u n t ra tado de paz pusieron fin 
á esta s é t i m a Cruzada. 

L a octava Cruzada ( 1 3 7 0 ) fué d i r i g i d a contra T ú n e z , y 
tuvo por jefes á Eduardo , rey de I n g l a t e r r a , y a l mismo San 
L u i s , el cua l p e r d i ó en ella l a v i d a , mur i endo de peste a l fren­
te de aquella c iudad . 

79. CONSECUENCIAS PRINCIPALES DE LAS CRUZADAS. — E n e l 
ó r d e n social, el servicio t a l vez de m á s impor tanc ia que hic ie­
r o n las Cruzadas á l a Europa , fué l ibe r t a r l a de l a i n v a s i ó n de 
los turcos; porque d u e ñ o s del Asia Menor y del Eg ip to estos 
b á r b a r o s , se hub ie ran apoderado de Constantinopla, y sin obs­
t á c u l o n i n g u n o ya , se hubie ran lanzado sobre l a Europa . — 
E n el ó r d e n po l í t i co con t r ibuyeron poderosamente á debi l i ta r 
el poder de los s e ñ o r e s feudales, y á fortalecer el de los reyes. 

13 
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L a industria y e l comercio adelantaron conocidamente, á 
causa de que las relaciones del Asia con l a Europa i n t r o d u j e ­
r o n en é s t a nuevas producciones y a r t í c u l o s de comercio, y 
m á s comodidad, gusto y elegancia en las artes ú t i l e s . 

Bajo e l punto de vista l i t e r a r io , l a Geografía d e s c u b r i ó n u e ­
vos horizontes y se e n r i q u e c i ó con mayor n ú m e r o de conoc i ­
mientos. — L a Historia t o m ó una forma m á s animada y ame­
na , por el entusiasmo con que supieron pintarnos los cruzados 
sus hechos, despojando las c r ó n i c a s de su pesada y m o n ó t o n a 
aridez. 

80. ORDENES MILITARES. — Las Cruzadas dieron or igen ade­
mas á l a i n s t i t u c i ó n de l a C a b a l l e r í a . Para defender á los p e ­
regrinos, expuestos á los ataques de los turcos, se establecie­
r e n en Jerusalen tres ó r d e n e s mi l i t a res , á saber: l a de los Hos­
pitalarios, l a de los Templarios, y l a de los caballeros del ó r d e n 
Teutónico. — Los Hospitalarios ó caballeros de San J u a n de 
Jerusalen, hoy Malta ( I I O O ) , se man tuv i e ron en l a Pa les t i ­
na m i é n t r a s estuvo en poder de los cr is t ianos; mas cuando Sa-
lad ino se a p o d e r ó de Jerusalen, fueron mudando de s i t io , y 
se establecieron en Rodas, hasta que S o l i m á n t o m ó esta isla 
en 1522. — Por lo que, en 1530, se fueron por ó r d e n del empera­
dor Cár los V á l a is la de Malta. E n 1665 los caballeros sostuvie­
r o n contra los turcos uno de los sitios m á s memorables de que 
hace m e n c i ó n la h i s to r ia . Napo l eón se a p o d e r ó de ella en 1798, 
y en 1800 c a y ó en poder de los ingleses, que l a conservan. 

Los Templar ios , a s í l lamados por l a s i t u a c i ó n que ocuparon 
en Jerusalen j u n t o a l templo , fueron ins t i tu idos por Balduino, 
rey de Jerusalen, á fin de defender á los cristianos que iban en 
p e r e g r i n a c i ó n á l a T ie r ra Santa. 

E l ó r d e n Teutónico ó de Prusia, debe sus pr incipios á unos 
caballeros de Bremen y Lubek, que fueron á vis i tar los Santos 
Lugares . Estos fundaron a l l í una ó r d e n que a p r o b ó el papa 
Celestino I I I (1105). E l emperador Federico I I t rajo consigo 
á l a vue l t a de su p e r e g r i n a c i ó n de l a T i e r r a Santa algunos de 
estos caballeros de Alemania , y les dió l a Prusia. 

8 1 . ORDENES RELIGIOSAS. — Santo 'Domingo, e s p a ñ o l , c a n ó ­
n i g o de Osma, i n s t i t u y ó l a ó r d e n de los hermanos predicadores, 
confirmada por el papa Honorio I I I ( I ^ i G ) . Su p r i m i t i v a 
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i n s t i t u c i ó n fué predicar á los sabios en nombre de l a ciencia, 
á fin de convert i r los á l a fe ó confirmarlos en ella, e x c i t á n d o ­
les á l a vez á l a p r á c t i c a de los preceptos e v a n g é l i c o s . 

San Francisco, h i jo de u n comerciante i ta l iano de Asís , fun­
dó l a ó r d e n de los frailes menores, aprobada por Inocencio I I I 
y de spués por Honorio T U ( l ^ ^ l ) . U n fraile de San Franc i s ­
co en el s ig lo X I I I , vestido de u n tosco sayal, ceñ ido el cuerpo 
con una cuerda de esparto, y recorriendo los pueblos con u n 
Crucifi jo en l a mano, era l a e x p r e s i ó n v i v a del te r ror con que 
necesitaban ser anatematizados el o rgu l l o y las guerras/ewifo-
les en la edad media , predicando sobre las penas del infierno y 
d e m á s p o s t r i m e r í a s del hombre, como el mejor remedio para su 
ex te rmin io , y edificando con una v ida pobre y penitente. T a l 
fué su grandioso objeto. 

82. Los MOGOLES (l^OG). — Mientras que el reducido r e i ­
no de Jerusalen se s o s t e n í a á duras penas en u n r i n c ó n de l a 
Palestina, y el imper io de Oriente escapaba de las manos de los 
conquistadores la t inos , u n espantoso sacudimiento t r a s t o r n ó el 
Asia y a l a r m ó á toda l a Europa , a l í m p e t u de una de las m á s 
r á p i d a s y formidables invasiones de que t a l vez tenga m e m o ­
r i a el m u n d o : l a i n v a s i ó n de los mogoles. 

De las regiones del As ía , de donde h a b í a n salido los hunnos, 
los b ú l g a r o s , los á v a r o s , los pestchenegas y los turcos, salieron 
á pr incipios del s ig lo X I I I los mogoles a l mando de su rey Te-
mudgin. Todos los t á r t a r o s se le sometieron de grado ó por 
fuerza, y le s i g u i ó toda la n a c i ó n de los mogoles , que le j u r ó 
fidelidad hasta l a muer te . T o m ó el nombre de Qengis-Kan, 
s e ñ o r de toda l a t i e r r a . — S u b y u g ó l a Tartaria; traspuso l a 
g r a n m u r a l l a de l a China, y l l egó hasta PeMn. E l Indostan 
y toda l a Persia, hasta el Eufrates , cayeron en su poder, e x ­
tendiendo sus conquistas m á s de m i l ochocientas leguas de 
Oriente á Occidente, y m á s de m i l de Norte á Mediod ía . Gen-
g i s -Kan m u r i ó d e s p u é s de haber recibido presentes de m u l t i t u d 
de p r í n c i p e s t r ibu tar ios . 

L a i n v a s i ó n no se detuvo con su muer t e , sino que cayó so­
bre l a Europa . Octai, el nuevo jefe, i n v a d i ó l a Rusia, y la ava­
s a l l ó . Toda la Polonia se i n u n d ó de t á r t a r o s ; la Bohemia y l a 
Hungría no pudieron detener á estos feroces conquistadores, y 
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l a Europa consternada se agi taba m á s bien para pedir a l cielo 
que para defenderse, habiendo a ñ a d i d o l a Ig-lesia en sus l e t a ­
n í a s esta d e p r e c a c i ó n : A furore tartarorum, libera nos, Do­
mine. L a muerte del hi jo de Gengis-Kan p r ivó de su jefe á los 
mogoles, quienes, divididos y luchando entre s í , se vo lv ie ron á 
habi tar las grandes l lanuras del Asia ( 1 ^ 4 3 ) . 

LECCION XVII. 
ITALIA Y ALEMANIA. — CASA DE SUABIA. 

(1138 á 1254.) , ' ;'. 

83. Conrado I I I : Güelfos y Gihelinos. — Federico I , 
Barbaroja: Arnaldo de Brescia. — 85. Federico, Ale­
jandro I I I y la liga lombarda. — 86. Enrique I V . — 
87. Inocencio I I I y Federico I I . — 88. F in y resumen 
de los Hoenstauffen. 

83. CONRADO I I I : GÜELFOS Y GIBELINOS. — A l a muer te de 
Lotar io se disputaron l a corona del imper io dos ant iguas y po­
derosas famil ias , l a de los Wels (Güel fos) , que pose í an los d u ­
cados de Sa jon ía y de Bav ie ra , y l a de los duques de Suabia y 
de Franconia , s eñores de WiUingen (Gibelinos), y descendien­
tes de los Hoenstauffen. L a preferencia obtenida por Conra­
do I I I de Suabia ( 1 1 3 8 ) contra Enrique el Soberbio de Sajo­
rna, fué l a que d ió or igen á l a famosa l ucha entre los Güelfos 
y los Gibelinos. 

Enr ique el Soberbio t o m ó las armas contra el emperador 
Conrado I T I , r e d u c i é n d o s e el trance decisivo de esta gue r ra a l 
sitio de Weinsberg, plaza acometida por las tropas imperiales. 
— E n el si t io de esta plaza fué donde se oyeron por p r imera 
vez los nombres de Güelfos y Gibelinos, t an funestos Ale­
mania é Italia, representando y a dos partidos í — el del empe­
rador de l a casa de Suabia ú Hoenstauffen de los Gibelinos, — 
y el de l a de Sajonia de los Güelfos. 

Más adelante, en las guerras de I t a l i a , entre los emperadores 
y l a liga lombarda, se dió el nombre de Gibelinos á los que 
de fend ían el par t ido de los emperadores, y el de Güelfos á los 
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defensores de l a independencia de la Santa Sede y de la liber­
tad de la Italia. 

84. FEDEEICO I BÁRBARO JA ( 1 1 5 ^ ) : ARNALDO DE BRESCIA. 
— L a Cruzada que p r e d i c ó San Bernardo en t ib ió las pretensio­
nes de la casa de Sajonia a l imper io , y Federico, sobrino de 
Conrado, proclamado sin opos ic ión en Francfort y coronado en 
A q u i s g r a n , fué uno de los p r í n c i p e s m á s absolutos de A l e m a ­
n ia , y de los que l l evaron á m á s al to punto las pretensiones de 
su t í t u l o , pues desde l u é g o t r a t ó de l levar á cabo los proyec­
tos de sus predecesores, renovando sus disputas con l a Santa 
Sede, y entablando de nuevo sus pretensiones sobre l a I t a l i a . 

Aunque la I t a l i a del Norte , ó la L o m b a r d í a , p e r t e n e c í a , des­
de Otón el Grande, á l a Alemania , no obstante l a distancia del 
poder imper i a l y las invasiones de los húng-a ros y de los sar­
racenos, h ic ieron que muchas ciudades quedasen abandonadas 
á si mismas, siendo difícil ahora, d e s p u é s de haberse acostum­
brado a l r é g i m e n m u n i c i p a l , el que quisieran unirse para cons­
t i tu i r se en una sola n a c i ó n . — E n medio de tantos poderes i n ­
significantes, descuellan sin embargo tres como representando 
otros tantos centros de acc ión y de fuerza; son: las dos c i u d a ­
des r ivales en l a L o m b a r d í a , Pavía y Milán; los reyes nor­
mandos que ocupaban las Dos-Sicilias^ y , por ú l t i m o , Roma, 
donde acababa de estallar una r e v o l u c i ó n republicana. 

A l modo de las ciudades lombardas, q u e r í a n los romanos 
emanciparse de l a au tor idad temporal del Papa y restablecer 
l a r e p ú b l i c a . P r o m o v i ó pr incipalmente esta r e v o l u c i ó n u n dis- ^ 
c í p u l o de Abelardo, Arnaldo de Brescia, cuyas sediciosas y 
h e r é t i c a s doctrinas pusieron en c o n m o c i ó n no sólo á Roma, 
sino á toda l a I t a l i a . 

T a l era el estado de l a p e n í n s u l a i ta l iana cuando Federico 
p a s ó los Alpes, l l amado por los Qibelinos y por el papa A d r i a ­
no I V . — E l resultado de esa exped ic ión fué apoderarse de l a 
L o m b a r d í a , castigar a l par t ido Giielfo de Mi l án , ser coronado 
emperador, y entregar a l Papa á Arna ldo de Brescia, que, v íc ­
t i m a de l a intolerancia y del atraso de los t iempos, fué que­
mado v ivo y sus cenizas arrojadas a l T íbe r . 

85. FEDERICO, ALEJANDRO I I I Y LA LIGA LOMBARDA. — F e ­
derico, poco contento de su exped ic ión á I t a l i a , por no haber 
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conseg-uido su objeto, que era dominar la , y conociendo que e l 
nuevo Pont í f ice de Roma Alejandro I I I era u n grande o b s t á c u l o 
para sus planes de m o n a r q u í a un ive r sa l , r o m p i ó con e l Papa, 
volv ió á I t a l i a , d e s t r u y ó á Milán (1163), hizo pasar el arado 
sobre su suelo, y l a s e m b r ó de sal, h a c i é n d o s e declarar en B o ­
lonia por cuatro jurisconsultos señor absoluto de l a I t a l i a , a l 
modo de los emperadores romanos. 

E n v i r t u d de esta d e c l a r a c i ó n , y á l a muerte de A d r i a n o , 
empezó por anular l a e lección de Alejandro I I I , el nuevo d e ­
fensor de l a l iber tad de la Iglesia y de l a I t a l i a . E n t ó n e o s se 
formó l a famosa l i g a lombarda contra Federico I , compuesta 
del par t ido Güelfo , de Gui l l e rmo e l Bueno, rey de las Dos -S i -
cilias, y del Alejandro I I I . Federico, viniendo á las m a ­
nos con los de la l i g a , fué derrotado en Lignano, suscribiendo 
después a l tratado de Constanza ( 1 1 8 3 ) , que a s e g u r ó á las 
ciudades lombardas su gobierno propio m u n i c i p a l , salvo el d o ­
m i n i o eminente, pero nomina l , del emperador. Federico m u r i ó 
l u é g o en l a tercera Cruzada. 

86. ENRIQUE V I (IlOO). — E l h i jo de Federico, a p é n a s se 
co ronó emperador, r e c l a m ó la poses ión de las Dos-Sicilias c o n ­
t r a l a v o l u n t a d de los Papas y de los i ta l ianos. As í es que e l 
ú n i c o hecho, puede decirse, que resume toda sus h is tor ia , fué 
el de lucha r hasta que m u r i ó por asegurar su d o m i n a c i ó n en 
la I t a l i a , g r a n j e á n d o s e el dictado de t i rano por sus violencias 
y crueldades. 

87. INOCENCIO I I I (1198) Y FEDERICO I I . — Este Pon t í f i ce 
ha sido uno de los m á s notables que se han sentado en l a s i l l a 
de San Pedro, y su pontificado s e ñ a l a el punto m á s alto donde 
l l e g ó el poder civi l izador de los Papas sobre los reyes y los pue­
blos en l a edad media , siendo t a m b i é n su muer te el p r i n c i p i o 
de su decadencia. Dotado de una vo lun tad e n é r g i c a y de u n 
g r a n talento para gobernar , d o m i n ó sobre toda la Europa . 

E n I t a l i a a c o g i ó bajo su p r o t e c c i ó n l a l i g a lombarda, y sos­
t u v o con d ign idad la l ibe r tad de l a Iglesia y l a independencia 
de la p e n í n s u l a i t a l i ana . — E n Franc ia sostuvo los derechos 
de la Iglesia y los de una princesa u l t ra jada contra el poderoso 
Felipe Augus to ; — opuso á l a h e r e j í a de los albigenses las pre­
dicaciones de una nueva ó r d e n rel igiosa, la de los Dominicos; 
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— rec ib ió del rey de Ing l a t e r r a sus estados como feudatarios 
de la Ig les ia ; — e n v i ó misiones a l Norte para predicar l a fe 
ca tó l i ca en l a Es tonia , en l a Prusia y en la L i v o n i a ; — r e m o ­
vió en el Oriente el e s p í r i t u de las Cruzadas, sometiendo por 
a l g ú n t iempo l a Iglesia g r i e g a á l a l a t i n a ; — y , en fin, n o m ­
brado t u t o r por l a madre del j ó v e n Federico I I de A leman ia , 
hizo t r i un fa r su causa á despecho de sus temibles r ivales , F e ­
l ipe de Suabia y Otón de B r u n s w i k , que se hablan hecho nom­
brar emperadores. 

Federico que debia su e l evac ión á l a Santa Sede, 
d ió a l p r inc ip io muestras de agradecimiento, j u r a n d o r e n u n ­
ciar l a suces ión de la condesa Mat i lde , de que sus predecesores 
se hablan apoderado; ceder l a Sici l ia á su h i jo E n r i q u e , no 
como feudo del imper io , sino del Papa; obligarse á emprender 
una Cruzada, y anular todas las leyes contrarias á l a l i b e r t a d 
de l a Igles ia . — E l haber faltado á lo prometido en este j u r a ­
mento, fué causa de l a r u p t u r a m á s completa entre l a Ig les ia 
y el imper io , de l a l ucha m á s encarnizada entre Güelfos y G i -
belinos: siendo los resultados de esta contienda, en l a que hubo 
anatemas por parte de Gregor io I X , y desobediencia y despre­
cio por l a de Federico I I , nada favorables á l a casa de Hoens-
tauffen. 

88. FIN Y RESUMEN DE LOS HOENSTAUFFEN ( I ^ S O ) . — C o n 
Conrado 1V, h i jo de Federico I I , cuyos cuatro a ñ o s de ex i s ­
tencia los p a s ó en el campo de ba ta l l a luchando contra su com­
petidor el conde Gu i l l e rmo de Holanda y contra los Papas, d ió 
fin l a casa de Suabia ú Hoenstauffen. — Como consecuencia 
de sus guerras con l a I t a l i a y con los Papas, p e r d i ó l a casa 
Hoenstauffen l a L o m b a r d í a , ' q u e se s e p a r ó completamente de 
los emperadores; — los principes alemanes se h ic ieron i n d e ­
pendientes, una vez debi l i tado e l imper io , — y la mayor parte 
de los feudos or ig inar ios se t rasformaron en s o b e r a n í a s . 
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LECCION XYIII . 
ALEMANIA. — CASA DE HAPSBIRGO. 

(1273 á 1521) 

89. E l largo interregno. — 90. Rodulfo de Hapshurgo* 
— 9 1 . Alberto I . — 92. Independencia de la Suiza. — 
93. Enrique de Luxemhurgo. 

89. EL LARGO INTERREGNO. — Con l a muer te de Federico I I 
y con la de su h i jo Conrado I V dió p r inc ip io u n p e r í o d o de d i ­
so luc ión en el imper io , que ha conservado el nombre de largo 
interregno^ pues d u r ó diez y nueve a ñ o s . En este t iempo, s in 
jefe la Alemania y s in una autor idad preponderante, fué cruel­
mente asolada de g-uerras civiles y de todas las calamidades 
que trae consig-o una vacante t a n l a r g a , no ofreciendo en t o ­
das partes el imper io m á s que la i m á g e n de l a deso lac ión u n i ­
versal . 

A l a muer te de Gu i l l e rmo de Holanda se h ic ieron dos elec­
ciones, l a una en favor de Ricardo de Corn%aiTles, h i jo de 
Juan , rey de Ing la te r ra , y l a otra á favor &s Alfonso Xde Cas­
til la; pero el p r imero no pudo sostener esa d ign idad , y el se­
gundo no l l egó á tomar poses ión de ella. Necesitaba el i m p e ­
r i o de u n hombre e n é r g i c o , que le sacase de l a a n a r q u í a en que 
l e habia sumido el in ter regno, pero no de sobrado poder para 
no in fund i r recelos á los electores. — E l conde Rodulfo de 
Sapsburgo, que r e u n í a ambas circunstancias, obtuvo todos los 
votos s in haberlo solicitado siquiera. 

90. RODULFO DE HAPSBURGO ( 1 ^ 7 3 ) . — Rodulfo, conde de 
Hapsburgo, exced ió á las esperanzas que de él se h a b í a n conce­
bido. Otkar , rey de Bohemia, desterrado del imper io por no 
haber querido prestar el homenage feudal á Rodulfo, p e r d i ó el 
ducado de A ustria, cuyo feudo se d ió á Alber to , el p r i m o g é ­
n i t o de Rodulfo, siendo este suceso el p r inc ip io de l a casa de 
Aus t r i a . 

L a casa de Hoenstauffen habia sucumbido en sus luchas con 
l a I t a l i a y l a Santa Sede; el fundador de la casa de Hapslurgo 
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a d o p t ó en esta c u e s t i ó n una po l í t i ca enteramente contrar ia . 
Conse rvó siempre buena amis tad con Roma: mas n i quiso p a ­
sar á I t a l i a á ser coronado emperador, n i tomar parte en la 
Cruzada que p r o m o v i ó Gregorio X. 

A su muer te , atemorizados los electores del poder de sus h i ­
jos , y no estando en su i n t e r é s nombra r u n emperador que se 
hiciese respetar y valer tanto como Rodulfo, entregaron el ce­
t ro a l oscuro Adolfo de Nassau. Descontentos de él los electo­
res, l a Dieta de Magunc ia dió l a corona impe r i a l a l h i jo de R o ­
dul fo , Alberto, quien en l a pr imera batal la d ió muer te á su 
rival. 

9 1 . ALBERTO I DE AUSTRIA ( I ^ Í Í S ) . — E l hecho m á s m e ­
morable durante el reinado de Alber to fué l a f o r m a c i ó n de l a 

l i g a h e l v é t i c a . — L a a n t i g u a Helvecia, hoy Suiza, se c o n s e r v ó 
independiente durante las invasiones de los pueblos del Nor te . 
Sometida l u é g o a l genio conquistador de Car lomagno, cuando 
se i n c o r p o r ó el reino ÜQ Arles k\a.A lemania, p e r t e n e c i ó á é s t a , 
h a b i é n d o s e d iv id ido en doscientos feudos, y en cuatro ciudades 
imperiales, que eran Berna, Zuricli, Fri lurgo, iSoleure, y tres 
independientes, l lamadas de los bosques, á saber: Ur i , Sclmitz, 
ünderwalden. 

C u é n t a s e que el emperador Alberto 1 quiso conver t i r el de­
recho de patronato, que tenia sobre estas ú l t i m a s , en u n dere­
cho de s o b e r a n í a absoluta, y que, habiendo encontrado oposi­
c i ó n , les env ió u n intendente ó gobernador, l lamado Gessler, 
que e m p e z ó á t ra tar los con mucha dureza. — Entonces tres 
hombres apasionados por la l iber tad , Warner StaufacTier, na­
t u r a l de Schwitz , Walter Furts, de ü r i , Amoldo Melchtal, 
de Underwalden , se mancomunaron con otros para l ibrarse de 
l a o p r e s i ó n . — T a l fué el o r igen de l a Confede rac ión Suiza. 
Uno de los conjurados, Guillermo Tell, cuyas h a z a ñ a s han exa­
gerado p o é t i c a m e n t e las tradiciones y cuentos populares, d ió 
l a s e ñ a l del levantamiento . Y el p r imer d í a del a ñ o 1307 l a 
muer te del intendente Gessler a n u n c i ó l a s u b l e v a c i ó n . 

92. INDEPENDENCIA DE LA SUIZA. — Alber to fué contra ellos, 
pero m u r i ó asesinado a l pasar el Russ, y su tercer h i jo , Leo ­
poldo, v ió su e jérc i to destrozado en el desfiladero de Morgar-
ten (1315). A consecuencia de esta memorable ba ta l l a , los 
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vencedores j u r a r o n formar una l i g a p e r p é t u a , y todo el p a í s 
fué designado con el nombre del Ganton de Schwitz, iSuiza, en 
donde hablan alcanzado l a v i c to r i a de Morga r t en . —Desde en-
tónces se a u m e n t ó la Confede rac ión con los cantones de Lucer­
na, Zurich y Glaris, Berna, San Gall, Basilea, ScTiafousa, 
Appenzel y Frihurgo ( 1 3 3 ^ - S 4 8 S ] . L a g-uerra c o n t i n u ó con­
t r a la Suiza por parte de la casa de Aus t r i a , que a l fin hubo de 
reconocer l a independencia de l a Confede rac ión H e l v é t i c a . 

93. ENRIQUE V I I DE LUXEMBURGO ( 1 3 0 8 ) . — E l cetro i m ­
per ia l e s c a p ó otra vez de manos de la f ami l i a de Hapsburg-o. 
F u é elegido Enrique V i l de L u x e m b u r g o con e x c l u s i ó n de 
Federico el Hermoso, h i jo de Alber to . Enr ique , queriendo sos­
tener las desastrosas pretensiones del Imper io sobre l a I t a l i a ^ 
que sus dos predecesores hablan prudentemente descuidado, 
m u r i ó a l otro lado de los Alpes, s in haber podido ca lmar l a i n ­
terminable contienda entre Güel fos y Gibelinos. 

L a muer te de Enr ique produjo u n in ter regno, aunque cor to; 
pues divididos los electores, unos nombra ron á Federico I I I , 
duque de Aus t r i a , y otros á Luis V de JBaviera. — L a ba t a l l a 
de Muldorf {1322), en l a que cayendo prisionero Federico re­
n u n c i ó los derechos que pudiera alegar, dejó á L u i s de Bav ie ra 
ú n i c o emperador. 

LECCION XIX. 
ALEMANIA. — CASA DE BAVIERA. 

(151 i á 1347.) 

94. Luis de Baviera. — 95. Carlos TV. — 96. Sigismundo 
y los husitas. — 97. Resumen general. 

94. L u i s V DE BAVIERA ( 1 3 1 4 ) . — T u r b u l e n t o y borrasco­
so fué por d e m á s el reinado de L u i s de Baviera, pues por el em­
p e ñ o de restablecer en I t a l i a l a au tor idad i m p e r i a l , vo lv ió á re­
novar las amort iguadas luchas entre Güelfos y Gibel inos; pero 
se e n c o n t r ó con u n r i v a l como Juan X X I I , de á n i m o resuelto, 
é i n t r é p i d o defensor de los derechos de l a Iglesia y de l a i n d e ­
pendencia i t a l i ana . Juan X X I I e x c o m u l g ó y depuso á L u i s de 
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Baviera, y és te á su vez, siguiendo las doctrinas de Ormllermo 
de Okam, de Marsilio de Padna y otros, depuso á Juan X X I I , 
y n o m b r ó a l antipapa Pedro Corbario, que se l l a m ó Nicolao V. 

Benedicto X I I , que suced ió á Juan X X I I , vo lv ió á exco-
mulg-ar á Lu i s de Baviera s és te quiso abdicar en bien de la paz; 
mas parece que alg-unos electores le ob l igaron á sostener l a l u ­
cha hasta el fin, y el resultado fué que, cansados los alemanes 
de tantos a ñ o s de guerras y de pretensiones s in f ru to sobre 
Roma y sobre l a I t a l i a , l a Dieta g e r m á n i c a , reunida en Franc­

fort ( 1 3 3 8 ) , e s t a b l e c i ó : — que el emperador no d e p e n d í a del 
Papa, y d e c l a r ó ser l e g í t i m o aquel en quien recayese el n o m ­
bramiento hecho por los electores, s in necesidad de l a i n v e s t i ­
dura pont i f ic ia , — dando fin de este modo á l a g r a n contienda 
entre los Papas y los emperadores. 

95. CARLOS I V ( 1 3 4 7 ) . — Cuando Cár los I V s u b i ó a l t rono , 
á l a muerte de L u i s de Baviera , se ha l laba t an desautorizada 
l a d ign idad i m p e r i a l , que t uvo que mendigar de c iudad en c i u ­
dad su reconocimiento. D e s p u é s de haber prodigado para con­
seguir lo e l oro y las dignidades del imper io , fué á hacerse co ­
ronar á Boma ( 1 3 5 5 ) , y a l l í v e n d i ó todos los derechos del i m ­
perio, cedió Padua y Verona á los venecianos, renunciando el 
derecho eminente que sus predecesores tuv ie ron sobre l a I t a ­
l i a , y nombrando á GraleazO Viscon t i , duque de M i l á n , mcario 
'perpetuo del imperio en l a L o m b a r d í a . 

Sin embargo, el reinado de Cár lo s I V no dejó de ser n o t a ­
ble : en el ó r d e n po l í t i co , por l a famosa Bula de oro, que a r ­
r e g l ó el modo de ser nombrados los emperadores; en las letras, 
por l a f u n d a c i ó n de las universidades de Praga y de V i e n a ; y 
en los anales de l a nobleza a lemana , porque este emperador 
fué el p r imero que conced ió ó v e n d i ó cartas de h i d a l g u í a . 

Efect ivamente, en el reinado de Cár los I V se p u b l i c ó solem­
nemente en l a dieta de Nuremherg ( 1 3 5 © ) l a famosa Bula de 
oro, l l amada as í por el sello de oro que hizo poner el empera­
dor en los ejemplares a u t é n t i c o s que m a n d ó d i s t r i bu i r . Deter ­
minaba el n ú m e r o , l a clase, los derechos y la suces ión de los 
electores que h a b í a n de nombrar a l emperador, confirmando 
exclusivamente el derecho del sufragio para su e lecc ión á tres 
ec les iás t icos y cuat ro seglares, á saber: á los arzobispos de 
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Maguncia, Tr¿veris y Colonia, y a l rey de Bohemia, a l con­
de palat ino del R l i in , a l duque de Sajonia y a l marg rave de 
Brandemhurgo. 

Wenceslao, h i jo del an ter ior , sig-uió como su padre enaje­
nando los derechos y las ciudades del imper io . F u é depuesto 
por su c rue l y desarreglada conducta. 

Eoberto de Baviera le s u c e d i ó . E n t r ó con u n e jé rc i to en I t a ­
l i a pa ra recobrar el Milanesado, que poseia Juan Galeazo Vis -
c o n t i ; pero és te g a n ó la batal la del lago de Garda, que fué de­
cisiva. 

96. SIGISMUNDO Y LOS HUSITAS (1411). — Sigismundo de 
L u x e m b u r g o , rey de Hungría y heredero del t rono de Bohe­
mia , parecia capaz de realzar el i m p e r i o ; mas para l izaron t o ­
dos sus planes los ataques de los otomanos y las disensiones 
religiosas. 

Juan Huss, rector de la univers idad de Praga, de no g r a n 
i n s t r u c c i ó n , pero sí de mucha rec t i tud y de costumbres aus­
teras, d ió en predicar contra l a c o r r u p c i ó n del clero, y sostu­
vo con u n celo m á s ardiente que discreto la necesidad de una 
reforma en la Ig les ia , renovando las doctrinas de "Wicklef, 
obrando en todo eso de acuerdo con su d i sc ípu lo Jerónimo de 
Praga, y ofreciendo u n ejemplo v ivo de lo peligrosa que es l a 
au to r idad cuando no l a sirve de fundamento la tolerancia c r i s ­
t iana . Ambos fueron condenados en el ruidoso concil io de 
Constanza ( 1 1 1 5 ) , y quemados por herejes, á pesar del salvo­
conducto del emperador, hombre f aná t i co y violento . 

L a doctr ina de los husitas tenia sectarios en Bohemia , y l a 
muerte de sus jefes e x a s p e r ó de t a l manera á los bohemios, 
que se sublevaron con el nombre de Tahoritas, a l frente del 
i n t r é p i d o Zislia, robando los monasterios, degollando á los 
sacerdotes, y destruyendo los templos de los ca tó l i cos . Tres 
e jé rc i tos enviados por Sigismundo fueron derrotados, y no se 
sometieron sino d e s p u é s de una a m n i s t í a general y de conf i r ­
m a r las concesiones que se h a b í a n hecho á los rebeldes. 

97. RESUMEN GENERAL. — L a casa de Sajonia o r g a n i z ó l a 
Alemania en reino independiente, y l a c o n s t i t u y ó en imper io .— 
Las querellas sobre las investiduras t e rminaron con el concor­
dato de W o r m s , á favor de la Iglesia , como era jus to y ade-
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mas crist iano, y en contra de la casa de Franconia, que e n ­
c o n t r ó en ellas su r u i n a . — Las guerras entre Güelfos y G i b e -
linos j sostenidas tenazmente por l a casa de Hoenstauffen, des­
acreditaron l a au tor idad i m p e r i a l . — A la caida de esa casa se 
apoderaron las Dietas de la d i r ecc ión po l í t i ca del imper io , d e ­
poniendo á los emperadores y dictando l a paz y l a gue r ra . — 
Durante el l a rgo in ter regno o c u r r i ó u n cambio m u y notable, 
cual fué e l de pasar repentinamente l a Alemania del sistema 
feudal a l federativo, — y ú l t i m a m e n t e , durante todo este p e ­
r íodo de guerras y desmembraciones , se const i tuyeron las l i ­
gas anseática y rJienana, con el doble objeto de defenderse e l 
estado l lano contra los grandes s e ñ o r e s , y de fomentar los i n ­
tereses comerciales. 

LECCION XX. 
ÑAPOLES Y SICILIA BAJO LOS ANGEVINOS Y ARAGONESES. 

98. Los hijos de Federico. — 99. E l joven Conradino.-^ 
100. Carlos de Anjou: Vísperas Sicilianas. — 1 0 1 . Ñ a ­
póles y Sicilia por los aragoneses. 

98. Los HÍJOS DE FEDERICO. — L a au tor idad de los empera­
dores en I t a l i a h a b í a quedado en cierto modo anulada á l a 
muerte de Federico I I ; a s í es que Inocencio I V d e c l a r ó de nue­
vo los dos reinos de Ñapó le s y Sici l ia feudatarios de la Santa 
Sede. Sin embargo, los hijos de Federico, Conrado, que le 
suced ió en el imper io , Enr ique y Manfredo, recogieron l a h e ­
rencia de su padre y m a n t u v i e r o n sujetos á los pueblos. 

Habiendo muer to Conrado á los cuat ro a ñ o s , t o m ó Manf re ­
do l a tu te la de su sobrino Conrad ino ; mas tuvo que luchar 
desde u n pr inc ip io con l a opos ic ión del par t ido Oüelfo, y m u ­
cho m á s cuando és te v ió que Manfredo, haciendo correr l a voz 
de que habia muer to Conradino, se q u e r í a alzar con el t rono ; 
de resultas de esta u s u r p a c i ó n , Inocencio e x c o m u l g ó á M a n ­
fredo, y su sucesor. Urbano I V , d ió otro paso a u n m á s f u ­
nesto para aquel p r í n c i p e , que fué ofrecer las Dos-Sicilias á 
Carlos de A n j o u , hermano de San Luis , rey de Francia , qu ien , 
d e s p u é s de haber sido coronado en Roma, m a r c h ó contra Man-
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fredo á l a cabeza de u n e jé rc i to f r ancés y de alg-unos refuerzos 
que le sumin is t ra ron los Güe l fos . — E n c o n t r á r o n s e ambos pre­
tendientes en l a l l a n u r a de Benevento ( f i f t G ) ; t r a b ó s e l a ba ­
t a l l a , y Manfredo fué derrotado, perdiendo l a v ida y quedando 
a l parecer el de A n j o u pacifico poseedor del reino de las Dos-
Sicilias. 

99. EL JÓVEN CONRADINO. — Los i t a l i anos , poco contentos 
de la d o m i n a c i ó n francesa, l l a m a r o n a l j ó v e n Conradino, qu ien 
sa l ió de Alemania á l a cabeza de 6,000 caballeros, atravesan­
do l a L o m b a r d í a y l a Toscana y tocando en Roma. Sin dete­
nerse fué á buscar á Carlos de A n j o u : se encontraron ambos 
e jé rc i tos en la l l a n u r a de Tagliacozzo ( 1 2 6 8 ) , donde fué der­
rotado Conrad ino , cayendo pr is ionero , siendo condenado á 
muer te , y su f r i éndo l a en u n cadalso á l a edad de diez y seis 
a ñ o s , en l a plaza de M p o l e s , y en presencia de su implacable 
enemigo Carlos de A n j o u . — Conradino fué e l ú l t i m o de l a 
casa de Hoenstauffen, 

100. CARLOS DE ANJOU : VÍSPERAS SICILIANAS. — Esa c a t á s ­
trofe, que e x t i n g u i ó en Conradino la i lus t re casa de Suabia, 
a s e g u r ó e l cetro á Carlos de A n j o u , a l cua l dan los h i s t o r i a ­
dores u n c a r á c t e r t an perverso, que su memor ia le ha quedado 
infamada con el nombre de tirano de las JDos-Sicilias, á causa 
de las injust icias y crueldades que le hic ieron perder por ú l t i ­
mo el t rono . 

Juan de P r ó c i d a , caballero napol i tano , afecto á l a casa de 
Hoenstauffen y perseguido por los angevinos , se habia r e f u ­
giado en los estados de A r a g ó n , donde reinaba Pedro I I I , ca­
sado con Constanza, h i j a de Manfredo. Resuelto á vengar l a 
muerte del desgraciado Conradino, y á l iber ta r á sus compa­
tr iotas de l a t i r a n í a de C á r l o s de A n j o u , fué e l a lma de l a f a ­
mosa y te r r ib le c o n s p i r a c i ó n l l amada de las Vísperas Sicilia­
nas, porque el l ú n e s de Pascua, 30 de Marzo de 1282, en el mo­
mento en que las campanas de la isla h a c í a n s e ñ a l e s á víspe­
ras, los sicil ianos se levantaron contra los franceses, é h i c i e ­
r o n una mor tandad t a n espantosa , que en dos horas cos tó l a 
v ida á 8,000 de ellos. 

Las consecuencias de ese atentado fueron echar abajo l a d o ­
m i n a c i ó n de los angevinos, y proclamar rey de Sicil ia á don 
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Pedro I I I de A r a g ó n , i n d i s p o n i é n d o s e és te con los Papas, que 
f a v o r e c í a n á losange vinos. Desde e n t ó n c e s los estados de la co­
rona de Sici l ia se d iv id i e ron en dos reinos, á saber s el de S i c i ­
l i a , que v ino á ser de los aragoneses, y el de Ñ a p ó l e s , que pe r ­
t enec ió á los angevinos , s in dejar é s tos de lucha r por l a r e ­
conquista de S i c i l i a , y cuyas pretensiones fueron el p r i n c i p i o 
de una gue r r a casi no i n t e r r u m p i d a , por espacio de cinco s i ­
glos, entre españoles y franceses. — E n esta g u e r r a los n o m ­
bres de Güel fos y Gibelinos s igni f icaron , el par t ido francés 
a q u é l , y é s t e el « m ^ w í . 

101. NÁP(5LES Y SICILIA POR LOS ARAGONESES.—El reino de 
Ñ a p ó l e s , que p e r t e n e c i ó á los angevinos desde 1266 basta 1435, 
p a s ó de és tos á los aragoneses de la manera s igu ien te : — Luis^ 
duque de A n j o u , d i s p u t ó á Juana I I l a corona de Ñ á p e l e s , quien 
d e c l a r ó por su h i jo adopt ivo y heredero de sus estados á Alfonso 
e l Magnánimo, rey de A r a g ó n y de Sici l ia , si l a ayudaba en l a 
g u e r r a contra e l de A n j o u . Juana, inconsecuente as í en su con­
duc ta como en sus pa labras , r e v o c ó l a a d o p c i ó n en favor del 
a r a g o n é s , l a puso en v i g o r o t r a vez, y o t ra vez l a vo lv ió á de-
rogar , dejando a l m o r i r sus estados k Renato de A n j o u , herma­
no de L u i s . — Alfonso el Magnánimo, no respetando las dispo­
siciones caprichosas de Juana, a p e l ó a l derecho de l a espada, y 
h a b i é n d o s e apoderado de Ñapóles, se hizo su rey por derecho 
de conquista, reuniendo las tres coronas de Aragón, Ñapóles 
y Sicilia. 

LECCION XXL 
FRANCIA. — LOS CAFETOS. 

(987 á » ) 

102 . Advenimiento de los Capetos. — 1 0 3 . Luis V I el 
Gordo. — 104. Luis V I L -—105. Polít ica de Felipe I I 
Augusto. — 106. Reinado de San Luis. 

102. ADVENIMIENTO DE LOS CAPETOS. — A fines del s iglo X , 
y a l ex t ingui rse l a descendencia de Carlomagno, la f ami l i a de 
los Capelos, duques de F r a n c i a , a p r o v e c h á n d o s e de la g l o r i a 
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que le dieron sus t r iunfos sobre los normandos , y de la d e b i l i ­
dad de los sucesores de Carlomag-no, a d m i t i ó el l l amamien to 
de los d e m á s señores á r eg i r los destinos de l a F ranc ia . — E n 
efecto, Hugo Capelo ( O I S ) , duque de F r a n c i a , y el s e ñ o r m á s 
poderoso de su n a c i ó n , h i jo de H u g o e l Grande , y biznieto de 
Roberto el Fuer te , duque de A n j o u , fué l lamado á ocupar e l 
t rono f rancés á l a muer te de Lu i s V , el ú l t i m o de los C a r l o -
v ing ios . 

H u g o Capoto nada pudo como r e y ; lo e ra , puede decirse, 
sólo de nombre , porque l a s o b e r a n í a se hal laba d iv id ida e n t ó n ­
eos en tantos estados, cuantos eran los grandes s e ñ o r e s . A s í 
es, que los reinados de los cuatro primeros Capetos, Hugo Ro­
berto, Enrique / , y Felipe / , pasan casi desapercibidos por 
entre las tumul tuosas y complicadas luchas de los s e ñ o r e s feu­
dales. — E n el reinado de Enrique I l a Ig les ia , ú n i c a 
i n s t i t u c i ó n que tenia a l g ú n poder para hacer respetar las leyes, 
es tab lec ió l a famosa Tregua de Dios, mediante la que , desde 
el m ié r co l e s por l a tarde hasta el l ú n e s por l a m a ñ a n a , no era 
permi t ido á los señores hacerse l a guer ra , n i cometer acto n i n ­
guno hos t i l contra su enemigo. Este solo hecho prueba l a c a ­
lamidad de aquellos t iempos. 

103. L u i s V I EL GORDO (IIOS). — A dos hechos p r i n c i p a ­
les se reduce l a h is tor ia de F ranc ia durante el ú l t i m o tercio de 
l a edad med ia : — e n el exter ior , á las guerras con l a I n g l a ­
ter ra ; en el in te r ior , á l a c o n s t i t u c i ó n d é l a nacional idad fraif-
cesa por el ascendiente de los Comunes y por l a depresión del 
poder feudal. 

E n el reinado de L u i s el Gordo comienzan á realizarse estos 
hechos :—el p r inc ip io dé las guerras entre F ranc ia é I n g l a ­
te r ra ; — l a e m a n c i p a c i ó n de las ciudades, — y l a i n s t i t u c i ó n 
de las apelaciones a l monarca. — A l ver Enr ique I de I n g l a ­
te r ra el engrandecimiento de Lu is el Gordo á costa de los se­
ñ o r e s , t e m i ó por sus estados de N o r m a n d í a , le d e c l a r ó l a g u e r r a 
y le g a n ó l a batalla de Brenneville, t e rminando este p r ime r 
ataque por una paz honrosa para la F ranc ia . 

A l establecerse el sistema feudal ó de los s e ñ o r í o s en E u r o ­
pa, hubo ciudades que conservaron sus inst i tuciones m u n i c i ­
pales independientes de los s eño re s , g o b e r n á n d o s e por m a g i s -
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t rados nombrados por el c o m ú n de vecinos, de donde les v i n o 
e l nombre de comunes ó comunidades, concejos antes entre 
nosotros, y hoy ayuntamientos . Pues b ien , L u i s el Gordo, que 
no poseia m á s que el ducado de F r a n c i a , reducido á P a r í s , 
Melwn y Orleans, para cercenar el poder de los s e ñ o r e s y a u ­
mentar el suyo, se s i rv ió de las ciudades contra el poder f e u ­
d a l , conservando la independencia, que se hab lan conquistado 
a lgunas ; sustrayendo á otras de l a j u r i s d i c c i ó n s e ñ o r i a l , que 
es lo que se entiende por l a emancipación de las ciudades; con­
cediendo á otras cartas de e m a n c i p a c i ó n para g-obernarse por 
s i mismas bajo la j u r i s d i c c i ó n de u n c ó n s u l , r eg idor ó maire 
(alcalde); creando corporaciones de indus t r ia les ; c o n c e d i é n d o ­
les el derecho de elegir sus magistrados, y e l de l l evar armas . 
E n breve d ió nac imiento á l a clase media contra l a nobleza. 

104. L u i s V I I ( 1 1 3 7 ] . — Su h i j o L u i s le s u c e d i ó . E l au to r 
de las Variaciones de la monarquía francesa da en pocas p a ­
labras exacta idea de este p r í n c i p e : « E m p r e n d i ó , dice, s in buen 
é x i t o u n a Cruzada; r e p u d i ó á Leonor, y p e r d i ó casi l a m i t a d 
de l a F ranc ia . Este fué todo su r e i n a d o . » E n efecto, t o m ó parte 
en l a segunda Cruzada y r e p u d i ó á l a princesa Leonor, no obs­
tante los sabios y po l í t i co s consejos de su min i s t ro Suger, pe r ­
diendo con ese repudio l a A q u i t a n i a , el Po i tou , l a Turena y el 
M a i n e , todo lo que p a s ó á Enr ique I I , rey de I n g l a t e r r a , que 
era ya duque de N o r m a n d í a , y con quien se casó Leonor, agre­
g á n d o s e l e l u é g o l a B r e t a ñ a por el casamiento de uno de sus 
hijos con l a heredera de aquel ducado. —- Justo es decir, s in 
embargo, que c o n c e d i ó á muchas ciudades cartas de e m a n c i ­
p a c i ó n como su padre. E n su t iempo d ió p r inc ip io en F ranc i a 
el mov imien to l i t e r a r i o con San Bernardo y Abelardo, y apa­
recieron los t rovadores . 

105. POLÍTICA DE FELIPE I I AUGUSTO ( U S O ) . — Tres h e ­
chos expl ican l a p o l í t i c a de este rey y todo su re inado: — e l 
abat imiento del poder feudal , — la g u e r r a con los ingleses, — 
y la Cruzada contra los albigenses. 

Los progresos de l a m o n a r q u í a en su reinado fueron t a n r á ­
pidos, que los grandes vasallos no tuv i e ron t iempo para prever 
n i ca lcular l a g r a n r e v o l u c i ó n que amenazaba su existencia, 
n i para oponerse á el la . 

14 
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Var ios hechos con t r ibuyeron m á s á engrandecer á Fel ipe A u ­

gusto. Los reyes de Ing-laterra poseian en Franc ia el ducado 
de N o r m a n d í a , y los estados que hemos dicho poco h á que 
a p o r t ó a l m a t r i m o n i o con Enr ique I I de I n g l a t e r r a Leonor de 
Guyena , l a repudiada de L u i s V I I de F r a n c i a , y en este c o n ­
cepto eran vasallos suyos. Pero és tos , m á s poderosos en d o m i ­
nios que el rey de F r a n c i a , no podian tolerar la pos i c ión i n f e ­
r i o r de vasallos. E l rey de Franc ia á su vez, ve ia con g r a n 
disgusto las mejores provincias de su reino en manos de u n 
p r inc ipe extranjero. Así es que cuando Juan Sintierra, rey de 
Ing l a t e r r a , fué acusado ante el t r i b u n a l de los Pares de haber 
dado muer te á su sobrino A r t u r o , y no c o m p a r e c i ó , fué conde­
nado á muer te y despojado de todos los s eño r ío s y feudos depen­
dientes de la corona de Franc ia . — De esta suerte l a N o r m a n -
d í a , perdida por Carlos el Simple en 912, fué reconquistada y 
reunida á l a corona de Franc ia por Felipe Augusto ( I S í M ) . 
Recelosa l a Europa de l a grandeza de l a F r a n c i a , y temiendo 
su a m b i c i ó n , fo rmó l a p r i m e r a coa l i c ión europea que se ha­
b í a conocido, compuesta de Alemania, Inglaterra, Flándes-
-y Lorena. L a famosa ba ta l la de JBovines ( 1 ^ 3 4 ) , en las l l a ­
nuras de F l á n d e s , ganada por Fel ipe Augus to con las mi l i c i a s 
de los Comunes, h u m i l l ó el o r g u l l o de la Alemania y de la I n ­
g l a t e r r a , y dando a l t rono f r a n c é s g r a n super ior idad, d ió t a m ­
b i é n á Fel ipe Augus to el p r ime r l u g a r entre los reyes de su 
s ig lo . 

No f u é m é n o s ruidosa por este t iempo l a Cruzada cont ra los 
albigenses. Renovaron estos herejes los errores de los g n ó s t i ­
cos, de los maniqueos y de los c á t a r o s , siendo A Ibi, c iudad del 
Languedoc, el centro de este par t ido , apoyado pr inc ipa lmente 
por Raimundo V I , conde de Tolosa. — Parece ser que Inocen­
cio I I I e n v i ó á Pedro de Castelnau para conver t i r los , y que 
habiendo sido asesinado se a l zó en masa el Nor te de la F r a n ­
cia contra el Mediod ía , y d ió p r inc ip io l a Cruzada d i r i g i d a por 
Simón de Monfort (10OO-] contra los condes de Tolosa, jefes 
de los albigenses, cont inuando esta gue r ra vengat iva , s a n g u i ­
na r i a y an t ic r i s t i ana por d e m á s todo el reinado siguiente de 
L u i s V I I I y pr incipios del de L u i s I X hasta el t ratado de Pa-
Hs ( l í S » ) , por el cual Ra imundo V I I , h i jo del anter ior , de 
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toda la Provenza c o n s e r v ó sólo el condado de Tolosa, y desde 
cuyo tratado acabaron las libertades municipales que desde los 
romanos hablan conservado los pueblos del Lang-uedoc. 

106. EEINAÜO DE SAN LUIS ( l ^ G ) . — D e s p u é s del g r a n 
reinado de Felipe I I Aug-usto y del insig-nificante de su h i jo 
Luis V I H , v ino el pa ternal y santo de L u i s X I , su nieto. — 
Duran te su menor edad creyeron los s e ñ o r e s que era l legado el 
momento de indemnizarse de las p é r d i d a s que hab ian tenido en 
los reinados anteriores; pero su madre do%a Blanca> h i j a de 
Alfonso V I I I de Casti l la , se condujo con t a n t o ta lento y p r u d e n ­
cia que hizo disolver l a l i g a formada contra su h i j o , h a b i é n ­
dose manifestado los comunes m u y leales á l a causa del rey . — 
Declarado L u i s mayor de edad, se f o r m ó o t ra l i g a m á s temible 
de los s e ñ o r e s , sostenida por el rey de Ing l a t e r r a Enr ique I I I . 
Las batallas de Taülebourgy&Q / S f e w ^ í , ganadas por San L u i s , 
l a desbarataron, m o s t r á n d o s e clemente con los rebeldes. 

Ademas de las Cruzadas de este rey, de que y a hemos h a ­
blado, o t ro hecho notable ofrece su reinado. Convencido San" 
L u i s de que no era posible extender y for t i f icar el poder r ea l 
s in crear u n c ó d i g o de leyes para l a m á s p ron ta y acertada ad­
m i n i s t r a c i ó n de j u s t i c i a , y en e l que se deslindasen las relacio­
nes del soberano con sus s ú b d i t o s y de és tos entre s í , p u b l i c ó 
l a co lecc ión de leyes y reglamentos conocidos con el nombre 
de Establecimientos de San Luis. — Este Santo, por ú l t i m o , no 
s e p a r á n d o s e nunca de los pr incipios cristianos en que le e d u c ó 
su madre d o ñ a B lanca , fué en su t iempo, como su p r i m o San 
Fernando, u n dechado de Reyes y de p r í n c i p e s , cuyas diferen­
cias compuso muchas veces, tomando parte sobre todo en con­
c i l i a r á Federico I I de A leman ia con el papa Gregor io I V . 
Amado de su pueblo en v ida y respetado de sus iguales, es hoy 
venerado como Santo en l a Igles ia c a t ó l i c a . 
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LECCION X X I I . 
INGLATERRA. — LOS NORMANDOS Y LOS PLANTAGENETS. 

(1087 á 1527.) 

107. L o s hijos de Guillermo el Conquistador. — 1 0 8 . En-
rique 77 , Plantagenet. — 1 0 9 . Ricardo, Corazón de 
León. — 110. Juan Sintierra. — 1 1 1 . Reinado de En­
rique I I I : guerra civi l . — 112. Eduardo I y 11. 

107. Los HIJOS DE GUILLERMO EL CONQUISTADOR. — Tres hi jos 
dejó el Conquistador de I n g l a t e r r a : Guillermo I I ( 1 0 8 7 ) el 
Sojo, á qu ien dió l a corona; Roberto, á quien cupo la N o r -
mandia , y E n r i q u e , que h e r e d ó una suma considerable de d i ­
nero. A los tres a ñ o s de re inar m u r i ó Gu i l l e rmo odiado de los 
ingleses por su c a r á c t e r despó t i co y avaro. San Anselmo, ar­
zobispo de Cantorbery, fué desterrado por oponerse á sus de ­
m a s í a s . H a l l á n d o s e en la Palestina Roberto, se a p o d e r ó del 
t rono Enrique 1 ( l l O O ) , el que c a s á n d o s e con la sobrina del 
pretendiente de l a raza sajona, Athel ing- Edgar , u n i ó ambas 
d i n a s t í a s . — A l volver de l a Tier ra-Santa su hermano Roberto 
le hizo l a g u e r r a ; mas cayendo prisionero, le t u v o encerrado 
en u n casti l lo hasta su muer te , pudiendo agregar de este modo 
á l a corona de Ing l a t e r r a el ducado de N o r m a n d í a , y volviendo 
á ser por este hecho el rey de I n g l a t e r r a vasallo del rey de 
Franc ia . 

Enr ique I l e v a n t ó el destierro á San Anselmo, r e s t a b l e c i ó l a s 
leyes de Eduardo el Confesor, y g o b e r n ó en todo prudentemen­
te. A su muer te se l e v a n t ó una l a r g a gue r r a entre el nieto de 
Gu i l l e rmo el Conquistador, E s t é b a n de B lo i s , que se a p o d e r ó 
del t rono, y M a t i l d e , h i j a de Enr ique I , casada con Godofredo 
Plantagenet, h i jo del conde de A n j o u , c o n v i n i é n d o s e por fin en 
que siguiese reinando E s t é b a n en tanto que viviese, y que á su 
muerte le sucediese E n r i q u e , h i jo de Mat i lde y de Godofredo. 

108. ENRIQUE I I PLANTAGENET ( l l S J i ) . — L a casa de los 
Plantagenets e n t r ó á re inar en I n g l a t e r r a bajo los mejores aus­
picios. Enr ique I I , el p r imero de esta f a m i l i a , h e r e d ó por su 
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madre Mat i lde , nieta del Conquistador, l a Ing la t e r r a y la Nor-
m a n d í a ; el Ma ine , el A n j o u y l a Turena por su padre , y por 
su casamiento con Leonor, l a repudiada de Lu i s V i l de F r a n ­
c i a , todas las posesiones occidentales de esa n a c i ó n desde e l 
L o i r a hasta los Pirineos. 

Los hechos m á s notables de su reinado fue ron : — el haber 
refrenado el poder y d i sminuido los pr iv i leg ios de los barones, 
y a por medio de leyes represivas, y a destruyendo la mayor 
parte de sus castillos, donde se hac ian fuertes y quedaban i m ­
punes sus f e c h o r í a s ; — el haber mejorado l a c o n d i c i ó n del pue­
b lo , l i b r á n d o l e en parte de l a servidumbre de los s e ñ o r e s por 
o torgar le cartas reales de l i b e r t a d ; — el haber p romulgado las 
constituciones reales discutidas y acordadas en l a asamblea de 
Clarendon ( 1 1 6 4 ) por la nobleza y el c lero; aceptadas por 
Tomas Beket m i é n t r a s fué a m i g o del rey y g r a n canci l ler , y 
protestadas luego que fué hecho arzobispo de Cantorbery, de 
que sobrevino enemistad y contienda entre el rey y el arzobis­
po, y de que r e s u l t ó ser asesinado b á r b a r a y sacrilegamente el 
arzobispo en s ü misma iglesia por cuatro hombres de l a servi­
dumbre del rey , t a l vez sin ser és te sabedor el lo. 

L a Europa toda se e s t r e m e c i ó de hor ro r á l a no t ic ia de este 
asesinato. Los perpetradores de él fueron á buscar l a muer te 
á l a Tier ra-Santa , y el rey mismo t u v o que someterse á p e n i ­
tencia p ú b l i c a , orando dia y noche ar rodi l lado j u n t o a l sepul ­
cro del santo m á r t i r . 

Conso lóse Enr ique de esta h u m i l l a c i ó n con la conquista de 
l a I r l a n d a , cuya s u m i s i ó n completa no tuvo l u g a r hasta fines 
del s iglo X V I , y cuya u n i ó n l eg i s la t iva se ver i f icó en el re ina­
do de A n a . M u r i ó Enr ique I I , abandonado de su muje r y de sus 
hijos y consumido de pesares, en el casti l lo de Chinen . 

109. RICARDO I COKAZON DE LEÓN ( f lHS9) . — Ricardo, el 
c a p i t á n m á s h á b i l y el soldado m á s i n t r é p i d o de su s ig lo , aban­
d o n ó l a po l í t i ca por Ta g l o r i a de las armas; y prefiriendo la v ida 
de aventurero á l a de rey, p a s ó á Palestina con objeto de t o ­
m a r parte en l a tercera Cruzada. 

Al l í hizo y le pasaron tales cosas, que su v i d a parece m á s 
b ien un romance que una h is tor ia . D e r r o t ó a l invencible Sala-
d i no, t o m ó á Ascalon y San Juan de Acre, y dió r e p e t i d í s i m a s 
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pruebas de ser el mejor caballero y el m á s val iente de su t i e m ­
po. De vue l t a de las Cruzadas, naufrag-ando en Yenecia y pe ­
netrando en A leman i a , le re tuvo prisionero Leopoldo, duque 
de A u s t r i a , por creerse ofendido de Ricardo de resultas del s i ­
t i o de San Juan de Acre, y los ingleses hub ie ron de pagar por 
su rescate u n a suma considerable de dinero. 

Durante su ausencia dejó por gobernadores á dos obispos: 
mas a l poco t iempo el rey de Franc ia i n v a d i ó l a Normandia, 
y su hermano Juan Sint ierra le u s u r p ó l a corona. A su vue l t a 
l a r e c o b r ó ; p e r d o n ó á su he rmano; y pasando el canal de l a 
Mancha, puso sit io á Chalons, en el Lemosin, donde m u r i ó . 

110. JUAN SINTIERRA ( 1 1 9 » ) . — Muer to Ricardo, l a c o r o ­
na tocaba de derecho á A r t u r o de B r e t a ñ a , h i j o de Godofredo, 
segundo hermano de Ricardo y de Juan Sin t ie r ra . Este u s u r p ó 
l a corona, y e n c e r r ó á A r t u r o en el casti l lo de R ú a n , donde una 
noche d e g o l l ó por sí mismo á su sobrino y a r r o j ó su c a d á v e r a l 
Sena. — E l t r i b u n a l de los Pares a c u s ó á Juan Sint ierra , vasa­
l l o del rey de Franc ia por l a Normand ia , para que fuese á j u s ­
tificarse del asesinato cometido contra A r t u r o , duque de B r e ­
t a ñ a , vasallo t a m b i é n del rey de Franc ia . — Condenado J u a n 
á perder los estados de Franc ia , excepto el ducado de Guyena , 
Fel ipe A u g u s t o se e n c a r g ó de ejecutar lo, como lo hizo. — L a 
Santa Sede le e x c o m u l g ó , no sólo por este asesinato, sino ade­
mas por negarse á nombrar arzobispo de Cantorbery a l c a n ­
didato del Papa. Y para l ibrarse de sus anatemas, hizo J u a n 
Sint ierra feudatarios sus estados del Papa, o b l i g á n d o s e á pagar 
u n t r i b u t o anua l de m i l marcos. 

Los barones fo rmaron contra é l una coa l i c ión poderosa, o b l i ­
g á n d o l e á aceptar l a Carta Magna, acta fundamenta l de las 
libertades inglesas. R e u n i é n d o s e en E d i m b u r g o , a s o c i á n d o s e e l 
clero y el pueblo á l a empresa de los magnates , se l eyó el ú n i ­
co ejemplar que pudo encontrarse de la Carta de Enr ique I , y 
en su v i s ta se r e d a c t ó el famoso manifiesto conocido con el 
nombre de Carta Magna (1S?15), en que se s e n t ó por p r i n c i ­
p io : « q u e no podia exigirse c o n t r i b u c i ó n a lguna de gue r r a s in 
el consentimiento p r é v i o de los barones ec les iás t i cos y legos, y 
de los d e m á s vasallos reales, ricos ó pobres; — que n i n g ú n 
hombre l i b r e seria detenido, arrancado de su morada ó dester-
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rado sino por sentencia l ega l de sus Pares y en v i r t u d de l a l e y 
del t e r r i t o r i o » . — Aceptado esto por Juan Sint ierra y n e g á n ­
dose l u é g o á c u m p l i r l o , se e n c e n d i ó entre él y sus barones u n a 
g u e r r a que no v ió t e rminada . 

111. REINADO DE ENRIQUE I I I (1^16): GUERRA CIVIL. — 
E l conde de Pembroke, regente durante la m i n o r í a de E n r i q u e , 
r e s t a b l e c i ó el ó r d e n en I n g l a t e r r a , confirmando la carta M a g ­
na ; pero l legado el pr inc ipe á m a y o r edad, d e s t r u y ó todas las 
esperanzas que de él se hablan formado. — T u v o l a desgracia 
de ser vencido por L u i s I X , rey de Francia , en Taillehourg y 
Saintes (1^4^) , de malquis tarse con los barones por haber 
concedido todos los destinos de inf luencia á los parientes de su 
esposa Leonor de P r o v e n z á , y de i r r i t a r a l pueblo por haber 
derogado la Carta M a g n a é i n su l t a r su miser ia con insensatas 
prodigal idades. 

L a n a c i ó n inglesa l l e g ó á disgustarse en t é r m i n o s que los 
obispos p ronunc ia ron terr ibles anatemas contra el que v i o l a r a 
las l ibertades de l a Ig les ia y del reino \ y los barones, a c a u d i ­
llados por S i m ó n de M o n t f o r t , conde de Leicester, se subleva­
r o n para imponer a l rey un. par lamento , denostado por los rea­
listas con el apodo de Parlamento loco pero que ob l i ­
g ó a l rey á aceptar los Estatutos de Oxford, que p o n í a n en 
v i g o r las libertades de la Iglesia y del pueblo, y e x c l u í a n á los 
extranjeros de los empleos. — E n este estado de cosas el r ey 
a p e l ó á las armas; Enr ique y su h i jo cayeron prisioneros, y 
Leicester g o b e r n ó en nombre del rey , hasta que el j ó v e n y v a ­
l iente Eduardo, escapado de l a p r i s i ó n , v e n g ó á su padre en 
l a batal la de Evesham ( l ? l » 5 ) que le v a l i ó el reponerle en e l 
t r ono . 

112. EDUARDO I ( 1 ^ 7 ® ) . — L o s historiadores h a n abando­
nado la e n u m e r a c i ó n de los Eduardos anglo-sajones, l l amando 
á este rey Eduardo I en l u g a r de I V . — F u é el p r í n c i p e dotado 
de m á s grandes cualidades que hasta e n t ó n c e s h a b í a dado l a 
d i n a s t í a de los Plantagenets. F u é el restaurador de l a d i g n i d a d 
r e a l ; y aunque enemigo de l a Carta M a g n a , hubo de conf i r ­
m a r l a por no dar m o t i v o á los barones turbulentos para r e n o ­
var las guerras civi les . — E l objeto constante de la p o l í t i c a de 
Eduardo fué r eun i r bajo su cetro toda l a Gran B r e t a ñ a . E l ú l -
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t i m o p r í n c i p e de Gales pe rec ió descuartizado; sus miembros 
fueron enviados á las principales ciudades del re ino, y este p a í s 
q u e d ó sometido á l a I n g l a t e r r a : mas , para consolar á los g a -
leses, hizo que el presunto heredero de l a corona tomase el t í ­
t u l o de p r í n c i p e de Gales. — I g u a l suerte hubie ra cabido á l a 
Escocia toda, casi conquistada por Eduardo, si Wal lace , j o v e n 
de diez y nueve a ñ o s , cua l otro V i r i a t o entre nosotros, no h u ­
biese reunido en los bosques de Escocia una cuadr i l l a de b a n ­
didos y de proscr ip tos , haciendo una gue r r a t a n ter r ib le , que 
Eduardo e n c o n t r ó en ella l a muer te . Los irlandeses que se h a ­
b í a n negado á asistirle en la gue r ra contra los escoceses f u e ­
r o n castigados con u n r i g o r i naud i to . — Sostuvo t a m b i é n una 
gue r ra con Felipe el Hermoso, rey de F ran c i a , por l a p o s e s i ó n 
del ducado de Guyena. — H a merecido el dictado de J u s t i n i a -

'no de I n g l a t e r r a por las muchas leyes que d ió acerca de l a 
propiedad y del comercio. 

Su h i jo Eduardo I I ( S S O Y ) , que le s u c e d i ó , c o n t i n u ó la 
g u e r r a ; pero t a n desgraciadamente para los ingleses, que Ro­
berto B r u c e , poderoso conde de C a r r i k , o b l i g ó á reconocer k 
Eduardo por u n t ra tado, « q u e l a Escocia q u e d a r í a á favor de 
» R o b e r t o , de sus herederos y sucesores, l ibre y separada de l a 
» I n g l a t e r r a , s in estar obl igada á n i n g ú n servicio n i su jec ión» . . 
Eduardo I I no fué m á s diestro en gobernar que en hacer l a 
g u e r r a . D e j á n d o s e l levar de sus favoritos Gabeston y Spencer, 
se sublevaron los barones, le h ic ieron abdicar, y le encerraron 
en el cas t i l lo de Berkeley, donde m u r i ó asesinado. 

LECCION XXII I . 
F E L I P E E L HERMOSO Y BONIFACIO VIII., 

Cuarta época: desde Bonifacio 1ÍIII liasta el fin de la edad media. 

113. Feliye I Y e l Hermoso. — 114. Ultimos Cayetos.— 
115. Decadencia del poder temporal de los Papas. — 
116. Traslación de la Santa Sede d Avignon: í i ienzi . 
— 117. Gran cisma de Occidente. 

113. FELIPE I V EL HEKMOSO ( 1 ^ 8 5 ) . — E l reinado de F e ­
l i p e I I I el At rev ido es el complemento del anter ior , y forma la 
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t r a n s i c i ó n a l de Felipe I V el Hermoso, cé lebre en la h i s to r ia 
por las guerras e m p e ñ a d a s entre ing-leses y franceses, por las 
famosas disputas entre el rey y el papa Bonifacio V I I I , por l a 
s u p r e s i ó n de los Templar ios , por l a t r a s l a c i ó n de la Santa Sede 
á Avig-non, y por l a c o n v o c a c i ó n de los Estados generales. 

Aunque Eduardo I , rey de Ing l a t e r r a , fué á Paris á prestar 
á Felipe j u r a m e n t o como vasallo suyo que era por el ducado 
de Guyena , s in embargo, acusado y l lamado ante el t r i b u n a l 
de los Pares pa ra responder de las ofensas que algunos m a r i ­
nos ingleses hab ian cometido, y. no p r e s e n t á n d o s e , se a p o d e r ó 
Felipe el Hermoso del ducado de Guyena , h a b i é n d o s e u n i d o 
cont ra él i n ú t i l m e n t e en una gue r r a l a r g a y sangrienta Eduar­
do, el emperador de Alemania y el conde de F l á n d e s . 

E n l o m á s e m p e ñ a d o de esas guerras se dejó o i r l a voz del 
papa Bonifacio V I I I para poner paz entre los p r í n c i p e s cr is t ia­
nos, y hasta se a t r e v i ó á decir á Eduardo y á Felipe que se so­
metiesen á u n a rb i t ramento so pena de i n c u r r i r en e x c o m u ­
n i ó n si dentro de breve t é r m i n o no lo hacian . Felipe respon­
d ió : « E l rey de F ranc ia gobierna sus estados como le parece, 
y no recibe ley de n i n g u n o i l a gue r ra con Ing l a t e r r a no es 
asunto de r e l i g i ó n » . Esta c o n t e s t a c i ó n irrespetuosa y el haber 
puesto Felipe á c o n t r i b u c i ó n los bienes de l a Iglesia , p roduje ­
r o n aquellas ruidosas contiendas entre el Papa y el rey , las 
cuales t e rmina ron con la muer te de Bonifacio V I H . 
' Otro acontecimiento no m é n o s ruidoso l l a m ó l u é g o la a t en ­
c ión de l a E u r o p a : l a abo l i c ión de los Templar ios . T o d a v í a los 
historiadores no e s t á n de acuerdo sobre si los c r í m e n e s de que 
se les acusa, ó el deseo de enriquecerse con sus bienes, fueron l a 
causa de su e x t i n c i ó n . Lo cierto es que el 15 de Octubre de 1307, 
y á l a misma hora en toda la Franc ia , fueron detenidos en sus 
conventos todos los caballeros de la Orden; y que el 22 de M a r ­
zo de 1311 el papa Clemente V , en el concil io de Viena , s u p r i ­
m i ó l a ó r d e n m i l i t a r de los Templar ios , h a b i é n d o s e dispuesto 
de los bienes de l a Orden en esta fo rma : de los que p o s e í a n en 
F ranc i a , á favor del r e y ; y de los de fuera, á favor de los Hos­
pi ta la r ios . 

U l t i m a m e n t e , Felipe el Hermoso l l a m ó por p r imera vez á la 
d i s c u s i ó n de los grandes intereses del re ino, jun tamente con 
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los señores y el clero, á los hombres de los Comunes, ó sea a l 
estado l l ano , que hasta e n t ó n c e s sólo se habia presentado en 
los e jérc i tos del rey , estableciendo de esta manera los Estados 
generales en Franc ia . — Se ab r i e ron , pues, por p r i m e r a vez 
en 1302, el 10 de A b r i l , en Nuestra S e ñ o r a de P a r í s , con e l ob­
j e t o de pedirles u n subsidio. 

114. ULTIMOS CAFETOS. — L u i s X , l l amado H u t i n , Fel ipe V 
el L a r g o y Carlos I V , hermanos, fueron los ú l t i m o s reyes de l a 
l í n e a directa de los Capetas. 

115. DECADENCIA DEL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS. ~ 
Como l a preponderancia de los Papas en la I t a l i a habia nacido 
de su a d h e s i ó n á l a causa i t a l i ana contra el imper io de A l e m a ­
n ia , cuando la casa de Hapsburg-o o c u p ó el t rono i m p e r i a l , y 
se d e s e n t e n d i ó de sus derechos sobre la I t a l i a , y los empera­
dores dejaron de i r á Roma á ser coronados por los Sumos Pon-
t i ñ c e s , decayeron és tos insensiblemente de aquel la inf luencia 
que hablan ejercido en general sobre todos los pueblos, por ese 
e s p í r i t u de j u s t i c i a universa l y de p r o t e c c i ó n hacia los o p r i ­
midos, que t an propio es del Padre c o m ú n de todos. 

Hubo ademas otras causas generales de l a decadencia del 
poder po l í t i co de los Papas sobre las naciones. D e s p u é s de las 
Cruzadas se e n g r a n d e c i ó t an to el poder real , que no quiso r e ­
conocer sobre él en lo t empora l n i n g u n a ot ra a u t o r i d a d : bue ­
na prueba de esto son las largas y e m p e ñ a d a s luchas en t re 
L u i s de Baviera y Juan X X I I , y las ruidosas disputas entre 
Bonifacio V I I I y Felipe el Hermoso, rey de Franc ia , quer iendo 
los Soberanos Pont í f ices mantener en todo su^vigor l a a u t o r i ­
dad de sus predecesores sobre los reyes y los pueblos, y n e ­
g á n d o s e l a és tos de todo pun to y violentamente . — Ademas, l a 
t r a s l a c i ó n de la Santa Sede á A v i g n o n , l a r e v o l u c i ó n de Roma 
por R ienz i , e l g r a n cisma de Occidente, y , en fin, el nuevo 
g i r o que comenzaron á tomar las ideas y los estudios en E u ­
ropa , fueron otras tantas causas que h ic ie ron inevi table e l 
cambio. 

116. TRASLACIÓN DE LA SANTA SEDE Á AVIG-NON ( 1 3 0 0 ) : 
RIENZI. — E n las famosas contiendas entre Bonifacio V I I I y Fe­
l ipe el Hermoso se e n t r e v é en és te el deseo de dominar á los So­
beranos Pont í f ices . Benedicto X I , que s u c e d i ó á Bonifacio V I I I , 
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m u r i ó a l a ñ o escaso de su nombramien to . D i v i d i d o el c ó n c l a v e 
por alg 'un t iempo, fué eleg-ido ú l t i m a m e n t e el f r a n c é s B e r n a r ­
do de Got j arzobispo de B á r d e o s , h a b i é n d o s e interesado por é l 
Fel ipe e l Hermoso, y tomado el nombre de Clemente V . — E l 
rey le ofreció su apoyo, no sin e x i g i r l e que trasladase la Santa 
Sede á A v i g n o n , como lo hizo, y a por dar gusto á su protector , 
ó ya porque el m a l estado de Roma lo hiciese a s í necesario. 

Duran te la residencia de los Papas en A v i g n o n , N i c o l á s Rien-
z i , t r i b u n o fogoso y elocuente, exaltado por l a lec tura de l a 
h is tor ia de las r e p ú b l i c a s an t iguas , teniendo presentes las ten­
tat ivas de Crescencio y Arna ldo de Brescia, a p r o v e c h á n d o s e de 
la ausenciat del Papa, r e s t a b l e c i ó l a repüUica romana ( 1 3 4 7 ) , 
bajo auspicios a l parecer favorables en u n p r i n c i p i o ; mas i n ­
fatuado con sus pr imeros t r iunfos , y fracasando su e m p e ñ o de 
fo rmar una c o n f e d e r a c i ó n de todos los pueblos de l a I t a l i a , y 
amot inado contra él el populacho, fué echado de Roma, y m á s 
adelante asesinado en o t ra s u b l e v a c i ó n , logrando á duras pe ­
nas el cardenal Albornoz hacer ent rar en su deber á Roma y 
d e m á s ciudades independientes, preparando de este modo l a 
vuel ta de los Papas. 

E l haberse calmado esos d e s ó r d e n e s en Roma, el m a l estado 
de la F r a n c i a , l a s u m i s i ó n completa de los romanos, las i n s ­
tancias de personas piadosas, y las promesas del emperador de 
Aleman ia , decidieron á los Papas á abandonar el t e r r i to r io f ran­
c é s , como de hecho lo ver i f icó Gregorio JT/ ( 1 3 7 7 ) . 

117. GRAN CISMA DE OCCIDENTE. — L a F ranc i a , poco c o n ­
tenta de l a corte pont i f ic ia en Roma, no des i s t ió de a r rancar la 
de a l l í segunda vez , y esta insistencia produjo el g r a n cisma 
de Occidente, que d u r ó medio s ig lo . — A l a muer te de G r e g o ­
r i o X I fué nombrado Urbano V I ( 1 3 7 8 ) , r omano ; pero seis 
cardenales, disgustados de su c a r á c t e r é inst igados por l a F r a n ­
cia , que queria u n Papa f r ancés , y á pretexto de que la e l ecc ión 
no h a b í a sido l i b r e , se reunieron en Anagis y nombra ron á 
Clemente V I I . E n l a duda sobre l a validez de estas elecciones, 
toda l a cr i s t iandad se d iv id ió en dos obediencias: F ranc ia , Es­
p a ñ a , P o r t u g a l y Ñ á p e l e s estuvieron por Clemente, que se fijó 
e n - A v i g n o n , y las d e m á s naciones por Urbano . — Muer to U r ­
bano, los de su obediencia nombra ron sucesivamente á B o n i -
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fació I X , á Inocencio V I I y á Gregor io I X . — Los de l a o t ra 
obediencia, muer to Clemente, nombraron á Pedro de L u n a , 
arag-ones, con el nombre de Benedicto X I I I , hombre ins t ru ido , 
h á b i l p o l í t i c o , pero de u n c a r á c t e r duro é inf lexib le . 

E l conci l io de Pisa ( c o m p u e s t o de los cardenales de 
las dos obediencias para t e rmina r este escandaloso cisma, de ­
puso á Gregor io X I I y á Benedicto X I I I , nombrando c a n ó n i c a ­
mente á Ale jandro V , que fué aceptado casi por toda la c r i s ­
t i andad . Mas no queriendo obedecer los otros dos, c o n t i n u ó el 
c i sma, hasta que Juan X X I I I , sucesor de Alejandro V , r e u n i ó 
el concil io de Constanza, y a p r e s u r á n d o s e á renunciar él el p r i ­
mero por el bien de la paz, le i m i t ó Gregor io X I I . — No a s í 
Benedicto X I I I , que , depuesto por el Concil io y abandonado 
por la E s p a ñ a , m u r i ó en P e ñ í s c o l a , en el reino de Valencia , s in 
que fuera posible hacerle abdicar. E l Concil io de Constanza 
n o m b r ó á Martino 7 ( 1 4 1 7 ) , a c a b á n d o s e con su e lecc ión el 
g r a n cisma de Occidente. 

LECCION XXIV. 

ITALIA. —ESTADOS INDEPENDIENTES. 

118. Ciudades italianas. — 119. Mi lán : los Visconti.— 
120. Florencia. — . 1 2 1 . Venecia. — 122. Rivalidad en­
tre Venecia y Genova. 

118. CIUDADES ITALIANAS. — Cuando l a I t a l i a no t u v o ya que 
luchar con los emperadores de la casa de Suabia, se d e s m e m b r ó 
en p e q u e ñ o s estados r ivales, y faltos de una au to r idad prepon­
derante, se levantaron e n t ó n e o s a lgunos jefes m i l i t a r e s , que 
arrebataron á los habitantes de todas esas ciudades, no sola­
mente su independencia po l í t i c a , sino lo que es m á s , su l ibe r t ad 
c i v i l . — Así fué c ó m o ios T o r r i a n i domina ron a l p r inc ip io en 
M i l á n y las ciudades vecinas; los Scalas en Verona ; los Cor-
reggios en Pa rma ; los Gonzagas en M a n t u a ; los Carraras en 
P á d u a ; los G r i m a l d i en M ó n a c o ; l a casa de Este en Fer ra ra , 
M ó d e n a y Regg io ; pero sobra todas esas famil ias prevalecieron 
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los Viscon t i en M i l á n , los Médicis en F lorenc ia ; y los i n q u i s i ­
dores de estado en Yenecia. 

119. MILÁN: LOS VISCONTI. —Esta c i u d a d , una de las m á s 
an t icuas de la I t a l i a , p e r t e n e c i ó d e s p u é s de l a d o m i n a c i ó n r o ­
mana á los h é r u l o s , ostrogodos, g r i egos , lombardos y c a r l o -
v i n g i o s , h a c i é n d o s e independiente á l a d e s m e m b r a c i ó n del i m ­
perio de Car lomagno. — Como quis iera domina r sobre todas 
las ciudades l ibres de l a L o m b a r d i a , se atrajo su odio, espe­
cialmente el de P a v í a y de L o d i , en t é r m i n o s que, unidas á los 
Gibelinos, fueron la causa de que Federico Barbaroja l a t o m a ­
se por asalto, y l a destruyese hasta arrasar sus edificios. Vo lv ió 
á reedificarse á favor de la l i g a lombarda y del celo de Ale jan­
dro I I I , asegurando su independencia p r imero l a ba t a l l a de 
Legnano, y l u é g o el t ra tado de Qonstanza ( 1 1 8 3 ) . Desde 
esta é p o c a l a nobleza y el pueb lo , los Gibelinos y los Güe l fos , 
e s t á n representados por dos famil ias r ivales , los Viscon t i y los 
T o r r i a n i . 

L a f ami l i a de los Viscon t i t r i u n f ó por ú l t i m o de los Torria­
n i y t o m ó poses ión del s e ñ o r í o , que se hizo hered i ta ­
r io desde que el emperador Enr ique V I I c o n c e d i ó á uno de ellos 
el t í t u l o de v icar io i m p e r i a l en Lombard ia . E l poder de los V i s ­
con t i fué atacado por las ciudades de P á d u a , Verona , Fe r ra ra 
y M á n t u a : siendo derrotada esta coa l i c ión por B e r n a b ó s y G a -
leazo V i s c o n t i , hermanos de Mateo I I el Grande. 

Juan Oaleazo ( f l 3 8 5 ) Vi scon t i e x t e n d i ó r á p i d a m e n t e su p o ­
der sobre l a Lombard ia , cuando e l déb i l y vicioso emperador 
de Alemania "Wenceslao, su c u ñ a d o , le hizo duque de M i l á n y 
v icar io i m p e r i a l por cien m i l escudos. Juan Galeazo h a b í a t o ­
mado á sueldo á los condottieri, mi l i c ias i ta l ianas, que h a c í a n 
l a gue r r a á favor del que compraba sus servicios; pero su i n ­
s u b o r d i n a c i ó n los hizo t a n temibles y t a n poderosos, que su 
h i jo Fel ipe M a r í a , no pudiendo sosternerse contra ellos, hubo 
de casar á su h i j a con el jefe de los condot t ier i Francisco Sfor-
cia ( f l 4 5 0 ] , el que se hizo proc lamar duque de M i l á n , contra 
los derechos de D . Alfonso V de A r a g ó n y I de Ñ a p ó l e s , á qu ien 
h a b í a dejado heredero del ducado de M i l á n Felipe M a r í a V i s ­
con t i . — Por o t ra parte, Juan Galeazo h a b í a casado á su h i j a 
Va len t ina con Luis de Orleans, hermano de Carlos V I de F r a n -
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c ia , y las pretensiones de los reyes de Franc ia y de A r a g ó n , 
fundadas en estos hechos, t r a e r á n las guerras de I t a l i a bajo 
Carlos V I I I , Lu i s X I I y Francisco I , contra Fernando el C a t ó ­
l ico y Carlos l¿ 

120. FLORENCIA. — Esta capi ta l de l a Toscana p a s ó por t o ­
das las diferentes dominaciones á que estuvo sujeta l a I t a l i a . 
L a condesa Matilde (1115) hizo d o n a c i ó n de sus estados á su 
muer te á la Santa Sede; y l a g u e r r a suscitada entre los Papas 
y los emperadores sobre l a validez de esta d o n a c i ó n fué uno de 
los incidentes de las guerras entre los Güel fos y los G i b e l i -
nos. — Sometida en el s ig lo X I V á l a au to r idad d é l a s fami l ias 
patr ic ias , Florencia se e m a n c i p ó d e s p u é s , d á n d o s e u n gob ie r ­
no popula r , que hizo florecer las artes y el comercio; sobre 
todo , cuando la conquista de Pisa á pr inc ip ios del s ig lo X V , 
y l a ces ión que le h ic ie ron los genoveses del puerto de Z i o r -
na ( 1 4 ^ 1 ) , l a pe rmi t i e ron r iva l i za r con G é n o v a y Venecia bajo 
l a i lus t rada y floreciente a d m i n i s t r a c i ó n de los Médic i s . 

121. VENECIA. — F u é fundada en el s iglo V por los d i fe ren­
tes pueblos de I t a l i a que , huyendo de los hunnos , se r e f u g i a ­
r o n en las islas que e s t á n á l a embocadura del Po. Cada u n a 
de é s t a s fué gobernada en u n p r inc ip io por u n t r i b u n o i nde ­
pendiente de P á d u a ; pero d e s p u é s se reun ie ron a l mando de 
u n sólo jefe l lamado D u x , siendo el p r imero Paulo Anafes­
to ( 6 » 7 ) . Casi todos los habitantes t en ian derecho á l a elec­
c ión del d u x y d e m á s magis t rados; pero el d e s ó r d e n en las 
elecciones hizo necesaria una r e fo rma: se r e s t r i n g i ó el derecho 
electoral á u n g r a n Consejo de cuatrocientos cincuenta m i e m ­
bros , v in iendo por este medio á parar el gobierno á manos de 
los nobles (1173). 

Las luchas que media ron entre el pueblo y l a ar is tocracia 
d ieron l u g a r , por parte de é s t a , á hacer m á s permanente y m á s 
t emib le su d o m i n a c i ó n por el establecimiento de u n t r i b u n a l 
formidable , el famoso Consejo de los Diez (ISIO), y una co­
m i s i ó n de su seno l l amada de los inquisidores de Estado. — 
Esta t e r r ib le i n s t i t u c i ó n fué tempora l en u n p r inc ip io , y l u é g o 
declarada permanente. L a c o n j u r a c i ó n del d u x Marino Fatie­
ro ( 1 3 5 5 ) , contra el Consejo de los Diez, por no haber recibi­
do cumpl ida sa t i s f acc ión del insul to con que le ofendió u n n o -
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"ble, y e l castigo te r r ib le que impuso a l octogenario d u x y de­
m á s conjurados el Consejo, prueban bastantemente su severi­
dad y el p o d e r í o de l a clase noble. 

122. RIVALIDAD ENTRE VENECIA Y GENOVA. — Estas dos r e ­
p ú b l i c a s , fundadas sobre el m a r , fueron r ivales , porque ambas 
sacaban su p o d e r í o , su r iqueza y su impor tanc ia de una m i s ­
m a o c u p a c i ó n , el comercio. E l p r imer banco de g i r o y de se­
guros conocido en Europa fué el de Venecia { t t l t ) . A su vez 
lo e s t ab lec ió G é n o v a . Ambic ionando ambas r e p ú b l i c a s l a r i ­
queza del Oriente, t o p á n d o s e sus naves en aquellos mares, se 
a r m á r o n l a una cont ra l a o t ra por l a opos ic ión de intereses. — 
Venecia, dando á los cruzados sus naves en cambio de sus t e ­
soros y de sus conquistas, y h a c i é n d o s e m u y poderosa con l a 
caida del imper io g r i ego , que le hizo d u e ñ a de todas las p l a ­
yas de Oriente y del M e d i t e r r á n e o , habia l legado a l apogeo de 
su grandeza; mas con l a r u i n a del imper io l a t i no y con el res­
tablecimiento del imper io g r i ego , en que se le cerraron á V e -
necia los puertos de l a S i r ia , comenzaron su decadencia y sus 
luchas de nuevo con G é n o v a . 

Venecia hizo i n c r e í b l e s esfuerzos para disputar á su r i v a l l a 
n a v e g a c i ó n del m a r N e g r o ; mas d e s p u é s de una p ro longada 
gue r r a , dos grandes derrotas navales l a ob l iga ron á a d m i t i r 
una paz poco ventajosa (asSífrO). De suerte, que la r e v o l u c i ó n 
que d e s p o s e y ó á los la t inos de Constantinopla, f u n d ó el poder 
de G é n o v a en el m a r N e g r o ; pero Venecia dominaba t o d a v í a 
en el A r c h i p i é l a g o . — E n suma, G é n o v a y Venecia depusieron 
las armas cuando y a no t e n í a n nada que disputarse en los ma­
res, que fué cuando Constantinopla c a y ó en poder de los t u r ­
cos. Este suceso c e r r ó para ellas el comercio de todos los m a ­
res, y d e t e r m i n ó defini t ivamente l a r u i n a de estas dos podero­
sas r e p ú b l i c a s de l a edad media . 
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LECCION XXV. 
FRANCIA É INGLATERRA. — GUERRA DE LOS CIEN AÑOS. 

(1540 áii52.) 

123. Guerra de los cien años. — 124. Eduardo I l i 'y Fe­
lipe de Valois. — 125. Juan el Bueno. — 126. Car­
los V e l Sahio, Ricardo 11 y Enrique I V . — 127. Cár-
los V I y Enrique V. — 128. F in de la guerra de los 
cien años. 

123. (TUEKRA. DE LOS CIEN AÑOS. — L a p r imera causa de l a 
r iva l idad y de la g-uerra de los cien a ñ o s entre F ranc ia é I n g l a ­
te r ra ven ia m u y de a t r á s : era que u n vasallo del r ey de F r a n ­
cia, G u i l l e r m o , duque de N o r m a n d í a , habia conquistado l a I n ­
g la t e r ra y se habia hecho t a n poderoso como su s e ñ o r . L a se­
g u n d a fué el casamiento de Enr ique I I de I n g l a t e r r a con L e o ­
nor de Guyena, repudiada á n t e s por L u i s V I I de F ranc ia , qu ien 
se negaba á devolverla los estados de G u y e n a , que a p o r t ó a l 
m a t r i m o n i o . — Y ú l t i m a m e n t e , l a tercera fué l a p r e t e n s i ó n i n ­
fundada de Eduardo I I I de Ing l a t e r r a á l a corona de Franc ia . 

Carlos I V , ú l t i m o de l a l í n e a directa de los Capetos, t u v o tres 
hijas de su tercera mujer Juana ; l a ú l t i m a de ellas, Blanca , 
c a s ó con Felipe, conde de Valois , p r i m o hermano de Carlos I V , 
pues el padre de este Valois y Felipe el Hermoso eran herma­
nos. — Eduardo I I I de Ing l a t e r r a era sobrino de Carlos I V por 
su madre Isabel , h i j a de Felipe el Hermoso. A pesar de esta 
p r o x i m i d a d , fué excluido Eduardo por l a dec i s ión de los Es ta ­
dos generales, pues su parentesco por l inea femenina no le daba 
n i n g ú n derecho a l t rono f rancés , s e g ú n l a ley Sá l i ca . 

124. EDUARDO I I I Y FELIPE DE VALOIS. — L a g u e r r a de cien 
a ñ o s entre Franc ia é Ing l a t e r r a c o m e n z ó , pues, con el adveni­
miento de Eduardo n i [ t 3 * 7 ) a l t rono de I n g l a t e r r a , y con 
el de l a segunda rama de los Capetos, p r i m e r a de Valo i s , a l de 
Francia , con Felipe VI — F u é el p r i m e r hecho de 
armas la d e s t r u c c i ó n de la armada francesa en l a ba ta l la n a ­
v a l de Esclusa ( 1 3 4 0 ) . — I n t e r r u m p i d a l a g u e r r a por tener 
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que atender cada cua l de los contendientes á otros asuntos, 
vo lv ió á continuarse con calor d e s p u é s de alg-un t i empo, y es 
memorable la cé l eb re ba ta l la de Crecy Í134G), en l a que sa l ió 
her ido Felipe de Valois , y fué completamente derrotado el e j é r ­
ci to f r ancés , d i s t ing-u iéndose el P r í n c i p e Negro , h i j o del rey de 
Ing la t e r r a . L a t oma de la impor tan te plaza de Calais, que t uvo 
lug-ar a l poco t iempo, ce r ró esta c a m p a ñ a . Los ingleses c o n ­
servaron esa plaza hasta 1558. 

Fel ipe V I s o b r e v i v i ó poco á l a paz que se hizo á consecuen­
cia de la ba ta l la de Crecy. A u m e n t ó no obstante los estados de 
l a corona con el Rosellon y e l s e ñ o r í o de Montpel ler , que le ce­
d ió el desgraciado Jaime, rey de Mal lo rca . — Otra a d q u i s i c i ó n 
no menos impor tan te fué l a del Delfinado, ces ión que hizo H u m ­
berto I I a l ret irarse del m u n d o , á c o n d i c i ó n de que á estos es­
tados fuese anejo el t í t u l o de Delf ín para el inmedia to sucesor 
á l a corona. 

125. JUAN EL BUENO. — A Fel ipe V I s u c e d i ó su h i jo Juan 11 
el Bueno (1350). Su reinado fué de los m á s infelices que h a 
habido en Francia . Concluida l a t r e g u a de la ú l t i m a c a m p a ñ a , 
y un ido Eduardo con el rey de N a v a r r a , Carlos el Malo , v o l v i ó 
á tomar las a rmas , y d e s e m b a r c ó en F r a n c i a , a c o m p a ñ á n d o l e 
su h i jo el P r í n c i p e Negro , l l amado as í por el color de sus armas. 

E l rey de F ranc i a , i r r i t a d o de los progresos del enemigo, le 
sale a l encuentro, y , cerca de Poitiers (1350), se d ió l a g r a n 
b a t a l l a , en que el P r í n c i p e Negro c o n s i g u i ó u n t r i u n f o c o m ­
pleto sobre los franceses, cayendo pris ionero el rey Juan . Sa­
tisfecho de la completa v i c to r i a que h a b í a alcanzado, c o n s i g u i ó 
una t r egua de dos a ñ o s , r e n o v á n d o s e o t r a vez l a g u e r r a , que 
d u r ó hasta el t ra tado de B r e t i g n y . 

126. CARLOS V EL SABIO ( « S G - l ) , RICARDO I I Y ENRIQUE I V . 
— J u a n el Bueno, el m á s caballero de los reyes, m u r i ó en L ó n -
dres. Siendo regente del reino C á r l o s , duran te l a p r i s i ó n de su 
padre J u a n , se condujo con m u c h a destreza y talento con res­
pecto á las pretensiones y exigencias de los Estados generales; 
y conociendo e l g r a n ascendiente que h a b í a n tomado sobre l a 
corona, los convocó m u y rara vez, habiendo por fin sust i tu ido 
á los Estados generales el Par lamento. — Rota l a paz de B r e ­
t i g n y entre Eduardo y Cár lo s , vo lv ie ron á comenzar las h o s t i -

15 



l idades , siendo en esta c a m p a ñ a el hecho m á s notable de armas 
l a bata l la nava l de l a RocJiela (137^), ganada por l a m a r i n a 
castellana contra los ingleses, c o n c l u y é n d o s e en su consecuen­
cia una t r egua . E n esta j o rnada se d i s t i n g u i ó e l cé l eb re D u -
Guescl in, nombrado condestable. 

Pero muertos el P r í n c i p e Negro y su padre Eduardo I I I , y 
s u c e d i é n d o l e su nieto Ricardo I I ( 1 3 7 7 ) , qu ien por su t i r a n í a 
fué depuesto y asesinado, no d e s a p r o v e c h ó Carlos l a ocas ión 
favorable que se le presentaba; y a p é n a s e sp i ró l a t regua , puso 
en c a m p a ñ a todas sus tropas, que consiguieron br i l lan tes t r i u n ­
fos sobre los ingleses, habiendo ocur r ido su muer te a l poco 
t i empo . — E n Ing l a t e r r a , destronado Ricardo I I , o c u p ó el t r o n o 
Enrique / F f l S f l ® ) , de l a casa de Lancaster, quien r e p r i m i ó 
con mano fuerte todas las conspiraciones que se levantaron 
contra é l , asegurando de este modo l a corona á su h i jo E n r i ­
que V . De suerte que el ú l t i m o p e r í o d o de esta gue r r a comienza 
con Enr ique V en I n g l a t e r r a y Carlos V I en Franc ia . 

127. CARLOS V I Y ENRIQUE V . — Carlos el Sien Ama­
do (138©) , tenia doce a ñ o s cuando l a muer te de su padre 
de jó en sus débi les manos el cetro de l a Franc ia . Sus tios se 
disputaron l a regencia y su e d u c a c i ó n ; h a b i é n d o s e convenido 
por fin en que L u i s , conde de A n j o u , llevase el t í t u l o de r e ­
gente , y que é s t e , un ido con los otros tres p r í n c i p e s de B o r -
g o ñ a , de Ber ry y de B o r b o n , fo rmaran u n consejo de r e g e n ­
c ia . — Pero l legado el rey á l a edad de veinte a ñ o s , y sabedor 
del m a l gobierno de sus t i o s , c onvoc ó en Reims una asamblea 
de p r í n c i p e s , obispos y s e ñ o r e s , y con una firmeza sorprendente 
d e c l a r ó que q u e r í a gobernar por s í m i s m o . — Sus pr imeras dis­
posiciones anunciaban u n reinado fe l iz ; mas estas esperanzas 
se dis iparon con las nuevas disensiones entre los p r í n c i p e s y l a 
demencia que t r a s t o r n ó a l rey , s u m e r g i é n d o s e l a F ranc i a en 
u n abismo de calamidades, que d u r a r o n todo el reinado de 
Carlos y muchos a ñ o s d e s p u é s de su muer te . 

Enrique ^ ( 1 4 1 3 ) , t a n l u é g o como o c u p ó el t rono de I n ­
g la te r ra , r e c l a m ó la e j ecuc ión del t ra tado de B r e t i g n y | y no 
h a b i é n d o s e l e atendido, d e s e m b a r c ó en I S b r m a n d í a , s i t ió á Har-
fleur y la t o m ó . — Empero el suceso m á s notable de esta cam­
p a ñ a fué l a ba ta l la dada en los l lanos de Azincourt (1415), 
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en donde fué derrotado el e jé rc i to f r ancés con fuerzas dobles, 
siendo esta derrota l a r e p e t i c i ó n de las de Crecy y de Poit iers . 
— E n su consecuencia se ce leb ró el tratado de Troyes ( I l ^ O ) , 
e s t i p u l á n d o s e el casamiento de Enr ique V con Cata l ina , h i j a 
de Carlos V I , habiendo é s t a de heredar los estados de F ranc i a 
á l a muer te de su padre, y e n c a r g á n d o s e en tan to de l a reg-en-
cia su yerno . Dos a ñ o s d e s p u é s de este t ra tado, Enr ique V m u ­
r ió en Vincennes, y Cá r lo s V I en Paris . 

128. FIN DE LA GUERRA DE LOS CIEN AÑOS. — A l a muer te 
de los anteriores monarcas, Enrique V I (14^5?% á l a corta 
edad de diez meses, es proclamado rey de I n g l a t e r r a y t a m ­
b i é n de Francia , en Paris, en v i r t u d del t ra tado de Troyes, h a ­
ciendo de regente de F ranc ia y protector de I n g l a t e r r a el duque 
de Bedfort j m i é n t r a s que Cárlos V i l , el Victorioso ( 1 4 ^ 3 ) , 
en el mismo a ñ o , lo es t a m b i é n en Poitiers por los pocos s e ñ o ­
res que le a c o m p a ñ a b a n . 

Los ingleses se d i r i g i e r o n contra Cár los V I I con l a espe­
ranza segura de derrotar y de redondear l a conquista de l a 
F r a n c i a ; as í es que con esta m i r a , d e s p u é s de haber conseguido 
algunos p e q u e ñ o s t r iunfos , se fijaron en l a impor tan te plaza 
de Orleans ( l - f í í ) ) , de l a que , si l og raban apoderarse, t e ­
n í a n abierta l a entrada á l a Franc ia Mer id iona l , y su t r i u n f o 
def ini t ivo se hacia m u y probable. Los defensores de Orleans, 
d e s p u é s de haber hecho l a m á s vigorosa resistencia, expe r i ­
mentaban ya los horrores del hambre . Cár los V I I no tenia 
e jé rc i to que enviar en socorro de l a p laza , y p a r e c í a que Or­
leans y l a F ranc ia iban á caer en poder de los ingleses, cuando 
una mujer hizo muda r enteramente l a faz de l a gue r ra y de l a 
p o l í t i c a . 

Esta era Juana de Are , j ó v e n aldeana de Domremy , que se 
c r e í a inspirada del cielo. Se p r e s e n t ó a l rey, pe l eó con é l , alen­
t ó á los guerreros abatidos, m u d ó l a fo r tuna , fijó l a v i c t o r i a , 
y r e s t i t u y ó á Cá r lo s su cetro y su honor, salvando á Orleans 
del poder de los ingleses. Cayendo prisionera en el s i t io de Com-
piegme, fué condenada á perecer en las l lamas. 

D e s p u é s de l a v i c to r i a de Orleans, l a fo r tuna s i g u i ó favore­
ciendo las armas francesas. L a batal la de F o r m i g n y les hizo 
d u e ñ o s de la N o r m a n d í a , y en m é n o s de dos a ñ o s no q u e d ó á 
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los ingleses m á s t e r r i to r io en el continente que l a fortaleza de 
Calais (1453). 

LECCION XXVI . 
ESTADO INTERIOR DE FRANCIA É INGLATERRA. 

129. Estado interior de la Inglaterra. — 130. Guerra 
civil de las Dos Rosas. — 1 3 1 . Personajes y hechos de 
armas notables. — 132. Estado interior de la Francia. 
— 133, Borgoñones y Armanaes. 

129. ESTADO INTERIOR DE LA INGLATERRA. — Resumiendo 
ahora la his tor ia c i v i l de Franc ia é Ing la t e r r a durante l a guer­
ra de los cien a ñ o s , se observa que en uno y otro p a í s t uv ie ron 
l u g a r notables acontecimientos, y nacieron graves d e s ó r d e n e s 
y guerras de c o n s i d e r a c i ó n . — E l Parlamento de Ing l a t e r r a se 
habia d iv id ido defini t ivamente en dos c á m a r a s , l a de los Lores 
y l a de los Comunes, y habia hecho reconocer los tres p r i n c i ­
pios esenciales del gobierno i n g l é s : l a i l ega l idad de los i m ­
puestos exigidos s in el consentimiento de los Comunes; — l a 
necesidad del concurso de ambas c á m a r a s para va r i a r una l ey , 
— y por ú l t i m o , el derecho establecido por los Comunes de 
inves t igar los abusos y de acusar á los minis t ros de l a co ro ­
na . E l Buen Parlamento, reunido el a ñ o qu in to del reinado de 
Eduardo I I I , c o n s a g r ó solemnemente esta t r ip l e p re roga t iva . 

E l movimien to popular c o n t i n u ó con m á s violencia en el r e i ­
nado de Ricardo I I , que s u b i ó a l t rono en menor edad y bajo 
l a tu te la de sus t ios , los duques de Lancaster, Y o r k y G l o c é s -
ter . L a G r a n - B r e t a ñ a tuvo t a m b i é n su gue r r a de la J a q u e r í a , 
como l a Franc ia , dando por resultado el destronamiento de R i ­
cardo y l a p r o c l a m a c i ó n en el par lamento de Westmins ter de 
Enr ique I V , el p r imero de Lancaster. — A las turbulencias p o ­
l í t i c a s sucedieron bien pronto las rel igiosas, y l a h e r e j í a r e ­
vo luc ionar ia de Wicklef ( 1 Í 1 7 7 ) , propagada por l a secta de 
los Lol la rdos , hubo de echar los primeres g é r m e n e s del l ib re 
examen y de la discordia, cuyo ú l t i m o resultado seria l a r e ­
forma de Lutero y el trastorno general de la Europa en el s i ­
g l o X V . 



229 
130. GUERRA CIVIL DE LAS DOS ROSAS. — L a guer ra c i v i l 

de las Dos Rosas es el acontecimiento m á s impor tan te y l a é p o ­
ca m á s desastrosa de la m o n a r q u í a inglesa, — L a suces ión del 
re ino, reclamada por dos famil ias poderosas, l a reinante de los 
Lancaster y l a que aspiraba á reinar , l a de Y o r k , fué el o r igen 
de esa gue r ra , que d u r ó t r e in ta a ñ o s , d e s t r u y é n d o s e las dos fa­
mi l i a s que se d isputaron la corona, y costando l a v ida , se dice, 
á u n m i l l ó n de hombres y á ochenta p r í n c i p e s . — Se conoce 
en la h i s tor ia esta gue r r a con e l nombre de las Dos Rosas, p o r ­
que l a divisa de l a casa de Lancaster era una rosa encarnada, 
y l a de la casa de Y o r k una blanca. 

131. PERSONAJES Y HECHOS DE ARMAS NOTABLES. — Comen­
zó esta gue r r a con Enr ique V I , de l a casa de Lancaster, asesi­
nado á manos del par t ido con t r a r io ; y c o n t i n u ó en los r e ina ­
dos de l a casa de Y o r k de Eduardo I V , Eduardo V y Ricar ­
do I I I , mue r to és te s in s u c e s i ó n en la bata l la Boswor th . — E l 
personaje de m á s i n t e r é s en esta gue r r a por los lancasterianos 
fué M a r g a r i t a de A n j o u , mujer del débi l Enr ique V I , princesa 
de una constancia á toda prueba y de u n valor d igno de mejor 
suerte. E l h é r o e del par t ido de los de Y o r k fué e l duque de 
W a r w i c k en u n p r inc ip io , y l u é g o Eduardo I V . 

Las batal las m á s notables fueron la de San Alhano ( 1 4 5 5 ) , 
en l a que M a r g a r i t a d e r r o t ó á W a r w i c k ; l a de Tontón ( t ^ H i ) , 
en l a que sufr ieron una derrota te r r ib le los lancasterianos; l a 
de Tewkeshury ( I - I I S ) , donde se e x t i n g u i ó l a f ami l i a de L a n ­
caster, cayendo M a r g a r i t a en manos de sus enemigos, y l a ú l ­
t i m a de BosmortJi ( 1 4 8 5 ) , en donde p e r d i ó l a v ida el desna­
tu ra l i zado Ricardo I I I , y g a n ó la corona Enr ique , conde de R i -
chemond. 

A la muer te de Ricardo I I I s in s u c e s i ó n , y el ú l t i m o de l a 
descendencia de los Angevinos ó Plantagenets, Enr ique V I I 
T u d o r , heredero de l a casa de Lancaster, o c u p ó el t rono de I n ­
g l a t e r r a , qu i en , casando Con l a h i j a de Eduardo I V de la casa 
de Y o r k , r e u n i ó los derechos de ambas casas, dando fin á t a n 
desastrosa guer ra . 

132. ESTADO INTERIOR DE LA FRANCIA. — L a Franc ia fué 
teatro de graves d e s ó r d e n e s durante la p r i s i ón del rey Juan . 
Reunidos en u n p r inc ip io y trabajando mancomunadamente l a 
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nobleza y el pueblo, ex ig ie ron del Delf ín, gobernador e n t ó n e o s 
de l a F r a n c i a , libertades m u y ampl ias , a l mismo t iempo que 
depresivas de l a au tor idad r e a l , c o n v i r t i é n d o s e los p a r l a m e n ­
tos en asambleas revolucionar ias ; de suerte que los Estados 
generales (1355) de e n t ó n e o s t ienen bajo este aspecto suma 
impor tanc ia n i s t ó r i c a . — A d h i r i é n d o s e luég'O l a nobleza a l r ey 
por haber conocido las tendencias exageradamente d e m o c r á ­
ticos del estado l l ano , y puestos en p u g n a los dos Ordenes, es­
t a l l ó en Paris una sed ic ión v io len ta contra l a nobleza y e l r ey , 
d i r i g i d a por E s t é b a n M a r c e l , preboste de los mercaderes de 
Paris, y fomentada por Carlos e l Malo , rey de Navar ra . 

Trascendiendo este e s p í r i t u de r ebe l ión á los pueblos, se s u ­
blevaron los aldeanos con el in tento de ex te rminar á los nobles, 
conoc i éndose esta r e v o l u c i ó n en l a h is tor ia con el nombre de la 
J a q u e r í a . M á s de setecientos castillos fueron derribados por 
esas cuadri l las indiscipl inadas. 

133. BORG-OÑONES Y ARMAÑACS. — A l tu rbu len to reinado de 
Juan I I s u c e d i ó el b r i l l an te de Cá r lo s V el Prudente, y á é s t e e l 
borrascoso de Cár los V I , cuya demencia s u m e r g i ó á la F r a n ­
cia en el m á s espantoso desorden. — E l asesinato del duque de 
Orleans (1407), hermano del rey y lugar - t en ien te g-eneral 
del reino, por Juan Sin Miedo, duque de B o r g o ñ a , fué el p r i n ­
cipio de una espantosa gue r r a c i v i l entre las dos fracciones: l a 
de los Borg ' oñones y l a de los Orleans ó A r m a ñ a c s , de l duque 
de A r m a ñ a c , suegro de Orleans. 

L a discordia infes tó los cuerpos del estado, las comunidades 
religiosas y las corporaciones gremiales. E l duque de Borg-oña 
m u r i ó á su vez asesinado en Montereau por los par t idar ios del 
Delfín. Fel ipe de B o r g o ñ a , h i jo de Juan Sin Miedo, veng-ó el 
asesinato de su padre entreg-ando la Franc ia á Enr ique V por 
el t ra tado de Troyes, que o t o r g ó en m a t r i m o n i o a l rey de I n ­
g la te r ra l a h i j a de Cár los V I y el t i t u l o de regente heredero del 
re ino. — E n fin, l a r i v a l i d a d de estas dos casas se ext ing-uió ca­
s á n d o s e en t iempo de Cár lo s V I I el de Orleans con l a princesa 
de Cleves, sobrina del duque de B o r g o ñ a . E n la solemnidad de 
estas bodas i n s t i t u y ó . F e l i p e el Bueno, duque de B o r g o ñ a , l a c é ­
lebre Orden del T o i s ó n de Oro. 
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LECCION XXVIL 
ÚLTIMOS TIEMPOS DEL IMPERIO GRIEGO. 

(1204 á 1453.) 

134 . Restauración del imperio' de Co7istanfinopia. — 
Estado interior de l imp67^0. — 136. Emperado­

res otomanos: su origen y conquistas. — 1 3 7 . invasión 
de Tamerlan. — 138. Ultimos Paleólogos. — 139. M a -
homet I I : toma de Constantinopla. 

134. RESTAUKACION DEL IMPERIO DE CONSTANTINOPLA. — E l 
a ñ o de 1204, Ba ldu ino , conde de F l á n d e s , habia fundado e l i m ­
perio l a t ino en Constant inopla, y el 1261 M i g u e l P a l e ó l o g o se 
a p o d e r ó de esta c iudad, a r r o j ó de el la á los la t inos , y a b r i ó e l 
ú l t i m o p e r í o d o de l a b i s to r i a del imper io grieg-o. — M i g u e l Pa­
l e ó l o g o sólo babia recobrado una parte m u y p e q u e ñ a de l a n t i ­
g u o imper io de Oriente. — E l E g i p t o y l a Sir ia o b e d e c í a n á los 
mamelucos. E n el Asia Menor el imper io casi no p o s e í a m á s 
que las costas occidentales; ocupaban el resto diez pr incipados 
Seldjiucidas, t r i bu t a r i o s de los mogoles. E n Europa todas las 
provincias situadas m á s a l l á del monte Hemo p e r t e n e c í a n á los 
v á l a c o s , b ú l g a r o s y h ú n g a r o s . 

135. ESTADO INTERIOR DEL IMPERIO. — Tres causas podero ­
sas minaban en el in te r io r l a existencia de l Imper io g r i e g o : las 
especulaciones mercanti les de los venecianos y genoveses; — 
las interminables disensiones de los monjes c i s m á t i c o s ; — e l 
estado permanente de i n s u b o r d i n a c i ó n y de gue r r a de los aven­
tureros catalanes; — Para destruir l a p r imera f o m e n t ó M i g u e l 
P a l e ó l o g o l a r i v a l i d a d entre esas dos r e p ú b l i c a s , á fin de que 
m ú t u a m e n t e se des t ruyeran: para acabar con l a segunda pro­
puso á Gregor io X l a r e u n i ó n de l a Iglesia g r i e g a con l a l a t i ­
na , objeto para que se r e u n i ó el segundo concil io genera l de 
León de Francia ( 1 ^ 7 4 ) , y cuyos resultados fueron m u y e f í ­
meros por l a opos ic ión de los obispos gr iegos . 

U n a e x p e d i c i ó n , h o n r o s í s i m a para E s p a ñ a , de catalanes y 
aragoneses á Levante, l lamados por A n d r ó n i c o P a l e ó l o g o en 
socorro de su imper io y casa, e x p e d i c i ó n que en sus p r imeras 
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c a m p a ñ a s contra los turcos exced ió á las esperanzas de A n d r ó -
n ico , fué l a tercera de las causas que m i n a r o n l a existencia de 
ese d e c r é p i t o i m p e r i o ; pues faltando á los soldados las pag-as, 
y p o r t á n d o s e t ra idoramente con ellos los gr iegos , vo lv ie ron 
con t ra ellos las armas, y lo asolaron todo durante cinco a ñ o s 
hasta su vue l t a á E s p a ñ a . • 

Mas una vez libres los gr iegos de estos enemigos, se e n v o l ­
v i e r o n ellos mismos en una g u e r r a c i v i l horrorosa , de l a que 
r e s u l t ó que Juan Cantacuceno, queriendo arrebatar l a corona 
á Juan Paleólogo ( 1 3 4 7 ) , llamase en su aux i l i o á los turcos, 
y con su ayuda se hiciese d u e ñ o de Constantinopla. No p a r ó 
a q u í todo. 

136. EMPERADORES OTOMANOS: SU ORIGEN Y CONQUISTAS.— 
Los Seldjiucidas, que a l empezar las Cruzadas dominaban en 
el Asia Menor , sometidos l u é g o por los mogoles, se hablan sub-
d iv id ido en diez p e q u e ñ o s estados independientes, en cuyo n ú ­
mero aparece el de los turcos. — Estos debieron su o r igen á 
una t r i b u reducida, procedente del Korasam, y acaudil lada por 
E r t h o g r u l , quien h a l l ó en su h i jo Othman el que habia de ser 
el fundador de la d i n a s t í a otomana. A l a muer te de su padre 
se habia d i s t ingu ido ya Othman por sus h a z a ñ a s contra los em­
peradores g r iegos , á los cuales a r r a n c ó muchas conquistas en 
el trascurso de t r e in t a y ocho a ñ o s , coronadas por ú l t i m o con 
l a toma de Prussa, una de las ciudades m á s importantes de l 
Asia Menor. 

Orkan , h i jo y sucesor de OtJiman (13^7), p r o s i g u i ó el c u r ­
so de sus v ic tor ias . M c o m e d i a y Nicea cayeron sucesivamente 
en su poder, y la t oma de Galipoli (135») condujo á los o t o ­
manos á las puertas de Constantinopla. I n s t i t u y ó l a m a g i s t r a ­
t u r a de los c a d í s , c reó l a m i l i c i a de los g e n í z a r o s compuesta 
de esclavos cristianos educados en la fe de Mahoma, y l a de los 
spahis, m i l i c i a montada . 

Murat ó Amurates / ( 1 3 6 © ) , sucesor de O r k a n , i n t e r e s ó á 
los g e n í z a r o s en la conquis ta , d á n d o l e s beneficios mi l i t a res . 
Estas nuevas tropas fueron desde su or igen el ter ror de los 
cr is t ianos , como m á s adelante lo hubie ron de ser de los m i s ­
mos sultanes. Amurates i n v a d i ó las provincias del imper io , y 
A n c y r a , A n d r i n ó p o l i s , l a A r m e n i a y la Macedonia, todo c a y ó 


